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«...pero la nacion galopa, penetrando 
la soledad, entre choques de herrajes y 
alaridos de triunfo: a sus pies, arrollada, 
espîra la Distancia, y el Misterio, como 
un absurdo sueno, se desvanece en la 
gloriadel sol...» Esas palabras, escritas 
al andar apresurado de una de mistantas 
cronicas, en uno de mis tantos viajes 
por el pais, en los ûltimos cinco anos, 
a ver inaugiirar ferrpvias, puertos, cana- 
les de desagûe, sistemasmilitares, aguas 
corrientes, cloacas, diques ÔJt regadio, — 
a ver venir la bandera excelsa — cuyos 
colores sidérales son también los de la 
mia — de dar la vuelta al mundo ô de arre- 
batar de entre las garras de la esfinge 
polar, veinte vidas humanas — esas pala- 
bras, decia, vienen a ser una sintesis 
espontânea y concreta del libro que 
tiene usted, amigo 6 enemigo — porque 
no desearia ir a manos de un neutro — de- 
lante de los ojos. Obras diversas, a varios 
rumbos, de indole varia, atingentes a la 
instalaciôn de la nacion argentina sobre 
su vas ta heredad territorial, — eso fui a 
presenciar, eso vi y de eso trato. Ile visto 
a la nacion, como un titânico sembrador, 
arrojar en estos cinco anos, âpufiados, se- 
millas de progreso y porvenir, con tal es- 
fuerzo, con tan ta aima, que muchas han 
ido a caer mas alla de sus limites — la he 
visto irradiar, propiamente irradiar,como 
de un haz espansivo, cinco mil kilômetros 
de vias férreas nuevas, ya terminadas 
muchas, las otras en obra, en marcha, 



hacia el Norte, hacia el wSur, hacia el 
Oeste, — ora escalando los Andes y pre- 
parândose a horadar sus entrafias de 
piedra, ora lanzândose a través de la 
frontera Norte, a la conquista de nobles 
idéales de progreso americano, — ora cru- 
zando pampas y praderias serranas, den- 
tro del propio territorio, desvelando con 
el grito apremiante de la locomotora el 
sueno inerte de las distancias, en Jujuy, 
en Salta, en San Juan, en San Luis, en 
Mendoza, en Santa Fe, en Côrdoba, en 
Buenos Aires, en la Pampa — que puede 
decirse nacida de improviso, en estos 
anos, en estos dias, a la vida de una 
asombrosa prosperidad. La he visto a la 
nacion, en estos cinco anos, realizar el 
salvataje de todas sus capitales de pro- 
vincia, condenadas, en su mayoria, tradi- 
cionalmente, al inhumano flajelo de una 
mortalidad espantable; la he visto orga- 
nizar su energia, improvisar su poderio 
bélico en tierra y mar, y luego rendir, 
ya plenamente capaz de la Victoria, fir- 
mando un pacto de paz, el mas alto ho- 
menaje a la civilizaciôn y la armonia 
humana. La he visto, en el ansia fecun- 
da de utilizar sus dones naturales en 
servicio de su trabajo y su cultura, ex- 
plorar sus inmensos nos navegables, 
ahondarlos, iluminarlos y entregarlos, so- 
metidos, a la navegaciôn universal. La 
he visto romper con brioso empuje las 
barreras de su propio aislamiento, ca- 
vando, sobre las mârgenes de sus cursos 
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de agua, dîe^ nuevas puertas de entrada 
y salida — diez puertos nuevos en cinco 
anos...sin contar aquella gigantesca crea- 
cion del Puerto Militar, plantado sobre 
los médanos de la costa atlântica, como 
el mas alto exponente de la energia 
de un pueblo. Todo esto realizado a la 
vez, con un esfuerzo sostenido de volun- 
tad renaciente, febrilmente metôdica, con- 
tando, como Hesiodo, los trabajospor los 
dias, gastando el dinero en papel y el 
tiempo en oro. 

La obra de înstalacion sobre el de- 
sierto, se despliega asi, y avanza, titâ- 
nicamente. En distintas zonas, a casi 
todos los rumbos, la energia local cola- 
bora, los vâstagos de la familîa nacional 
ponen el hombro y la madré no esta sola 
en el vasto trabajo;asi,mientras ellaafron- 
ta, realiza, impone al desierto la Civili- 
zaciôn del Riel y echa los fundamentos 
de la Civilizaciôn del Agua Navegable, 
de Consumo y Regadio, la provincia de 
Santa Fe coopéra a las obras portuarias 
de sus costas, la de Tucumân construye 
y costea obras ingentes de embalse y re- 
gadio, y la de Buenos Aires, a la vez 
que ejecuta con su sola energia la mas 
importante obra de canales dedrenaje que 
exista en el mundo, inicia la era de los 
canales navegables, afrontando con sus 
recursos la construccion del primer canal 
esclusado que se abrirâ a la navegacion 
interior en este pais y en toda Sud Ame- 
rica. 

Todo esto, y mas, fui a ver. Y de todo 
esto habla mi libro, que no es sino la crô- 
nica de mis gîras, casi invariablemente 
motiv'adas por el nacimiento a la reali- 
dad de un nuevo grupo de obras pùblicas. 
Cierto es que, al volver, no lie trazado 
solo la seca silueta de la obra que que- 
daba detrâs. El prurito de ver y de sa- 
ber, se mueve, en el cronista, con su ho- 
rizonte, y abarca, todo en redondo, el ra- 
dio circunstancial de su vision, que, si 
esta ejercitada, suele ver la estrella an- 
tes que el astrôlogo y la perdiz antes 



que el perdiguero. Al regresar he solido 
traer conmigo, cada nueva ocasion, una 
nueva evidencia de que la naciôn ya no 
acaba en el Arroyo del Medio; y asi Dios 
me salve si no creo haber logrado dar a 
entender, alguna vez, que no acaba tampo- 
co en sus fronteras! Al menos yo he vis- 
to esta marav^illa en muchos de mis via- 
jes: que la nacion argentina, con ser tan 
énorme y andar sus pueblos tan holga- 
dos en su perimetro, es mucho mas gran- 
de que su geografia. Por eso, al asomar- 
me con faciles profecias sobre el miste- 
rio de los dias que aûn no han sido, he 
logrado, algunas veces, sorprender la cara 
de la Verdad reflejada en el fondo (i). 

Asi, este libro es un libro febril, apre- 
surado, inquieto, poseido del aima del 
movimiento y agitado por el diablo inte- 
rior de la accion incesante. Yo, amador 
ferviente de la naturaleza, gustador im- 
pénitente de inefables deleites ante la ma- 
ravillamisionera, en el Iguazû estupendo 
y fragoroso, en los nos como mares, que 
envuelven el espiritu con su silencio y 
su poesia en una vasta caricia de paz, he 

(i) Una excepciôn tengo que confesar, con verdadera me< 
lancolia. Siempre que afirmé el progreso, siempre que dije 
que si â la inminencia del succso optimista, acertè en mis 
prcsagios. Pero en el viaje à Tucumàn, con que abre este 
libre, padeci un errer en mis esperanzas. Examinando la si- 
tuacién del trabajador azucarero, viéndolo bien ballade con su 
vida de trabajo y de familia, tuve la ilusiàn de que la larva 
de la huelga no iba à trepanar fàcilmente el cerebro del jor- 
nalero crielle. Han pasade dos aftos y hay huelga en los ca- 
?iavcrales. Como ha de scr! Si es una condiciôn del progreso, 
que se cumpla... Después de mi primera gira por lucumân, 
êtres viajes, en otras épocas, nie dejaron entrever un males- 
tar que no habia observado antes— la crisis de la industria, 
agravândose, endurccia acaso sus entraîias, y la situaciôn del 
jernalero habia cmpeorado. El gobernador Côrdoba me di6, 
en une de csos viajes de paso, ciertes dates sujerentes, que 
quedan por ahi en alguna pagina, sobre la apremiante condi- 
ciôn à que algunos ingénies estaban reduciende à sus trabaja- 
dercs; y ya entonces ténia él la aprcnsiôn de un conflicte. En 
algunas fàbricas venia, per otra parte, perpetuàndose, hasta 
nuestros tiempos de igualdad, un sistema feudal intolérante, 
que va habia el gobierno logrado abolir en el régimen del 
rogadio, pero que insistia en las relacioncs de patron i jernale- 
ro. Aquello no podia durar sin traer algûn trastorno, à la 
larga... Ahi esta. El criello vejado se ha sentido hombre li- 
bre y se endereza, tomando la pestura que corresponde à su 
condiciôn. Pero, haya cuidado! Aquella masa de hombres de 
aima primitiva y simple es una grey infantil, que, por mucho 
tiempo todavia, nccesitarà tutela paternal, para que no se le 
suba à la cabeza, peligrosamente, ningûn propôsito susceptible 
de ser cxcesive. Cuidado con una borrachera de huelga â 
grandes desis! 

Alli, mis que en cualquicr être centre del trabajo argentine, 
se le impone al gobierno cl deber de pencrse â la cabeza de la 
huelga y resolverla desdc arriba, sin ejercer presiôn ni per- 
mitir demasia, ni la filtraciôn venenosa de odios cxtranos, exô- 
ticos, doctrinas àcidas que nada tienen que ver en aquel caso. 
El gobierno debe dirigir aquello déforma que queden losjer- 
nnlcros contemplados en su interés y reconciliados con su tra- 
bajo. Este es alla condiciôn de vida, para todos: para la in- 
dustria, que sole con esos brazos puede prosperar; y para 
elles, que solo con el jornal azucarero podràn, en muchos 
afios, resolver el obscure problema de su miseria. 



cruzadoesta vez regiones espléndidas, a 
lo largo de 300 paginas de prosa, casi sin 
tener tiempo de volver la cabeza, cerrando 
1ns ojos al atractivo del paisaje, â la ma- 
jestuosa belleza de las serranîas, âlasu- 
gestiôn expresiva y afectuosa de los ver- 
jeles. que al pasar, como llamândome, 
movîan sus frondas, me ofrecian sus cés- 
pedes como blandos regazos! jOhl Cuâo- 
tas veces, conmovido. seducido, brusca- 
mente penetrado hasta el fondo del sen- 
timiento por la tierna, la brava, la mi- 
mosa hermosura de la naturaleza, he 
sentido laardîente tentaciôn de dejarme 
quedar en su seno, olvidado, fantaseando 
el nirvana, en la voluptuosidad enterne- 



cida de un bienestar beato!... Pero la na- 
turaleza, en su înfinita mutabilidad in- 
mutable y perenne como Dios, perdura 
y queda, mientras la vida pasa como 
un torrente. Y hay que sentir la espuela, 
hay que seguir el rîtmo, hay que vivir 
la vida! 

Séame dado vivir la mia hasta el fin 
util é intcnsa, diciendo el excelso desti- 
no y hadn feliz de esta naciôn dilecta de 
los dioses, que entre ruido de herrajes 
y alaridos de triunfo galopa su fecunda 
inmensidad, abriendo en ella, para to- 
das las razas de la tierra, las rutas del 
Porvenir, de la Salud y de la Buena 
Suer tel 
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Desde la pequena mesa en donde me cerrando el horizonte con su alto y ex- 

siento â escribir esta primera carta de tenso perfil sinuoso, que, como una li'nea 

viaje, con solo levantar los ojos, veo, alli garabateada con mano torpe sobre la 

vecino, el deleitable paisaje de la sierra pagina céleste del cielo tucumano, se 
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desarrolla de izquierda â derecha, su- 
biendo despacio, como con dificultad y 
â tropezones, — cayendo â veces y forman- 
do senos que resultan montuosas que- 
bradas, hasta que. juntando aliento, se 
alza, ensaya el dibujo de una cumbre, 
la cumbre de Santa Ana, que le sale bo- 
rrosa, como si la pluma tuviese un pelo; 
vuelve â caer, vacilando, — pero reaccio- 
na, esta vez con mâs brios, y, cual si de 



potentisimos malares una carrada de 
caiia por minuto, ôsean ochenta mil ki- 
los por hora, ô sean dos millones de 
kilos por dia, en este épico banqueté que 
dura cuatro meses sin césar un secun- 
do, para pasarse lucgo el monstruo repo- 
sando, silencioso, espatarrado al sol, como 
en una pesada digestion de boa, todo el 
resto del afto. 

Me atrae el grandiose Anconquija y 
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pronto le hubîesen brotado alas, selan- 
za al espacio y déjà, en un trazo firme 
y limpio, â cinco mil trescientos métros 
sobre nuestra soberbia, el perfil del en- 
hiesto Anconquija estampado en el éter. 
Hacia alla, en una ansia de ascension, 
como polarizados, se van losojos, cebàn- 
dose sin saciarse en aquella belleza y 
esa vida que se extiende en el delicioso 
valle, verdegiieante y dorado de cultives 
como una vega murciana, desde ahi no 
mâs â mis pies, donde. con un sordo y 
continue mugido que estremece la co- 
marca, el colosal ingenio azucarero de 
Hileret y Rodrigues, como un insacîable 
Pantagruel, dévora cafl ave rai es dia y no- 
che, cngullendo ytriturando entre sus 



me seduce ese tcma del trabajo que 11e- 
na la inmcnsa vega de rumores, de cantos, 
de chirriar de rodados y engranajes, veces 
de mando, ludimientos de fardes, pitadas 
y resoplidos de locomotoras, que van y 
vienen, acarreande largos convoyés de 
caiia. En el vastisimo mar dorado de 
los cafiaverales. amarillentos por las he- 
ladas tempranas, se ve el avance de las 
cuadrillas de cortaderes que van, ma- 
chete en mane, con un canto menôtene, 
acostande â millares. con goipes caden- 
ciesos, las apitîadas canas, cuyo dulce 
humor salpica las caras atezadas al recibîr 
el machetazo. Brillan a! sol las armas 
del trabaje; les carres se colman y em- 
prenden pesadamente el camino del inge- 
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nio, se vucican y tonian por mis, y los 

cortadores a\'anzan sin césar, y van 

agrandândose en el manto inmenso y 

dorado de los cafiaverales sin término 

visible, los manchones obscures de los 

rastrojos, Mujeresatareadas se ven ir de 

un lado â otro, en las faenas domésticas, 

ô llevando el desayuno â sus hombres. 

Un resuellode actividad, un vigoroso y 

continuo afàn de trabajosepercibe, sube, 

conio un jadeo, del inmenso valle en fie- 

bre, todo él sacudido por la râfaga activa, 

deconfin â confin. Hacia todos los rumbos 

del hnrizonte las altas chimeneas de los 

ingénies desflocan sus largos penachos de 

humo, como oriflamas del incruento com- 

bate cantan gallos matinales en las ale- 

gres granjas de 

los colonos y en 

las humildescho- 

zasdelospeoncs 

cafieros; donde 

qiiiera hay un 

Uogar, donde pii- 

lulan ninos de 

picl cobriza, unos 

afiebrados, o j c- 

rosos, con el \-er- 

me del chucho 

en la sangre, 

otro 5, sanos y 

bien nutridos, 

con frocitencia 

pegajosos por lo 

dados que son y 

por la melaza 

que los satura. 

Hasta los perros 

rancheros estàn 

gordos: [biiena 

sériai 1 «Xunca 

llegues à posar 

— donde veas 

perro flaco!* I,os 

perros cafieros 

saben queel que 

Ilega, sea quien 

sea, es bien visto 

en la casa y no 

le ladran; salen, 

olfatean, porque 

el perro no pue- 

de dominar el 

afân de saber â 

que huele cual- 

quier novedad, 

— pero proceden 



amistosamente, diciendo todas esas co- 
sas tieriias que saben expresar los perros, 
especialmente con la cola, echando rù- 
bricas al aire, como firmando un tratado 
de amistad que ellos no violan jamâs, 
— porque el perro no es de los que borran 
con el colmillo lo que han subscriptocon 
el rabo. 

Los cercados de los cafiaverales, que 
eran de tuiia, van siendo reemplazados 
por otros de alambre; pero, por lo gêne- 
rai, éstos estân cubiertos por tupidas y 
frondosas cortinas de multlflora. que du- 
rante ocho mcses del aflo encierran en 
marcos encantadores los canavcrales. de 
un verde esmeralda. Ahora no tienen 
flores por las heladas, pero si su tupido 
follaje verde obs- 
Luro, que hace 
resaltar, como 
en un engarce 
modernista, la 
masa tembioro- 
sa, de color de 
oro muerto, de 
las caiias. Raro 
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donde nohayjaz- 
mines y diame- 
las en el patio, y 
tiestitos de al- 
bahaca, regados 
con amor por las 
chinas laborio- 
sas, que empu- 
jando con fatiga 
sus vientres de 
hembras fecun- 
das — casi siem- 
pre llenos, como 
la buena tierra 
tucumana, con la 
germinacîôn de 
nuevas vidas, — 
cuidan sus flores 
y sus gallinas, 
tienden ropas al 
sol, parten lena, 
van por agua â 
la acequia, or- 
denan las cabras, 
cuya presencia 
iitily retozonaes 
frecuente, aiinen 
los ranchos de 
peones. Las chi- 
nas, siempreque 
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pueden, mascan cafta dulce. el manj'ar 
predilecto del criollo. iSon, por lo cn- 
mùn, bastante limpîas de ropa; algunas, 
muy aseadas, visten sîmplemente camisa 
y enagua, todo muy planchado y muy 
blanco. Xo parecen oler mal, aunque 
no me he interiorizado mayomiente. 
En todo caso, olerân, digo yo, â giia- 
rapo, â fermento de cana, â azûcar ni- 
bia, que son aquî los tufos dominan- 
tes. Suelen gastarse pronto las cholas 
tucumanas, agostadas por la vida ar- 
diente, los soles y la matcrnidad prc- 
matura. Se ven criaturas de diez aflos 
con senos de mujercitas, A csa edad pin- 
tan; de los once â los doce empîe/an â 
madurar, y â poco, â ser bonîtas; pero 
entre el amor y el cliucho, no las dejan 
sazonar, se las dcvoran. y â los veinte 
anos estân marchîtas. Se aguantan. sin 
embargo, sufridas, ya calmadas, fecun- 
das todavi'a diez anos mâs, produciendo 
vidas â destajo, sin sucnos inquietos ni 
pesares largos, y conscrvando los lindos 
ojos mansos y los dientes muy lîmpios, 
aficionadas por inslinto âla vida de ma- 
drés y de amas de casa, trabajadoras y 
sumisas. Companeras excelentes para el 
jomalero de los caflaverales 6 el peon 
de los ingenios. que ya saborea la vida 
regular de la casa y la familia âlahora 
del descanso. después de ima terrible 
Jornada bajo el fuego del ciclo. El hngar 
esta encendîdo y la olla hirviendo; los 
indiecitos y los chivos nuevos retozan 
en el patio, perfumado con los olores de 
salvia, albahaca y yerba buena; el tra- 
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bajador se lava y sonrîe â su china amo- 
rosa y mansa; y liay alli un ambiente 
de conformidad y buen humor. que no 
es comûn en el hogar del obrero, cuyo 
descanso casi siempre es triste. 



Se me pasaron en aquel dominio se- 
norial, que es â la vez un vasto campo 
de accion industrial y un amable retiro. 
très deliciosos dias de descanso,— un 
descanso que podria decir active, pues 
â pesar de mis propôsitos, era imposible 
la quietud holgazana en aquel médium 
de trabajo febril. La naturaieza maternai 
y propicia convidaba â lapaz, — pero la 
vasta actividad de los hombres, el mugir 
de los potentes ingenios en marcha, di- 
fundia por la comarca toda un contagio 
de «ccion. produciendo el espectâculo 
de la tarea incesante y fecunda, una ale- 
gria sanguinea y fuerte, que azuzaba el 
espiritu, ile asomaba â la ventana de un 
élégante apartamento alto del castillo 
llileret, donde soliarefugiarme, en el in- 
tento de permanecer algunas horas ocioso, 
y extendiendo la mirada por la vastisima 
région azucarera, donde surgia â trechos. 
sobre el verde amarillento de los caflave- 
rales. la masa obscura de los ingenios y 
blanqueaban alegres caserios, demoraba 
los ojos sobre las falanges hormigueantes 
de los trabajadores: ya sabia que sesen- 
ta mil peones criollos, desde los caflave- 
rales de Jledinas por el Sur hasta los 
verjeles de la Cruz Alta, alla en el leja- 
no horizonte hacia el Xorte, sobre mâs 
de se se n ta léguas de campaiia cultivada, 
conquistaban con el sudor de su frente el 
pan, y algunos el porvenir de lossuyos; 
y me senti'a como vejado por la inacciôn. 
con remordimiento de ser extraiio â aquel 
trabajo, de no hallarme poniendo tam- 
bién alguna cosa activa, idea 6 fuerza, 
en aquella faena que. â despecho de todas 
las extorsiones posiblcs del capital, de 
todos los abusos probables, de los que- 
brantos y las crisis, yo la veia claramente 
crimo una grande obra providencial, cie- 
gamente crcadora de poder argentino, de 
amor al hogar. de dignidad individual, de 
porvenir, de cul tura— obra santa de 
ocupacion del indio vago, de redenciôn 
y ennoblecimiento del nativo, que en la 
tarea ruda y viril se civiiiza y templa, 
adquiere aptitud para ser su propio liber- 
tador y ambiciôn de subir con gimnasia 
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de punos,— modela con su propio dedo, El primer dia de hospedaje en Santa 

en su obscura arcilla originaria, el tipo Ana ftié de informaciôn intensiva, gra- 

prevalentedelobreromoderno, perdiéndo ciasà iacircunstanciapropiciade hallarse 

se en su espiritu. cada vez menos triste a!U también don Lucas A. Côrdoba, 

y hurano, la aficion atâvica del cuatre- (actiialmente gobernador, por segunda 

raje y la âcida nostalgia de la tolderia. vez, de la provincia de Tucumân) evo- 
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cador entretenido y anecdôtico de cosas y 
tiempos viejos. En la amplia mesa del 
cnmedor, dentro de cuya agradable y opu- 
lentaeleganciasG olvidarîan los canave- 
rales y la agreste naturaleza serrana, si 
no liegasc también alli, como el rumor 
del mar, la fatiga jadeante de la tarea 
exterior y el silbato de las bocinas go- 
bcriiando el trabajo, tuvimos una aniable 
hora de prosa retrospectiva, â lo largo de 
treinta anosde vida îndustrîal tucumana. 
Don Lucas recordaba con saudades los 
tiempos histôricos del trapiche do ma- 
dera. Era el \'enerable artefacto un apa- 



W'enceslao esta trabajandofuerte!» — «Pa- 
rece que à don 'X'icente le va faltando 
caiial» Por el chiliido de los trapiches 

no solo se reconocîan sus duenos, sino 
que se seguîa, en los corrillos al fresco, 
la marcha de la cosecha. 

Para mi, estas referenclas. ademâs de 
su agradable amenidad, tenian un secre- 
to atractivo: y eraelde vercuân incrusta- 
da en la vida familiar tucumana esta la 
industria azucarera, — cuân arraigada se 
halla desde su remoto origen en el tra- 
bajo, en la tradiciôn, en la familia, — c6- 
mo, por todos los caminos de la idea ô 




reamieiito de dos gordos rodillos de 
quebracho, con un rudo engranaj'e que 
para ser bueno ténia que ser del mismo 
palo: giraba el tosco diafragma lenta- 
mente, cinchado por una yuntaremolona, 
y â mano se le iban metiendo caitas, 
de â dos, de â très, de â cuatro... Hoy 
hay que echarle una carrada por minu- 
te. ., Se sacaba asi el 25 6 c! 30 por 
ciento de caldo. Hoy se saca el 87 . . . 

.Se distinguîan los trapiches por el 
timbre de su chiliido, que se oia â 
largas distancias, en la ciudad, arruUan- 
do el sueiio de los chiquilines golosos, 
entre los cuales se contaba, naturalmente. 
don Lucas. jTiempos de la chancacal... En 
las plâcidas noches llcgabandc diverses 
nimbos aquellos rechinamientos agudi- 
simos, y el vecindario comentaba: — «don 



de la obra, se viene âparar â ella— que 
cimientos tan hondos tîene y con cuân 
imperdonable ligereza solemos créer 
desde Buenos Aires que todo aquello 
radicado, regado con sodor de cuatro ge- 
neraciones, arraigado, vital, florece ar- 
tificialmente, sostenido por imposicio- 
nes de capital y habilidades de es- 
peculadores, — y hablamos de ello como 
de una cosa inestable y frâgil.que mâs 
bien incomoda con sus conflictos y sus 
apures, — paja que puede llevarse cuat- 
quier viento, -espumaque cualquier ola 
puede deshacer .... 

Es que en Buenos Aires no se suele 
créer en la industria y el trabajo provincia- 
no. Y hay que créer! Porque mientras el 
Sur y e! Oeste de Buenos Aires, y la Pam- 
pa, y el Chubut, y la ïierra del Fuego, han 
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sido conquistados principalmente por el 
dinero y la energia de los gringos, por 
todo esto, en Tucumân, Salta, Jujuy, el 
que impera, el que ha conquistado su ri- 
queza à la tierra, es el criollo. Hileret, Xou- 
gués y algunos mas, son excepciones — - 
han venido, es cierto, con ideas mas am- 
plias, con audacias videntes, a impulsar 
el trabajo estacionario, (el ingenio 
Santa Ana, con su énorme capacidad 
productora, triturando por dia treinta 
cuadras de canaverales, que dan todo 
el azûcar que consume La Rioja en seis 
meses, concentrando en si una faena igual 
a la de cuatro fuertes ingenios, al punto 
que puede fabricar con desahogo, en una 
zafra de cuatro meses, 15.000 toneladas 
de azùcar y dos millones de litros de 
alcohol, ha venido a presentar a la in- 
dustria la formula forzosa de su pros- 
peridad economica, — concentrar y acelc- 
rar la zafra, fabricar la mayor cantidad 
en el menor tiempo y con cl menorcosto: 
— asi, con los mismos gastos con que 
otro ingenio muele medio millôn de ki- 
los, el de Hileret élabora millôn y medio, 
y concluye su zafra un mes antes que 
los otros, paga eso menos de jornales 
y évita el riesgo de que las heladas tem- 
pranas le fermenten la cana. Esa es la 
via: hay que aligerar los gastos de la 
industria, echando al agua los pesos 
muertos;) pero la industria existia, tradi- 
cional, indestructible, y criolla comopocas 
en la tierra argentina. Tucumân ha 
sido una provincia de familias sin for- 
tuna: muchos apellidos histôricos, pero 
pobres, sacando dos 6 très propietarios 
de tierras. Hoy, por virtud del trabajo, 
la constancia y la fe, a pesar de las im- 
prudencias y las cri si s, tiene Tucumân 
tal vez una docena de potentados, algu- 
nos centenares de ricos y algunos miles 
de familias rodeadas de un laborioso 
bienestar, con su techo propio y su renta. 
Noble elemento criollo, provinciano, que 
conoce la ley del trabajo y la cumple 
de padres â hijos. Asi ha tenido que 
arraigar la industria y florecer y hacerse 
grande y pasar de una faena provin- 
cial al rango superior de una fuerza eco- 
nomica argentina. Vulgarmente se crée 
que esto solo le importa â Tucumân. 
Es un error. El 20 por ciento del valor del 
azûcar queda en el litoral, entre los 
comisionistas, vendcdores y peonadas 
carg?vdoras; cuatro vias férreas se ali- 



mentan principalmente y algunas exclu- 
sivamente, de los fletes del azûcar y del 
trâfico derivado ; de los sesenta mil peo- 
nes que se emplean en los cuatro 6 cin- 
co meses de zafra, la mitad vienen de 
las provincias limitrofes, — es decir, ha- 
blando en cifras redondas, veinte mil 
de Santiago y diez mil de Catamarca y 
Cordoba y algunos de Salta. — ^Cuâl 
séria la situacion de ese mundo de tra- 
bajadores, sin estos cinco meses segu- 
ros de j ornai, en que ganan para reme- 
diar su humilde vida de todo el ano? 
Esto por lo que les toca â ellos; ly las 
provincias de donde vienen, especialmen- 
te Santiago y Catamarca? Las peonadas 
de Santiago, â 25 pesos por hombre, 
que hay muchos que ganan 30, cobran 
mâs de dos millones de pesos de jornales. 
Supongamos que solo lleven la cuarta 
parte: medio millôn. Otro millôn va â esas 
provincias por las 200.000 toneladas de 
lena que consumen al ano los ingenios, 
â pesar del 50 por ciento de combusti- 
ble que les ahorra el bagazo. Otro mi- 
llôn sale para pagar â Côrdoba, Santiago 
y Salta, principalmente â Côrdoba, los 
ganados que consumen los ingenios. Solo 
vSanta Ana consume al mes durante la 
zafra, 10.000 pesos de came. lY los vi- 
nos de ^lendoza, Catamarca y Salta, que 
consume toda esta g'ente trabaj adora? 
^Y los articulos de toda especie que ven- 
de el litoral para surtir â estas inmensas 
peonadas, cuando se vuelven â su pago, 
y â las que quedan y distribuyen en 
compras de géneros, utiles, mercancias 
de toda especie, la mitad ô dos tercios 
de su jornal? Mirada asi, que es cômo 
hay que mirarla, la industria azucarera 
aparece como un gran ârbol cuyas ra- 
mas se extienden constantemente, alcan- 
zando ya sus frutos â distancias que ni se 
sospechan. De ella ostensiblemente vive 
Tucumân; pero con su substancia se 
nutren, ademâs, muchas fuerzas de afue- 
ra. Para algunas provincias la industria 
azucarera es tan vital como para la mi s- 
ma Tucumân. Y â poco que se analizase 
veriamos cômo, por todas las venas de la 
economia nacional, circula jugo de los 
canaverales tucumanos. Es que ninguna 
industria tiene tanto poder de difusiôn, 
tanta necesidad de esparramar dinero. 
Un estanciero de Buenos Aires puede 
poseer cuatro ô seis millones de pesos 
en campos y haciendas. Con cincuenta 
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cios. Finalmente. el in- 
genio paga impuestos 
que no conocen los ha- 
cendados: le dan prima 
al aziicar, pero le apli- 
can un impuesto nacîo- 
nal de 60 centavos y un 
provincialdeio. Tenian ■ 
los ingenios un renglôn 
subsidiario de ganan- 
cias en el alcohol, y se 
lo aniquilaron con un 
peso de impuesto yuna 
legislacion désespéran- 
te, îQué mâs? Hastael 
trabajo paga impuesto! 
En algunas provincias 
limitrofes cobran los 
gobiernos una patente 
de 500 pesos â los con- 
trat! s tas de peones para 
las zafras tucumanas, y 

ô cien peones los atiende y hace sus za- ademâs, paga cada peôn un peso por una 

fras y ventas, sin desembolsos previos. «lîbreta de conchabo». Y sin embargo, la 

Pero un ingenîo, de segundo ô tercer industria vive y vivirâ — vivirân chicos y 

orden no mâs. con un valor de uno y grandes, — todos los que sean tenaces y 

medio 6 dos milloncs, antes de empezar prudentes. De esto no queda duda, des- 

su zafra ha debido esparcir trescientos pues que se observa, por dentro y algo 

mil, cuatrocien- 

tos mil, medio 

millôn de pesos, 

y sus j'omaleros^i 

se cuentan por —' 

miles. Yaseve 

la diferencia: las 

utilidades del (f 

estanciero con- ^ 

verge n casi 

tegras â su 

sa: el 

debe compartir 

la mitad, sino 

mâs, de las su- 

yas, con una mu- 

chedumbre de 

gentes de toda 

indole — presta- 

mistas, corner- 

étantes, jomale- 

ros. colonos, co- 

misionistas,-mi- 

[lares de manos 

que son â cobrar 

y serân à gastar, 

â esparcir, â cir- 
culât dinero. â 

originar nego- 
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â fondo, la indus- 
tria tucumana, 

Del trabajo, la 
conversaciôn ascen- 
dia fàcilmente al 
trabajador; y era 
. grato obscr\-ar c6- 
mo la acciôii varo- 
nil, heredada y tras- 
mitida de padres 
â hijos, habia in- 
fluido en el hombre 
tucumano de todas 
las esferas, en unas, 
conquis tan do posi- 
ciones, en otras, con- 
jurando lasdegene- 
raciones, fatales en 
los climas ardien- 
tes y en la falta de 
renovaciôn de !a 
semilla étnica. Los 
tipos acusan una ra- 
za templada, ado- 
bada con la sal de! 
sudor y curtida con 
los rayos del sol y 
las rudezas de la 
vida, afrontada sin 
mezquinarle ener- 
gi'as, El tucumano 
es tranquilo y mus- 
cular, medio meti- 
do en si, como hom- 
bre no ajeno â las 
austeridades del 
pensar, escuchador 
de parado para evl- 
tar los solos, que 
roban tiempo. No 
tiene las indecisio- 
nes del ocioso, ni 
las lentitudes habi- 
tuales en el hijo 
de las tierras ca- 
lientes: habla bien 
ô habla mal, pero 
diciendo lo que 
quiere, pronto y 
claro, y con cl ade- 
mân sobrio y pre- 
ciso del que esta 
hecho â la acciôn. 
Despucs de ver lo 
queinfluycel clima 
câlido en otras re- 
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eiones, donde da lentitudea cachacientas 
a la acciôn y hasta al habla, me asom- 
braba al principio este compas acelerado 
de la vida tucumana. El trabajo contînuo 
y el comercio que origina, lo explican; 
y— la educaciôn — en que los dos gobicr- 
nos del teniente coronel tordobay el del 
doctor Mena se distinguen. senalando â 
la escuela rumbos utiles — muy prâctica, 
muy orientada al trabajo manual. al tra- 
bajo agricola. al bano, al foot-ball, llena, 
en fin. de felices previsiones, corrobora y 
metodiza aquellos împulsos, actuandn co- 
mo un rectificante de la pcreza, que en 
forma de bostezo parcce que flota en 
el aire de las ticrras calicntes... 

En todas tasmanifestaciones de la vi- 
da tucumana se pucde ir si^uiendo paso 
â paso la huella del trabajo. En las cos- 
tumbres ha actuado como un moraliza- 
dor. La estadistica policial de Tucumân 
es una de las mâs moderadas del pais. 
El rcnglôn obseuro ha sidn siempre el de 
asalto y robo, que en ciertos anos. pnr 
estas provincias, llegô â ser un azote: 
en Tucumân haee arto y medio que no 



se produce una sola tentatlva de este 
delito. Es verdad que ello se debe tam- 
bién â una buena organizaciôn policial. 
que ha logrado meter en lacârcel â los 
moreiras legendarios y â los jefes de 
pandilla. Pero otros habrian surgido. si 
persistiesen las causas de holganza y de 
miseriasin refugio, que tallan el delincuen- 
te en el desesperado, en el hambriento, 
en el infeliz, que aunque busqué, no en- 
cuentra honradamente cômo traer el sus- 
tcnto â su rancho y v"e â sus pobres 
hijitos padecer sin amparo. Entonces no 
basta el freno del castigo, porque es 
fuerza vivir, Pero cuando hay trabajo y 
se puede elegir entre ganar el pan 6 
arrebatarlo, toda esta buena y simple 
génie criolla toma partîdo y se agacha 
alegremente, y trabaja con una resisten- 
cia y una sumision cjcmplar, — con una 
aptitud singular el trabajador para desem- 
peilarse donde lo pongan, tanto sea 
guiando r.arretas ô locomotoras, como cor- 
tando y pt^Iando canas — tarea en que no 
podria ser igualada por ningûn nbrero 
europco su asombrosa destre/a — ô gober- 
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nando motores, ô haciendo de maestro de 
aziicar, de peôn de mâquinas, de lo que 
se le mande, siempre callado y contento, 
ieal y sumiso como un perro, resistente 
y sufrido como un mulo, firme y agi! 
como una cabra, silencioso como un pez, 
frugal como un camello. Para él todo 
anda bien. A veces manotea un peda- 
cito de cana y loecha al seno. . . [Es su 
idéal mâs grande: chupar cafta dulcel 
Al largar el trabajo, cada peôn tiene de- 
recho â llevarse dos cafias; y es de 
ver con que amor las eligen, cômo saben 
filiar al primer vistazo, en una carrada, 
la cana mâs larga, la mâs gorda, la mâs 
madura, la mâs jugosa! Y salen para sus 
hogares en procesiones, con una cana 
bajo el brazo para la china y los indie- 
citos, y la otra embocada como una larga 
flauta, que no suena, pero que sabe â 
glorial. . , La primera vez se me ocurriô 
que aquellos muchachos grandes iban 
de chacota, remedando una grotesca es- 
tudiantîna con las cafias en la boca;pero 
no: iban metiéndoles diente, devorân- 



dolas, con el ansia angurrienta de seis 
horas continuas de trabajo y de sed! 

Se comerian canaverales enterossi los 
dejasen.eCadaindîo es un trapiche», sue- 
len decir los dtienos de ingenios; y llega 
â calcularse que entre todas las peonadas 
consumen el dos por ciento de las caftas 
de la cosecha, es decir, lo bastante para 
fabricar dos mil toneladas de azùcar! Yo 
miraba, desde mi alto observatorio. et cu- 
riosoespectâculo de lavueltade los pcones 
â sus casas con las caftas y me resultaba 
muy atrayente, lindo y caracteristico, cl 
cuadro de las chiquilinadas en cardumen, 
cnrriendo cada gnipo ârecibir al padre. 
peleândolo por la cafta, que él defendia 
riéndose y entregaba â la china, no me- 
nosganosade hincar en la dulce y pas- 
tosa fibra sus afilados dientes de linda 
bestia camivora. Con un gran cuchillo 
separaba la china su parte y cortaba 
por los nudos el resto, tantos pedazos 
como hijos, y en menos de dîez minutos 
todo el vasto cuadro de las viviendas 
aparecia cubierto de muchachitos, chinas 
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y peones con su flauta en la boca, pro- 
duciendo. al masticar Japulpafibrosa, ese 
rumor âspero y sordo de los rumiantes 
cuando iimcven a compas sus molarcs. El 
cuadro era raro y alogrt' — alcgre para 
todos — hasta para las gallinas, los chi- 
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vos y los perros, que corrian detrâs dt- 
los chicos. espcrando que tirasen la carta 
masticada para c-omérsela ellos. Y esto 
en todo el vasto cuadrilâtero de las ca- 
sitaa de peones, Uechas por los ingénies 
para alojar sus continB;entes de braceros, 
alineadas entre arboledas 
sobre cuyo verdor vue- 
lan palomas domésticas. 
En todos los fuegos 
hiervc el locro de carne 
y maiz: pero â la olla 
nadie se arrima mien- 
tras queda un bocado 
de caiia. Y hay aliî. en 
aquella liora de regodeo, 
una alegria visible, que 
casi se podria tocar con 
la mano y gozarla tam- 
bién. . si nuestra aima 
insaciable y pénitente 
pudiera alcanzar de los 
dioses benignos esa su- 
prema gracia, de ser di- 
chosachupando unacafia! 
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Cuando me dispuse a explorar el des- 
mesurado y caotico misterio de su in- 
terior, aquel énorme ingenio de Santa 
Ana, en la homérica f aéna de su merienda, 
estremecia el ancho valle, con un rumor, 
ora sordo como un largo resuello de 
cansancio, ora lleno de estridencias y re- 
chinamientos, de hervores, de choques, 
de gritos y voces de mando, de toses 
de vapor, chirridos de chumaceras, ge- 
midos de largos ârboles motores y cris- 
pantes rispideces de engranajes. Aten- 
diendo bien, parecia oirse, sobre todos 
aquellos estrépitos, como un monstruoso 
ruido de masticaciôn, un formidable cho- 
car de mandibulas... Y cada vez con 
mas porfia, hasta llegar à seruna obsesiôn, 
iba fijândose en lamente la idea singular 
de un colosal y viviente organisme, sen- 
tado como un desmesurado y quimérico 
animal devorador, en medio del valle, 
a celebrar, entre grunidos de contento, 
su bârbara merienda. 

Se llega al canchon, un gran espacio 
abierto, donde, en ir y venir de carros 
apareados y de trenes de largo convoy, 
van llegando las cargas de cana, ya pe- 
lada, mondada, de un largo de dos mé- 
tros, despuntada y lista para caer al 
trapiche. De los carros y vagones la 
arrojan a grandes brazadas dos filas de 
hombres, sobre un vasto mecanismo 
conductor, del que se tendra una mejor 
idea diciendo que es una plataforma en 
pendiente que anda hacia arribay vuel- 
ve sobre si misma como una polea. Alla 
en lo alto esta el trapiche, 6 sean las po- 
derosas fauces del monstruo, entre las 
cuales va cayendo la balumba de canas, 
de las que incesantemente sube cargada la 
plataforma que anda. El trapiche consta 
de cinco cilindros (ordinariamente son 
de très) que giran en sentido conver- 



gente, y cada uno de los cuales pesa 
catorce toneladas. Los dos primeros es- 
tân separados entre si cuatro centime- 
tros y los très ùltimos solo veintidos 
milimetros, es decir, un espacio inapre- 
ciable al ojo, por donde hasta el resue- 
llo pasaria oprimido. Da impulso a estos 
cilindros una rueda volante de cinco 
métros de altura, que, a pesar de sus 
veintiocho toneladas de hierro, girâ en 
el aire como una pluma. 

Alli, entre los dos primeros cilindros, 
caen las cargas de cana, sin césar un 
segundo: el monstruo las baraja, se oye 
una sorda trituraciôn, como de huesos 
rotos, la dulce sangre de las canas sal- 
pica, algunos pedazos astillados saltan 
como para escapar, pero vuelven a caer, 
— y las mandibulas siguen su funciôn 
formidable. Los dos primeros cilindros 
hacen afiicos las canas y pasan la mas- 
cada a los otros très, que completan la 
formidable operaciôn molar. Hasta se 
diria que al monstruo comilon, en su pla- 
centera angurria satisfecha, se le cae la 
baba a chorros, representada por el hu- 
mor ô cal do de la cana, que corre por 
debajo de la mandibula inferior, 6 sea 
de los cilindros mas bajos, y formando 
una ruidosa corriente lechosa va a parar 
a un remanso, de donde es sorbido por una 
poderosa bomba aspirante que, retorcién- 
dose y estirândose como un negro y se- 
diento culebrôn, mete la cabeza en la 
dulce laguna y chupa cientos de litrospor 
minuto, con un glu-glu incesante. 

La cana triturada en el primer trapi- 
che ha dejado entre sus cilindros el 75 
por ciento de su peso convertido en cal- 
do, y sale de aquel las terribles apreturas 
transformada en pequenos residuos le- 
nosos, tan secos, que se diria que los han 
puesto a tostar. Pero no paran alli sus 
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torturas, porque, aunque parece tan sc- 
quita, liera todavia substancia. Del tra- 
piche grande caen los fragmontos de 
cana en otro camino que anda y que 
ios lieva automâticamcnte â volcarlos en 
un segundo trapiche, mâs exigente: Ios 
cilindros de este son solapados; â la 
entrada tienen 32 mili'metros, y la cana 
que ha pasado por una angostura de 
22, si todavia tuviose aima para decir 



algo, dinar *vayal por aquî paso zum- 
bandol» Pero la cosa se frunce â medi- 
da que giran los cilindros: se van jun- 
lando, va ccsando la luz y la salida solo 
déjà un espacio de 6 mili'metros! De alli 
si que sale la cana hccha una miseria, 
un pufladito de fibras fofas! Todavia 
este trapiche le ha hecho sudar otro 12 
por ciento de caldo. De manera que. por 
cada cien kilos de cana que cayeron 



LA NACIÔN EN MARCHA 



diez minutes antes entre las fauces del 
gran trapiche, solo escapan unos quince 
kilos de charamusquitas inservibles, 

(Inservibles? I-o eran Iiasta hace poco. 
El bagazo, que asi se llaman los resi- 
duos lenosos de la cafta, se tiraba. se des- 
truia, en colosales fogatas, Pero ahora 
nada se pierde. Lo que no da la cana en 
caldo se le hace dar en combustible. El 
bagazo, va supliciado en el sfifiindo tra- 
piche, cae à un tercer conductor automâ- 
tico. que lo llcva, cruzando galerias y 
atravesando mums, à la si^cciôn de los 
grandes hornos, en cuvas rojas y abra- 
sadas entraûiis, que alcan/aii tempera- 
turas de louo grados, va resbalando por 
largos embudns y caycndo entre las câus- 
ticas lenguas blanquecinas del terrible 
fuego, que lo reciben en cl aire y lo 
devoran como un snplo, convirtiétidolo 
instantâiieamente en una fugax llama roja 
y en un pufiadito de ceniza, — que es 
todo cuanto vuelve â la naturaleza. de 
aqucUahermosuralozanay dulcisiîna, ilc- 
gada un cuarto de hora antes de los in- 
mensos caiîaverales. 

En ese punto de la observaciôn, va 
tcniamos â la caila fuera de combate, con- 



sumida en su râpido y doloroso trânsito 
del gran trapiche à los hornos producto- 
res de vapor. \os dedicamos entonces â 
seguir, siquiera medio â saltos por entre 
laberintos de maquinarjas y bosques pe- 
ligrosos de poleas, el caldo que dejamos 
en un remanso, sorbido por una bomba 
serpentina. Esta bomba lo lleva del piso 
bajo al mâs alto, pasando otro interme- 
dio, y lo vuelca en unos tanqucs pan- 
zudds, de donde va pasando â unos 
tachos de purificaciôn, llamados dcfeca- 
dores, como para que la operaciôn se 
parezca mâs â un procesn digcstivo. 
Estos tachos son de cobre y estàn ali-' 
neados en semicirculo en el entrepiso, 
en numéro de 32, la mitad de 17 y la 
mitad de 2,:; hectolitros. (.'on esto esta 
diclio que son énormes. Por un doble 
fondo se les inyecta vapor y el caldo se ca- 
lienta al punto dehervir, creciendo como 
la lecbe; reoibe entonces una adieion de 
cal. Alcalentarse y rebalsar va echando 
arriba y desprendiendo sus impurezas, 
en una espuma obscura y fétida, que se 
escapa por una canal y va â vnlcarse 
afucra. «Es la cai7hasa.'. El caldo dulce 
ha sufrido asi su primera depuraciôn. 
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dcfecando Ins impurezas mâs gruesas, 
Los fondos di; los dcfecadores dan â 
otro pequenn ciitrcpiso. y tieiien llavos 
abajo por dondi; se da salida al Hqiiido, 
va incoloro y ali^o mis donso, para que 
unos tubns ascciidentcs lo lleven de nue- 
vo arriba, â los clarificadores. otrns ta- 
ches de cobrc mâs grandes aùn, donde 
hierve el caldo y se le espinna coino un 
puchero, dcsprendiéndose un vaho càlido, 
que hace toscr, de aquellas dicz mar- 
mitas de â 50 hectolitros, bastante cacla 
uiia de cUas para hacer la comida de 
un regimîento. 

Después de hervir siifre e! t-aîdo va- 
ries trasiegos, do los clarificadores â 
otros tachos bajos. de éstos â ntros 
tanques altos, y de aqui â Jos filtros, 
grandes reclpicntes llcnos de crin végé- 
tal, por dondo pasa el liquido almibarado 
dejando sus ùltimas y mâs sutiles îm- 
purezas. Ya en una de csas andan/.as ha 
sufrido una sulfataciôn para clarificarlo. 
De los filtros â unos tachos de asieiito, 
y esta conclui'do el proreso de la dc- 
puracion, que hasta aqui ha constituido 
cl objeto ûnico de estas subidas y ba- 
jadas, idas y veuidas. 

Yo seguîa, orillando plataformas, sor- 
teando tachos hirvientes, subiendo y 
bajando escaleras, todas estas curiosas 
vicisitudes del precioso caldo, guîadopor 
el seiïor de toda aquellafuerza viviente, 
de la que 61 era el amo y el creador. 
\ada se ha puesto alli sin su orden: 



dire asi, de aquci organisme 
complicado y potente. Y se 
diria que todo alli lo conoce 
y obedcce su gesto de indîs- 
cutido domînador: cuando 11e- 
gamos junlos al gran trapiche. 
el niotor que lo sirve pareciô 
que se habia encabritado, re- 
belindose bajo la mano del 
mcL-âiiico criollo que lo guiaba, 
El senor Hileret notô que el 
gran volante det(ïnia pesada- 
niente su vuelo: — «^qué es 
esQ?»^«no se, senor: dende 
hoy se me quiere einpacar!» 
El patron apartô al mecânico, 
cmrzA tocoHuaveniente al motor, me 

pareciô que apenas lo pal- 
ineaba, como â un fugoso caballo de 
buena sangre^y el mécanisme domi- 
nado. cual si hubiera reconocido la mano 
del sefior, diô un bufido, jadearon sus 
émbolos como los hîjares de un potro y 
se lanzô, tironeando otra vez al volante, 
que iba ya posândose del todo sobre su 
eje, como un énorme pâjaro cansado. 

ïemo que no resultaria comprensible 
una explicaciôn de la complicada manî- 
pulaciôn que signe — hasta completar la 
fabricaciôn del azùcar, quitando primcro 
el agua del caldo, y convirtiéndolo en 
jarabe, que lucgo se concentra en los 
admirables aparatos llamados tripJe- 
cfcctos, porque en verdad realizan una 
triple funcion, que es una maravilla de 
mecânica industrial. Esos triple-efectos 
evaporan el agua de la cana, que ha 
venido formando la mayor parte del 
caldo. Pero esa agua. que antes se per- 
dia, ahora sale â alimentar las calderas, 
y como va caliente, ahorra una cantidad 
énorme de cal<>rîco, y sobre todo. ahorra 
agua, que mâs bien falta que sobra en 
la mayor parte de los ingénies. Ya se 
ve cômo ia preciosa cana dnlce todo lo 
da de si: azi'icar, miel, alcnhol, combus- 
tible para alimente de los hornos y agua 
para alimcnto de las calderas. 

Estes trîple-efectes que evaporan el 
agua del caldo dulce y concentran el 
jarabe âuna densidad de 25 grades por 
1000, tîenen otra curiesa condiciôn me- 
cânica: y es que en su interior, llenede 



bajo su direcciôn personal se han hecho tubes por donde circula el caldo, mien- 
todas las obras. se han instalado tedas tras los espacios intermedios se llenan 
las piezas, los miembres, las visceras, de vaper, se acelera la ebuUicién ha- 
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cîendo el vacio y aumentando por lo 
tanto la presiôn barométrica, de modo 
que el caldo hierve alli y se évapora 
con solo 50 grados de calor. De alli 
pasa el j arabe a otros aparatos llama- 
dos tachos al vacio, regidos por el mis- 
mo principio, pero en escala mayor. El 
jarabe aumenta su concentraciôn, em- 
pezando a cristalizar el azùcar. Alli se 
cuece, en 5 6 6 horas de hervor, durante 
las cuales se le ve saltar a través de un 
vidrio, en gordos borbotones globulosos, 
cada vez mas pesados. 

Cada uno de los très tachos al vacio 
que tiene el ingenio Santa Ana, da2 20 
hectolitros de masa cocida en cada ope- 
racion, ô sean 880 hectolitros en las 24 
horas. Dos de ellos trabajan los azùcares 
nobles, y el tercero se ocupa exclusiva- 
mente en elaborar los bajos productos, 6 
sea el azùcar rubia, que résulta de un se- 
gundo cocimiento y decantacion de las 
mieles que ya han dado su primera y mas 
valiosa contribucion de azùcar. 

Estos ingeniosos aparatos, algo im- 
propiamente llamados tachos al vacio, — 
la aplicacion mas trascendental y revo- 
lucionaria que se ha hecho, de treinta 
anos acâ, en la mecânica azucarera — fue- 
ron ensayados por primera vez, en la 
industria tucumana, por un criollo sin 
suerte, don Baltasar Aguirre, a quien 
habilité Urquiza para intentar la inno- 
vaciôn. Adquirio en Europa y trajo a 
Tucumân, en carretas, venciendo inau- 
ditos tropiezos, el énorme artefacto, que 
levanto las chacotas de los azucareros de 
entonces, propietarios de bi/arros y chi- 
rriantes trapiches de palo, movidos por la 
yunta de bueyes ô el malacate mulero, 
con los cuales y entre todos los de la co- 
marca, se molia, durante la zafra de seis 
meses, la cana que hoy muele el solo in- 
genio Santa Ana en el trabajo de cuatro 
dias. 

Y no sin razon se reian los criollos 
del innovador: el tacho al vacio requeria 
vapor, de mahera que la novedad era 
una revolucion demasiado audaz para 
lograr imponerla de un golpe. Aun en las 
viejas y prospéras comarcas azucareras 
de otras partes del mundo, la innovacion 
no habia prosperado, demostrândolo el 
hecho de que el tacho t rai do al pais 
por Aguirre ténia el numéro 16. Se ha- 
bia inventado en 1856 y él lo traia el 58. 
Demasiado pronto! Hubo tropiezos gran- 



des, no habia elementos, se originaron 
gastos, habia que reforzar los recursos y 
el gênerai Urquiza, aburrido ô incrédulo 
a su vez, creyendo que su socio habia 
hecho realmente un disparate, le cerro la 
boisa y lo abandono del todo. El infeliz 
Aguirre murio en un hospital, de deses- 
peracion y de miseria. Y, sin embargo, 
sobre su pobre frente de crucificado por 
el destino amargo, habria podido verse 
la auréola de un precursor... La semilla 
quedaba sembrada: se sintiô ensegiiida 
la insuficiencia de los recursos viejos: 
don Wenceslao y don Eustaquio Posse, 
entre otros, el ano 67, trataron de resol- 
ver el problema de la fuerza por medio 
de la rueda hidrâulica, construyendo cos- 
tosos acueductos; hasta que en 1875 don 
Vicente Garcia aplicô el vapor con éxito 
y el gran progreso quedo consagrado — 1 7 
anos después del fracaso del valeroso y 
desgraciado innovador Agnirre, a quien 
hoy cuenta entre sus beneméritos la in- 
dustria del azùcar argentino. 

Todo esto no lo supe sino después, en 
conversaciones ilustrativas con don Lucas 
C6rdoba,el doctor Mena y don BrigidoTe- 
rân, cuya buena memoria recordaba hasta 
el curioso detalle del numéro del apa- 
rato evaporador traido por Aguirre. Pero 
en ese momento todo me tomaba de nue- 
vas, produciéndome aquella balumba co- 
losal una estupefaccion pesada, no solo 
porque nunca habia visto un ingenio, 
sino porque, de golpe, me hallaba frente 
a la fâbrica mas grande de este género 
que exista quizâ en el mundo entero. Es 
imposible formarse mentalmente una idea 
de aquel formidable organismo mecânico. 
Yo lo miraba absorto desde una especie 
de puente que domina la inmensa sala 
de mâquinas, toda ella estremecida por 
el sobrealiento de los motores, por cho- 
ques, roces, crugidos y estiramientos 
que parecian procéder de las articulacio- 
nes y masas musculares de aquel titan 
de hierro. De pronto me sobresalto la 
voz apacible y concisa del dueno de la 
fâbrica, que me guiaba y que habia ca- 
Uado para dejarme ver. 



— De los tachos al vacio, — me decia el 
senor Hileret, continuando la explicacion 
del proceso, — cae la masa cocida... Ten- 
ga cuidado con esa rueda... cae en aque- 
llos grandes recipientes de alla abajo, que 
son los tachos réfrigérantes, y alli queda 
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durante 18 â 20 horas, removida sin césar 
por las palas de una hélice central que 
tiene cada tacho. Pasado ese periodo, ya 
frîa y muy batida la masa, es aspirada 
por bombas de gran poder que la empu- 
jan à los mezcladores... alla hacia aque- 
11a parte... cuidado aqui con esta po- 
lea... y por fin es distribui'da en aquellas 
grandes cucncas que alla abajo, sobre 
la izquierda, se ven girar con tanta ra- 
pidez... Son centrifugas... ^Xoliavisto 
hacer mantcca por mcdios mecânicos? 
iComo no va â ver, si esta todos los 
dias escribicndo de esol Pues bueno: 
es el mismo principio. ],a centrifuga 
tiene en su interior un doblo recipicntc 
de tcla metâlica perforada, dcntro del cual 
se echa la masa cocida: gira el total con 
[.200 revoluciones por mînutr», y la 
fuerza proyectante comprime el contcni- 
do contra la parcd metâlica y obiïga â 



la miel â salir por sus pequefios agujeros, î 
quedando el azùcàr adherido â la tela. | 
Y ya esta hecho. De ahi se le vuelca en G 
zorras-vagonctas y se manda â los alma- 
cenes de embolsaje, listo para el consu- 
mo... Puede agregar que en las centri- 
fugas se blanquea el azûcar hasta un punto t 
prudencial, aiïadiéndole agua, que lava 
masa y se lleva los iiltimos residuos de J 
miel que le dan ese tinte medio rubio... 
Asi seliitcen dîariamente 6.000 boisas... 
liajemos. si le place... 

Antes de bajar, eché un vistazo à la 
fâbrica; )• nunca como entonces me pa- 
reciô aqucllo una desmesurada y quimé- 
rica bestia, con sus fauces triturantes en 
los cînco trapiches enfilados para tragar 
caftaverales, los enredados y poderosos 
intostinos de sus tubos, bombas y cafle- 
rias, los estômagos sin fondo de sus tri- 
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ple-efectos y tachos al vacio, los aparatos 
defecadores, destinados, como en los or- 
ganismos vivos, a expeler las substancias 
innobles, el aparato pulmonar de sus hor- 
nos que resuellan por dos chimeneas de 
50 métros una y de 60 la otra, la articu- 
lacion orgânica de sus mil engranajes y 
la potente red muscular de sus poleas. 
Todo daba perfiles al fantâstico absurdo 
y ponia aquello a mis ojos como una fa- 
bulosa bestia, domada por el hombre, — 
hasta el sistole y diastole de sus quince 
motores, que remedaban confusamente 
una palpitacion de ansiosos corazones- 
Aquel extrano organismo de quimera se 
completaba con un cerebro de hombre, 
del cual habia surgido y al cual sumisa- 
mente obedecia. Me fijé mas entonces en 
el senor de toda aquella fuerza y al pron- 
to me pareciô pequeno, con su baja es- 
tatura y su andar claudicante, como el 
de Byron, para haber lev'antado con su 
solo empuje aquella obra titânica. Noté 
que cojeaba un poco. Después supe: se 
cayô hace seis anos a un pozo seco, de 
cuarenta métros, y donde cualquiera o.tro 
se habn'a hecho anicos, él no hizo mas 



que romperse una pierna y un brazo. Su 
cuerpo concentrado y resistente parece 
de la misma substancia que su espiritu, 
todo él acciôn, consistencia, energia. 
«Semper ultra!» podria ser la divisa de 
este trabajador, que en una hora de ama- 
ble intimidad, herido porel no cicatriza- 
do recuerdo de dolores recientes, me con- 
fesaba que tanteaba la vida y hallaba 
mucho vacio, que era preciso seguir 
creando algo, de lo contrario no valia la 
pena. . . Y yo, oyéndolo en aquella tibia 
hora meridiana y mirando embebido a la 
sierra, cuyos picos graciosos, levemente 
rosados, parecian boyar como nubes en 
el éter purisimo, pensaba en que no hay 
en la creaciôn fuerza igual a la que anida 
en el pecho de un hombre, — recbrdaba 
la frase de Qui net: «la vida solo es ama- 
ble mientras se pueda dar un paso mas!» 
— y pensaba también en aquel otro en- 
carnizado trabajador que subiô desde hu- 
milde tipografo a historiador de la natu- 
raleza, y que ya viejo y cansado decia 
tranquilamente a los que, acobardados, 
sacudian la cabeza: 

— El lema es ascender! 
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T.os ténia que palpar a esos cerros tan 
lindos y enganosos, que por la mana- 
nita, cuando el sol de improviso los ba- 
na de luz, se enrojecen como con un 
rubor que llega hasta los cielos; y â me- 
diodia, como abrumados por los rayos 
calientes del astro, se aplanan, se envuel- 
ven en vapores, se espiritualizan, cual 
si lentamente se fuesen disolviendo en 
polvo luminoso y flotasen, ingrâvidos, en 
el aire vibrante, de una dorada diafani- 
dad; y por la tarde, cuando el sol se va 
poniendo por detrâs de sus lomos, cam- 
bian su gracia de ensueno por una âs- 
pera majestad, se perfilan con lineas fuer- 



tes, echan sombras espesas al val le, pa- 
rece que recién, como para una marcha 
nocturna, forman filas, acordonândose 
unos detrâs de otros, los de atrâs siem- 
pre mas altos, siempre mas altos, hasta 
llegar â la lejana fila de colosos en que 
se destaca, taciturno, Su Alteza el Ancon- 
quija, como un bizarro y fîero cap i tan, 
cenido el casco de plata — donde el sol 
estrella sus ûltimas fléchas, que saltan 
rotas en astillas de oro... Yo ténia que 
palparles el lomo â esos cerros tan lin- 
dos y enganosos . . . 

^ Subir al Anconquija? Hay que pen- 
sarlo! Diez dias de tiempo 6 mas, la esta- 
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cîôn enemiga, y luego. la angustia inte- 
rior de la puna, ese misterioso mal de 
las montanas, que no podemos sufrir los 
que venîmos de la llanura. Para subir 
hay que estar hecho al vértigo y tener el 
estômago tranquilo, Del corazôn no digo 
nada porque, mal que mal. . , 

Pero no es posible intentar ahora la 
ascension al quimérico monte, cuya cum- 
bre encrestada y virginal hay dudas aùn 
de que haya sido hollada por pie de hom- 



resante: es el organisme antiguo, mo- 
demizado por etapas, perfeccîonado por 
esfuerzos suceslvos: primero, ya lejano, 
el trabajo modesto y primitive: luego, 
como por capas, el progreso que va agre- 
gando miembros al organisme simple, 
aumentando su poder y su vîtalidad. 
Aquéllos han nacido de un vigoroso im- 
pulso homogéneo, recibiendo integro su 
poder; este, como los de Posse. Guzmân, 
Garcia (que hoy tiene el hermoso inge- 




bre. Hay que cor.tentarse con ensayar el 
espiritu subîdorencumbres mâs cxiguas. 
Y buenamente, en una linda niafiana tu- 
cumana, sali con el poeta Damiân P. Ga- 
rât, â visitar los vecinos cerros de San 
Javier. 

El tren provincial nos llevô al îngenio 
San Pablo, donde nos esperaba el îngc- 
niero Nougués, hijo del animoso pioneer 
fundador, y dîrector gênerai delà antigua 
y poderosa fâbrica. Habia visto el îngenio 
mâs grande, el Santa Ana, y el mâs lindo 
como organisme mecânice, el Florida. 
quizâs también el mâs perfecto. Este de 
Nougués es un tercer tipo, no menos inte- 
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nio moderne de los Paraisos) y muches 
otros, han venido creciendo por pério- 
des, como organismes vives que se han 
nutride de sudor humano, de tiempo y 
de energia. Cada uno de estos ingénies 
es una historia materializada y palpable 
de la industria y el trabajo azucarero, 
con sus vicisitudes, erreres y progresos, 
en cincuenta aftos de labor incansablc. 
Desdelostanteosde don Wenceslae Posse 
para lograr un nuevo agente dinâmico 
mentando la rueda hidrâulica, sin ani- 
mârsele todavi'a al vapor, escarmentado 
por el cruel desengaflo y misère fin de 
Aguirre, hastalas luchasperel aguacodi- 
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ciada y escasa, dîsputada â pufial y re- 
volver en combates sangrientos al pie 
de lasacequiasagotadas^luchas que mo 
vieron al sefior Guzmàn y otros, â in- 
vertir cientos de miles de pesos en obras 
verdaderamente monumentales, aunque 
no siempre felices, para surtir sus fâbri- 
cas — todo esta escrito alli indeleblemen- 
te, conio una consagraciôn del esfuerzo. 
â veces de la audacia,— siempre de la 
constanciay la fe en la 
noble industriacriolla. 

El ingenio de San 
Pablo haJlô, en su fe- 
liz ubicaciôn en lafal- 
da, ei medio de ab.i- 
ratar su fuerza em- 
pleando la del agua, 
que venia, como una 
alegre campesina in- 
cauta, saltando y riéii- 
dosc por los cerros 
abajo, hasta perderse 
estérilmente en la 11a- 
nura. Sucesivaniente 
fué haciendo instaJa- 
ciones, hasta llegar â 
la actualidad, en que 
emplca imos 50 cab:i- 
llos efectîvos, en dos 
cai'das, para mover las 
maquinarias centrifu- 
gas, las de un gran 
aserradero, las del ta- 
11er mecânico y la tur- 
bina que sirve los 
dinamos de luz eléc- 
trica. Con una nueva 
instalaciôn mas baja, 
le sacarân â la misma 
agua, valiéndnse del 
déclive natural de la 
tinca, otros 100 caballos de cncrgia, 

Precisamente â esta altura de la sie- 
rra hay proycctada una îngeniosa obra 
para represar las aguas y sacarles 2.000 
caballos mâs, destinados â fuerza y luz 
barata. El proyecto sera de gran beneficio 
para la comarca y sera adeniâs un bucn 
negocio, pues la obra es sencilla — 200 mé- 
tros de dique. que se harian arriba de 
todas las tomas, para que el agua, una vez 
que accione las turbinas, siga corriendo 
como de ordinario, otra vez en libertad, 
fresca y Jovial, como una alegre campesina 
incauta, que baja saltando piedras y can- 
tando entre dientes por los cerros abajo... 



Pero vamos arriba! Se sube en bue- 
nos y sôlidos caballos criollos, sufridos 
y firmes de patas. Hay una légua de 
camino encantador antes de empezar â 
ascender, entre las suaves lomas de la 
falda — un pequeno paraiso, siempre ti- 
bio, donde no hiela— distinguiéndose por 
una linea slnuosa y neta los cafiavera- 
les amarillos, quemados por la helada, 
desde cierta distancia de la falda hacia 
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el valle, y los planti'os de esmeralda. 
libres do liielo, que cifien el cerro co- 
mo una faja turca, rabiosamcnte verde. 
Este lindo rincôn de San Pablo y et de 
î.ules, de Ililerct, que esta contiguo. 
tienen el privilegio de no ser alcanza- 
dos por las heladas, lo cual les da un 
valorhorti'cola fuera de todaponderaciôn. 
Todo eao que se cmpieza â ver â me- 
dida que se asciende, es la région azu- 
carera mâs extensa y mâs rica, aunque 
queda Cruz Alta, el gran dcpartamento 
caiïero, hacia el Oestc de la ciudad, os- 
tentando en la clara manana las altas 
chimeneas de sus ingcnios, empenaclia- 
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das de humo gris. Esta extensa région 
de la falda comprende mâs de sesenta 
léguas cuadradas, donde se extienden, 
ondulando â la brisa, los dilatados ca- 
naverales, ya maduros, ya amarillos por 
la escaldadura de las primeras heladas. 
Todo el terreno es ondulado, pero mâs 
lo es cuanto mâs se aproxima â la sie- 
rra. Son ondulaciones Jentas, como de 
olas mansas, turgencîas redondeadas y 
repletas, como abundantes senos de no- 
drizas. Algunas, de lejos, todavîa cu- 
biertas de carias, sobre un fondo de ras- 
trojos negruzcos, surgen suavemente en 
curva, como almohadones de raso ver- 
de y oro, puestos contra la sierra para 
atenuar su aspereza. I-os panoramas de 
inagotable bclleza que ofrece la falda, 
serian el deleîte de un artista capaz 
de sentir la intima poesia de la na- 
turaleza; ya mirândola sumisa, cautiva 
y fecundada por el hombre. ya âspera 
y hurafia en grupos de ârboles salva- 
jes, que entre las tierras cultivadas se 
conservan, en hirsutos apiflamientos de 
troncos, como restos de un ejércîto ven- 
cido que todavia se resîsten, obstinados 
en no dejar el campo, reuniéndose en 
grupos para morir de pie; mientras las 
iegiones de las caiïas, en victoriosos es- 



cuadrones, esgrimiendo sus puntas de 
lanza, los van asediando, acosando, en- 
volviendo, arrasândolos 6 saltando sobre 
elios, dejândolos atrâs, escalando la fal- 
da, ya apareciendo alla por el cerro 
arriba, metiéndose audazmente entre el 
grueso de la selva montés. Tardâmes 
largo rato en llegar al monte, porque 
yo â cada paso sofrenaba mi caballo, sin 
poder despegar los ojos de aquellos cua- 
dros de natural belleza, y no daba des- 
canso al kodak. — tomando, aqui. un ancho 
canaveral que cruzando el camîno hon- 
do subla y se redondeaba â uno y otro 
lado, en dos lomas aparcadas y regula- 
res como dos senos henchidos. — alH un 
hogar de cai^ero, sombreado de lapa- 
chos en flor,^ — mâs alla casitas blancas col- 
gadasen barrancos rojizos, porcuya pen- 
diente trepaban cabras — mientras arriba, 
las chinas, rodeadas de gallinas, de ne- 
cios pavos criollos y de chiquillos pan- 
zudos, casi en cueros, miraban mis ma- 
niobras fotogrâficas con una mano en 
la ancha cadera y la otra haciendo vi- 
sera para atajarse el sol, riendo con una 
risa suspensa, llena â la vez de la in- 
quietud de la madré y de la resigtiada 
sumisiôn de la hembra indigena. 

l,a subida es cômoda para los jinetes. 
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J.os pobres caballos jadean. El cainîno 
culebrea por el cerro, torciéndose, an- 
dando y desandando, haciendo los mâs 
curiosos arabescos, zig zags y gambe- 
teos, volvicndo sobre si' mismo veinte 
veces por la arista de quebradas profun- 
das, donde no se puede mirar sin apren- 
siôn. Dan ganas desilbar paradistraerse! 
A veces meda unapiedra bajo los cascos, 
y se siente lo que tarda en llcgar al fon- 
de lejano de la quebrada. Si el caballo 
seasusta... pero no hay cuidado. Sonâ 
prueba de emocîones estas bestias tran- 
quilas. Sin embargo, en uno de estos 
recodos hay su episodio trâgico: en 
cierta noche, un histôrico jinete, José 
Maria del Campo, famoso caudillo se- 
rrano que fué fraile, gobernador y gau- 
cho malo, se desbarrancô de una altura 
de cien métros â pique. Éi no se hizo 
nada, porque era hombre de esos que 
no los parte un rayo.— pero un cristiano 
normal llcgarîa abajo en afiicos, como 
llegô el caballo del fraile gaucho, al cual 
lo extrajeron â lazo ocho dîas después. 



con una hambi 
ininimo dété- 
riore fisico. 
Tambiénmo 
contaron otra 
anécdota: dî- 
cen que por 
este empina- 
do camino do 
cabras, donde 
noesprudente 
desfilar sino 
de â uno, un 
vecino de Tu- 
cumàn, don 
Ciro Anzoâte- 
guy, guiaba 
en la bajada 
â un turista 
porte il o . De 
pronto, donde 
es mâs angos- 
to y peligroso 
e! sendero, 
grita el hués- 
pod,quevenia 
detrâs : — Don 
Ciro! me ade- 
lantol — Don 
Ciro viô el pe- 
ligTo: — No, le 
gritô: espére- 



: de fiera, pero sin el mâs 




sel Ko se adelantel Espérese! Pero el 
otro, por lo vîsto, no queria 6 no podia 
esperar, y gritô nuevamente, con acento 
de apuro: 

— Mire que me adelanto, Anzoâteguyl 
El criollo se enojô: — caray con el por- 
teno atropellao! Dele con que se adelan- 
ta y alli no cabia masque un jinete! Se 
iban â despeiiarl Por si acaso, se tirô al 
suelo y sujetô su caballo: «No le dîgo 
que no se adelantel» pero al volverse lo 
comprendîô todo: el pobre turista se 
adelantaba, en efecto, porque en la pen- 
diente habia zafado de la montura y se 
venia saliendo por las orejasl 

Toda la subida es entre selva. Todo 
eso, esa campana azucarera que se ex- 
tiende desde los pies de la serrania hasta 
el lejano horizonte, era monte cerrado, 
que subia, sin un claro, hasta las cumbres. 
En los flancos â pique da frio mirar como 
se aguantan los ârboles énormes, los 
cebiles, los lapachos, les copudos lau- 
reles, echando el recio cuerpo atrâs, co- 
mo con el espanto del abismo, inclinados 
en un ângulo 
de no vent a 
grados con el 
déclive casi 
vertical del 
cerro. Parece 
que un levé 
empujôn bas- 
taria para des- 
penarlos; pe- 
ro asî resis- 
ten las pavo- 
rosas tempes- 
tades que en 
los meses de 
otono sueien 
azotar la sie- 

tando techos 
y arrasando 
paredes de 
piodra. Sin 
embargo, no 
viventranqui- 
los, y se diria 
que un mis- 
terioso sobre- 
salto pone en 
sus ramas co- 
mo un tem- 
blor, agita con 
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un vago estremecimiento sus pâlidas ocho mescs de sed. J,as enredaderas. 
hojas, muchas de las cuales, caidas en gala del bosque, fallecen; las flores, los 



el sendero, crujen, con un débil quejido, 
bajo las patas de los caballos, 

Xo eslaselvamisionera, siempre verdel 
En estos meses del ano, (Abri! â Octubre), 
la selva tucumana, santiaguena, salterta, 
sufre una larga tortura, de seis y hasta 



arbustos, dejan apenas, bajo la ardiente 
tierra, sus bulbos, sus semîUas, como 
almitas en pena que ha de redimir la 
mîsericordia del primer aguacero prima- 
veral. Enfonces, cuando la gala de la scl- 
me dicen que eslo es delicio- 
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so, como para sonar; toda la vida sote- 
rrada. agostada, concentrada en el arduo 
corazôn de los ârboles, surge, salta, ma- 
gicamente. La selva anocliece con su to- 
no obscuro, dolicnte, y amanece como 
por un encanto, vestida de pies â cabeza 
con una tùnica de esperanza, evocando 
la idea de una linda y virginal muchacha 
que por travesura se envolviesc en la 
capucha de un fraile y de pronto se la 



de los picos de una série de cerros, hay 
varios chalets de recreo, — se ha creado 
alli espontâneamente una villa veranie- 
ga, que lleva el nombre de San Juan, 
Empezoe! ingeniero Xougués, como por 
broma, â levantar una habitaciôn, y otras 
han ido asentândose, posândose, como 
palomas salvajes. en los cerros vecinos. 
A la vuelta de cinco anos. aquella région 
de cumbres, donde la temperatura no 




quitase de un tirôn y apareciera, gloriosa 
y fresca, con una bella risa de tentaciôn. 

Ahora la selva es grande y triste, sîn 
mariposas ni pâjaros. En vano se busca 
â los picaflores maravillosos de los mon- 
tes tucumanos, que en el musco de Bue- 
nos Aires lucen su esplendoroso atavio, 
rojos, verdes, âureos, como puflados de 
pedrerîa, I-os ûnicos pâjaros que se ven 
son cuervos y caranchos, que vuelan en 
curvas, oteando podredumbres— éstoscon 
su rispido cra-cra, que agn'a los nervîos, 
y aquéllos con sus âridas cataduras de 
usureros y sus lacios pescuezos, frios y 
repel entes. 

En las cumbres. utilizando cl mirador 



baja de 8 grados ni sube de 30, sera un 
delicioso paraje de descanso, como un 

dique de caréna para calafatear los cuer- 
pos y tapar los rumbos abiertos en el 
ânimo por el rudo trabajo de! valle. 

Llegamos â las cumbres â mediodîa. 
Habia un aire livîano, fresco como una 
caricia juvenil. Tramontada la primera 
cuesta se cae â un vallecito, todo rosado 
de flores de durazno. Se cruza el bajo, 
donde se halla el pabellôn del bafio. cu- 
ya agua corre por un canalôn aéreo 
dcsde la vecina quebrada, y se esta en 
el chalet Xougués. medio chato, y afe- 
rrado â la costra del cerro. como si abri- 
gase un secreto horror de volar hacia el 
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valle en una noche de viento. Se repêcha, 
se llega al chalet, se mira abajo y se ve... 
Pero el que quiera saber lo que se ve 
desde aquel maravilloso balcon de mil 



métros de altura, que vaya y suba — 6 sî 
crée en la eficacia de mi modesto kodak 
de turista, que se asome a la crônica, 
siguiente. 
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El balcon sobre el valle 
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Desde que escribi el capitulo anterior, 
creyendo poder continuar el siguiente 
al otro dia, han pasado meses; he visto 
los Andes en este intervalo; pero no se 
me ha borrado del espiritu la sensacion 
intensa y amable de la sierra tucumana. 
Yo he ido ascendiendo alturas graduai - 
mente: de las inolvidables cuchillas de 
mi tierra, sobre cuyas turgencias amoro- 
sas la talla petizona del cerro de ^lonte- 
video esboza un desplante titânico, a 
los cerros de Misiones, eternamente ata- 
viados con las crugientes opulencias de 
la floresta del tropico; de alli a la sie- 
rra tucumana, a las montaiias de Salta 
y Jujuy, de las cuales dire un di'a cer- 
cano la belleza, sintiendo todavia una 
emocion tan viva, que, si en vez de ser 
mi pluma qui en la bosqueje, fuese la de 
un artista, haria una pagina de aquel las 
que penetran y quedan. vSobre estas vi- 
siones de cumbres, cada vez mas altas, 
la colosal cordillera andina acaba de pro- 
yectar su sombra taciturna. Un momen- 
to temi por las sierras tucumanas, por 
las montanas de Jujuy y Salta, por mis 
verdes cuchillas, tan chicuelas, pero tan 
lindas, con su tapiz de gramilla bordado 
de margaritas rojas, como gotas de san- 
gre de pasion. Apenas pasada la cordi- 
llera, me tranquilicé: volvi con cierta 
zozobra los ojos del espiritu a las pro- 
fundidades del recuerdo, temiendo que 
ésto hubiese borrado a aquéllo: y senti 
una alegria enternecida al ver mis que- 
ridas cumbres que prevalecîan intactas, 
como nunca netas y perfiladas, en un 
pintoresco escalonamiento: primero mis 
cuchillas, que se hinchan con redondeces 



de senos en el cuerpo florido de las 
campanas; después, los cerros misioneros, 
tan lujosos con sus verdes penachos de 
bambûes, abriendo al sol de los tropicos la 
sombrilla de encaje de sus helechos; mâ.s 
alla, el encanto de la sierra tucumana. 
que estoy describiendo; después, perfi- 
lando el confin, los cerros que custodian,. 
como rudos guerreros de Gûemes pe- 
trificados en su fiera guardia, la entrada 
de Salta, — los que circundan el valle de 
Lerma, — el San Lorenzo, con su bellisimo 
pueblo veraniego acostado en la falda,— 
el Xevado, de donde traen a lomo de 
mula hielo para la ciudad, — el adusto 
cerro Negro — y mas lejos aûn, en Jujuy. 
ese paraiso ignorado, la serrania de Ca- 
lilegua, a cuyas faldas se cultiva el café, 
mientras alla arriba tiende a secar sus 
tocas el hada de las nieves — los cerros de 
Zapla, del Volcan y de Yala, con termas 
del ici osas y lagunas a 2000 métros de 
altura, que se dirian piscinas parabaîios 
de côndores... Prevalece en mi espiritu 
todo aquel panorama de cumbres capri- 
chosas, en un clima idéal, que las viste 
de verde desde Agosto, ribeteando sus 
tûnicas primaverales con guirnaldas de 
flores de seibo, evocando en el Norte ar- 
gentino los mâgicos panoramas del Del- 
finado, donde, mejor que en Suiza, se une 
la grandiosidad del paisaje de montana a 
la sanguinea y risuena alegria de la natu- 
ralezasiempre engalanada!. .. Vivian mis- 
cumbres, tan caras al recuerdo!... Y una 
impresiôn singular surgia, cuando iba, al 
tardo tranco de un cauteloso mulo panga- 
ré, descendiendo los Andes: y era la dife- 
rencia de la sensacion. La cordillera so— 
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brecogeel espiritu: aque- 
Ua âspera majestad do- 
mina al hombre, deter- 
minando en él unmortifi- 
cante sentimîento de 
inferioridad, Cuesta tra- 
bajo imaginarse senoren 
las cumbres andinas! 
Como Rùckert, se siente 
la necesidad de pedir 
alas! y por mâs que se 
tengan debajo cuatro mil 
métros de montana, la 
talla no crece: mâs bien se 
creeria tenerlos encimal 
Falta el aire; crece la fa- 
tiga; se piensa en Atlas. 
En cambio, en las sierras 
tucumanas, en mis cuchi- 
llas, en los montes del 
Xorte argentino, a medi- 
da que subîa me parecîa 
qiieibacreciendo, ycuan- 
do llegaba al limite, aso- 
mado â mil métros sobre 
los rientes valles, un sen- 
timîento de orgullo, de 
soberania, de poder con- 
quistador, entrabacn mi; 
y me ergiiia, me sentia 
gigantesco, como inte- 
grado por el monte que 
hollaba con mis pies; 
como si, por un singular 
y prodigioso desdobla- 
miento, mi estatura vul- 
gar de 1.70 se liubiese 
alargado mil vecesl,., 
Sursiim cordai 

Estâmes sobre la sie- 
rra de San Javier, vecina 
â Tucumân, Y he aqui 
que.siendo pasada launa 
de la tarde, la gente sin- 
tiô apetito. Yse me huian 
hacia la casa, de donde 
el aire oloroso traia noti- 
cias de que se estaba 
asando carne gorda, sin 
darme tiempo à aplicar- 
les el kodak en un alto 
recodo del camino mon- 
tés, aranado apenas en 
el déclive del cerro. y 
donde, sobre el claro 
cielo, se recortaban sus 
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siluetas con una pureza de que positiva- 
mente carecian aquellos hombres, tan 
dominados por el sensualisme de la carne 
asada. Al rato los segui, los sorprendi: 
devoraban en silencio, con rumor de mo- 
lares, ch'orreândoles el jugo del churrasco. 
— Hombres de poca fe, les dije: ^esposi- 
ble que sientan apetitos aqui, que no los 
Uene la maravilla de este panorama?... 
Guârdenme dos costillasi 

— |HombreI ^Costillas tan luego? No 
hay pa los hijos del pais 

Me asomé en ayunas. En realidad, 
era hermosisimo el espectâculo de los 
montes vecinos, boscosos, avanzândose 
en la llanura, como para cerrarle el 
paso al que nos sostenia, formando asi 
un obscuro marco al panorama del va- 
11e, que se desenvolvia alla en el fondo. 
Desde aquel mirador dominante se des- 
cubrian, a derecha é izquierda, no menos 
de cuarenta léguas del valle azucarero, 
Médinas y Santa Ana por la lejana de- 
recha, 6 sea al Sur, — Cruz Al ta, con su 
escalonamiento de chimeneas, alla al Nor- 
te, detrâs de la ciudad; y por el fren- 
te, ocho léguas distante, el ingenio Los 
Ralos, yotros queâpenas se distinguian, 
como puntos obscuros. 

Pero lo que hacia mas singular y des- 
concertante la sensacion, era la forma 
de presentarse el panorama: como que- 
da indicado, el cerro en que estàbamos, 
si bien mas alto, es un poco entrante 
en la sierra; de suerte que lo flanquean 
sobre el valle otros dos latérales, y 
viene asi a fprmarse un marco trape- 
zoide, cortado en taludes rampantes, cu- 
biertos de selva de un verdor intenso: 
y en ese marco obscuro se encuadra, alla 
abajo el valle, muy claro, pintado en 
oro, como un estudio de siega. Pero el 
marco se ve muy de cerca, y el cuadro, 
todo entero, muy de lejos, muy hondo, sin 
transiciôn, porque cuando uno se aproxi- 
ma no se ven los déclives de los ce- 
rros hasta estar en el borde: la pers- 
pectiva se corta a pico, y la mirada, que 
venia embebida, deslumbrada, incauta- 
mente avanzando sobre el borde bosco- 
so de los cerros, pierde pie y cae de 
golpe al valle, alla al fondo, sintiéndo- 
se una inesperada y brusca sensacion 
de vacio. Es preciso cerrar los ojos y 
reponerse un poco, antes de poder sa- 
borear en plenitud la sencilla y péné- 
trante belleza del panorama. 



La nota dominante alla abajo es el 
amarillo pajizo de los canaverales, que 
en grandes cuadrilâteros se suceden unos 
a otros, interrumpidos por manchoues 
negros donde se ha quemado la maloja. 
cruzados geométricamente por caminos 
obscuros. A trechos, que de arriba pa- 
recen cortos, los ingenios disenan en el 
fondo amarillo su masa multicolor, don- 
de se distinguen blancos de paredes, 
grises de cercados, rojos de tejas, ver- 
des de arboledas, y la cinta de plata 
de las acequias. Sobre las masas chatas 
de los ingenios, las gigantescas chime- 
neas parecen delgadas fléchas arrojadas 
desde el cerro sobre las poblaciones, y 
los tenues penachos de humo que las 
rematan se diria que son las plumas, 
hasta porque los humos se mue ven, co- 
mo si al clavarse las fléchas en el sue- 
lo hubiesen quedado temblando. 

La ciudad se ve apenas, à lo lejos y 
medio a la izquierda, — muy chiquitas las 
casas, senaladas las torres como levés 
resaltes, nimbado el conjunto por una 
nube inmôvil de polvo, que el sol dora 
a fuego, echando a veces hacia arriba 
como un vaho luminoso, de reflejos me- 
tâlicos. Todo alla abajo es regular, traba- 
jado, tirado a cordel, y séria monotono 
sin el lindo capricho de varios rios y 
arroyos, aturdidos y traviesos, que al 
bajar cabriolando de la sierra y correr 
por el valle, lo llenan de rayas torcidas 
é incohérentes dibujos, como alegres pi- 
lletes que en ausencia del maestro ador- 
nan la plana con sus disparatadas fan- 
tasias. También las vias de los trenes 
son sinuosas — y en aquel vasto panora- 
ma inmôvil da alegria ver avanzar de 
vez en cuando la larga sierpe rojiza de 
un tren que pasa, lanzando agudos gri- 
tos que los montes escuchan, y luego, 
con la bocina del eco, se los van repi- 
tiendo unos a otros, como si se pasa- 
sen una consigna. La larga estela de 
humo que va dejando el tren, mirada 
asi de tan alto, parece que no sube, que 
se queda achatada, quieta, blanqueando, 
estirada sobre el suelo negro, rechaza- 
da de lo alto, como si no fuese propi- 
cia a los cielos la ofrenda del Progreso. 
este Gain homicida y titânico, que pa- 
sa con su fiero galope, como el carro 
del idolo indu, pisoteando inocenciasi... 

Aquel deslumbramiento cegaba y 
atraia; costaba mirar y no se podiaa 
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apartar los oj'os. Se me ocurriô una cosa: 
hacer una especie de catastro â vuelo 
de pâjaro, inventariando todos los ingé- 
nies y caflaverales, pueblos y haciendas 
delvalle. No podia pedirse sintesismejor. 
Desde alli ténia toda la région azucarera 
metida en una carilla de papel. Resol- 



I,a tentaciôn, que me estaba rasgufian- 
do despacito hacia rato, de pasar la no- 
che alli. me asediô de improviso, de 
varios modos. Nolo pensé — porque si lo 
pensaba no podia ser. Resolvi exabrupto: 

— Yo me quedo â dormir en el cerro. 

El ingenîero Nougués, dueflo de casa. 
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vi describirla y llamé â un peoncito, 
vaqueano del lugar. 

—Mire, amigo: me va â ir nombrando 
todos los ingenios y poblaciones que se 
vean, desde alla â la derecha, hasta aquel 
otro lado de Cruz Alta, 

El criollo se fijô, se atajô el sol con 
la mano, empezô â nombrar ingenios. 
Pero se confundia. A cada paso ténia 
querectificar: — Vea,senor,m'equivocao,., 

— Pero usted no es de acâ? 

— Y como no, senor! Sinô que â esta 
hora no se ve tan lindol 

— Y cuando se ve lindo? 

— Ycuandohaéser.pues: de nochecidol 

ile explîcô la cosa: de dîa se confundia 
con la brillaz6n del sol en los cartave- 
rales. Pero de noche todo aquel valle 
se cubria de luces. 

— Yentonces si. medijo: — yo se los vo 
â sacar â toitos por las luminarias! 



intentô disuadirme; de noche refrescaba; 
no habia nada liste! Era lo mismo. Me 
quedol Dicen que para ver bien esto hay 
que estar â oscuras. Pues, que se apa- 
gue el sol. y buenas noches! 

Nougués no pudo quedarse; pero el 
poeta Garât, heroicamente, no se fué. 
A ratos pensaba en altavoz: «|qne creerân 
en casa! van â pasar una mala noche!» 
iluy cortés, aseguraba que lo divertia 
la cosa; pero creo que bostezaba por 
dentro al pensar en la velada medio â 
lo gallo, liviano de cobijas y con una 
perspcctiva de noche fresca. 

Nos quedamos solos. Yo le habia dicho 
al ingeniero Nougués que me séria muy 
grato pasar en aquel sosiego alguna tem- 
porada, construir alli un refugio; y me ha- 
bia dicho: «pues elijase el cerro que mâs 
le giiste y pôngale su nombre, no mâs!» 
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Salimos â la tardecita, con Garât, y des- 
pués de echar los bofes buscando puntos 
de vista, me radiqué en un pequeno 
morro, internado entre dos grandes cerros 
salientes, muy iguales, q\ie se unian por 
la base y luego iban abriéndose en dos 
curvas diverg^entes y ensanchando el 
espacio abierto sobre el valle: de modo 
que desde mi posesiôn. el paisajc de alla 
abajo parecia recortado de menor â ma- 
yor, primero sobre el vaile, después sobre 
el cielo, semej'ando el pais de un inmen- 
so abanico que tuviese en el envarillado 
un alegre dibujo de huertasy caserios, 
y en la seda la diafanîdad religîosa de 
un cielo céleste, donde nubes purisîmas 
flotaban quie- 
tas,como apa- 
cibles sueiïos 
de la tarde. 

Le n lamen- 
te, el valle se 
fué obscure- 
ciendo. — muy 
lentamente. 
Parecia que 
unasilenciosa 
marea som- 
brîa lo iba 
inund ando , 
despacio, Tn- 
davia tenia- 
mos sol en el 
cerro y alla 
abajn estaba 

ya obscuro, — primero una obscuridad gri- 
sâcea, neblînosa, ^después una negrura 
que se iba espesando. En aquella obscu- 
ridad que ascendia se adivînaba una mis- 
teriosa palpitaciôn. Sentados bajo una 
galeria que daba como un balcon sobre 
el vertiginoso déclive, callanios largo 
rato, influidos por la solemnidad de aquel 
vasto silencio, que se diri'a lleno de ideas 
â medio formuler, de quiniéricas larvas de 
pensamientos. 

Garât, de pronto, rompîô â reckar 
versos â média voz. En otro momento 
me habria chocado; alH me pareciô 
muy natural. En sonoros cndecasilabos 
decia la glorîa de los corazones y la 
bravia hermosura de la naturaleza tucu- 
mana. Sin sabcr cômo, senti aparecer 
en el fondo lejano del pensamiento. 
semejante â una pequona y trémula luz, 
la vocaciôn antigua, y ya en lo obscuro 
pegué la hebra en cuanto pude y nos 




agarramos en un encamizado contrapun- 
to. Durô hasta que sentimos deslizarse 
sombras inquiétas por los corredores. 
Los peones nos espiaban con alarma 3- 
se hablaban al oido. Cuando nos sintie- 
ron reir se escabulleron desconcertados; 
pero uno, tocândose la trente, expresô 
su opinion: 

— Pa mi que tienen gente en el tejao! 
Poco â poco, ya cerca, yalejc^s, inde- 
cisamente. fueron surgiendo luces. El va- 
lle se estrellaba, y cuando acabô de ser 
de noche parecia un cielo al rêvés. Al- 
gunas luces eran muy blancas, de los fo- 
cos voltaicos, — otras muy rojas, de los 
incendios de caila seca, que serian hogue- 
ras énormes, 
pero vistas 
desde alla arrî- 
ba apareci'an 
como inmôvî- 
les rayas san- 
grientas, en la 
honda obscu- 
ridad. Las hu- 
maredas }■ el 
polvo flotante 
formaban una 
vaga neblina, 
que daba â las 
luces como un 
temblor, y la 
misma obscu- 
ridad acentua- 
ba su extra- 
fia palpitaciôn. Garât dîjo de pronto: 
— Eao, ahi, es como un rîo! 
Lancé una exclamaciôn, Sensitivamen- 
te, el poeta, habia dado la nota précisa: 
era.en verdad, un rîo, todo aquello.todo el 
valle, — un énorme rio de sombra, en una 
de cuyas orillas escarpadas estâbamos, 
sin poder ver la otra. El perfil de los mon- 
tes, en curva, muy negro, formaba la agria 
barranca, tortuosa y seivâtica; y alla aba- 
jo se extendian las aguas, de un negro 
mâs claro, temblorosas y profundas. 
Aquellas luces del valle veni'an â seme- 
jar, las unas, palpitantes reflejosde estre- 
llas; las otras, rojizos fanales de barcos 
fondeados. La obsesiôn era intensa. Y 
nos pusimos â seflalar: donde de dia es- 
taba el ingenio San Pablo, habia ancla- 
do un trasatlântico: ténia una luz roja. 
que debia ser la senal de babor: otra 
blanca, muy alta, que alumbraba el can- 
chôn donde Ilegan los carros de cafla. 



MiouEL Padiua, 



EL HAIXÔN SOBRE EL 



era la luz del mâstil. Y siguîendo el fan- 
tasco fluvial, una cabafta de caflero con 

una luz solita, daba la idea de un pe- 
queno barco de pescadores. Y asi dise- 
miiiados, seseflalaban barcazas y paque- 
botes, balandritas cou dos luccs y bar- 
cos de guerra iluminados â giorno, con 
hileras de focos. A la derecha, muy 
lejos, un largo incendie tendia una cinta 
roja: y dijo Garât: — «es el malecôn de 
un puerto». Por la izquierda, la ciudad 
lejana, quesôlodejaba versureflej'oen las 
nubes, como un vaho luminoso, era una 
escuadra enemiga, incendiada; pero la 
nuestra habia sufrido mucho, porque 
ciertas manchas rojizas que se movian 
mâs acâ, como buscando réfugie, po- 
drian scr barcos nuestros, presa de las 
Hamas... Cara nos ha costado la Victo- 
ria...! La obsesiôn oprimîa vagamente, 
y para salir de ella hubo que hacer cons- 
tar en alta voz que aquellas fogatas no 
cran sino quemazones de los rastrojos... 
Sobre aquel panorama fantâstico, sobre 
aquel negro rio quîmérico, constelado 
de luces, gravitaba un énorme silencio. 

Como en un sueno, recordé mi propô- 
sito del dîa, los ingenîos, el panorama 
de la tarde en el valle, mi deseo de ha- 
cer un inventario â vuelo de pâjaro. Y 
llaméal peôn, que yacia sumido en una 
inelancoli'a profunda, sin animarse â avi- 
samos que el asado se estaba pasando. 

^Bueno, vamos â ver: vâyame nom- 
brando los ingenios y pueblos del valle. 

El hombre, con rara précision, empezô 
â seiialar; y yo fui apuntando, medio al 
tanteo. â la p^ida luz de las estrellas, 
los extranos perfiles del gran paisaje noc- 
turno. 

— El asao se va â quemar... bueno!... 
vea patron: ^no le dije?... ahorita si que 
se van viendo lindamentel Fi'jese pa este 
costao del Sur, alla lejaso, aquello que 
parecen estrellîtas: son el ingenio Santa 
Rosa, de don Nougués, la Providencia, 
el Concepciôn... 

— De la Azucarera Argentina, apuntô 
irarat. 

El paisano, medio contrariado por la 
înterrupciôn, se quedô con el brazo sus- 
penso,- — Bueno, perfetamente, murmurô, 
ya se sabe... Se pasô el rêvés de la ma- 
no por la boca lampifta de china, y con- 
tinuô indicando: 

— Este mâs pa acacito es el ingenio 
Rio Seco, que le llaman; dispués el 



.Santa I.ucîa, de Moreno... Ah! aquellas 
luces que se ven agatas, mâs pa el cie- 
lito, es Monteros, pueblo lindojy corrîén- 
dose derecho por la via, como quien viene 




pa nosotros, es Famaillâ, ande venden 
las empanadas, que es una china gorda 
que las vende... Aquella luz grandota 
es del Kueva Raviera, de la Azucare- 
ra; y al lao, pcndiendo pa esta mano. 
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esta el Bella Vista. de Garcia Fernân- 
dez; aquî, pa acâ derechito, la Reduc- 
ciôn. de Salazar. que es tremendo! Ese 
de abajo es el Mercedes, de los Padilla, 
y viniéndose sobre el lazo estàel Lules, 
de Hileret, el ingenio, que no trabaja 
este ano, y el pueblito, muy lindo... 

— Un verjel, apuntô otra vez Garât. 
Cuando el viejo Anconquija esta nevado, 
ahi abajo se comen bananas y fresas. 

El crioUo cambiô un cuarto de circulo 



dilla, que es plantador viejo, y pa esta 
mano queda don Rafaël Amaya. un 
colono de rinôn aforrao, que es estran- 
jero y anda en coche; pero tambicn, le 
menea al trabajo, y no se va como otros 
â mirar crecer la cana desde el clu... 
Vea, vea por este lao ! Se estân viendo 
aura las luces de unos ingénies que no 
se saben ver sino dispués que Uueve! 
Alla viene apareciendo el Santa Barbara, 
de Vergues, la Invernada, del dotor 




Etchecop»», Nououés ï 



liacia su izquicrda, dando frente de Ile- 
no al valle. 

— (Quiere que le diga las colonîas, 
también? 

— Si, pues, 

— Entonces, vaya poniendo el Rracho, 
de don Pedro Méndez: son aquellas très 
luces que allastân. ; Y no ve â este mesmo 
rumbo una luz, â gatltas? Esa es otra 
colonia grande, con un mundo de cafia- 
verales, que usté entra y se pierdcl Es 
la Santa Barbara, de Etchecopar, que 
le saben decir el vasco, pero no a'e ser. 

— (Y hay mâs? 

— iQuél jColonias?... pjjjl \o lecabe- 
ria en la libretal ïodo eso de Quinteros, 
Rio Seco, Aguilares, Monte Rico, Alto 
Verde, pa este lao, son colonias, gran- 
des, de cafleros ricos. Aquel caserio que 
mal que mal se va viendo, es Monte 
Grande, las colonias de don laaias Pa- 



Berho y el Trînidâ, de la Compafiia Azu- 
carera. Ese esta en Médina, lejîsimo. y 
ni se como es que se puede ver esta 
noche. 

— ^Y Santa Ana, el ingenio de Hileret, 
no se ve? 

— Queda muy p'allâ, de mâsl De tarde- 
cita, fijandosé, se ven los cerros, y su- 
biendo â aquellaalturita se ven las che- 
mineas, Pero pa esta mano de Cruz Alta 
quedan muchos que no le dîje. Vea, aqui 
derecho, uno atrâs de otro, quedan, San 
Vicente, de Médina; aquisito San Pablo. 
de los Xugueses; p'allacito, San Felipe, 
de la Azucarera, San Andrés y San Juan, 
de la compaiiia Rio Sali. Yo me se reir 
solo algunas veces, mirando tantos san- 
tés encordonaosl... Siguiendo pa la Cruz 
Alta, luego no mâs, esta el J.astenia, fâ- 
brica bonita, aquella con tantas luces, 
también de la compaflia Rio Sali. Signe cl 
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ingenio Trinidâ, de Guzmân, el Amelia, 
del diputao Gigena, el Manantiales, de 
Videla, y el San José, de los Frias, ese 
que tiene una luz mas grande. 

— lY aquellas luces, ahi cerca de los 
cerros? 

— Es Yerba Buena, un pueblîto lindo 
pa verano, porque es fresquito. Es la ca- 
pital de Tafi Viejo. Luego no mas de 
eso queda el ingenio La Florida, muy 
grande, de la Azucarera... Ah! le vi'â de- 
cir: la vez pasada, uno de Buenos Aires 
que vino a verlo a ese ingenio, un es- 
tranjero, me creo que inglés d'estos que 
saben ser destornilladores, dijo que era 
amîrable. Siguiendo, las otras luces, son 
Los Paraisos, el ingenio de los Garcias, 
que también dicen de que es el mas 
adelantao. Después siguen los Posse, 
aquella finca grande, que tiene jardines 
como monte y escuela dada por don 
Wenceslao, con pileta donde se nada. 
Signe el Lujân, de los Gallo, y un in- 
genio que le dicen «cheminea mota», 
porque tiene arriba como una gorra é 
vasco; pero se llama Cruz Alta. Y aquel 
mâslejos, que a veces se ve y a veces 
no, son Los Ralos, de don Bn'gido Terân, 
este que lo hicieron senador. 

- ^Y no hay mas ingenios? 

— Ha de habcr... El criollo tuvo una 
décision. Por fin, resolviéndose: — pero, 
vea, patron: el asao, con perdon de usté, 
no va a servir ni pa los perros ! 



Bajando del cerro al otro dia, con una 
tibia manana de sol que se filtraba por 
entre los ramajes y atigraba a trechos el 
camino tortuoso, hallamos en la falda un 
punto de atraccion para nuestro afân de 
ver la accion victoriosa del trabajo en 
aquella incomparable naturaleza. Es un 
pequeno centro agricola llamado El Xue- 
vo ^lundo. Tiene historia, y es muy su- 
gestiva. Nos la conto el ingeniero Nou- 
gués, tomando lèche fresca, en el veran- 
dah de su precioso cottage, situado entre 
viejos y nobles jardines, con la capilla 
a un lado y el ingenio al otro. 

vSucede que tenian ellos unos terrenos 
de bosque en la falda, ya casi subiendo a 
lOs cerros; unas seis cuadras, donde toda- 
vi'a no habi'a llegado el hacha; y no se 
apuraban, porque para plantar cana habia 
alli muchapiedra. Unos italianos, que te- 
nian chacra en Monte Grande, le pidieron 
aquel terreno, obligândose a ponerlo en 



condiciones de cultivo, a condiciôn de 
usufructuarlo sin arriendo durante seis 
anos. Convenido asi, aquellos bravos tra- 
baj adores echaron abajo la sel va, despe- 
draron todo el terreno, sacando, a fuerza 
de punos, desde el canto rodado de una 
tonelada hasta la diminuta peladilla, y 
dejando la tierra pura, sueltà, peinada, 
desmenuzada punado por punado y arada 
a un métro de profundidad. Era virgen, 
pero para aumentar su energia le echaron. 
antes de pedirle nada, mil toneladas de 
abono. No ténia agua, y trabajaron una 
acequia en que invirtieron 6000 pesos, 
hasta lograr un litro de agua por segimdo. 
Hecho esto, empezaron recién las planta- 
ciones, y la tierra fecundada respondio 
a aquel cari no echando de su vi entre mo- 
reno cosechas inauditas, en una inagota- 
ble paricion de riqueza. Entonces se em- 
pezô a saber recién la oculta razon de 
haber los italianos puesto todo aquel 
esfuerzo en tan pequeno terreno, y ven- 
ciendo tropiezos tan grandes: es que en 
aqiiel esirecho espacio no liiela nunca, pre- 
cioso privilegio que solo bénéficia a muy 
raros y escasos manchoues de la falda. J-os 
inteligentes chacareros dedicaron su pe- 
quena parcela de seis cuadras a plantar 
hortaliza temprana, chauchas, judias, es- 
pârragos, berenjenas, y sobre todo, toma- 
tes. Es cosa de no créer los millares de 
canastos de tomates que sacan por cose- 
cha! Bas ta este dato: en solo un afïo, 
los chacareros del Nuevo Mundo han pa- 
gado al ferrocarril, por fletes de sus pro- 
ductos a Rosario y Buenos Aires, la 
cantidad de 20.000 pesos!... Oido decir, 
parecia un cuento, — pero viendo la cha- 
cra, mirando la inteligencia, el primor, 
el amor con que alli se trabaja, se com- 
prende el prodigio. Cuando visitamos 
aquel delicioso rincôn, los tomates esta- 
ban pequenitos, apenas de un palmo; sin 
embargo, habia 32 hombres trabajando 
en los largos canteros. <îHaciendo que? 
Nada! la toilette de las plantas, espulgan- 
do las hojuelas tiernas, arrimândoles tie- 
rrita suelta y fresca, persiguiendo las lar- 
vas, cuidando cada plantita como a un 
pequeno ser, mimoso y caro. jQué pro- 
funda ensenanza salia de aquel pedazo de 
tierra fecundisima, prôvida, tan porten- 
tosamente maternai ! Tanta ansiedad, en 
nuestra agricultura irreflexiva, por cubrir 
léguas de plantaciones que una manga de 
langosta dévora 6 una baja de precios 
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siega en flor. y en estas seis cuadras se 
-sacan frutos para pagar 20.000 pesos de 
fletes! El ingeniero Xougués compléta la 
nociôn con este dato: 

— ;Ve aquel otro pedacito de tierra ara- 
da? Son dos cuadras donde teniamos 
plantados unos injertos de mandarinas. 
Los italianos me las han arreiidado â 100 
pesos la cuadra por el solo derecho de 



plantarlas très meses aï ano, y con obliga- 
ciôn de cuidarme Ins naranjos. Xo plan- 
tan ahî mâs que cliauchas. Pero sacan 
cargas énormes. 

Ante el dcslumbramiento interior de 
estos heclios, îba â cxclamar: 

— iQué victorial 

Pero me saliô involuiitariamente: 

— iOué lecciôn! 
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Dos giras por el Norte 



A ver inaugurar las obras ferroviarias de San Francisco à Villa Maria, de Perlco 

à Ledesma y Oràn y de Jujuy à Bolivia. 



A ver inaugurar los trabajos de la linea de Anatuya al Chaco, las Obras 
de Salubridad de Salta y las Aguas Corrientes de Jujuy. 



Primera gira 



Nuevas vias y nuevos dlas 

A THAVKS D?: LAS COLOXIAS SANTAFECINAS. — La OBRA DE <;0B1ERX0 FERROV^IARJA. — La ESTRATEGIA ECONÔMI- 
CA DEL RIEL. — CAPITALES INCÎLESES Y CAPITALES FRAXCO-BELGAS. — El AHORRO DE LA MEDIA DE 
LANA. — RiVALIDADES QUE ES SANO PROPICI AR.— El RIEL PARA EL SAJÔN Y EL RIO PARA EL GALO. — 
PSICOLOGfA, TENDENCIA Y FRUTOS ECONÔMICOS DE LAS NUEVAS LINEAS. — La DE SaN FRANCISCO A 

Villa Maria. — El emporio de San Francisco. — La lucha con el indio y el desierto.— La 

LÎNEA de PeRICO À LeDESMA Y OrAN. — La HIDALCiUÎA SALTEÎÎA.— ReCONCILIACIÔN DE LA FAMILIA 

DEL NoRTE. — Un reportaje en mirl^aque, — Trascexdental influencia de ESTA VIA. — El Paraîso 

DE LeDESMA. — MlRLXAQUHS CON RUEDAS Y MIRI^AQUES CON PIES. — LoS ESCUADRONES GAUCHOS DE 

HuMAHUACA. — Un cran baile en Jujuy. — La obra internacional, de Jujuy a Bolivia. — Em- 

PRESA DE PROGRESO Y Cl VILIZACIÔN.— Al PORVENIR, POR TRES NUEVOS CAMINOS ! 



Bueno ha sido el tirôn de este viaje! El 
ministro Civit y con él los que formamos 
en su comitiva, hemos recorrido, para 
inaugiirar las obras de 556 kilômetros de 
très lineas nuevas (San Francisco a Vi- 
lla Maria, Perico a Ledesma, y Jujuy a 
Bolivia), 3340 kilômetros en 129 horas. 
Sale asi a unos 25 kilômetros porhorala 
g"ira compléta, sin descontar paradas 
ni estadias. Bueno ha sido el tirôn.. . 
Pero en honor de la verdad y a pesar de 
su inexorable premura, el viaje ha resulta- 
do cômodo y grato, viviéndose en el tren 
horas de verdadero encanto, al cruzar 
las vastas campanas agricolas en ple- 
na fiebre de labor, amontonândose las 
parvas hasta el confin, en grupos, en filas, 
como un sistema orogrâfico de montes 
de oro que surgen de las entranas de la 
tierra, bajo el sol apacible. Las trillado- 
ras, vecinas a veces a la via, trabajan 
jadeando, con su sordo zumbido caracte- 
ristico; y los redondeados y morenosmon- 
tones de espigas, como pechos de mujer 
hidrôpicos de humor, de salud y subs- 
tancias de vida, van quedando detrâs, er- 
guidosy tùrgidos. Otras parvas, hechas 
a la nueva manera que exigen, para mas 
comodidad, las trilladoras mecânicas, to- 



man aspectos de ranchos criollos de dos 
aguas, y hablan de prosperidades hospi- 
talarias. 

Durante la marcha nocturna se charla 
agradablemente, hasta muy tarde, en el 
Pullman del ministro, de los trabajos que 
viene a inagurar. Son el fruto de una 
enfadosa y asidua labor de gabinete, que 
empieza a desarrollarse y a echar raices 
de realidad. El doctor Civit expresa 
agradables esperanzas en lo que todo 
esto va a dar de si. Este ramai de San 
Francisco a Villa Maria, 186 kilôme- 
tros de via nueva, son un bizarro 
paso del progreso ferroviario y agricola. 
Van a acortar en 125 kilômetros la dis- 
tancia entre las fuentes de producciôn de 
Cuyo y los mercados y puertos del litoral. 
Esa menor distancia, es menos tiempo, 
menor tarifa — un suculento total de ven- 
tajas para el trabajo criollo. 

Y hace notar el ministro con com- 
placencia la expansion del capital fran- 
cés en las empresas argentinas. Lo re- 
puta un signo favorable, un feliz acci- 
dente, que se debe estimular a toda costa. 
Es una urgente conveniencia nuestra 
diversificar el origen de los capitales 
que vienen a hacer nuestro progreso 
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matcrial, â sembrar civilizaciôn y tra- 
bajo en nuestras imnonsas tierras desier- 
tas. El capital ingflés esta ya metido en 
el rinôn de nuestras empresas; es pré- 
cise, es prudente, que el dinero de otros 
origenes se radique en la actividad 
funcional de otras visceras. El capital 
francés, que opéra muy frecuenteinente 
de acuerdo cun el capital belga, eshoy 
en dia uno de los dineros iiiâs empren- 
dedores. intelig'entes y baratos. El mi- 
nistre crée que estara noblemente em- 
pleado su esfuerzo en el riel. cuanto sca 
posible,— pero crée principalmente que, 
en las emprosas que seencaminenâ uti- 
lizar nuestros grandes rios, â construir 
nuestra red de canales — en la era que se 
acerca, del fomento industrial ycomercial 
del agua argentiiia corao poderoso agen- 
te de transporte — el capital galo va â 
sernosprecioso. quizâs providencial, opo- 
niendo las razonables tendencias de su 
interés â los pruritos naturalmente ab- 
sorbentes del capital anglo-sajôn, adue- 
nado de los cuatro quintos de nuestras 
comunicaciones terrestres. 

En este sentido se expresan opiniones 
înteresantes, El Sr. Casimiro De Bruyn, 
représentante légal del ferrocarril fran- 
cés de Santa Fe, que va â hacer esta 
construcciôn que venîmos â inaugurar, 
expone ideas muy concretas. En su 
opinion, el capital francés esta con vend do 
de que no hayya aqui las empresas de la 
grau aventura— Transvaales ni Klon- 



dykes,^no hay donde tentar el 
gran negocio rapide — pero hay 
donde amasar interesesmoderados, 
con certidumbrc, y con la segurî- 
dad de un progreso graduai y 
sôiido. 

A este respecte hicimos un 
aparté substancioso con Mr. De 
Bruyn. 

— Ciertamente, nos dîjo: los ca- 
pitales francés y belga, vueltos 
â confiar en este pais y â encami- 
narse â sus négocies, ofrecen un 
fenômeno de trascendencia. I.os 
capitales francés y belga proce- 
den, principalmente, de los peque- 
iiosaiierres.mientrasqueel capital 
inglés sale de las cajas de los 
grandes banqucros. Esta es su 
fundamental diferencia. El capital 
francés no busca la aventura, el 
gran producto, sino la seguridad 
évidente y modesta, k placement du père 
de famille, porque esta es, en verdad. su 
procedencia y eso explica su énorme can- 
tidad y su consistencia. Es sabido que 
solo Panama le ha costado al capital fran- 
cés 3000 mîllones de francos, — y no ha 
habido per csa énorme pérdida ni una 
quiebra. Esquesalia, como décimes alla, 
du bas de laine, de la média de lana 
del campesino.... Pues bueno: ese énor- 
me caudal del aliorro francés y bel- 
ga, busca seguridades, sîmplemente. Y 
va pcrsuadiéndose de que aqui las halla. 
Esto es fuertemente intcrcsante para la 
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economia argentina. Cuando esos capita- 
les vengan francamente, no habrâ çm- 
préstito alto, ni dificil, ni dcmasiado 
grande, porque esa fuente es inagotable 
y es incalculable. Xo habrâ que in- 
terrogar a la esfinge de Baring, no ha- 
brâ que realizar penosas exploracio- 
nes en la City. Se pedirâ y vendra, 
cuanto sea necesario, con el minimum 
de exigencia, porque el capitalista es 
el trabajador, el rentista incipiente, que 
solo busca seguridad para los titulos 
de su libreta de rentas... ''^■ 



La inauguracion de esa linea de San 
Francisco a Villa Maria, fué un bello 
episodio del trabajo conquistador y una 
regocijada fiesta, llena de carâcter y es- 
pontaneidad. vSan Francisco, donde hace 
veinte anos reinaba el indio y el gaucho 
alzado, es hoy un pueblo que va râpi- 
damente a ciudad, poblado por 4500 ha- 
bitantes, de un pintoresco mestizaje de 
italiano en criollo, con cal les anchas, 
bulevares flanqueados de ârboles fron- 
dosos, dos hermosos molinos, modelo en 
<^1 género, linda iglesia, casas de mate- 



.1 I^or la vortliicl y franqueza con que abonda en el vasto pro- 
l>li'm:i fi»rrovîario argcntino y en la acciôn civil iz^idora de la 
nacion sobre el desicrto, dcbcn ser leidos los sifçuientes pârra- 
fos del discurso con que el ministro de Obras Pûblicas, doctor 
K:nilio ("ivit, dcclarô inauguradas las obras de esta linea de 
San Francisco & Villa Maria: 

«\o hacc sino algunos aBos, tiempo relativamente corto en 
la rida de las naciones, el ministro nacional que clausuraba el 
primer torneo de produccion, del trabajo y de la industria ar- 
>;.*ntina, expresaba, mâs como una esperanza que como una con- 
vii ciôn, sus votos porque el noble articulo de las cosechas de 
céréales fuera incluido entre nuestras valiosas exportaciones. 

«V hoy la producciôn de céréales de solo las dos prnvincias 
mAs directamente beneficiadas por esta linea frrrea, cuya cons- 
truccion se inicia, pesa ya en el mercado del mundo con gra- 
vitacion decîsiva, acttia eficientcmente en la balanz;i de la pro- 
ducciôn mundial, y es alto factor estadistico en los cômputos 
jrrnerales del consumo universal y de los paises productores de 
la ticrra. 

«Kl escenario que inspirô las admirables pdp^inas del Farun- 
ifo, soUi dista del nuestro los anos que constituyen la vida nor- 
mal df un hombre; y sin embargo, ya cmpiezan a scr anacrô- 
niros los dramas sorabrios de las vastas soledades argentinas: 
1uM))iis curado en gran parte «el mal de la extension» que nos 
aqnrjab.i; las hordiis salvajes que acechaban paracaer como 
eujambres de hienas sobre los ganados y las poblaciones inde- 
fiMisas, han pasado à la categoria de tema liti-rario ô ;irtistico; 
y la solitaria caravana de carretas que atraviesa pes:idamente 
l.t pampa corricndo peligros incesantes, solo existe en la leyen- 
(la melancôlica de tiempos que parecen tanto mâs rcmotos, 
I uanto mis contrast.in con los progresos actuales. 

«Ouizà no sea del todo exacto afîrmar que tcnemos en detalle 
ri pleno dominio industrial del inmenso territorio que inspirô à 
Allierdi su célèbre fôrmuhi de gobierno; pero cuando se inau- 
^uran trabajos de lineas férreas como la actual, destinada A co- 
m'xionar dos vias principales para facilitar el intcrcambio de 
pr«Klucti»s de gran valor por su caiidad y cantidad, sirviendo d 
la vez una extensa zona del territorio de una provincia que en 
porcï tiempo ha elevado la cifra de sus cultivos i dos millones 
«U* heitâreas, rivalizando con su hermana limitrofc que ha sido 
l!:imada el grancro de Sud Anu'*rica, se puede sin duda alguna 
afîrmar que la inmensa llanura esta en i)lena evoluciôn produc- 



rial sin excepcion. No hay un solo ran- 
cho de paja. 

Esta creaciôn improvisa^a es una bi- 
zarria netamente agricola y da una mues- 
tra de las grandes sorpresas que puede 
depararnos la expansion de la chacra 
sobre bases racionales y previsoras. A 
San Francisco convergen, ô pasan por 
él, nada menos que seis lineas ferrovia- 
rias, que pronto serân siete con esta que 
se viene de empezar. Esto concurre a 
su râpido progreso y explica el aspecto 
atareado, activo y prospero de la joven 
ciudad, que va surgiendo en medio del 
infinito mar de los trigales, como una 
verdadera evocacion del trabajo... En 
1882, San Francisco era un campo sal- 
vaje, rematado por el gobierno nacional 
a poco mâs de 500 pesos la légua. Très 
anos después, con la esperanza del fe- 
rrocarril a Côrdoba, que se empezaba a 
construir, vinieron las primeras familias 
a colonizar; pero con que fatigasi Hay 
lotes que han sido poblados seis veces 
sin fruto; la gente, acobardada, renun- 
ciaba. Fa séptima familia* llego a echar 
raices, y después corrio la prosperidad, 
se hizo el arraigo, se fundaron definiti- 
vamente los hogares y la légua de campo 
vale hoy de 1 20a 160.000 pesos enaquellas 



tiva; que los extensos bosques cstAn en gfran parte en explota- 
ciôn; que se navegan los caudalosos nos abiertos al comercio 
del mundo; y en tin, que el desenvolvimiento del pais se opéra 
à grandes jornadas, acrecentândose su poder y su riqueza. 

<;Qu(* instrumentos morales y materiales han actuado en esta 
transformaciôn, que es honor del présente y base inconmovible 
del por venir? 

«I^-x verdad pràctica de las instituciones que nos rigen, la se- 
guridad efectiva que ofrecemos al trabajo, el estimulo real y 
positivo con que nuestras riquezas atraen el capital de las vie- 
jas naciones, son algunos de los factorcs mediatos de la gran 
evoluciôn. 

«Podemos prescindir de enumerar sus instrumentos directos, 
ô expresàndonos con mis propiediid, podemos comprenderlos â 
todos en uno solo: en el nuevo conquistîidor que se interna, 
arrastrando en su cauda un pueblo, marcando la ticrra con sus 
pies de hierro, y dibujando en los cielos la ct»lumna de humo y 
de fuego, que es el estindarte revelador del progreso humano. 

«Esc gran impulsor de los adelantos positivos de la humani- 
dad, ha reali/ado ya en nuestro pais su tarea primordial, supri- 
miendo el aislamiento de los principales pucblos de la Repûbli- 
ca; y su labor incesante se consagra hoy à otros objetivos no 
menos trascendcntales para el desenvolvimiento y progreso de 
la naciôn — taies como el de conexionar las lineas principales, 
con altos fines econômicos, fundados en el intercambio de pro- 
ductos existentes, y en la producciôn futura de zonas territoria- 
les tan ricas como extensas. 

«De ahi, pues, la linea férrea que proyccta construir la com- 
pania francesii de ferrocarriles de Santa Fe. Terminados los 
trabajos que inauguramos, cl intercambio de productos del li- 
toral y Cuyo tendrAn ciento cincuenta kilômetros menos de re- 
corrido; se habrAn cntregado i. l.a colonizaciôn seiscientas léguas 
de las mejores tierras de la provincia de Côrdoba; un vinculo 
mâs estrecharâ los va existentes entre nuestro pais y los capi- 
tales franceses, tan dignos por tantos titulos de prosperar y acre 
centiirse por su aplicaciôn A nuestras industrias; y el pais contard 
con una nueva linea fcrroviaria que diez aî^os atrâs fué con- 
cedida con garantia del cinco por ciento sobre su costo ki- 
lométrico de 23.500 pesos oro, y que hoy se construj'e sin 
otra prima ni subvenciôn que la confianza que hem os sabido 
inspirar y i. la que es necesario hacer el cumplido honor que 
m ère ce.» 
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florecientes colonias. Todo ello es obra Cuando se iba â empezar el acto 

de una docena de ai^os â lo mâs...'"' inauf^ural de la linca â I.edesma llegô 

i-irm-n, y'que. i la vci. arortn en a-, kilAmctn» la diiunna dnU i râmin di> un kilAmt-Iro divio,— como tirniiio 'mi-dio— 

i rcL-orrer par lu producciun de CufO halla ^m puerlcn litoraLas pun dU^lL qui- liulio diai dp luiC¥r doi kjlometroi! 

dfl eiporUfinn. Cou «quelU via ha jiaïada ]d que t-cni «I ramai que hîio cl 

ido quedando A ivlaguardia del avance dtô riul, pnr un.i de rielei ïhnn nhriiVndofc parafiïlaraenle, unchai franjai de surcoit 

untas anoniAlia-i de nuesrro proiïro» A «iFtos ]rr«KulH-ire« y sin de arada 1 Idb lliincaïc; y. à penas ?4t schaJaba cl BÎtîo de uoa 

plan. I[a<ta. para oiplicar eie vario en la red feiroviaria. » lutura ctacion, antc< de ronslniirla. s.- <mpcul>.1 A duHdir ro 

habia tarmaiio la levenda d,- .|Uï anutillas ticrras eran c-sii-rilc». :.>ics y à aiiiontOT...r aired.-dor cl r.iiciio de un [lucblo mis! 
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un tren expreso de Salta. anunciado â 
ûltima hora, conduciendo at gobernador 
de aquella provincia, sefior Angel Zerda, 
y â uiia lucida coniitiva de diputados, 
funcionarios, damas y caballeros salte- 
nos, quevenîan â coiisagrar, ellos tam- 
bîén, los progrcsos de Jujuy. La comi- 
tiva saltena, en que venian mâs de se- 
tecîcntas personas, fué recîbida con pro- 
longados vîtores, expresândose cl rego- 
cijo popular por este hidalgo acto de 
reconciliaciôn fratcrnal entre las dos 
provincias, histôricamente vinculadas, y 



do por las soberbias serranias de Chafli 
al oriente y de Zapla al occîdente, en- 
cantaba los ojos y realzaba el sencillo 
y pénétrante espectâculo del jùbilo con 
que llenaba el aire de roncas aclamacio- 
nes el gauchaje quebradeno — rctacones 
y fornîdos los criollos. lîndas las chinas, 
de ojos grandes y mansos de gamuzas. 
A coro, remecidos por el soplo de su 
pasiôn varonil é instintiva, rugian vastes 
y cnsordecedores alaridos de aclamaciôn 
y entusiasmo, singularizândose por el 
frcncsi de los vitores cuando se trataba 




FebROCARRII. X LEDESMf 



recientemente enfriada su vieja cordia- 
lidad por la disputa de las dos quebra- 
das, ''' La presencia de Salta consagraba 
el episodio como un triunfo comiin, nc- 
tamente argentine, y esta evidencia au- 
inentaba vîsiblemente el regocijo popular. 
El marco de la fiesta era bellisimo, 
realzado por el prestigio de un dia do- 
rado y tibîo. Una naturaleza espléndida, 
un largo valle florido y verde, flanquca- 



del senador Pérez, cuya arenga, vibrante 
de espiritu patriôtico y dicha con ca- 
lor, llevô hasta el rojo ardîente el entu- 
siasmo del pueblo jujeno, congregado 
con cierto asombro, por la novedad, â 
escuchar aquellas sinfonias del progreso, 
que por fin le llegaba también â él. 

Dcspués de clausurada la oratoria se 
hizo la prueba oficial del principlo de 
lostrabajos. El ingenieroRappelli.que es 
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Febrocarril DE Perico À Ledesma.— Lj 



vtA. — El reportaje eh hiriRaque 



de los que saben ir de prisa, tenîa ya 
construi'dos, en iina quincena, très kilô- 
metros de via y nueve de terraplén, 

El tren oficial entra solemnemente â 
estrenar los rieles. El ministro Civit, el 
ingeniero Rappelli, el jefe de policia de 
Jujuy senor Znbala y el enviado de El 
Diario que escribe estas crônicas, se 
arriesgaron al viaje de prueba en el 
mirinaque de la mâquina, avanzandodos 
kilômetros entre una colosal sinfonia 
discordante de dianas. cohetes, grite- 
rias del gentio, ya 
ronco de aclamar, 
— y sobre toda la 
épica algazara, el 
taladrante alarido 
de las dos locoino- 
toras. que barrena- 
ban los aires con 
susbocinas abiertas 
â plena vâlvula. 
Mientras avanzàba- 
mos por la rmeva 
via, se me ocurrio 
liacerle un repor- 
taje al ingeniero 
Rappelli. Y se lo 
hice, no màs.^se lo 
hice, por interés in- 
formativo y por el 
gusto de decir que 
he hecho un repor- 



taje donde no se le ha ocurrido â per- 
soiia viviente. Encarainados en aquella 
situaciôn resbaiadiza, como gallos en un 
tinglado, interrogué al ingeniero sobre 
los trabajos de la nueva via. Avanzarân 
râpidamente y espéra darla lista hasta 
Ledesnia en 14 meses. De aqui tienen 
unos nueve kilômetros de ilano, después 
empieza la serrania, que sera flanqueada. 
Ahi cerca hay un rio: en vezde saltarlo 
suprimir, volcândolo hacia otro 



lado, como hi^o Me 
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con el î'énix. 
Después vendra el 

Rio Grande, que 
exigirâ un puente 
de 400 métros, y 
por fin el rio I-e- 
desma. cuyo cauce 
extenso é incierto 
tendra que ser me- 
tido en vereda y 
dominado con un 
encauzamiento y un 
viaducto de 800 
métros. 

Se habla — -con el 
ritmo presiirosoquo 
imponcn las cir- 
cunstancias — del 
porvenir de la nue- 
va linoa. Es esta 
una vîeja y supre- 
ma aspiraciôn, que 
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por fin se realiza. Lcdesma y todo el ri- 

quisimo valle del rio San Francisco, 

afluente caudaloso del Bermejo, han es- 

tado como condenados al aislamieiito 

indefinidamente, â pesar de! florecimien- 

to de sus ingenios de azûcar, de la mag- 

nifica promesa de sus cafetales. tabacales 

y arrozales. I.edesma es un edén agri- 

cola, dentro de) cuadro de los cultivos 

tropicales y subtropicales, Alli, como en 

cierto vallecito del Perù, 

florece todos los aflos la 

cafla dulce, cuya lozani.t 

y rinde de melazas 

es excepcional en 

todo el pais, I-os 

antiguos ingénies 

Esperanna, de los 

I^ach, Ledesma, de 

Ovcjero y Zerda. y 

Mendietade los her- 

manos Millier, son 

poderosas fâbricas 

florecientcs, e s p e- 

cialmente los dos 

primeros. 

Estos ingenios 
tienen la particularidad 
de emplear el brazo iti- 
dio, contratando todos 
los aiios. por medio dr 
empresarîos, de très ^'l 
seis mil indios, Chirig'iiji- 
nos, Matacos y Tobas. 
que vîenen, desdc el Sur 
de Bolîvia 6 del fondi) 
misterioso de nuest tm 
Chaco, con caminatas 
hastadedos mesesseg-ui- 
dos, a hacer la zafra a;;ii- 
carera allî en I.edesma. 

El tabaco y el arroz di- 
I.edesma y San Lorenz" 
son excelentes, y con el ^^^ n;.itNiNo m 
ferrocarril tomarân gran del nobte.- 

vuelo, pues la zona tiene 
regadio fluvial abundante y fâeil, con 
cuatro ô cinco rios inmediatos, entre los 
cuales descuella el San Francisco, cuyo 
valle es fertilisimo, à ambas mârgenes, 
hasta e! mismo Hermejo, por donde algùn 
dia, no lejano, saldrân al Paranâ los pro- 
ductos de aquella zona opulenta.que aliora 
va â recibir un poderoso enviôn haciasu 
progreso con la llegada de la ferrovîa. 

I.a industria curtiente en I.edesma debe 
ser contada tambicn en primer término, 




pues las suelas de los I.each son j'a jus- 
tamente famosas. Todos los énormes bos- 
ques de que esta cubierta aquella région 
posccn el cebil en una abundancia ex- 
traordinaria. Y el ferrocarril darâ, no solo 
impulso â la industria de la teneria, que 
ya florece, sino, también, de muy espe- 
cial modo, â la exportaciôn de corteza de 
cebil, — curtiente de primer orden, que se 
juzga por los entendidos superior a! 
quebracho y al tan repu- 
tado zumaque espanol. 
Para apreciar la impor- 
tancia econômica 
de esta linea basta- 
ràn los siguientes 
datos: solamente los 
iiigenios I.edesma 
y Esperanza y los 
demâs estableci- 
mientos de los her- 
manos I.each, mue- 
ven al aflo 20.000 
toneladas de carga. 
que on carros les 
han costado 27 pe- 
sos de flete desde 
I .cdesma â Pampa Blan- 
<'.ii. — 90 kilo métros, — 
para tomar alli el ferro- 
• arril! Ese flete vendra 
.'i 465 pesos con la nueva 
linea, y ademâs, sera el 
irjifico râpido, fijo y con- 
tinuo, mientras actual- 
incnte, en los très mcses 
(le lluvia, la incomunica- 
.i/m es total paraaquellos 
>. Lilerosos industriales, 
I {ue cubren 300 léguas de 
u'iTÎtorio con las expan- 
siones de su trabajo y 
Ui'van el progreso y la 
cultura hasta haberse li- 
gado entre si con una red 
de 400 kilômetros de te- 
léfono, cuyos postes son los cebiles cor- 
pulentos. los lapachos de roja entrafla 
y los tarcos flonuos, que en primavera 
hacen sonreir laselva. 

La linea de Perico â I.edesma tendra, 
pues, a! ano, mas de 30.000 toneladas de 
carga desde su inauguraciôn. Y no pa- 
ran ahi, sino que apenas empiezan las 
grandes perspectivas de esta linea. Su 
prolongaciônâOrân por cl Valle del San 
Francisco es un hecho impucsto por to- 
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das las evidencias, y ya anunciado como 
designio oficial en el discurso inaugural 
del ministre de Obras Pùblicas. À los 
loo kilômetros de su punto terminal ac- 
tual (I.edesma) la via, subiendo por la 
mar^ren del San Francisco, llefrarâ hasta 
el Bermejo, y ese sera el décrète para 
la navegaciôn de esta gran arteria, hoy 
ociosa y dormida en plena vida salvajc. 
Alli cumplirâ el ferrocarril su gran des- 
tine nacional y seguirâ viaje. à Bolivia, 
â entrar por las provincias orientales del 
vecinopais, que vaâ recibir asi una do- 
ble visita del progreso argentino. 

Estos horizontes son ya visibles, se 
empiezan à tocar. El fruto de la linea 
de Perico â Ledesma va â ser tan gran- 
de y palpable, que va â empujar ense- 
guida y â nutrir con su propia substancia 
el inminente desdoblamiento liatîa Orân, 
con un pequeiio ramai â I.as Juntas, 
desde donde los I.each han comprobado 
que el Bermejo es navogable. navegân- 
dolo ellos dos veces. 

Aqui hubo de tcrmînar el reportaje, 



porque la locomotora regresaba. el snl 
picaba, el gauchaje â caballo reanudaba 
su ardiente y entusiasta griteria. Y con 
un salto pesado, que ténia vagos carac- 
tères de revuelo de galHnâcea, descen- 
dimns del mirinaque, no sin que une de 
los viajeros hiciera esta réflexion melan- 
côlica: — ]qué absurdas anomalias de la 
vida I — para nosotros ha sîdo casi una 
hombrada andar arriba de un miriftaque; 
para nuestros abuelos, aquellos simples 
y galantes gentilhombres de 1 830, el idéal 
habria sido andar debajol Verdad es que 
entonees los miriilaques no marchaban 
con ruedas. sinô con pies! 

I.arecepciôn en Jujuy fué un episodio 
popular de vivo sabor local. Mâs de mil 
gauchos de la Quebrada, jinetes en forni- 
dos caballos medio salvajes, formando es- 
cuadrones de bravio y varonil aspecto, 
flanqueaban la via. dando vîtores y produ- 
ciendo una vision fugaz y fantâstica de 
melcnas, crines y golillas. Aquello era 
pueblo autéiitico. instintivamente al cabo 
de la gran causa de sus regocijos — y ade- 
m;is, pueblo de tipo propio, la hermosa 
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progenie gaucha de la serrania, el que- 
bradeno musculoso, lacônico, gran jinete 
y valiente, orgiilloso de su tradiciôn he- 
roica — pues las huestcs de (tùemes se rc- 
clutaban en gran parte en Humahuaca, 
principal teatro de la epopeya gaucha. 
Aquel pueblo pintoresco, simple de aima 
y dur o de miisculos, trayendosus chinas 
en ancas 6 cabalgando sulas, tan jinetes 
como cllos, hizo por la tarde, en la Tabla- 
da, sitio de las clâsicas feriasjujcnas, su 
gran fîesta de aire libre, fraternizando con 
e! criollaje salteno, que acudîera en masa, 
traîdo por un conmovedor impulso pa- 
triotîco, â reanudar los Jazos de frater- 
nidad que, desde la cuna de la historia 
argentina. vinculan â aquellos dos pue- 
blos, llenos de sacrifieios comunes y de 
reminîscencias heroicas. 

Jujuy acabô de perfilar su cultura do 
viejo cuno hidalgo en las dos fiestas de la 
noche, después de la brillante ceremonia 
en que, por la tarde, quedaron inaugu- 
rados los trabajos del ferrocarril â Boli- 
via. Un banqueté de 300 cubîertos insi- 
nuo todoun signo devidaculta. Y luego, 
un baile en cl domicilio del senador 
Pérez, coronô la jornada social con una 



nota de eleg^ancia y buen tono que aca- 
bô de encantar â los viajeros. El hall de 
la gran casa de aspectn solarîego, trans- 
formado en salon de baile y en jardin â 
la vez, profusamente iluniinado âluz eléc- 
trica y con mesitas emboscadas entre fo- 
llajes, era el gran centro de la fiesta, 
donde la seflora y seftorîta de la casa, 
gentilmente se complacian en agasajar â 
los invitados — entre los que descollaban 
una veintena de sefloritas tucumanas y 
saltenas, Uegadas para la fiesta, tas cuales, 
agregadas al brillante gnipo femenino 
de Jujuy, fomiaban un conjunto exquisito 
y peligroso, realmente ecuatorial en ma- 
teria de ojosi En Salta y Jujuy, al flirt le 
llaman «aficion» y â las parejas que, en 
los agradables parcntesis del baile, se 
conservan sin dîsolverse. les dicen «apir- 
cadas» por singular analogia con los an- 
tiguos cercados calchaqui'es. hechos de 
piedras arrimadas unas â otras y llama- 
dns «pircas». Para 1ns portcnos flirteado- 
rcs era una novedad y una sorpresa 
frecuente. en cl animado baile jujeflo, 
verse declarar «aficionados» y, sea por 
esta aficiôn, sea por la novedad de) caso. 
lo cierto es que se «apîrcaban* guapa- 
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monte, en tomo de las mesitas de re- 
fresco, que brindaban refu^ios delicio- 
sos y heiados no menos exquisitos. he- 
chos con la înmaculada nieve dci gigan- 
tesco Chafli, trai'daâ Inmo de muladesdy 
hk sierra vccina. A las cuatro de la ma- 
nana, ya on el dia insinuando arreboles 
por detrâs de la serrania, en euyos senos 
montuosos, obscures, se retardaba la 
nocbe, como obstinada en quedarse. et 
baile agîtaba todavia, en la hospîtalaria 
morada jujetia, los minuscules cascabe- 
les de plata de su alogria. Un gnipo 



DISCURSO 

de jiiventud jujena. saltena. tucumana, 
bonaerense. en fraternal confusion, fué 
el ùltimo que abandonô el recinto de la 
fiesta — saliô à la calle en momentos en 
que la Aurora. curinsa y cândida, aso- 
maba por detrâs de los picos del Zapla. 
y al verse sorprendida en su sag^rada 
desnudez por aquellas varoniles alegrias. 
cnn un divino cnlor sonrosado se rubo- 
nzô hasta les cîelos. 



La tercera inaiiguracion. Jujiiy-Iiolivia, 
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que poblô la tarde de es- 
plendores y de clâusulas 
oratorias llenas de nobles 
presagios de porvenir y de 
altas protestas de fraterni- 
dad. tiene ya en la concien- 
cia internacional, hccha. la 
evidencia de su importancia 
comercial, cîvîlizadora y 
politica, Era un debercon- 
traido que se cumple, que 
ciimple el pueblo argentîno, 
con lealtad de pueblo ho- 
nesto, sin buscar beneficio 
material, pero, à buen se- 
guro, obtenîéndolo. (i) El 
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ferrocarril â Bol i via va â tener loo.ooo 
toneladas de trâfico desde que se abra al 
servi cio, y su în- 
fluencia sobre la 
economi'adel Norte 
argentine va â ser 
trascendental. I,os 
vinos de los valles 
ealchaquîes, cl azu- 
carde Saltay Jujuy, 
el alcohol, ci maiz, 
el forraje, la carne, 
la harina dcl valle 
de Lerma, el arroz 
tucumano y jujeiio, 
los cueros curtidos, 
los implcmentos de 
talabarteriaqueSal- 
ta y Tuciimân fabri- 
can, toda la produc- 
ciôn agricola, g'ana- 
dera é industrialdel 
Xorte, que es muy 
variada y rica, va â 
tener un mercado 
vasto y creciente en 
la poblaciôn minera 
de la altiplanicie 
boliviana, donde no 
se da lo que es in- 
dispensable para la 
vida en materia de 
alimentos, vestîdos, 
utiles, herrami entas 
de labor, etc. ïodo 

esolo venderâel Xorte argentino. g-anan- 
do muclio on ello, y libertando de una 
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verdaderaesclavitudcomercialâcuatrode 
las mâs ricas provincias bolivianas, ciiyo 
progreso va àecia- 
tar, en una explo- 
sion de prosperida- 
des laboriosas. en 
cuanto la locomo- 
tora logre hacer 
repercutir, en las 
roncas bocinas de 
las sierras de la 
Quiaca, la hermosa 
y bârbara sinfonîa 
de sus alaridos. 

Esto, por lo que 
afecta al aspecto 
econômico de la 
gran arteria înter- 
nacional, Pero su 
valia antc el con- 
cepto de! turistiio. 
delaatracciôncomo 
via de recreo. no 
se podria olvidar 
sininjusticia. Desde 
su arranque. ofrece 
aquella via de Hu- 
mahuaca un pano- 
rama capaz de com- 
placer los ojos del 
viajero màs habi- 
tuado â gozar la 
suave y original 
hermosura de la na- 
turaleza.enaqucllas 
regiones del planeta que Dîoseligiô para 
recrear amorosamente, en algùn buen mi- 
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nuto expansivo, su placer de Creador. 
Porque hay que escribir de una vez, en 
concrète, esto, que he dicho en varias for- 
mas en mis crônicas: Jujuy es una especie 
de Suiza subtropical, en cuyos paisajes, 
llenos de un natural é inagotable en- 
canto, la grandeza de la montafia y la 



gracia fragante del verjel, se unen en 
suave y deliciosa armonia. Los montes 
y las selvas, los rios y las lagunas, los 
valles y las quebradas de Jujuy, no tie- 
nen superior, como belleza, en nînguna 
otra de las regiones privilegiadas del 
mundo. Asi, pues, ose viajc de Buenos 
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Aires â !a altiplanicie de lîolivia, reco- 
rriendo 2000 kilômetros y subiendo 4000 
métros — à través de la pampa bonacren- 
se, de la chacra santafecina, del que- 
brachai santiagueno, de ios campos de 
cana dulcc del Tucumân^viendo al pa- 
so jardines como Campo-Santo, donde 
Ios gijïantcscos lapachos y tarcos, deja- 
dos adrede entre 1ns montes de naran- 
jos y chirimoyos se yerguen colosales, 
todos fioridos, como desmesurados ra- 



segiiir â Bolivia- — y luego. la ruta mie- 
va, esa subida de la linea al Volcan, que 
es de por si un cuadro fantâstico, — la 
marcha â lo largo de la Quebrada de 
Ilumahuaca, cincuenta Ie}i;uas de paisaje 
de montaiia que, â medida que el tren 
va subiendo â la altiplanicie. va trans- 
formando su belleza risuena en la impo- 
nente serenidad, grandiosa y triste, de 
las altitudes donde muere la flora de Ios 
valles— y por fin, alla al extrenio, cl otro 




milletes, de un vivo rosa ô de un suave 
violeta, entre la masa verde de Ios na- 
ranjalcs, cubiertosâ la vez de frutas ma- 
duras y de flores de aiiahar, que llegan con 
su efluvio exquisito al tren que pasa. — 
un el cual, algo mâs alla, va â encon- 
trarse el viajero la emocion viva y pro- 
funda de aquella estupenda entrada â 
Salta.— ese viaje, cnntinuado desde Ju- 
juy por las quebradas vecinas â la ciu- 
dad, la de Rcyes, que es una hermosura, 
■cou sus termas y su paisajo de una so- 
lemnidad tranquila y dulce, que convida- 
rââpasaralli un par de dias, sacudirse 
cl polvo y toniar un descanso antes de 



pais, Bolivia, la otra civilizaciôn, un mun- 
donuevo, inédito para el portfolio del tu- 
rista, — ese viaje, no quepa duda, va â 
encontrar. va â atracr una corriente de 
viajeros, va â dcspertar la curiosidad y 
el atractîvo de Ios excursionistas, Ios pu- 
blicistas. Ios ricos vagabundos, Ios har- 
tos de la vida vieja, de la vida sabida. 
— ansiosos por oir dccir que se ha abier- 
to, por no importa que causa 6 que fucr- 
za, en no importa que parte del planeta, 
un boquete hacia algun rumbo desconoci- 
do, para echarse por él — en el ansia in- 
saciable de la nueva emocîôn, del nuevo 
anlielo, del nuevo escalofrio! 
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Jledio para esmaltar la aridez polvo- 
rienta de estas crônicas provincianas, se 
me ocurre que sera curioso é interesante 
reunir en un capitulo â algiinos de los 
ffobernadores vistos y conversados al 
paso, en el fugaz galope del expresn, que 
llegô â hamacarnos â razôn de 87 
kilômetros por hora — valga la palabra 
honrada y el morrudo taeho cronomé- 
trico del inspecter Elordi, en cuyas nia- 
nos tem'a la comitiva devotamente en- 
comendada su aima. 

En una de las brèves paradas que. â 
tomar agua y aliento. haci'a el convoy co- 
rricndo campn afuera, â través del Chaco 



santiagueno lleno de una mîsterîosa fas- 
cinaciôn, subiô al tren el gobernador 
Barraza, por la altiira de San Crîstôbal. 
En rigor de verdad. no lo vimos sino al 
regreso. Enfonces si, mîentras conria cl 
tren entre Fortin Inca y Fortin TosCado, 
conversamos un agradable rato con el 
gobernador santiagueno, 

Gana, positivamente, en la conversa- 
ciôn, el gobernador Barraza, por mâs 
que se réserva, pasablemente aprensivo 
de las curiosidadcs reportîcias, que sue- 
len ser perversas. Su versacîôn sobre 
el porvenir de la provincia, hoy tan po- 
bre — porvenir en que también cree- 
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mos, — es amplia. âveces agnda, siempre 
bien informada, y servida por ese intf- 
résdel gobernante provinciano, que llej^a 
â padecer la obsesiôn del progreso y la 
vida de su terrimo. 

La caracteristica del doctor Barraza 
es pedir para Santiago. Pide un ferro- 
carril mâs, â pesar de que hoy los que 
cruzan aquellas campaiias van solos, co- 
mo duendes vagabundos en la vasta de- 
solaciôn del desierto. Su alegato en pro 
del petitorio estaba, por !o demâs, per- 
fectamente fundado; y el calor de su de- 
manda se hizo comunicativo. al punto de 
que el ministre de ObrasPûblicas, âme- 
dio convencer, dijo que 
si, que estudiaria la co- 
sa; y tendra que estu- 
diaria, y resoiv-erla con- 
forme, por que e! go- 
bcrnador Barraza — se 
le conoce en la convîc- 
ciôn con que pide — es 
de los que no la dejan 
vivir hasta sacarla en 
an cas! 

En las obras de em- 
baise y disciplina del 
Salado, pone el tjober- 
nadorun empeno igual- 
mente convencido. San- 
tiago, y es vcrdad, pier- 
de no menos de i.^no 
léguas de cainpo exce- 
lente, por causa de los 
perniciosos derrames y 
extravases del gran rio. 



que nunca va por el mismo derro- 
tero y se lo pasa socavando un 
camino por temporada y echando 
â perdor extensiones inmensas de 
pastizal. 

Otro tema fué el chucho. El 
gobemador de Santiago se dueie 
de que le haya vcnido â la pro- 
vincia esta calamidad, de que es- 
tuvoinmune hasta hace muypocos 
aiïos. Santiago del Estcro era de 
unafamade salubre é higiénicopro- 
verbial, al punto de que alla iban 
â convalecer los enfermos de Tu- 
cumân, Salta y otras provincias. 
De pronto apareciô el chucho, se 
propagé y ha llegado â una difu- 
siôn y virulencia terribles. Se dice 
que el importador de la epidemîa 
fué el ferrocarril. y es muy posi- 
ble, porque el enfermo de chucho es ol 
gran vehiculo de propagaciôn del mal; 
y por las lineas del Xorte viajan conti- 
nuamente enfermos de paludismo. En la 
Banda, en nuestras giras al Xorte, aili al 
lado no mâs de la via, hemos visto em- 
pleados del ferrocarril devorados por la 
terrible fiebre, tiritando al sol... 

El gobernador Barraza apunto este 
dato desconsoladon hace algûn tiempo. 
para despertar el interés del gobiemo 
nacional sobre la invasion epidémica y 
ver si se organizaba seriamente una cam- 
pafia de salvaciôn. levante la cstadistica 
de los chuclientos de Santiago: el dia 
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del censo, de los ii.ooo habitantes de 
la Capital. 8.000 tenian el chucho, y de és- 
tos, 3.000 sufrianese di'a las torturas de! 
acceso febrill 

— Y el chucho se va al Sur, concluyô cl 
gobemador Barraza; se va al Sur; no lo 
duden. Es preciso que nos dcfiendan y 



Pero no quîse que esc fuese el ijltim<> 
tema conversado con cl gobernador de 
Santiag^o — y hablamos de cosas inâs 
agradables^especializândose la cuestiôii 
de la alfalfa santiaguerta, que es todo 
un porvenir. La alfalfa de la Banda vie- 
Buenos Aires, recotriendo 1050 ki- 



que se deficndan. Ya ve como ha venido lômctros, y es negrocio, gracias â su ca- 




â Santiago, y ya se insini^a en algunos lidad exccpcîonal. En Santiag'o del Es- 
distritos de Côrdoba... '■'■ tero hay alfalfarcs cuyo origen no se 
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ha puetio en prictiv-a un mcdio proSlàctii.'a qui.- concepFùo el 
nùs racioBal y sefuro para combatir el paludifmo cntru nos- 
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fundada» Sin embargo. p< 
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conoce. No se exting^en los plantios. 
Se me htiblô de alfalfares de 80 artos, 
y lo repetiria alegremente. si 110 te- 
miese que se me saïga después con 
la fresca de que hace 80 ailos no habîa 
semilla de alfalfa en la repùblica... Hé 
ahi. de paso, una linda investigaciôn; 
;quién echô sobre la economia rural ar- 
gentina la infinitamente fecunda bendi- 
ciôn del primer alfalfar? *" 

Sin tiempo ni reposo para meterme 
ahora en esta interesante exégesis, en- 
treg-o â los hombres de empresa el 
sencillo secreto de la asombrosa ma- 
nera con que la alfalfa se produce y se 
conserva en Santiago del Estero. Com- 
prar campos chaquenos, alfalfarlos y po- 
blarlos de ganado vacuno — hé ahi el 
porvenir de San- 
tiago y lafortuna 
delosprimeros... 
o. por lo menos, 
de los segundos 
queâello scpon- 
gan, como meri- 
toriamente se es- 
taban poniendo 
los Estancieros 
Unidos, pobla- 
dores del Campo 
del Cielo. 



Los goberna- 
dores de Salta y 

Jujuy pueden razonablemente confun- 
dirse en una nota reporticia, porque sus 
impresiones y esperanzas, en el ambiente 
de lagranfiestajujena, â la que Salta fra- 
ternalmente concurria celebrando la efe- 
méride como una suerte propia, guardan 
estrechas analogias. Tanto el gobemante 
jujeflo como el mandatario de Salta, pien- 
san, como todo el mundo alla en el 
\orte, en la intima concordancia de dcs- 
tino que liga â sus respectivos terrufios; 
los cuales, por vecinos, por vinculados 
en la leyendadel pasado y por similares 
en la naturaleza, tienen la satisfacciôn y 
la suerte ligadas en los hechos. El 



,. en que, i «u. i 
nportado por pridivra 
r PÏTci Qi*(cl1*nai. 



senador Pérez, ardoroso leader de la 
trocha de Humahuaca, que con explica- 
ble entusiasmo cantô un himno en su 
discurso al largamente peleado triunfo 
de Jujuy, manifestaba su intima alegria 
de argentino del Norte ante la caballe- 
resca conducta de Salta — -que en la ho- 
ra del éxito nacional. declinaba sus an- 
tiguas rivalidades y aceptaba el suceso 
como un triunfo comùn, consagrando ■ 
asi el interés argentino sobre todos los 
intereses y elevando los anhelos del 
porvenir nacional por encima de todas 
las cosas. 

Como el tren regrcsaba atrasado, lo 
agarramos en la mesa al gobernador de 
Tucumân; y, para cumplîr con las exi- 
gencias de laga- 
lanteria oficial. 
tuvo don I.ùcas 
que abrir un 
monstruoso pa- 
réntesis entre la 
sopayunoioroso 
guiso de cabri to. 
Llegô al rato, 
siempre bien hu- 
morado y anec- 
dotîco. por mâs 
que la eterna 
cuestîôn del azû- 
car. resucitada 
todos los an os, 
lo preocupe y persiga hasta en el sueno. 
Hablamos de elln, naturalmente.— y aun- 
que don Lucas debe estar de mclaza 
hasta los ojos, no diô scnales de que le 
repugnase el asunto. 

La cuestiôn es cada dia mâs compleja, 
nos dijo. Ahora las tendencias se bifur- 
can ya, con acritud, â soluciones radica- 
les que no son posibles, por màs que se 
las pueda razonar, El aziicar esta en la 
médula, es la vida misma de Tucumân. 
y se irradia con su infiujo econômico 
hasta el litoral por un lado y hasta la 
Cordillera por otro, internândose en San- 
tiago y Catamarca, cuyos trabajadores, 
leflateros y ganaderos — como ya !o ha 
dicho usted y como lo sabe todo el que 
algo sabe de estas cosas — viven de la 
substancia de los trapîches tucumanos. Se 
prétende apretar, y caiga el que no tenga 
el rinôn aforrado; pero eso séria lade- 
gollina en montôn ! reinar sobre el desas- 
tre total I Vea no mâs lo que ya empieza 
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a suceder, âpesar de las contemporiza- 
ciones y paracaidas que se le van poni en- 
do a la industria para amengiiar la vio- 
lencia de su evolucion economica: hay 
ingenios que les han empezado a pagar 
28 pesos sin comida a los trabajadores. 
Bueno: hasta hoy el salario eran 30 pesos, 
un kilo de carne y otro de maiz; ahora 
se les empieza à suprimir esto. lY usted 
crée que van a corner, los pobres diablos? 
Si no se les da la comida, aunque pudie- 
ran, no la comprarian, y de ahi van al trote 
a la degeneraciôn compléta, vamos al aca- 
bamiento del trabajador crioUo. Tenemos 
el brazo barato, sufrido, fiel, frugal, y lo 
vamos a aniquilar, insensatamente I Esto 
es lo peor que hasta ahora le podia suce- 
der a la industria: quedarse sin trabaja- 
dores, sin los ûnicos que podian hacerla 
viable en esta région y en su eterna 
apretura economica — apretura que, sin 
embargo, ha de amainar, a medida que la 
industria vaya liquidando sus locuras 
del pasado... 

Nos explico el senor Cordoba los enre- 
dados pros y contras de las medidas po- 
sibles de defensa. No hay, no se ve por 
ahora, una soluciôn que îlegue a satisfa- 
cer a todos. El gobierno ha dictado 
una ley de limitacion del cultivo de ca- 
na y confia en sus efectos para el ano 
que viene. Pero el malestar tiene que 
seguir: la industria signe un proceso fa- 
tal de depuracion y liquidaciôn de todo 
lo irreflexivo y lo sobrante; y lo mas 
humano que queda por hacer es limitar 
el estrago de esta liquidaciôn, que actùa 
sin entranas, por una tendencia natural 
de toda industria a buscar su nivel; li- 
mitar los danos, sobre todo en la esfera 
de los infelices, de los débiles, que son 
el mayor numéro. 

— Es el interés de ese mayor numéro, 
la estabilidad, el pan, el porvenir, la vida 
de la provincia, lo que se va jugando, 
— declaro don Lucas cerrando el tema — 
y esa, esa hay que defenderla, y la he- 
iTîos de pelear como gato de espaldasl»{i) 

Procurando seguir esta tendencia, el 
gobiemo se ocupa en distribuir buena 



(i) Un afto transcurrido sobre estas crônicas, empieza ya A 
dax la razôn al gobemador de Tucumàn y à justificar con los 
resultados los rigores de la Ilamada «ley machete» que limitô 
la plantaci6n de caAa dulce. La reaccion favorable se dibuja 
claramente y la industria azucarcra parecc marchar ya à su de- 
finitivo encauzamiento econémico — si bien se neccsitaràn todavia 
un |>ar de afîos para cicatrizar las heridas do la liquidaciôn y la 
vuelta compléta y definitiva al equilibrio industrial. 



semilla de arroz y tabaco à los poblado- 
res rurales, para que vayan atando ca- 
bos de prévision hacia otros rumbos. 
Ha conseguido algunos quintales de no- 
ble simiente de arroz piamontés y los 
ha distribuîdo. El arroz tucumano era, 
en tiempos no lejanos, una industria en 
flor, por mas que nunca se hubiese cui- 
dado mucho la semilla. Pero se produ- 
cia perfectamente con regadio, y a me- 
nudo hasta en secano, con buen sucesQ. 
Habia en la provincia cuatro grandes 
usinas peladoras, dos en la capital pro- 
vincial, una en Concepcion y otra en 
Aguilares. Todo eso se abandon© casi 
por completo, y ordinariamente, en los 
ûltimos anos, apenas trabajaba una usina 
pel adora, hall an do el grano escaso y 
malo, para alimentar su precario fun- 
cionamiento. 

Actualmente se advierte ya cierta 
reaccion en este sentido. La peladora de 
Aguilares trabaja y a con gran acti- 
vidad. Se espéra que laexcelente semilla 
importada produzca una resurrecciôn de 
los grandes arrozales, y àbra rapidamen- 
te otro horizon te al trabajo tucumano. 
Afortunadamente, no se trata de una no- 
vedad que haya que importar é inculcar 
desde el huevo: los agricultores tucu- 
manos son casi todos ellos arroceros, y 
los que no lo son, aprenden en el acto, 
con el ejemplo y a en casa. 

Ademâs, las usinas peladoras estân 
ya implantadas, representando fuertes 
capitales que habria sido costoso aco- 
piar y decidir; todo, pues, empuja por 
esa via, de verdadera salvaciôn. La 
Repûblica Argentina consume al ano 
17.000 toneladas de arroz, que puede 
producirlas Tucumân a la mitad del pre- 
cio que cuesta el importado; y con tal 
que el proteccionismo no se entrometa 
à enredar el asunto, tendra la provincia 
otra industria, sana, positiva y suscepti- 
ble de una gran expansion — pues el 
ferrocarril a Bolivia le va a abrir otro 
mercado importante, una vez que hu- 
biese abastecido el consumo argentino, 
que le ha de dar faena para una doce- 
na de anos de cuit i vos creci entes. 

El arroz tucumano es un producto 
excelente, de un sabor singularmente 
agradable. Aunque el actual ha dege- 
nerado mucho, los entendidos de la 
région lo prefieren al buen Carolina. 
La famosa naranja tucumana es otra 
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mina, torpemente descalabrada, que hay 
que reconstruir. Las naranjas de om- 
bligo, la bergamota 6 mandarina, dan 
esquisitamente. Y las otras estân pi- 
diendo a gritos un poco de malicia y 
aptitud industrial, que fabrique con ellas 
el excelente vino malvasia que son capa- 
ces de producir,— que haga el aceite 
esencial, tan buscado y tan caro, que 
se extrae de las hojas del naranjo, — que 
destile el agua de azahar con las flores 
sobrantes. Esto, y el tabaco, y el mani, 
y el algodôn, — ese otro renglôn agricola 
de vasto porvenir, que se da en Tucumân 
divinamente — serân los caminos de la 
evolucion, que es indispensable iniciar 
sin demora, para no estar toda la vida 
a una sola amarra, que, por fuerte que 
sea, como es en efecto, cruge y amenaza 
reventarse con el peso de tanto interés 
como la tironea. . . 

Esa ev'oluciôn se impone. Pero viene 
con ella, antes que ella, el problema 
vital a resolver: el agua, el agua per- 
manente, segura, abundante, El gobierno 
de Tucumân se ocupa séria y eficaz- 
mente en la magna tarea: no hay idea, 



aqui en la metrôpoli, donde nos llega 
el resuello del inmenso rio vecino, hasta 
donde el problema del agua es el idéal, 
la aspiracion suprema, la condicion 
angustiosa de la vida para las provincias 
del interior y del Norte argentino! Y lo 
mas anômalo es que no falta agua; no 
falta nada mas que prévision. El inge- 
niero Wauters, de especial competencia 
en este género de obras, — como que 
esta resolviendo, a fuerza de tenacidad, 
energia y pericia técnica, el problema 
del agua de riego en Tucumân — me decia 
que no es exacto que no hay a agua bas- 
tante en las provincias: — la cuestion es 
guardarla. Cae de sobra, en las dos ter- 
ceras partes de las tierras del interior,— 
principalmente en Tucumân, Salta y 
Jujuy; — pero corre y se pierde. La tarea 
apremiante, del dia, es esa: indicar las 
corrientes, construir embalses, estancar 
las lluvias, guardar disponible para todos 
los dias y todos los usos, ese elemento vi- 
tal que estùpidamente se déjà escapar, 
para quedarse después maldiciendo de la 
tierra ârida y del cielo inclemente, qu(* 
no tienen la culpa de la ciega desidia de 
los hombres. 
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El viaje en el tren era agradable por 
la compania culta y amena de los via- 
jeros, y para mi, por la instructiva pre- 
sencia de un verdadero congreso de in- 
genieros ferroviarios, â quienes arrinco- 
naba â ratos, para hablar larga y substan- 
ciosamente de la red argentina, del 
fenomeno de avance del riel, tentacular- 
mente mandado â todos rumbos, tala- 
drando la extension y matando en el 
seno del Desierto el pôlipo enervador de 
la Distancia... Estos reportajes al galope 
eran cortados por golpes de tos, â causa 
del polvo insidioso, pénétrante como un 
gas — el incoercible polvo del camino fe- 
rroviario, que la mâquina, con los reso- 



plidos que da para olfatear la ruta, 
levanta y echa en nubazones espesas 
sobre el convoy — tan espesas, que algu- 
nas veces, en pleno sol, se ensombrece 
el paisaje con las tintas grises y opacas 
de un crepûsculo fueguino. Y ese polvo, 
que es una arcilla finisima, imposible de 
aislar, pénétra por el doble cristal de los 
coches, cual si estuviese formado con la 
esencia incorporea del rayo de luz — pé- 
nétra, densifica la atmosfera interior, hace 
llorar, produce una especie de angustia, 
vêla las voces con una afonia asmâtica, 
mancilla las ropas interiores, se posa, 
como un repelente sedimento untuoso 
sobre las caras y los objetos, — y â ht 
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hora de corner interv'iene en el plato, en 
el vaso, unta el pan, pénétra en el cuerpo 
por todos los poros, aspirado, mascado, 
bebido — es la molestia, la pesadilla, el 
fantasma, el inmundo resuello del Desier- 
to violado, que se defiende y se venga, 
iisando su polvo como el zorrino su al- 
mizcle repelente... 

El polvo, en toda esa cruzada de San 
Cristobal, es la obsesion. Y asombra que 
110 se piense en tratar de eliminarlo, por- 
que su presencia excluye todo placer del 
viaje, suprime la idea de una excursion de 
recreo, se pone como un paréntesis fosco 
entre el turismo metropolitano y las de- 
liciosas serranias del Norte, que en esta 
niisma estacion, alla por el balneario de 
Aguas Calientes y de Zapla, en Jujuy, y 
en Salta por San Lorenzo, la encan tadora 
villa serrana, serian un retiro y un réfu- 
gie lleno de prestigio para nuestros ocios 
y nuestros cansancios. <Jpero que cronis- 
ta de alguna conciencia, como por ejem- 
plo, el que habla, se atreve a recomendar 
aquellos delîciosos retiros donde la na- 
turaleza, ébria de esplendideces, es una 
companera, una amiga, casi una joven 
enamorada, si hay que cruzar primero 
por la nube dantesca del polvo y purgar- 
se, como los caracoles, lagrimeando y 
tosiendo plebeyos efluvios de pituitaria? 
Es un consejo de amigo y una conmi- 
nacion de periodista entrometido y ex- 
hortador, lo que consigno a las empresas 
que cruzan extensiones afligidas por la 
calamidad del polvo etéreo, de que la 
suprîman, que es posible, y ya se hace 
en otras partes, donde el agasajo y placer 
del pasajero se cuidan como es debido. 
Precisamente, y cuando todavia no aca- 
baba de quitarme de encima el terrible 
y pegadizo polvo que se estratifica en 
capas resistentes a la ducha y a la broza, 
lei'a en una revista técnica el reme- 
dio, acabado de aplicar con todo éxito 
por la Wesf Jersey and iMucashire of 
vanta Raikvay, H as ta ahora se habia 
empleado el balastre, pero por su precio 
no es posible para vias largas y de poco 
trâfico. El nuevo agente, estudiado y 
aplicado por el ingeniero de lalinea men- 
cionada, Mr. James A. Nichol, consiste 
sencillamente en regar la tierra de la via 
con un aceite de petroleo, muy espeso, 
y con un grado de inflamacion muy ele- 
vado, para evitar que las chispas pro- 
duzcan incendios. La primera vez que 



el riego se efectua (dice la publicaciôn 
técnica que describe la operaciôn, pu- 
blicando vistas del tren de riego) el 
gasto puede calcularse a razon de 28 a 
30 pesos oro por kilômetro, pero dis- 
minuye en los rieg'os sucesivos, pues la 
cantidad de petrôleo es menor, no pa- 
sando despues de 10 pesos oro por ki- 
lômetro. Los resultados han sido inme- 
jorables, pues no solo la tierra y el polvo, 
sino tambien toda vegetacion, han de- 
saparecido de la via por completo, for- 
mândose sobre esta una especie de costra 
imperméable; ademâs, el petrôleo, pene- 
trando hasta los durmientes, forma alre- 
dedor de ellos una capa protectora contra 
la humedad y los insectos. 

Dedico la noticia à las empresas 
criollas ô acriolladas, por si se les ha pa- 
sado la novedad... El gasto es insigni- 
ficante, y se compensa de sobra con las 
ventajas. El polvo, no solo constituye 
una insoportable molestia para el pasa- 
jero, lo cual disminuye forzosamente el 
trâfico, pues solo se anima a viajar con 
esa incomodidad el que no tiene otro re- 
medio, sino que ataca el material ferro- 
viario, penetrando por las hendiduras, 
en las cajas de los ejes, en las piezas de 
movimiento y en los frenos. Las dimi- 
nutas particulas de arena, de ângulos 
cortantes, rayan y gastan las piezas del 
movimiento, calentando muy a menudo 
los bronces, paralelas y ejes — ^y mezclân- 
dose a la substancia que se emplea para 
lubrificar, la convierten en una mezcla es- 
pesa,que perjudica el material y entorpece 
su buen funcionamiento. Los mismos 
rieles son deteriorados por la arena, en 
una proporciôn muy superior al deterioro 
causado por el calentamiento que origi- 
na el rodar de las Hantas. 

Me parece que para una nota al sos- 
layo,es bastante. La considero,sin embar- 
go, de singular interés: hallo que el 
enunciado de esta novedad llega quizâsen 
su hora psicolôgica; el ministro de Obras 
Pûblicas, que regresa de alargar en casi 
600 kilômetros los brazos de las vias 
argentinas, acaso halle oportuna esta oca- 
siôn de retocar la buena obra con un tan 
esencial mejoramiento, — en todo caso, 
tengo la esperanza de que antes de mu- 
cho tiempo, los viajeros que deban ir al 
Norte y los provincianos de aquellas re- 
giones, caras y amables a mis recuer- 
dos, me han de agradecer un poco el 
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haberles ayudado â aventar de la via el 
pegajoso fantasma del polvo, metiéndole 
el resuello adentro al huraAo Desierto . . . 

El Desierto! Es el tema; el Desierto, 
létal y formidable, misterioso y fatal, con 
su inmôvil visaje de esfinge, amenaza- 
dor para nuestros cavilosos abuelos, co- 
mo la Quimera para los ingenuos solî- 
tarios del mundo antiguo. Paramos en 



de la porfîada lucha con el indio, de las 
guerras de frontera, de un ayer sangrien- 
to, heroico y duro, tan cercano en el 
tiempo y ya para nosotros tan extrafSo ! 
Hasta hace dos afios la vida era alH 
una vidriosa aventura. Al salvaje autén- 
tico habia sucedido el indio ambiguo, el 
desertor, en duelo â muette con el desti- 
no, el paria aUado, el cuatrero sombrio, 
sin asco para la sangre. Fué la presen- 
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Fortin Tostado, en la linde de Santa Fe 
y Santiago. Aquello es Chaco, es miste- 
rio y silencio, es todavia la tierra del 
indio... Pero la naciôn galopa, pene- 
trando la soledad, entre choques de herra- 
jes y alaridos de triunfo, — â sus pies, 
arroUada, espira la Distancia, y cl llis- 
terio, como un absurdo sueno. se dcsva- 
nece en la gloria del sol... 

Fortin Tostado habla al espiritu, como 
su solitario vecino el Fortin Inca — otra 
estacion, nùcleo de un pueblo que nace — 



cia y estacionamiento de un cuerpo de 
linea — el 6 de caballeria — lo que decidiô 
la suerte del pueblo. hasta entonces fluc- 
tuando y oscilando. como una débii luz 
desamparada â merced de los vientos. El 
regimiento, que vagaba detrâs de la Qui- 
mera india, se asentô al fin, y desde en- 
tonces, su ineficacia trashumante, que 
nunca podia llegar â tiempo. se convîr- 
tiô en una acciôn positiva de condensa- 
cion de vida y de progreso. Los soldados, 
bajo un comando culto y active, alzaron 
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SU vivienda militar con sus manos y su 
tenacidad disciplinada. El cuartel cons- 
truido por el 6 de caballeria, ocho vastos 
pabellones de material superior, ladrillos 
como de mâquina, paredes de aquella fir- 
meza de las obras coloniales, triunfantes 
del tiempo, todo ello de concepciôn mo- 
dema, sobre pianos del gabinete militar — 
es una obra que honra al ejército y nos 
honra a todos. La comitiva y el ministro 
conocieron todo aquello con una satisfac- 
ciôn profunda, hallando patriotica y bue- 
na la nuevamanera de aplicar al servicio 
de la civilizacion y la cultura las ener- 
gias de la fuerza de armas. Leyendas 
sembradas por las paredes hablan del sa- 
crificio varonil, del denuedo, del deber, 
del honor de la vida. El departamento de 
banos de la tropa podia ser modelo para 
mas de un gran colegio de Buenos Aires. 
Un vecino de alli nos hizo la confidencia 
de que, a fuerza de ver a los soldados, el 
criollaje, persuadido de que era lindo ba- 
narse, empezaba a entrar por el aro. — «Con 
decirle que hasta las chinas, algunas, van 
aflojando y ya medio se lavan!» Todo 
esto es cultura que se siembra... El co- 
mercio ha prendido de gajo alrededor del 
nûcleo militar. Las casas de material, ya 
como para quedarse, surgen en obra por 
todas partes. En cuatro anos mas. Fortin 
Tostado sera un pueblo importante, de 
un gran comercio en frutos del pais y en 
céréales, que van extendiendo a galope, 
sobre la tîerra virgen, su sâbana de oro, 
todo en contorno de la naciente y linda 
poblaciôn. Y ello sera debido a la opor- 
tuna acciôn de aquel regimiento de crio- 
llos sufridos y activos, del que nos des- 
pedimos con fraternal cari no — contentos 
de poder aplaudir sin restricciones, si- 
quiera una buena vezl La banda lisa del 
regimiento tocaba diana mientras el tren 
partia, y todos saludâbamos a aquella 
avanzada de la civilizacion, al bizarro 6 
de caballeria, en el cual el ministro de 
Obras Pûblicas, intimamente complacido, 
telegrafio a su colega de Guerra que se 
acababa de enrolar, «deseoso de figurar en 
todos los contingentes donde formasen, 
como formaban en Fortin Tostado, solda- 
dos del progreso y la cultura argentina!» 
Ustedes dirân que estas cosas son chi- 
cas, acaso baladies, parallenar crônicas 
con ellas. Pero no hablen, si no conocen 
del pais argentino mas que la intensa vida 
de las ciudades y el agresivo enredo de 



las aldeas. Si no han cruzado ustedes la 
inmensidad hurana de los desiertos, — si 
no han remontado, siquiera, nuestros nos 
gigantescos, en cuyas costas, por dias y 
dias, hasta el dintel del tropico, la sobe- 
rania argentina, como un mito colosal, 
flota sobre la infinita barbarie de las tie- 
rras desiertas, sobre la naturaleza bella, 
intacta, bruta, dormitando al sol, — si no 
han podido sentir el jùbilo que entra de 
golpe en el pecho y Uena el corazôn al ver 
de improviso un techo hospitalario de- 
trâs del monte hurano, un grupo de la- 
briegos rompiéndole la entrana al de- 
sierto que los circunda y los cubre con 
su énorme y siniestro silencio; — si no han 
gritado de alegria varonil al ver de pronto 
una bandera azul y blanca flotando entre 
los picachos andinos, sobre los quebra- 
chales chaquenos, entre la marana sel- 
vâtica de las altas Alisiones, revelando 
la vida, laaccion, la fuerza, — emergiendo, 
soberana y excelsa, de la vasta barbarie 
silenciosa, que en horas lentas, difi'ciles 
de vivir, viene como de atrâs, agazapa- 
da y félin a, amenazando obscuramente al 
aima absorta del varôn, vagabundo en su 
soledad — en su tremenda soledad, llena 
de una Presencia superior y abrumante! 
— si ustedes no han visto 6 sentido al go 
de esto en el aima, alguna vez^- durante 
algûn crepùsculo, francamente: pueden 
doblar la pagina 



Sigue el tren. Los ùltimos saludos. 
Los ùltimos acordes de la diana, sopla- 
da por un robusto pecho de criollo en 
el aima del clarin. En el coche del mi- 
nistro un grupo conversa, comenta. Un 
ingeniero, afrentando a la aritmética, tie- 
ne el aire atareado de qui en esta con- 
tando por los dedos. 

— Que esta haciendo? 

— Hombrel Estaba calculando lo que 
este cuartel, hecho en Buenos Aires, 6 
aqui, en la forma en que han solido 
hacerse antes, habria costado. 

— Y le sale ? 

— Sale..'*. Una cosa asi, de 70 a 80.000 
pesos. 

El jefe del cuerpo, comandante Mar- 
tin Hemândez, ^^^ nos acompanaba hasta 
San Cristobal. Y dijo sencillamente: 

— Pues esto nos va costando ya como 
doce mil pesos... 



(i) Actual jefe de policia del Rosario. 
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De Fortin Tostado en adelante — vi- 
niendo--el tema ferroviario se impuso 
definitivamente, en una especie de repor- 
taje al montôn. El mon ton, y a dije, era 
de ing^enieros 6 de especialistas por 
razon del cargo, y los datos surgian y se 
alineaban, en média hoja de papel, for- 
mando las patas de una araiîa feroz, con 
los sacudones de la marcha. El ministro 
declaraba que con estas obras que que- 
daban en ejecucion, y la linea de xVnatuya 
al Chaco, en procura de los quebrachales 
y de las nacientes estancias del Campo 
del Cielo, — obra tambien contratada y de 
râpida construccion — daba por ahora de 
mano la preocupacion especial de la via 
terrestre, la obsesion del riel, y se con- 
sagraba al agua, al problema vital y na- 
cional del trâfîco, en los ri'os, como agen- 
te del trabajo, en los canales y acequias 
de riego, — y como agente de vida y 
salud alli donde las ciudades van desa- 
pareciendo bajo la accion homicida de 
una mortalidad espantable. Era obra de 
deber, de humanidad, de civilizacion, 
sacar de una vez esc magno problema 
de los coloquios de gobierno y llevarlo 
a la obra. Bastante tierhpo se habia per- 
dido ya! La tarea del présente estaba 
clara y era imperiosa: habia que dar 
agua abundante, buena agua de salud, 
agua de salvacion, a diez capitales de 
provincia, empezando por Salta, cuyas 
obrcis de provision de agua y cloacas se 
empezarian enseguida. Va se habia pe- 
dido la ley, para pagar lasalubridad de 
todas las poblaciones paci entes. Escis nior- 
talidades de 40, de 50, hasta de 72 por 
mil, detallaban la curva de una anomalia 
afrentosa, y se iban a borrar... 

La época del tanteo, del estudio, del 
aplazamiento, se cerraba; y va la poster- 



gacion de ese deber de socorro a la vida 
de las ciudades diezmadas no tendria 
excusa... El ministro hablaba asi, y yo 
tomabii nota, para el caso de que fuera 
preciso recordar... 

Por lo demâs, todos hallaban de rigoro- 
sa aceptacion el propôsito. Ya lo he dicho: 
no hay, no puede haber idea en Buenos 
Aires, con el inmenso Plata resollando ahi 
al lado y con mas de 100 litros de agua 
por habitante, idea, ni remota siquiera,de 
la intensidad angustiosa y apremiante que 
tiene para el interior, asoleado y en seco, 
el problema del agua. Es todo, lo résume 
todo: es la espuela terrible delà sed, es 
la exijencia del aseo, es la indéclinable 
necesidad del trabajo agricola, que se 
malogra sin riego. El largo clamor de 
las poblaciones afligidas de sed viene 
desde los tiempos remotos, balbuceado 
y a en las lenguas indigenas, grabado en 
las ingenuas teogonias del poblador abo- 
rigen, que esculpe en los cacharros de su 
ajuar figuras representativas del dios de 
la lluvia, é inscribe leyendas cunéifor- 
mes pi di en do agua a su torva y mez- 
quina divinidad... La dolorida sùplica 
resuena a través de los siglos, como el 
resumen de las necesidades de aquellos 
pueblos, enteramente fiados a la bondad 
de la naturaleza... Y mas tarde, anos 
atrâs, en nuestros propios dias, en pueblos 
abrasados de sed, como la Rioja, el rezo 
de las gentes rùsticas, de corazon confia- 
do y simple, suele terminar con una 
antifona suplicatoria, dicha en coro y a 
grito herido: « agua, Senor! agua, Seiîor!» 

La vida, la salud, y la cultura que se 
deduce del aseo personal. penden, como 
de un hilo, de la provision de agua. El 
hâbito del bano es una fantasia pernicio- 
sa, que ha llegado hasta a ser combatida 
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por los médicos! — «Doctor, ^me puedo 
banar?» — «Nohijita, no le conviene! to- 
davia no ha llovido bastante!» La ansie- 
dad comùn, la terrible avaricia del agua, 
asumia estos perfiles de egoismo, y 11e- 
gaba a informar el criterio cientifico, 
volviéndolo al rêvés, suprimiendo el bano 
de la terapéutica y la higiene médica 
hasta tanto quehubiese llovido en abun- 
dancial El gobernador de Tucumân, don 
Lucas Cordoba, que esta de lleno y con 
aima en la solucion del problema del 
agna, contaba, hablando de esto, que en 
ciertas provincias el matrimonio era para 
las jôvenes un acontecimîento doble- 
mente solemne, no tanto por el cambio 
de estado, sino porque les ocasionaba 
laemocion desconocida del primer bano! 

Y después de la salud y el aseo, que 
ennoblece y educa, la neçesidad terrible 
del agua para el trabajo. La Rioja, Cata- 
marca, Salta, Tucumân, estân llenos de 
leyendas sombrias de los combates a pu- 
nal y pistola por el agua, al pie de las 
misérables acequias. El riego es la vara 
mâgica de la riqueza. Aquellas tierras, 
opulentas de savia germinal, si carecen 
de agua se agrietan y esterilizan bajo el 
terrible câustico de brasas que les aplica 
el sol; pero si gozan de riego, dan de si 
una lujuria de frutos y verdores, una bo- 
rrachera de vejetacion galopante. Yendo 
para San Lorenzo, la deliciosa villa ve- 
raniega de Salta, preguntamos al doctor 
Patron, ministro de hacienda y sportman 
distinguido, que guiaba un fogoso y mag- 
nifico tronco de yeguas Hackney: 

— Cuanto pagan los «arrenderos» en 
aquella vega tan risuena y verde? 

— Aquelloya es la région de los taba- 
cales, en el valle de Lerma, que se dilata 
fértil y cultivado hasta Guachipas, sobre 
los val les calchaquies. Ahi pagan hasta 
30 pesos la cuadra, y ganan dinero. 

— 30 pesosi Pero eso no se paga en 
la provincia de Buenos Aires! 

— Oh, aqui ganarian eso y mas, todas 
las tierras, con solo que tuviesen riego 
regular, como lo tienen algunas de esas. 
Lo podrian tener, porque cuando llueve, 
corren mares por estas quebradas. Pero 
se va, se pierde. . . Esas tienen apenas un 
riego alternativo, regido por una ley do- 
lorosa de aplicar, pero que es indispen- 
sable para evitar los abusos, las luchas 
y las muertes.. . Hay agricultor de esos 
del valle al que viene a tocarle agua cada 



52 dias, por dos 6 très horas; y tiene que 
regar y guardar para su vida y sus bes- 
tias dondepuede, y como Dios lo ayuda. . . 
Vea aquellas lomas virgenes de cultivo, 
tan lindas. Esas no ganan ni un peso de 
arriendo, por que no tienen agua, y sin 
embargo, los cauces las rodean por todas 
partes . . . 

Recordâbamos estos detalles al correr 
el tren, y el ministro manifestaba que 
habia penetrado en su espiritu la vasta 
evidencia del problema del agua, para ese 
inmenso pais argentino del centro, del 
Oeste, del Xorte lejano. El regadio era 
funciôn provincial, pero la acciôn nacional 
iria a estimularlo a donde hubiera que ir. 
Después, siempre sobre el tema del agua, 
manifesté el doctor Civit la intenciôn 
del gobierno de llevaradelantey con im- 
pulso, toda la vasta tarea de canalizci- 
cion, dragado de malos pasos y obras de 
puerto, que el Paranâ y el Urug'uay es- 
tân pidiendo â gritos. Hay ya todo un 
cuadro de estudios hechos, trabajos nu- 
merosos ya empezados, un plan com- 
pleto de accion â desenvol ver; y la hora 
ha llegado, también, para esa trascen- 
dental especie de obras. Le tocaba su 
turno al agua criolla, después de haber 
llevado lo mâs lejos posible el riel extran- 
jero. El agua, manifesté el ministro, ténia 
el supremo destino tutelar de garantir el 
vasto trâfico nacional contréi extorsioncs 
posibles de las vias terrestres. Las lineas 
oficiales tendrian, en brève, organizada 
también esa mision, desde el corazôn del 
pais, desde sus extremos fronterizos al 
Norte V al Noroeste, hasta su cabecera 
sobre los nos; y teniendo el Estado 
en la mano esa poderosa arma de pro- 
teccion y defensa, bien cohérente, bien 
propia, bien montada y ensamblando s6- 
lidamente el trâfico de las lineas de tierra 
con el transporte fluvial por puertos pro- 
pios, no habia nada que tenier de trusts 
ni de amalgamas, que, en su indole, por 
reduccion de gastos, eran logicamente 
ventajosas. La cuestiôn erasencillamente 
disponer de los mediospropios para evitar 
el imperialismo ferroviario, el abuso posi- 
ble del poder coaligado. Y para eso, la red 
ferroviaria nacional, con sus vaîitos ele- 
mentos fluviales complementarios, séria 
plenamente eficaz. Séria eficaz, concluyo 
diciendo el ministro, para los anos pré- 
sentes y los de un porvenir proximo. 
Después, no muy después, ciertamente. 



74 



LA NACIÔN EN MARCHA 



llegaria la era de los canales, que ya 
empezaban a ser preocupacion régional 
en varias provincias. Pronto estaria tam- 
bién maduro ese tema en el concepto 
nacional, y séria Uegado el caso de em- 
pezar, sobre un plan armônico y cone- 
xo, la excavaciôn de cauces artificiales, 
de navegacion y riego, para aumentar 
con ellos el sistema circulatorio de la 
nacion. Esto podia venir mafiana mismo. 
Pero la tarea previa, el trabajo de hoy, 
que se habîa impuesto reflexivamente el 
gobierno, era, por tierra, la ferrovia — con 
el doble criterio de expansion de los 
rieles y abarotamiento de los fletes, es- 
timulando ciertos sistemas estratégicos — 
y por agua, el perfeccionamiento de las 
vias naturales, el ensanche de los cau- 
ces existentes, normalizaciôn de fondos, 
rectificacion de curvas defectuosas, ilu- 
minaciôn de canales, ejecucion de obras 
portuarias. Antes de cavar los rios arti- 
ficiales habia que llevar los naturales 
a su maximum de aprovechamiento. Es 
to lo iba a dejar hecho el gobierno 
actual; hecho en lo posible — dentro del 
tiempo inflexible y precario, pero he- 
cho en el plan, en las obras acometidas 
totalmente, contratadas, aseguradas. Al 
gobierno futuro le corresponderia el ho- 
nor de completar — estudiando, decretan- 
do y empezando a cavar el sistema de 
canales nacionales — nuestra Civilizaciôn 
del Agua; y «a i posteri» les tocaria, a su 
vez, dictar «l'ardua sentenza» sobre la 
obra de todos... y gozarla. 

Al dejar de mano el tema ferroviario 
se imponia una especie de râpido balan- 
ce. Vamos a pasar al agnia con la accion, 
y es sugestivo ir sabiendo lo que ya queda 
en tierra . . . Desde luego, las extensiones 
de la red ferroviaria, ya inmensa: entre 
los ingenieros Rappelli y Peter y los 
senores Guerrico y Elordi, anotamos de 
memoria algunos datos: en el dia hay en 
explotaciôn 18.051 kilometros de lineas, 
incluyendo tranvias a vapor y lineas se- 
cundarias, recien abiertas al servicio; en 
construcci(Sn hay: de la nacion, 370 kilo- 
metros; particulares, 1149; y contratados, 
de construccion inmediata, 748 kilome- 
tros. De manera que en un periodo de dos 
afios mas, la red argentina tendra abiertos 
al trâfico, desde el Chubutyel Neuquen 
por el Sur hasta la Quiacaporel Norte, 
mas de 2 i.ooo kilometros de v^ias; para re- 
correr las cuales, suponiéndolas todas co- 



nectadas entre si, un tren marchando a 40 
kilometros por hora, tendria que correr, 
sin parar un minuto, durante unas 540 
horas, ô sean mas de 22 dias con sus 
noches. 

El capital ferroviario de la red actual 
représenta un valor de 550 millonesde 
pesos oro. El kilômetro de via esta cal- 
culado asi a 30.998 pesos oro. Pero hay 
cosas tremendas y ejemplares en esas 
construcciones ... Esto ya se hace tam 
bien de otra manera; los escarmientos no 
han sido estériles. Los ferrocarriles en 
construccion estân calcul ados a 25.000 
pesos por kilômetro, habiendo en ellos 
vias de un costo énorme, como la de Jujuy 
a Bolivia, llena de ingentes obra de ar- 
te. De suerte que en estos dos anos el 
capital ferroviario argentino habrâ sido 
aumentado en 56.675 000 pesos oro, ele- 
vândose asi el total à 606.675.000 pesos, 
y siendo de notar que estos acrecimien- 
tos van muy saneados. 

El mayor interés acusado en los balan- 
ces de las di versas companias es de 7.88 
% (ano 1902) y corresponde al Oeste de 
Buenos Aires. El interés mas bajo lo da 
el Côrdoba y Noroeste, que acusa el 0.09. 
Las lineas del Estado dan: el Central Nor- 
te, el i; el Andino el 3.54. El término me- 
dio, en las lineas particulares, es de 4.02. 
El Gran vSud acusa 5.19 y el Central Ar- 
gentino 6.03; pero hay notorias razones 
para créer que estas colosales lécheras 
solo dan al balance pûblico la lèche flaca, 
dejando el substancioso «apoyo» para el 
temero del dividendo, mas 6 menos visi- 
ble, Contando los aumentosde material v 
las inversiones cuantiosas de toda indole 
que acrecentan el valor de las Hneas, el 
capital ferroviario particular puede ase- 
gurarse que saca el 6 por ciento, habiendo 
cuatro 6 seis lineas que no las ahorcan 
por menos del 10, sino del 12 por ciento 
real. ''^ 



(1) Se rcfi rian esos datos d la cstadistica ferroviaria de 190?. 
Pero la de 1903 modifica vcntajosamente todas esas cifras.si biiMi 
la» eue estân, puedcn quedar fcomo clementos para basar una 
apreciaciôn de conjunto. A fin de 1903 el total de vias abiert;i>. 
al tr.ifico sumaba 18.294 kilometros, que ya al salir este libro 
pasan de 18.700, con el ramai à Villa Maria y otros entregados 
al tràfico. Las utilidados ferrovnarias han dado un salto en el 
aRo pasadn, atrayendo la atenciôn dol mundo financiero inter- 
nacional. El Central Argentino, que en 1902 acusô una utilidad 
de 6. 03 "/o, en 1903 subc â 8.71, tomando la delantera al 
Oesto de Buenos Aires, que llega A 7.79. En las lineas deî 
£)stHdo la prosperidad se acentiia igualmente, habiendo salidr» 
todas las lineas fiscales de su faz critica y pasando à dar utilida- 
des que, en el caso del Andino, por ejemplo, Ucgan en 1903 ni 
5.00 «/„ — resultido realmento extraordinario y probablemente 
ûniro en el mundo, tratàndose de lineas oficiales. Hc aqui, como 
un \alioso complemento informativo, los pdrrafos del ûltimo 
mensaje presidcncial (3 de mayo de 1904) pertinentes à la actua- 
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El progreso en la calidad del trabajo 
y en la organizaciôn de las vias, se mar- 
ca en todos sentidos. La exactitud en los 
horarios, las velocidades, el trato, el con- 
fort del viajero, son plenamente satisfac- 
torios y revelan un estado de cosas ya 
adulto, pleno, sin nada que envidiar a los 
grandes paises de vias buenas y prospé- 
ras, porque, desde luego, nuestra red 
anda mejor y con mas coherencia que al- 
goinas europeas, a las que aventaja ge- 
neralmente, y con mucho, en el lujo, 
confort y comodidades de los coches. 
En cuanto a la comparaciôn con otros 
paises sudamericanos, no es sîquiera po- 
sible de intentar. 

El trabajo de la via es perfecto ya, y 
es moral. En esto se ha andado bastante, 
gracias a los duros ejemplos, a la perfec- 
cion de las inspecciones, a la verdad de 
la intervenciôn del gobiemo en la obra 
ferroviaria. Tenemos historias atroces a 
este respecto, en el pasado, no muy le- 
jano: hay lineas que se han pagado très 
veces, porque han entrado en la cuenta 
metrajes de taludes y kilometrajes de 
via que solo existian à los efectos de la 
garantia 6 del pago contante y sonante . . . 

Todo esto ha venido desapareciendo 
con la mayor policia moral, la mejor or- 
ganizaciôn administrât! va, la mayor cul- 
tura ambiente. Hoy, y esto puede decirse, 
porque es tanto un honor para elpaiscomo 



para el gobierno, se paga ya por lo que se 
hace, y nuestras obras ferroviarias em- 
pîezan a llegar a la altura de las mas no- 
bles y estrechas exigencias. Y para agre- 
gar todavia un perfil simpâtico a estos 
progresos sanos del trabajo ferroviario, 
anotaremos que el criollo esta adaptân- 
dose admirablemente a las tareas del 
taller y de la via; résulta un excelente 
removedor de tierra, — fatiga varonil en 
que hasta hoy, aqui y fuera de aqui, man- 
tenian el monopolio los trabajadores ita- 
lianos. El criollo es sufrido, fuerte, 
frugal y callado; no hace cuestion por 
nada; es muy inteligente; no reclama ho- 
rarios especialesni piensa en huelgas... 
Trabajan en los ferrocarriles argenti- 
nos 52.000 hombres, entre obreros, jor- 
naleros y empleados de toda indole. A 
medida que la red se interna en el Norte 
6 se aleja hacia el Oeste, esa masa de 
gente va siendo criolla en mayor propor- 
ciôn. Ya del Salado al norte es escaso 
el extranjero. En los grandes talleres de 
San Cristobal y Tucumân, el obrero ar- 
gentino, el indiecito vivaz y hâbil, humil- 
de y sin vicios, observador y ligero como 
luz para enterarse, saber y hacer por si, 
es casi el ûnico brazo; las peonadas jorna- 
leras son de criollos, en las lineas nuevas, 
especialmente en la de Perico. El extran- 
jero sucumbiria alli. Y la empresa de la 
linea à Bolivia tenia ya, al empezar, 300 



lidad ferroviaria, en que se contiencn, no solo intcresantcs 
informes, sino también utiles y sujestivas enseî^anzas : 

«AI iniciarse la présente administraciôn existian 1Ô.081 kilô- 
metros de \ins fêrreas en explotaciôn, de las cuales 1780 perte- 
necian al estado. Esas ci f ras se han elevado ahora â 19.01*. 
y 2024 respectivamente, con un capital total de pesos oro 
586.000.000, cntrando en él por pesos oro 46.288.351 el im- 
porte de las lineas construidas desde el 12 de octubre de 
2898. A estas sumas hay que agregar las de ferrocarriles en 
construcciôn, que alcanzan à 2714 kilômetros, siendo nacionales 
X481. El importe total de estas lineas es de pesos oro 52.800.000. 

«Se terminan en estos momcntos los cstudios de 1690 kilome- 
metros de vias por cuenta de la naciôn. Varias empresas par- 
ticulares estudian â su vez una extension de 3496 kilomètres de 
vias. 

«En las cifras anteriorcs no se incluyen los tranvias rurales à 
tracci6n mecânica, cuya extension alcanza d 615 kiMmetros. 

«Ag^egando à la longitud de los ferrocarriles del Estado en 
explotaciôn, construidos durante los ûltimos cinco afios, los que 
est in artualmente en construcciôn, se obtieno una cifra que es 
justamente el dobie de la que corresponde à los ferrocarriles 
existentes à fines de 1898. Asi las proxdncias del norte quedaràn 
servidas por una red que se extcnderà à los valles Calchaquies, 
la parte mâs rica y productora de Jujuy, Bolivia y el Chaco por 
Oran ; y à la parte oeste de las provincias de la Rioja y Cata- 
marca, vasta région esencialmente minera. El ferrocarril à Tino- 
gasta nos pondra à un paso de Copiapô y pucrtos del Pacifîco. 
El ferrocarril de San Juan à Cerrezuela pondra en comunicaciôn 
esta provincia con las del norte y abrirâ una nueva salida à sus 
productos por el litoral. 

«El alambre carril del Famatina, una de las obras mds atrevi- 
das que se construyen en el pais, estarà terminado à. fines de 
este afio y darâ un impuiso cxtraordinario à la riqueza minera 
de aquella région, abarat;indo en un 70 010 el transporte de los 
metales al punto de fundicion, del extremo de la linea que se 
halla à cuatro mil métros de altura sobre el nivel del mar. 
Y con la construcciôn de las lineas en cstudio, se habrâ regu- 



larizado la red nacional en el interior de la repûblica é inlciatlo 
su extension à la provincia de Buenos Aires y territorio de la 
Pami>a Central. Las provincias de Cuyo podràn, no solo despa- 
rramar sus productos de la vid por las poblaciones urbanas y 
colonias de la campana bonaerense y de este territorio nacio- 
nal, sino que tendràn una salida mas ràpida y barata hacia l'I 
Atlàntico por Bahia Blanca, este gran puerto maritime de la 
repûblica destinado i ser un gran emporio comercial. 

«La explotaciôn de los ferrocarriles ha sido excepcionalmentc 
favorable durante el ano pasado y es muy probable que sus 
resultados sean superados en el corriente. £1 numéro de pasa- 
jeros transportados llegô à 21 millones y à 15 i\2 millones el de 
toneladas de carga. Las entradas totales alcanzaron d53.308.404 
pesos oro, superando en pesos 10.035.819 d las de 1902. Las 
utilidades fueron de 25.960.000 pesos oro, lo que représenta 
un aumento de 5.661.400 sobre las del aTio précédente. 

«Do esta prosperidad gênerai han participado los ferroca- 
rriles del estado, cuyas entradas totales alcanzaron d pesos 
oro 2.338.000 La marcha de estas lineas bajo el régimen de 
explotaciôn autorizado por la ley de Enero 9 de 1900, ha si'lo 
de un mejoramiento siempre creciente, demostrando la sabidu- 
ria de sus disposiciones. 

«El ferrocarril Andino produjo en 1899 1.076.003 5 cur^o 
légal con 68 op de gastos de explotaciôn. En los cuatro ani^s 
siguientes las entradas fueron en constante aumento, mientr:is 
que los gastos dismi nui an d 41 Ofo en 1901, lo que diô por resul- 
tado que las utilidades liquidas se triplicaran al cabo de lo<« 
primeros cuatro aftos de ejercicio de la mencionada ley. 1.1 
ferrocarril Central Norte que habia producido siempre pcrdidiis. 
las que en 1899 lleg^ron d $ 251.984, comicnza d dar utilidades 
desde 1900, que se clevaron en el aKo pasado d pesos i. 017. 571 
Los gastos de explotaciôn, por otra parte, disminuian de 114 0|o 
en z899d66o{oen 1903. El Argentine del Norte, cuyas entra- 
das en 1899 apenas llegaban d cubrir el 46 o|o de sus gastos, 
fué aumentando gradualmente aquellas hasta llegar d dejar un.i 
utilidad de $ 18.666 en 1903, cesando asi de ser una cnr^^a 
pûblica.» 
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criollos de la Quebrada de Humahuaca, 
que pronto serian looo, y â los cuales 
ofrecia el ingeniero director llevarlos en 
légion, los doming-tis. â divertîrse en 
stands de tiro al blanco, que la empresa 
ira levantando â lo largo de la linea... 
Todo esto, al verlo y al saberlo, traia 
una varonil satisfacciân al ânimo y una 
-suerte de afectuosa confianza en el hu- 
milde criollo, que no se hace notar mucho 
porque es lacônico y no tiene necesidades 



superiores a su condiciôn... Pero vale, 
es bueno, es frugal, es vaieroso y fuertc, 
es un obrero capaz de transformar funda- 
mentalmente las bases del trabajo argen- 
tino. Y pensando en esto me hacia son- 
reir el recuerdo de cierta sentencia de 
un sociôlogo de cstos que, de vez en cuan- 
do, nos agarran y nos estudian â fondo : 

^El criollo de este pais, dicen que dijo 
aquel sabio. no sirve sino para matarin, 
ô para soldado de linea! 
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Segunda gira 



Ferrovias en el Chaco y Jujuy 

El. PUEBLITO CHAQUEÎÎO DE AXATUYA. — En BUSCA DEL QUEBRACHO. — Un FERROCAKRIL CIVILIZADOR MALUKK 

LUI. — RuMBo AL Campo del Cielo. — Ganaderîa chaqve.^a. — Inspecciox â la linea de Perico 

À LeDESMA. — UnA VÎA MODELO. — El TRABAJO OFICtAL Y EL TRABAJO DE EMPRESA. — LoS VIEJOS 
TÉRMIXOS SE LNVIERTEX! — El CRIOLLO COMO PEÔN FERROVIARIO. — DeSMOXTES Y DURMIENTES. — AgI'A 
PARA LA vida! — LoS HOMBRES DE LA ACCIÔN FECUXDA. — El SEXADOR PÉREZ. — El SEGUXDO BAUTISMO 

DE Jujuy. 



Xo quiero hacer crônica de este se- 
giindo viaje, que fué simplemente deli- 
cioso para el ministro Ci vit, ingeniero 
Villanueva y comitiva, gracias â la lluvia 
del dia anterior, â la ida, y del viento 
de través, â la vuelta, que suprimieron 
la tierra. Un amanecer gris, con frio 
extrafio â las latitudes chaquenas, nos 
hallô en Anatuya, estacion emplazada en 
los quebrachales del Chaco santiagueno. 
Un pueblo de obrajeros, pequenos co- 
merciantes y vagabundos ambiguos, que 
tienen cierto interés en mantener un 
contacto previsor con los montes protec- 
tores, — familias indias de hacheros y 
empanaderas, — han ido amontonândose 
alrededor de la pequena estacion, contân- 
dose â la fecha mas de mil aimas en el 
poblado. El egido del pueblo pertenece 
â dos propietarîos, y uno de ellos me 
habla pestes del otro, diciéndome que 
por causa de él — del otro, — que no 
quiere lotear sus tierras, el pueblo no se 
ha aumentado y la edificaciôn no logra 
salir del àspecto primitivo del rancherio. 
En fin, de alli, de Anatuya, estacion y 
pueblo — de cuya entidad da buen testi- 
monio el hecho de que, después de 13 
afios de existencia, no se hubiera hecho 
desde él un solo telegrama para diarios — 
siendo el mio el primero — arranca la 
linea férrea que adelanta âinternarse, — 



llevando â la vez el silbato estridente de 
la locomotora y el repique isôcrono del 
hacha en los troncos — 260 kilômetros 
adentro — todo derecho, al corazôn del 
Chaco. 

Esta linea original, que no va â nin- 
guna parte habitada, explorada, conocida 
siquiera, va, sin embargo, â recoger en 
sus convoyés una fortuna inmensa. A 
medida que va perforando la selva, va 
monteando quebrachos â derecha é iz- 
quierda y cargando ya con ellos los mis- 
mos vagones que recién le han traido 
rieles para la via. El contrato, aparente- 
mente simple, esta combinado de un 
modo ingenioso para obtener el mayor 
fruto con el menor gasto para la empre- 
sa. Pero no quiere esto decir que no sea 
aquella linea un positivo progreso. Ese 
tren que va â llevar el despertaferro â las 
soledades inextricables y misteriosas del 
Chaco selvâtico, sembrarâ, sin que se lo 
proponga siquiera, ni sea ese su intento, 
semillas fecundas de poblacion, de tra- 
bajo, de civilizaciôn, â todo lo largo de 
su trayecto. Esa région boscosa, una vez 
desmontada, ofrecerâ expansiones indefi- 
nidas â la ganaderîa, que ya tantea 
vigorosos ensayos por esas latitudes, 
hacia el Campo del Cielo, â donde la 
linea de Anatuya descolgarâ un ramai 
que sera la soluciôn prâctica del pro- 
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blema ganadero en esa région del 
Chaco. 

Para la empresa constructora, propie- 
taria de cientos de léguas de quebrachales 
en estas regiones, el négocie es segnro y 
redondo. Sin embargo, hasta los 20 kilo- 
nietros de penetraciôn en la selva no han 
halladotodaviaquebrachalesdevalorpara 
el monteo. Es monte muy cerrado, muy 
sucio, obstruido por una espesa vegeta- 
cion secundaria. Esto, no solo es una 
gran dificultad para el trabajo de los 
hacheadores, si no que, sobre todo, afecta 
a la calidad de la madera. El quebracho 
de monte sucio esta demasiado saturado 
de humedad y segiiramente asediado de 
larvas, que perforan su tronco como ba- 
rrenos negruzcos, intemândose hasta el 
corazon de la madera. Después de los 20 
kilômetros han hallado que el bosque se 
aclara de malezas, y los quebrachos en 
grupos de isletas se presentan magnifi- 
cos, mejorando cuanto mas se avanza al 
interior de la selva. Ya han resuelto ubi- 
car el gran aserradero y obraje principal 
a los 80 kilômetros de Anatuya, de don- 
de arrancarâ,tirandoâ la derecha en unân- 
gulo de unos 60 grados, el ramai de otros 
80 kilômetros que ira al Campo del Cielo. 



Y saltamos con placer por encima de 
unos 500 kilômetros de trayecto, trasla- 
dândonos a la otra linea en obra, de Pe- 
rico a Ledesma. Se habia inaugurado en 
la gira anterior, très meses atrâs, y en 
este nuevo viaje el ministro queria echar- 
le un vistazo de inspecciôn. El trabajo 
de esta linea es magistral. Hecho todo 
él con criollos, a través de una natura- 
leza tan bella como dificil de conquistar 
y dominar para esta clase de usos, se ha 
desarrollado en condiciones admirables 
de perfeccion y aun de rapidez, atentas 
las dificultades que han debido afrontarse. 
Recién concluida, sin nivelar ni asentar, 
el tren se deslizaba sobre aquella via co- 
mo sobre goma. Anâloga sensaciôn de 
comodidad no la hemos sentido, andan- 
do en tren, sino en la nueva via de 
Pringles, del gran Sud. La de Perico al 
Norte y la de Pringles al Sur, serân las 
dos lineas argentinas mejor construidas. 
En una el brazo italiano, en otra el brazo 
criollo, indio puro, que en su mayoria 
recién se estrena en trabajos de via. Bien 
es cierto que el criollo jujeno y salteno 
es muy habil en trabajos de pala y movi- 



mientos de tierra, a causa de su frecuen- 
te empleo en la construccion de acequias 
y obras anâlogas — pero el trabajo ferro- 
viario ofrece dificultades muy superiores 
a aquella elemental experiencia. Ademâs. 
esta gente bisofia carecîa de un estado 
mayor de jefes y sobrestantes avezados, 
que solo habia en corto numéro; pero, en 
cambio, tenia sobre si la direcciôn y el 
empuje del ingeniero Rappelli, quien ya 
encumbrado por sus méritos y servicios 
al gobierno superior del Central Norte, 
no desdeno el honor y la fatiga de des- 
cender a dirigir en persona los trabajos 
de la via de Perico — y ha estado allî 
meses seguidos, a la vez jefe, sobrestante, 
ingeniero y obrero, dirigiéndolo todo y 
ensefiando de todo, desde la mejor ma- 
nera de abrir desmontes hasta el proce- 
dimiento mas rapide de extender rieles 
y atornillarlos en los durmientes. 

Asi se logTO estahombrada: es sabido 
que el mâximun conocido en materia de 
colocacion de via— durmientes y rieles — 
es un kilomètre diario. El ingeniero Ra- 
ppelli, después de haber adiestrado a sus 
obreros criollos en las diversas faenas del 
trabajo de via, se propuso un diamarcarles 
el tiempo como a grandes trabaj adores, y 
se puso él al f rente de las cuadrillas. Un 
dia integro de trabajo incesante, bajo un 
sol de fuego, en una atmôsfera de horno: 
y al ponerse el sol, los criollos habian colo- 
cado un kilomètre y medio de via, ba- 
tiende el record en este génère de trabajo. 

El ministro Civit estuve largo rate 
viéndoles trabajar en la punta de los rie- 
les. La via, bajo la acciôn del crioUaje fer- 
zudo y active, se extendia a galope sobre 
el desmente. Precisamente des dias antes 
habiames viste ignal eperaciôn en otra 
linea. El recuerde de aquello hacia sonreir, 
tan disparatadamente inferier en presteza 
y calidad era aquel être trabajo. Y sin 
embargo, les que le hacian eran traba- 
jaderes de la misma especie — eran les 
mismos indiecitos de la cara lampina y 
la mirada medio al sesgo, dades a ara- 
ganear cuando los dejan . . . 

La obra de Perico a Ledesma, — sobre 
la cual place insistir, ya por su mérite 
real, y a perque es agradable censtatar 
que bochinche y obra eficial han dejade 
de ser sinomines, — se estârealizande,ade- 
mâs, en condiciones de extraordinaria y 
severa economia. El mevimiento de tie- 
rra, que exige un vaste desmonte previe 
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de la sc'lva cerrada, se esta liaciendo â 
50 centavos el métro .cùbico, excavaciôn 
y terraplén, Con este mismoprecio se ha 
abierto un énorme boquete en la roca 
calcârea, y queabarcauna extension de 
mâs de 200 métros, con una profundidad 
de 11 y 1/3. Este corte, que es un ac- 
cidente bellisîmo de la via, ha dado lugar 
â un movimiento de 32.000 métros de 
tierra— que en realidad no es tierra, si- 
no piedra, Después dcpasado el n'o Gran- 
de. ^donde hay un gran puente que ha- 
cer, afirmando una de sus cabezas en 
un gran paredôn de piedra que se alza 
en la orilla, alto de 70 métros — ^espera 
el ingcnicro Rappelli poder rebajar to- 
davîa â 40 y quizâ â 35 centavos el mé- 
tro cùbico de tierra movida. Paraapre- 
ciar el interés de estas cifras, hay que 
saber que en estos tra- 
bajos sepagapor alla ~ 

de 60 â tio centavos 
el métro cùbico, y que 
aquî al Sur. donde so- 
bran los brazos, los 
precios van, desde 40 
centavos en tierra blan- 
da. hasta 1.60 y 2.40 en 
tosca ô roca. Alla al 
Norte, desde luego, se 
trata de tierra dura y 
tosquilla. mezclada con 
ripio, desde que ta pa- 
la empicza à profun- 
dizar mâs alla de la 
capa arable. 

El capitulo de dur- 
mientes, que es tan nIasdc 

abultado en estas obras, 
ha sido atacado también con rigor eficaz. 
La linea â Bolivia tiene sus contratos 
hechos â 1,30; la de Anatuya â 1.50 cada 
durmiente. El ingeniero Rappelli los 
estàadquiriendo de mejor calldad, à un 
peso, yya ha hallado quien se los pro- 
vea â 95 centavos. Sabiendo que un 
kilômetro de via lleva 1250 durmientes 
se apreciarâ bastante la importancia de 
esta economîa. 

En esta especialidad del empleo del 
quebracho. es interesante todavia anotar 
una observaciôn: el durmiente que tiene 
sus caras aserradas se raja mucho, mien- 
tras que el que es trabajado â hacha y 
azuela. no se raja. Las causas de este 
fenômeno parecen ser: primero, que el 
labrado interriimpe lasfibras; y lucgo, que 




la azuela, al bâtir con su hoja côncava la 
madera, cierra sus poros y le da una es- 
pecie de barniz ô alisado que résulta si n 
duda un preservativo. El hecho es digno 
de tenerse présente, como una circuns- 
tancia de positiva influenciaen el comer- 
cio del quebracho para obras ferrovia- 
rias, y probablemente parta todo otro 
uso en que deba estar la invencible for- 
taleza y férreo corazôn de este coloso 
de las florestas, sujeto por siglos â la te- 
rrible prueba de las intempéries. 



jAguapara la vidai A Jujuy, la pre- 
visora ley que manda proveer debuenas 
aguas corrientes â todas las capitales de 
provincia — una de las leyes mâs huma- 
nitarias, mâs progresistas, mâs argenti- 
nas de las que se han 
dictado de diez anus 
acâ — le l]eg6 un poco 
tarde, pues ya el sc- 
nador Pérez habia lo- 
grado asegurar, con el 
concurso de la naciôn. 
ese beneficio para la 
provincia de sus pater- 
nales y eficaces amo- 
res. Y â propôsito: 
tratando del progreso y 
las obras pùblicas del 
Xorte, no puede faltf.r 
en estas crônicas un 
apunte, aunque sea al 
pasar, de la original y 
simpâtica persona del 
senador jujeiio. Es el 
d O c t O r Domingo ï . 
Ferez un curioso caso de identificaciôn 
del hombre â la tierra, â la tierruca, 
amada por él con carîno sîncero y activo, 
donde caben todos los sentimientos ad- 
hesivos, hasta la intolerancia. El doctor 
Ferez, llamado «senador del Norte», no 
se ha sentido halagado. El es y quiere 
ser de Jujuy. Lo demâs es también el 
pais, pero no es lo mismo. Que otros 
hagan por lo otro. El hace por Jujuy, 
con todas sus energias, que son de buena 
agua, y dotadas de una tenacidad que 
es toda una virtud â parte. 

llallamos que esto es un mérito real 
y que perfila un hombre cabal y util â 
la zona de sus consagraciones, Ser:a 
agradable constatar para cada provincia, 
para cada circunscripciôn, un servidor 
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asi, adicto, exclusivn. que se contrae ;i 
aquflla parte del prograina de progreso 
ci>mûn. Es el medio de lo^rar alg"'» po- 
sîtivo. ;Côino ha conseguido usted dar 
con esta solucîf'in? pref^untaba un curio- 
s(» â un fiiôsofo. Y este le dijo el cômo: 
pensando en ellocontinuamentel Asi, es- 
tns trabajadores continues del bienestar 
local, porfiando, insistiendn. volviendoâ 
la carya, «pensando en ello continua- 
mcnte» Ing^ran éxitos de otro modo im- 
posibles. 

La actuacîôn del senador jujono en su 
asidua consagraciôn localista. data de 
largos aiios atrâs, y la recordamos ex- 
terîori/ada ciiando llego ta cuestiôn de 
la traza del ac- 
tual ferrocarril â 
Salta y Jujuy. 
Rra cosa de se on - 
tada que diclia 
traza iria princi- 
palmente â Sal- 
ta- -y de alli se 
exteiideria â Ju- 
juy de lin modo 
subsidiario. Kl 
doctnr Pérez en- 
trô en campafia 
-y su accîôn 
fué tan contagio- 
sa. tan tenaz. 
niantenida con 
tal elocuencia, 
que la traza to- 




mô el rumboâ Jujuy como cabecera, ex- 
tendiendo â Salta im brazo secimdario. 
Aqiiel triunfo calificô al senador P«''rcz 
y lo confirmô défini tivamcnte como jefe 
en su provincia, donde ejerce un espeeie 
de patriarcado- — con el amor de todos, sca 
dichoen vcrdad, porque el senador Pérez 
es un hombre bondadoso, servicial has- 
ta la minuciosidad mas engorrosa — ^no 
h abi en do cosa que le absorba cuando es- 
ta en Buenos Aires como les asuntosde 
Jujuy, desde los mâs interesantes â los 
mâs nimios, atendiendo las mâs humildes 
sùpiicas y prodîgando su paciencia pa- 
ternal â las mâs peregrinas majaderfas. 
Basta que la cosa sea de alla... Sin 
embargo, su con- 
diciôn de hom- 
bre servicial sue- 
leextendergulas 
metropolitanas. 
y esto. y su vali- 
miento provin- 
cial , aparté de 
eondiciones in- 
tclectuales niuy 
dist inguidas, le 
dan en Buenos 
Aires y en la po- 
litica nacional. 
un positivo ba- 
samento do con- 
sideraciôn per- 
sonal y politica, 
X'navisitaâaquc- 
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Aguas Calientes sean una ampliacîôn 
de] Rosario de !a Frontera. 

En miestro inedio politico, tan caren- 
te de hombres resueltos en un destîno, 
oriciitados à un rumbo en la plenitud de 
sus energias. no sobran ciertamente los 
Pérez — sobran mas bien los que toman 
el feudo en usufructo, no devolviéndole 
sino sus egoîsmos. . . 

Laacciôndecstehombreeficaz.mientras 
luchaba à brazo partido por la traza del fe- 
rrocarril â liolivia, y tocaba todos los re- 



lia provincia es algo instructivo sobre 
lo que puede liacer un hnmbre de buena 
voluntad, pensado con amor en el terru- 
flo pobre y lejano. Obras piiblîcas de 
impnrtancia. c o m o cl f amoso puente 
sobre el Rio (ïrande, aguas corrien- 
tes, el ferrocarril de Perico à I.cdesma, 
que prineipalmente se debe â su tenaci- 
dad infatigable, y la traza del ferroca- 
rril â liolivia, esa pugna de anos, en 
que el triunfo eorrcspondiô al scnador 
Pérez casi por entero, — tndos esos son 
signes de la acciôn del senador jujenn, 
que ahora se ha echado à cuerpo por- 
dido en la buena tarea de prestigiar y 
apresurar el surgimiento eeonomico de su 
provincia, sobre la base, seguraniente 
proficua, de la mineria; y no va â des- 
cansar sin que los baiios termales de 
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sortes de prnpaganda y éxîto para lograr 
qiiclariqueza minera de Jujuy se hiciera 
nntoria al capital, debiéndo- 
se casi por entero â su tino 
autnrizado y convincente el 
râpido prestigio que en 
estos liltimos tiempos ha 
obtcnido en el mundo de 
los négocies el minerai de 
la Rinconada— que es real- 
mente una California, 11a- 
mada â enfermar otra vez 
de la fiebre del oro â ca- 
pitales y hombres de aven- 
tura — no descuidaba el pro- 
blema del agua corriente, 
l'sencial para la vida y la 
salud de Jujuy, cuyas ta- 
blas de mortalidad arroja- 
ban cifras sombrias, sin que 
fuera posible atribuirlo â 
otra co.sa que al consume 
de aguas polucionadas ô de 
déficiente potabilidad ori- 
ginal. La ciudad sufre bas- 
tante el azote del chucho, 
sin que sus cercanias po- 
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sean ciéiiag'as, ni su subsuelo, firme, casi 
invariablemente roquizo. dejc asidero â 
la conjetura de infecciones telùricas. 
Habia, pues, que pensar en el agua como 
causa esencial de la alla mortalidad, en 
una ciudad como aquella — porotra parte, 
en condiciôn insuperable de ubicaciôn, 
naturaleza y ambiente, para ser una 
do esas ciudaâes de salud. en que las 
g^entes se aburren de ser viejas, sin ha- 
ilar un pretesto para devolverle el 



tcrmas de Agiias Calientes, famosas des- 
de los tiempos coloniales. Se trataba, 
pues, de traer aquel elixir de la salud. 
captândolo en el lecho del rio de Reyes; 
y fué la primera secciôn de ese servicio 
trascendental la que el ministro de Obras 
Pùblîcas de la naciôn — cuyo esfuerzo 
eficiente va escribiendo hacia todos los 
nimbes, con sig^nos que no se borrarân, 
la historia de la labor nacional de este 
iemo — era la primera seccion de esa 




aima â Dioscon ochonta o noventa afios 
de uso, hasta que, buenamente. la mâ- 
quina de la vida se para por si misma, 
como un reloj sin cuerda... 

No le faltaba â Jujuy sino bucna agua 
para llegar â ser un pueblo asi. Y el 
agua de calidad insuperable, estaba ahi 
cerca, â unos quînce kiiômetros de la 
ciudad, enel rio de Reyes, cuyabcllisima 
quebrada, lo kiiômetros mâs alla, con- 
tiene, poeticamente ocultas, en un sober- 
bio anfiteatro de cerros vestidos de ve- 
getaciôn florida hasta las cumbres, las 



buena obra, en que la provincia y la naciôn 
habian puesto su energia, la que el mi- 
nistro Civit hallô ya concluida y declarô 
inaugurada, dejando correr libiemente, 
de un gran grifo colocado en la termi- 
naciôn de la calle Alvear, el agua cris- 
talina, abundante, que el pueblo de Jujuy 
recibia con gritos de alegria agradecida — 
consciente de que aquel raudal era para 
él como un mensaje de la buena salud. 
de la cultura.^como un nuevo y sag^ra- 
do bautismo, que le abria de par en par 
las puertas de la vida! 
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Ibamos en marcha â Salta, donde de- 
bîa inaugurar el ministro de Obras Pû- 
blicas, en solemne acto popular, las obras 
de aguas corrientes, cloacas y drcnaje, 
destinadasâ salvar — materialmente â sal- 
var — â la ciudad historica. El gobierno 
de la nacion habia oido por fin el largo 
lamento, la apremiante Uamada de auxilio 
que la linda y heroica ciudad formulaba, 
asistida por nobilisimos derechos, empe- 
zando por el de su abolengo y acabando 
por el inaliénable y supremo derecho de 
salvar la propia existencia. Se hablâba, 
pues, de Salta, de todo el Xorte, tan rico 
y tan retardado en la tarea esencial de su 
autonomiaeconômica. Tucumân, tan opu- 
lento, tan industrial, y âbrazo partido con 
su crisis azucarera, renovada todos los 
anos; Saltay Jujuy, tan ricos, tan dotados 
de dones naturales, principalmente en el 
ramo de mineria, en que positivamente 
tienen tesoros, y sin poder sacar su mina 
del limbo de la leyenda y cristalizarla 
en empresa industrial. Se hablaba de to- 
do esto, y uno de los viajeros, un poco 
dado al s(Slo, agarro el saque y dijo lo 
siguiente, que repito tal cual, porque, 
si bien hay algunas cosas excesivas, pue- 
den pasar, en gracia â la média docena de 
verdades que campean entre la prosa... 

---vSi, senor, — empezo â decir aquel 
impénitente solista:- -yo también he pen- 

sado muchas veces en esto! También vo 

m/ 

he observado que, cuando uno viaja por 
todo este Norte argent i no y se asombra 
de la enormidad de las riquezas muertas 
que ahi se dejan podrir, los nativos 
bostezan: — «si! todos los que vienen nos 
«dicen eso, que acâ somos muy ricos, y 
«patatin y patatân; y sin embargo, nos 
caemos â pedazos de puro pobres...» 



No creen en su destino y no hacen por 
la rina . . . Yo creo que debe ser algo la 
raza y algo el clima, y algo el culto 
de Alah ! Porque las riquezas del Xorte 
son reaies, tangibles y énormes. Todos 
hemos visto, por ejemplo, al pasar por 
Gûemes, vendiéndosepor casi nada, gran- 
des canastos de hermosas chirimovas de 
Campo-vSanto. Bueno, pues: esta sola fru- 
ta bastaria para labrar la prosperidad de 
una provincia, duena del envidiable pri- 
vilegio de producir tal esquisitez horti- 
cola. En Europa no hay esto; el lejano 
Japon no lo produce, — el Brasil lo da in- 
ferior, v solo el Perû, v en Chile el va- 
llecito de Quillota, han recibido el don 
de producir en plenitud esa emperatriz 
tropical de las frutas! 

La chirimoya es como una bendicion 
de la naturaleza — y es, ademâs, la ûnica 
fruta que se puede exportar sin frigori- 
fico ni preparacion alguna. Tlay que arran- 
carla verde y dejarla que madure, en lo 
que tarda de 15 dias â un mes y mas. 
^Pero porque razon, senor, no se han 
arreglado ya las cosas para que madure 
en el viaje y llegue â Londres lista pa- 
ra la mesa? 

Entre tanto, no digamos â Londres: ni 
â Buenos Aires se mandan chirimoyas 
en la cantidad que la metropoli podria 
consumir. Las rôti sérias venden â un peso 
y hasta â peso y medio cada fruta. Aho- 
ra, por ejemplo, no las hay. Y no me sal- 
gan con la mûsica celestial del flete. Es 
caro, es una barbaridad de caro; pero, en 
primer lugar, tironeando con empefio, lo 
habrian ya hechobajar; y luego, en ùlti- 
mo caso, el fruto es noble y aguanta per- 
fectamente cualquier carga que le echen. 
Lo que hay es que no se le quiere en- 
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Ibamos en marcha a Salta, donde de- 
bia inaugurar el ministro de Obras Pû- 
blicas, en solemne acto popular, las obras 
de aguas corrientes, cloacas y drenaje, 
destinadasâ salvar — materialmente a sal- 
var — a la ciudad histôrica. El gobierno 
de la naciôn habia oido por fin el largo 
lamento, la apremiante llamada de auxilio 
que la linda y heroica ciudad fomiulaba, 
asistida por nobilisimos dereclios, einpe- 
zando por el de su abolengo y acabando 
por el inaliénable y supreino derecho de 
salvar la propia existencia. Se hablaba, 
pues, de Salta, de todo el Xorte, tan rico 
y tan retardado en la tarea esencial de su 
autonomia economica. Tucumân, tan opu- 
lento, tan industrial, y a brazo partido con 
su crisis azucarera, renovada todos los 
anos; Salta y Jujuy, tan ricos, tan dotados 
de dones naturales, principalmente en el 
ramo de mineria, en que positivamente 
tienen tesoros, y sin poder sacar su mina 
del limbo de la leyenda y cristal izarla 
en empresa industrial. vSe hablaba de to- 
do esto, y uno de los viajeros, un poco 
dado al solo, agarro el saque y dijo lo 
siguiente, que repito tal cual, porque, 
si bien hay algunas cosas excesivas, pue- 
den pasar, en gracia a la média docena de 
verdades que campean entre la prosa... 

— Si', senor, — empezo a decir aquel 
impénitente solista:- yo también he pen- 
sado muchas veces en esto! También yo 
he observado que, cuando uno viaja por 
todo este Norte argentino y se asombra 
de la enormidad de las riquezas muertas 
que ahi se dejan podrir, los nativos 
bostezan:- «si! todos los que viencn nos 
«dicen eso, que acâ somos muy ricos, y 
«patatin y patatân; y sin embargo, nos 
caemos a pedazos de puro pobres...» 



Xo creen en su destino y no hacen por 
la rina . . . Yo creo que debe ser algo la 
raza y algo el clima, y algo el culto 
de Alah! Porque las riquezas del Norte 
son reaies, tangibles y énormes. ïodos 
hemos visto, por ejemplo, al pasar por 
Gûemes, vendiéndosepor casi nada, gran- 
des canastos de hermosas chirimovas de 
Campo-vSanto. Bueno, pues: esta sola fni- 
ta bastaria para labrar la prosperidad de 
una provincia, duena del envidiable pri- 
vilegio de producir tal esquisitez horti- 
cola. En Europa no hay esto; el lejano 
Japon no lo produce, — el Brasil lo da in- 
ferior, y solo el Perù, y en Chile el va- 
llecito de Quillota, han recibido el don 
de producir en plenitud esa emperatriz 
tropical de las frutas! 

La chirimoya es como una bendicicSn 
de la naturaleza — y es, ademâs, la ûnica 
fruta que se puede exportar sin frigori- 
fico ni prcparacion alguna. Hay que arran- 
carla verde y dejarla que madure, en lo 
que tarda de 15 dias a un mes y mas. 
^Pero porque razon, senor, no se han 
arreglado y a las cosas para que madure 
en el viaje y llegue a J.ondres lista pa- 
ra la mesa? 

Entre tanto, no digamos a Londres: ni 
a Buenos Aires vSe mandan chirimoyas 
en la cantidad que la metrôpoli podria 
consumir. Las rotiserias venden a un peso 
y hasta a peso y medio cada fruta. Aho- 
ra, por ejemplo, no las hay. Y no me sal- 
gan con la mùsica celestial del flete. Es 
caro, es una barbaridad de caro; pero, en 
primer lugar, tironeando con empeno, lo 
habrian ya hechobajar; y luego, en ùlti- 
mo caso, el fruto es noble y aguanta per- 
fectamentc cualquier carga que le echen. 
Lo que hay es que no se le quiere en- 
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tendcr tomercialmentc; no se propaga el 
cultîvn, no se Jorman quintas de chiri- 
moyas. no se org^aniza unaindustria, un 
fomercio, un sindicato, con ese elemen- 
tn precioso de comercio proficuo y de 
prosperidad sin rivaiidades! Se han em- 
peftado hasta en plantar carta dulce en 
("ampo-Santo. y Dins me perdone si pa- 
ra esto no habrân cortado algunas plantas 
centenarias de naranjas ychirîmoyas. ¥.n 
Tucumân lo han heclio: se calcula que 
un millôn de espléndidos naranjos tucu- 
manos ha caido bajo el hacha para dar 



ta ahora, sîndicar â los propietarios 
del valle, para llevar ganados lecheros 
que decupliquen la producciôn y centra- 
lizar los trabajos de elabnracion de! queso, 
perfeccionando industri al mente el pro- 
ducto. Esto solo, bastaria para aumentar 
cicn veces.mecânicamente. la producciôn, 
la importancia y el valor real de todo 
aquello. Pero [cômo no se ha hecho ya, 
hace veinte afios, poseycndo una mate- 
ria prima insuperable, linica en el mun- 
do. probablementc! 

],o que retarda el progreso de todas 
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paso al canaveral insolente . . . Con eso. 
la tradiciôn de jardin de la repûblica fué 
perdida por Tucumân. Ahora esta repo- 
blando los naranjales. Pero el tiempo 
perdido, iquién lo paga? 

Tucumân tîene el queso Tafi, como 
producto propio, infal.sificable, porque su 
gran calidad résulta de los pastos espe- 
cîales que hay on el valle. Entretanto. 
apenas habrâ 1700 vacas entre Tafi y la 
Ciénaga, — ganado degenerado, que pro- 
duce entre un litro y litro y medio de 
lèche por cabeza! No ha sido posible. has- 



estas latitudes es la dcmasiada facilidad 
de la vida, lafalta de ambiciôn, la aver- 
sion, muy comun, à toda idea de nnvedad. 
de empresa, de movimiento y acciôn enér- 
gica, Hay por ahi muchos que no se han 
convencido aùn de que es precîso sacudir 
la siesta colonial! 

Salta tiene, todavia, su batncarin do! 
Rosario de la Frontera, sin igual en el 
mundopnrta admirable variedad deaguas 
fermâtes y minérales que contiene.en im 
espacio de média docena de hectâreas. 
Pues aquello. que podria ser la fortuna 
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Salta histôrica. — Casa 



de la comarca, végéta, va para atrâs. El 
agua de mesa, excelente, que alli se ex- 
plota, no se halla en ninguna parte, 
de Tucumân para acâ. Con buena re- 
clame y atencîôn al negocio. haria gran 
camino, porque vale por lo menos tanto 
como las mejores extranjeras que nos 
hacen pagar à peso de oro, y nns las fal- 
siâcan. de yapa. Pero vaya à pedir us- 
ted por ahi agua Paiaul ],e dîcon que 
no vienen acâ aguas de AsturiasI Don 
Rio Uriburu, que se ha habituado â ella, 
me decia que tîeneque surtîrse con me- 
ses de prévision, apuntândose un turno... 
Lo que hay que hacer con aquel balnea- 
rio, es. simptemente, expropiârselo â la 
provincîa y hacerlo explotar en debida 
forma- Kl gobiemo nacional pucde ha- 
cerlo ahora facilmente, recibiéndolo â 
cuenta de las obras de salubrïdad. Este 
asunto puede financiarse con ventaja pa- 
ra todos, y hacer del Rosario de la Kroii- 
tera lo que debe ser: un balneario mo- 
delo, un Vichy, un Contrexevîlle, un 
centro curativo y tonificante, de ocios 
élégantes é invernadas gratas para los 
aburridos y los doJientes de tndo el niun- 
do. Ahora aquelio da lâstima, es una co- 
sa doméstica, incompleta, nro Jiquido 
que se dejacorrerestérilmente. En cam- 
bio, una vez montado el balneario sal- 
teilo como es debido y federado con el 
de Aguas Calientes, en Jujuy, que es otra 
estaciôn fermai magnifica por sus aguas 



y estupenda por la her- 
mosura de su naturale- 
za, se haria todo aque- 
lio un vasto centro de 
at race ion para enfer- 
mes y ricos hastiados, 
que hallarian seis l'i 
ocho meses de balnea- 
rio, con la gracia de 
cambiar de panorama 
à mitad de la tempo- 
rada. . . 

Despiiés de este re- 
zongo, que no déjà de 
estar en su iugar, no hc 
de pasar otra vez por 
Saita sin bosquejar su 
original fisonomia pa- 
norâmica, aunque soh, 
al carbôn y en cuatro 
rasgos. Salta tîene dos 
puntos de vista insupe- 
rables. Uno, para gozarlo en marcha, es 
el de la entrada en tren, por el valle y el 
cauce del Mojotoro: el otro es el pano- 
rama de laciudad. mirada desdo la altu- 
ra del San Bornardo. 

Acostada en el fondo del valle de l,er- 
ma, Salta se reclina graciosamente en la 
falda de su cerro, que viô â sus pies 
desarrollarse los culminantes epîsodios 
de la batalla histôrica, y aun los sintiô 
en su cumbremisma, dondc, una vez pro- 
nuneiada la derrota, se refugiaron algu- 
nos tercios deshechos del ejército de 
Tristan y alli fueron rendidos por las 
fuerzas patriotas. Es, pues, el cerro, un 
vecino protector, un testigo ocular de 
la dramâtica epopeya gaucha; para la 
eiudad es un punto de excursiones que 
algiin dia sera un paseo encantador— ya 
proyectadas las obras de su embelleci- 
miento por el buen gusto experimenta- 
do y génial de Mr. Thays, — es, en fin, 
auxiliar providcncial para el viajero apu- 
rado y nervioso, que lo quiere ver todo 
de una mirada. 

Tal es el servicio que le debo yo al 
hermoso cerro. I,o trepé cicrta matïanita 
de claro sol saltefio, acompafiado de très 
gentîles amigos. En aqueJla eiudad. ori- 
ginal para nuestros tiempos de âspero es- 
cepticismo afectivo, se conserva tan sano. 
tan ingenuo y cordial el espiritu de la 
hospitalidad â ia antîgua espaiiola, que 
las relaciones del dia anterior son como 
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amistatles de toda la vida. Subi pues, cnn 
très amigos, que no nombro porque nn 
me acuerdo del nombre do uno de ellos 
y no quiero que se me quede nadiccn el 
tintero. Ellos saben que yo se quîenes 
eran, conocen la afectuosa sincoridad de 
este recuerdo, y basta. 

El cerroesduro de subir, y los caba- 
llos Uogan jadeando. Pero el panorama 
de la cumbre paga cualquler fatiga. Esta 
cubiertade cebiles nuevos, renovales, que 
enmarafian la cumbre y le quitan la ari- 
dcz de los montes pclados. Alla arriba, 
dominando el valle, una gigantesca cruz 
de quebracho abre los brazos protectnres 
sobre la ciudad, A vcces las nubes lle- 
gan â envolver la cùspîde dcl monte, y 
mîrando de abajo, se ve â la cruz émer- 
ger, rigida, como de un nimbo luminoso 
y cândido, fantaseando la extrafta apo- 
teosis de un calvario. en el que Salta 
ha sufrido la pasiôn de su largo infor- 
tunio — porfin llegado al término encstos 
claros dias, que han sido para Salta de 
gloria y de esperanza — fiestas del Por- 
venir y la Resurrecciônl 

Aquel dia la manana cra de una cris- 
talina diafanidad. Asomados â la arîsta 
del monte, sentados en unas piedras que 
refuerzan la base de la cruz gigantesca 
y solitaria, gozâbamos el paisaje que 
alla abajo se ofrecia. pîntoresco y lon- 
tano, como detrâs de un tul azulado, pero 
admirablemente diâfano, que dejaba ver 
â su través, como âtravés de un sueflo. 
los detalles del cuadro panorâmico que 
se desenvolvia alla en el valle. Primero. 
ahi abajo, cerca, bajando â pico desde 
la cumbre, huertas extcndidas entre el 
monte y la ciudad, como tapices borda- 
dos con los varios matices del verde. A 
la dcrecha, el histôrico campo de Casta- 
fiares, por donde apareciô el ejército de 
Belgrano sobre las huestes realistas. que 
lo esperaban por cl Portezuelo, ûnica 
entrada conocida y posible cntonces para 
la ciudad de Salta, vîniendo de Tucu- 
màn, como venia el ejército patriota. En 
el centro del campo de Castai^ares. que 
en là época de la batalla cra un bosque 
fragante de churquis (el espinillo 6 aro- 
mo del litoral) .se ergui'ahasta hace poco 
la cruz que Belgrano mandô alzar en 
memoria «de los vencedores y vencidos» 
enterrados todos en una vasta hoya. 
que agregô â la igualdad de la muerte 
la fraternidad perdurable de la fosa 
comiin. Ahora se alza alli un monu- 



mento costeado por el pueblo, ylasex- 
cavaciones hecha.s para atianzar sus cî- 
micntos han echado al aire centenares 
de crâneos, muertos do risa. ;De espanol? 
(de patriota? que mâs dal Todos yacen alli 
uniformados en la sardonica expre.sion 
dcl liltimo visaje. mâs impénétrable en su 
enigma siniestro que el crâneo del pobrc 
Yorik, del cual, si se ignoraba el porve- 
nir. era dable, por lo menos, recordar el 
pasado. Pero estosi Sobrecoje involun- 
tariamcnte la prcgunta interior. que brota 
al tomar en la mano uno de aquellos 
crâneos amarillentos. ^Fuc de los nues- 
tros? <Fué de los otros? ^Cuâl fué la ùl- 
tima vision de estas dos cavernas que 
fiieron dos ojos? ;Viô este al morir su 
bandera bien amada abatirse. como una 
âguila herida, en la derrota, ô cayô tal 
vez bendiciendo â la joven patria. al ver 
en la torre de la ïlerced el poncho 
blanco y céleste de Dorrego, flameando 
como un extrano anuncio de la Victoria 
patriota? ^Habrâ sido, gran Dios, un 
lamento, una imprecaciôn de angustia 
iracunda ô un alarido de triunfo, el ûltimo 
acento que brotô de este negro agujero 
que fué una boca humana? 
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Es de esta altura de donde Salta apa- 
rece en todo su sabor gracioso y ti'pico 
do ciudad espanola de pura estirpe. Con 
sus tejados â dos aguas, de teja acana- 
lada. sus largos canalones de estaflo aca- 
bados en picos de pâjaros, emcrgiendo 
delascornisas para echar, cuando llueve, 
fl agiia de los techos sobre los transeun- 
tc'S. — su arquitectura sôbria y maciza, 
en que luce la reja nioruna y suele hacer 
sus fintas de arte decorativo el dibujo 
arabesco, esculpido en vetustas portadas 



se extiendc por el frente hasta la se- 
rrania de San horenzo, à cuya falda, 
como un bando de palomas posadas al 
azar, destacaii sus siluetas atractivas, 
entre verdores realzados por la nota es- 
cariata de seibos en flor, las villas del 
delicioso pueblo veraniego donde la aris- 
tocracia saltena disfruta el idéal agasajo 
de una temperatura de primavera, du- 
rante los ardientes meses de sus estios. 
San Jx)renzo es realmente un risueno pa- 
raiso. donde la ingenuîdad sencillay pa- 




conventuales, — con sus numerosas torres 
de îglesîa y su apacîble sosiego de ciu- 
dad recataday sedentaria, Salta aparece 
â los ojos como una pequerta Burgos, 
llcna de gracia simple, de decoro y sen- 
cillez en la vida, y de caracter en su as- 
pecto histôrico y pintorcsco, lleno de 
nobles reminiscencias. Los compafleros 
de excursion van dctallando el panora- 
ma, que, on sus Hneas générales, despiiés 
del cerro aquî por nuostro lado y el 
i-ampo de Castartares por la derecha, 



triarcal de la vida excluye hasta la pre- 
sunciôn remota del pecado, — y apenas 
sera dado sonar un refugio mâs discreCo, 
màs simpâtîco y dulce para dormir unr.5 
meses de olvido, on el regazo do la na- 
turaleza, Todavia han de ver mis ojos 
â aquel rincôn encantador, â los cerros de 
.San Pablo en Tucumân, â la quebrada 
de Reyes, â lais lagunas de Vala _v â 
aquel edén del Volcan, en Jujuy, conver- 
tidos en rotiros de reparaciôn de cucr- 
pos y de aimas, en centros de alegria 
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veraniegii para los cansados, los heri- 
dos, los tristes — las vi'ctimas de aquella 
terrible y vertiginosa fascinaciôn bonae- 
rense, que dévora como utia llama los 
jugos de vida. 



Trayendo màs 
acà la mirada, cl 
caserio apcnusca- 
do, blanco y risuc- 
no, la ciudad ali- 
iieada con sus man- 
/anas simétricas, se 
ofrece ya concreta 
al examen. Y lo 
primero que llama 
la atenciôn es un 
nûcleo de ciudad 
nue va que se ve 
condensarseàlade- 
recha, dejando un 
vacio entre su re- 
cinto y la vieja ciu- 
dad. Pregunto y 
me lo explican en 
una frase: — «AIH 
esta la estaciôn del 
ferrocarril». Es cla- 
ro: alK esta el pro- 
greso, ese bârbaro 
moderno, destru- 
yendo las vîejas ar- 
moniascon suarras- 
tre percntorio y 
brutal! Aquello era 
campo liso, era el 
llano deCastanaros, 
durmiente bajo la 
leyenda de la épica 




jomada que turbara su silencio.noventa 
anos atrâs. Pero llego la locomotora, apu- 
rada y silbando; y como si su silbido fuese 
un toque de llamada, todo un bloc de 
ciudad marché ha- 
cia aquel rumbo, se 
aniontonôen ordcn, 
y, con el gesto au- 
toritario dclprogre- 
so, declarô que alH 
estab.i la cabecera 
de la ciudad. Y asi 
lia temdo que ser, 
piirque, detrâs de 
la estaciôn, surgiô 
en cl \alle cl Buen 
Pastor el palacio 
de ^^obierno, espa- 
cioso y lindo, la 
usina de luz eléctri- 
ca, un convcnto de 
redentorlstas, un 
hermoso hospi tal , c] 
Asilodelluérfanos, 
casas particulares, 
una plaza — en fin, 
un pueblo, todo él 
congregado, del no- 
venta â esta parte, 
como un majestuoso 
cortejo de notabili- 
dadesprovincianas, 
en torno de Su Al- 
teza la ferrovial 

],a ciudad vieja 
ofrece.sinembargn, 
un sabor màs grato. 
de sencillez hospî- 
taiarîa y distinciôn 
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hidalga. Dcstacanen sumacizo pintores- 
co, las piazas de Belgrano y 9 de Julio, 
ornadas de grandes ârboles, ponîendo 
notas de color amable en la austeridad del 
blanco de las paredes y en la aridez nbs- 
cura y uniforme de las techumbres. Sobre 
el nivel de las casas, en que la azotea, sin 
quitar cl sabor morisco de! aspectoarqui- 
tectônîco, suele agregaruna comodidad à 
la casa y una variante al ojo, se alzan 
lastorres y cûpulas de média docena de 
Iglesias — la catedral, de îngenuo estilo, 
no exento de grandeza, — e! centenario 
convento de San Francisco, con una tn- 
rre moderna que domina todas las demâs 
atturas de la ciudad, y mâs lejos la ca- 
pilla del Obîspn, que no es sino la an- 
tigua catedral. — La antigua catedral!. 
exclamo: pero enfonces, fué allîl — El 
que! (Lo de la Balbàs? AIH mismo! Y 
viene â la memnria, con el detalle ya 
citado del poncho de Dorrego flameando 
en la torre de la Merced, que de arriba 
se ve chiquita. como agobiada en su 
vctustez por el peso de la cruz que 
la remata, otro episodîo, média hora 
antcs, ciiando Ins tercias espanolesque 



combat! an en la cîu- 
dad, arrastrados corne 
lefoglie por el terrible 
viento de la derrota, 
se refugian en la cate- 
dral, y alli, viéndolos 
rehacios â ta voz de 
los jefes, una mujer, 
dofia Pascualita Bal- 
bas, jovcn.linda y por- 
tefla, pero ardiente 
realista, se sube al piil- 
pito y los exhorta â 
vol ver âla pelea; operf » 
como el terror,» dice 
el gênerai Mitre en su 
historta de la batalla. 
«tuviese mâs iniperin 
que cl honor sobre 
aquellas aimas abati- 
das, los llenô de im- 
properios, dândoles 
los dictados de infâ- 
mes y cobardes...». Se 
conserva intacto, con 
sus pinturas caracte- 
risticas de la época, el 
pùlpito que aguantô 
la iracunda bravura 
de la Balbâs. hembra 
que era sin duda de aquella substancia. 
tan preciosa y escasa, eu que la liisto- 
ria y el romance tallan, de tarde en tarde 
sus heroinas. 

Todavfa, antes de espaciar la mirada 
liacia la izquierda, se hacen notar dos 
rasgos caracteristicos de Salta: los taga- 
reiesh zanjasde desagiie — especie de ca- 
nales deyectores de la ciudad, que las 
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categoria de 



obras de salubridad van â abolir. Ilcvân- 
dose con ellos un perfi'. iisionômico de 
Salta,— y los burritos lefiateros, que por 
el Portezuelo entran, en largas arrias, to- 
das las maftanîtas, tra- 
yendo cargas de leiia 
seca que ellos mismos, 
los diligentes y saga- 
ces borricos, reparten 
à domicilio, El burro 
llegaâ lapuerta,Hama. 
no se como, — pasaade- 
lante, llega hasta el 
fondo y entrega su 
carga â la cocinera, 
todo con tanta inteli- 
gencia como uno de 
estes jtalianos verda- 
derosque aqui, en Rue- 
nos Aires, Ucvan â las 
casas de la clientela 
lacuotidianaprovisiôn 
de legumbres, Ade- 
mâs, el burrîto leflero 
vîene â tener. casi, 
barrendero y basurero do la ciudad, 
porque al ir hacietido su reparto, va 
recogiendo al paso y echando â su in- 
saciable bûche, cuanto halla por las ca- 
lles, con tal que tenga siquiera una apa- 
riencia de cosa comestible. A las lo de 
la mafiana estân las cocinas provistas. 
las calles limpias, — y los burritos, satis- 
fechos y livianos, emprenden el regreso, 
en largas car a van as, por la calle Alvara- 
do, que corta por el eje â la ciudad; la 
siguen en su prolongacion hasta que, 
oblicuando ligeramente, se convierte on 
camino.^marchan por él hasta pasar cl 
puente de la antiquistma Zanja Blanca. 
que corre â todo 
lo largo entre la 
ciudad y el San 
Bernardo, y re- 
pechando el ho- 
queté del Porte- 
zuelo. se pierden 
poco â poco en 
los enrevesados 
vericuetos de la 
senda 




— Y alla para 
aquel lado, â la 
izquierda, todo 
aquellotanlindo? 

T.'nos dias an- 




tes lo habiamos visto, â todo lo largo, 
â ese valle de I.erma. en el ferrocarril que 

va por su centro, desdc Salta à Zuviria. 
y que ahora se esta prolongando hasta 
Talapampa, don de el 
valle se acaba y muere 
en la boca de la que- 
brada de Escoipe, 
puerta de los feraces 
V ailes Calchaquies, 
[Cuanto ha tardado 
esta obra de progreso. 
tan fecunda y tan fâ- 
cii. . ! Cuanto han cla- 
mado por ese pedacito 
de ferrocarril los sal- 
tenos. hasta que al fin 
un gobierno 1ns ha 
oido...! Porfortunano 
es tarde... Decia. pues, 
que lo habia visto en- 
tero al valle de Lerma. 
Pcro en el tren se 
va como con orejcras. 
Desde alla arriba, en cambïo, se dilata- 
ba el valle, encantador, hasta la lejanîa 
indecisa, de un céleste desvaido, Primcro 
verdeaban. entre los cuadros obscuros de 
los rastrojos, alfalfarosy cebadales en los 
que se adivinaba la bendiciôn del rega- 
dio. Arbolados de fincas, como i.slas de 
sosiego en aquel piélago afanado de ta- 
reas agricolas, destacaban sus manchoues 
verdinegros, en cuyo centro. alegremen- 
te, blanqueaban las viviendas, Una ex- 
tensa alameda de carolinos gigantescos 
se desarrollaba, dilatada como una cin- 
ta, sobre el suelo blanquecino, salîade la 
ciudad y seguia, por muchas cuadras, 
hasta llegar al gran puente Arenales. 
Pasando el rio 
Arias se insi- 
nuan turgencias 
de lomadas: son 
los Cerrillos, cu- 
vas hondonadas 
servian deescon- 
dite â los tenien- 
tos de Giiemes 
para disimuîar 
su presencia. 
mientras roncea- 
ban la ciudad. 
preparando una 
de aquellas fies- 
tas del coraje que 
diezmaban un es- 



. XACIÔX EN MARCHA 



cuadrôn realista 6 arrebataban una pa- 
trulla â la vista del ejército, 6 sacaban 
â la cîncha, delà misma ciiidad, un cen- 
tiiiela enlazado del pescuezo. entre las 
impotentes imprecaciones de la g^ardia, 
t'Stupefacta por la terrible audacia dcl 
gauchaj'e.— Ahora los Cerriilos son sim- 
plemente una estaciôn ferroviarïa de mu- 
eho movimiento — porque frcnte â eUa 
descmboca en el valle de I.erma la que- 
brada del Toro, por donde vlenen las 
tropas de carros que conducen desde 
Très Morros, â 200 kilômetros de distan- 
cia, la rîqueza de las borateras saltenas, 
cuya excelente calîdad compite con las 
mejores de la Puna. Las boisas de borax 



y no solo quedarian servidos, con 80 por 
ciento de alîvio de Acte, los riquisim^s 
yaciniientos de Xiflo Muorto y de! i\[o- 
rono, (que tienen el borax en masas, mien- 
tras que el de Très ^^o^ros es solo en 
papas,) sînô que se haria factible la explo- 
taciôn en grande escala de las inagota- 
bles Salinas Grandes, cuya riqueza de 
noventa legiias superficiales ya dispn- 
nian las levés de Indias que no pudiera 
ser enajenada, «porque debe reservarse 
para la alimentaciôn de los ganados.» 
Toda aquella rîqueza ha de tirar, cada 
vez con mâs fuerza, de la vîa, hasta obli- 
garla â metersc por la quebrada adentro 
— y lie ahi como el Toro tendra también 
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se apilan en montartas, todo en con- 
torno de la estaciôn, como el trijfo 
en las estacîones del Oeste de Buenos 
Aires, sin que la actividad del trâfico 
décline, porque la compaiîi'a belga cal- 
cula tener ensus pertenencias un millôn 
de toneladas de boratos. Solo por esta 
via del Toro hacen el acarreo 200 carros 
con 1200 mulas, y otro tanto por la via 
de Jujuy; pero el flete que résulta— 32 
pesos de Très Morros à Cerriilos, y de 
Colastiné â Inglaterra solo gl- — e se flete 
brutal esta menoscabando dolorosamen- 
te aquella linda fortuna de Salta; y no 
es sueno pensar en que ese ferrocarrîl 
dcl vàllo ha de llevar, aunque sea cou 
trocha minima, un ramai porel Toro has- 
ta el iloreno, 6 aunque mâs no sea hasta 
Très Morros, â donde vendn'a el bora- 
to en cuatro jornadas desde Atacama; 



su ferrocarril, y los saltenos, que tanto 
lo han soflado, obtendrân alcabo una be- 
lla rcvancha, 

Mas alla de Cerriilos — mojordiclio, des- 
de que se pasa el rio Arias — â ambos 
flancos de la via férrea, se desenvuelven 
los tabacales, que dan una fisonomia pro- 
pia â la vida agricolade este rico valle, 
que no-tiene mâs necesîdad que la del 
riego abundante para transformarse en 
itna vega cubana. Las parcelas con re- 
gadio cobran arriendos hasta de 25 pe- 
sos, y dan buenas ganancias al arren- 
datario; y asi como en Tucumân todo el 
mundo tiene algo que ver con cl azûcar. 
en Salta casi no hay persona activa que 
no esté, de un modo l'i otro, ligada â plan- 
taciones de tabaco y â la indtistria co- 
rrelativa dcl engorde de noviUos para 
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expQrlar â. Antofagasta. Asi, los apelH- 

dos de Zambrana, Corvalân. Pa.7., doctor 

Latorre, Robles, Lafiiente, Gômez. son 

de gentc conocida en la ciudad y agrî- 

cultora militante.— Sonaba en aquellos 

dias el bizarro suceso de un Gandino, 

agriciiltor italiano caido pobre al valle. 

pocos anos antes. Tomôiin 

campo tenîdo por malo. lo 

arô hondo, esperô a que se 

mctcorizara la tierra, lo voU 

viô â arar. y cuando creian 

que ya iba â echarle tabaco, 

le echô maiz. Tuvo una gran 

cosecha; v-ondiô lo que le 

pag'aron bien y todo el resto, 

en .vez, de malbaratarto ô 

dejarlo apolillar, lo emplcô 

en engordar chanchns. Con 

II) que esto le diô, comprô 

bucna semilla de tabaco y 

rocién hizo su plantaciôn. 

1,'scrupulosamcntc. Ai mes. 

durante el aporque de ias 

plantitas nuevas, echô ce- 

bada en la tierra todavia 

floja. y cuando acabô de 

cosechar su tabaco, ténia 

un cebadal de 80 cuadras. 

que explotô tomando novi- 

lios â engordar, a •, pesos 

por mes y por cabeza. Total: 

;o.ooo pesos de ganancia en 

et ano. entre el tabaco y la 

cebada. Me lo coiitaban y 

yo pensaba entre mi que no 

hay un rincôn de tierra en 

este pais donde la fortiina 

no esté esperando al primer 

trabajador inteligente que 

la sepa alzar de entre los 

terrones... 

Este negocio de cngordc 
de novillos paraChile es un 
renglôn importante, que 
ncupa muchas actividades 
en los vallcs salteflos. Des- 
de arriba del cerro veiamos 
en las chacras las manchas 
variopintas de los grandes novillos pas- 
tando los alfalfares. Son excelentes ani- 
males, de orig-en chaqueflo, grandes y 
fuertes, inmunizados por su procedencia 
contra lasepizootias régionales. Son muy 
huesudos y largos de patas; pero esto, 
que en las estancias de Buenos Aires 
séria un defccto, en Salta es una pre- 



ciosa ventaja, pues da â los novillos la 
indispensable aptitud para las grandes 
caminatascon que tienen que ira buscar 
el mercado â 1 00 léguas, al otro lado de 
la cordillera, por sendas tan âsperas que 
hay que herrar â las reses para que no 
queden deshechas en el camino. Salta té- 




nia en esto un ncgocio excolentc, pero 
lo ha aniquilado de manera lamentable 
el impuesto progresivo eon que Cliile, en 
cuatro aflos, elevô â i6 pesos por cabeza 
el derecho de entrada del ganado mayor. 
Tan desmedida tasa- alli se ve clara- 
mente -responde al inlerés de los gana- 
deros chilenos del Sur, que han buscado 



Ç4 



NACION KN MARCKA 



;tsi el monopolio de los mercados mineros 
<lel \orte. Pero el hccho va contra los 
intereses del propio Chile, porque durante 
muchos mescs del ano no pucde doscm- 
barcar ganado del Sur por Antofag'asta, 
y entonces la carestia de la carne en las 
regiones del salître rovîste caractères de 
calamidad. Un bien entendîdo acuerdo 
comercial, que el gobierno argentino debe 
perseguir tcnazmente, y la evîdencia del 
propio interés chileno. tiencn que abo- 
lir ese impuesto absiirdo; y entonces 
Salta reconquistarâ su priniacia en la 
provision de carne â todoel \orte del 
Pacifico, con lo que se transformarân 
en florecientes comarcas pastoriles, no 
solo sus vallcs cut- 
tîvados — donde ol 
alfalfar de regadio 
le da al tabacalero 
una sejjfunda cose- 
cUa, mejor que la 
del tabaco . — sino 
lodos sus departa- 
mentos ganaderos; 
Caudelaria, Kosa- 
rio, Metân. Rivada- 
via. Orân, (.'ampo- 
Santo. Capital — to- 
dos esos canipos de 
prados nias ô me- 
nos feraces, dnnde 
imperael excelente 
^anadocliaqnenO"- 

tan resistente y frugal, que se pasa nian- 
tenido todo el invierno. en que la faltade 
lluvia déjà morir el pasto, y los animales 
viven entre el monte, ramoneando rami- 
tas y câscaras de ârbol. 

(janadera, horticola — duefia de esa ma- 
ravillosa huerta de Campo-Santo, donde 
ol naranjo y el eliîrimoyo confunden sus 
HZaliares.^tabacalera, azucarera también, 
minera, balnearia con privilegio exclu- 
sive de la madré Xaturaleza — salvada, 
por un noble acto gubern ameutai, del 
infecto pantano que la sorbia, y tan gen- 
til, tan htdalga y tan lindal Oh Salta! que 
le den â tus valles lo ùnico que les falta: 
agua. agua para el trabajo, y ya se verâ 
como en diez aiios niâs. al nombrarte, 
;io se podrâ docir: Salta la heroica, sin 
agregar: y la rica! 

Y llegamos â la fiesta, â la lîberaciôn de 
la ciudad, al iiltîmo episodio de la odi- 
sea de Salta, en lapersecuciôn incansable 



y an.siosa de su salud. de su existencia 
misma, amenazada por la terrible situa- 
ciôn en que la habia colocado su propio 
fundador! De una memoria oficîal surjian 
estos pârrafos de dolor, que en su sobrie- 
dad rcvestian una sombrîa elocuencia, 
"Salta, cuyapoblaciôn apenas alcanza â 
15000 habitantes, esta dândonos actual- 
mente un promedto mensual de 114 de- 
funciones, y su hospital, con capacidad 
para 250 camas. no puede satisfacerâ la 
mitad de los cnfermos que solicitan in- 
gresar en él. Muchas de nuestras ca- 
lles son verdaderos manantiales, de don- 
de las gentes pobres se surten de agua; 
y el suelo donde se asientan nuestras 
habîtaciones, no es 
otra cosa que un in- 
meiiso pantano, que 
amenaza se ri am en- 
te la vida de los 
habitantes. No sé- 
ria exagerado, hoy, 
comparar â la ciu- 
dad de Salta con un 
lazareto flotante de 
dimensiones colo- 
sales; tal es la can- 
tidad de enfermes, 
y tal la cantidadde 
agua que brota â la 
superficie. » 

Ahi esta todo di- 
cho. Esa era laterri- 
ble situaciôn de Salta en largos atios. 
— y era de esa dcsdicha pavorosa de 
donde iba â salvarla, por fin. la acciôn, 
aunque retardada, eficaz y vigorosa, del 
poder nacioiial, movido por un elevado 
pensamiento de gobiemo. Se cxplicaba 
el ji'ibilo de aquella noble ciudad, présen- 
te al acto de su propio salvamento! Fué 
un inolvîdable dia de fiesta, en que, aun 
cuando no hubiese habido una bandera 
en los aires, ni una mùsica en las calles. 
se habria sentido, el recien llegado. en 
medin de un inmenso regocijo popular, 
que llenaba las caras al desbordar de los 
corazones. El ministro de Obras Pùbli- 
cas, aclamado en realidad como un Sal- 
vador, ha de haber sentido atli sensacio- 
nes vigorosas, de las que no se olvidan. 
El almuerzo en casa del gobemador Zer- 
da cmpezô el dia de las grandes expan- 
siones, — después, una brève recorrida à 
la ciudad, donde de pronto se halla entera 
una barriada burgalesa, 'de pronto se 
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desemboca en una pintrircsca calleja se- 
villana — completada la ihisinn hasta por 
!os ojos andaluces de las salteftas. — y 
luego, alla en las cumbres de las lomas 
de Patron, que formaban una cspeck- do 
balcon natural sobre la ciiidad, encantan- 
do los ojos de los vîajeros. el acto inau- 
gural de las obras de salubridad — las 
mâs complétas y perfectas que tendra 
cîudad al^una de Sud Aniértca, después 
de Buenos Aires. Hc oido muchos dis- 
cursos inaugurales, pero pocas veces he 
sentido, como en aquella tarde de Salta, 
esa pasiôn de la sinceri- 
dad. esa convicciôn de 
la buena obra, que pone. 
aun en las fraat'.s mâs 
simples, una nida elo- 
cuencia interior. liasta 
al minîstro de Obras Pi'i- 
blicas lo habia tocado la 
varonil emociôn ambi en- 
te, porqxie su nratoria 
jfubernani entai tuvn im 
final de vuelos éloquen- 
tes, casi liricos, 'que en 
otro caso quizâs habriaii 
parecido extranos, — pero 
alli rimaban en la tesitu- 
ra entusiasta y vibrante 
del espiritu popular. I,a 
tarde termina con rc- 
cepciôn en la morada del 
joven y elocuente minis- rpiiïinMlni-~nti-"ini 

tro de Salta doctor Pa- '''■ ™ "'""■'■ 

trôn Costas - que en ju- 
juy habîa'dado,cuando la inauguraciôn de 
las obras ferroviarias â Bolivia, una no- 
ta oratoria de esas que consagran una 
reputaciôn — y lanochese llena lumino- 
samente con un banqueté de 300 cubier- 
tos en el teatro de Salta y un baile en 
<'l Club, â propôsitodel cual cxpresôesta 
opinion sintética, como una especie de 
■exacto y bello juicio cli'nico, un distin- 
jfuido médico tucumano que iba en la 
comitiva del minîstro: «quien llegase 
â estos salones sin pasar por la ciudad 
y hallase yaen plenitud este cnnjunto de 
b2lleza y suntuosa elegancîa en las da- 
mas y esta distinciôn y natural cultura 
on los hombres, verdadera le^fiôn de 
buenos mozcs, crceria hallarsc frente â 
la representaciôn social de una provincia 
rica, florecientc, en pleno goce de salud 
3'' fortuna...» 

Al otro dia, marchando hacia Gùemes. 



donde debian quedarse los jujeilos y al- 
gunos caballeros de Salta- -mientras ad- 
mirâbamoscon verdadero deleite estétîco 
el maravilloso panorama de la salîda de 
Salta por Mojotoro, viendo â una parte 
la hacienda de Castaflares donde durmiô, 
ô mâs probablemente volô Bclgrano la 
nochc antes de la batalla, y â la otra 
niano la boca de la quebrada de Chaclia- 
poya, por donde, en una contramarcha 
digna de un canto homérico, apareciô el 
ejércîto patriota â sorprender â las legio- 
nes realistas, que lo espcraban por cl 




otro lado de la sierra, scguras de que por 
esta parte no habia paso para nadie que 
no fuese âguila... 6 soldado de Helgra- 
no,^admirando yrccordando épicas me- 
morias, hablé un buen momento con et 
doctor David Ovejero, socio principal y 
director del gran ingenio de Ledesma. y 
futuro gobernador de Salta, con el asen- 
timiento de tiriosy troyanos. Xo me de- 
jé tentar hasta pedirle programa, porque 
la cosa todavi'ano era oficial — era como 
estos compromisos entre los novios. que 
son un hecho sabido y aceptado, pero 
todavia sin et exequatur de los viejos; 
por mâs que cuando la novia quiere.-.y 
Salta quiere, evidentemente. El doctor 
Ovejero es un hombre de labor y de lu- 
cha, un espiritu varonil, templado en el 
trabajo desde niflo. Estuvo en la capital 
para hacer cstudios y rematô una carre- 
ra — pero apenas terminada, se fué â 
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Ledesnia y recibiô de manos de su pa- 
dre — un beiiemérito del trabajo y la in- 
dustria del azùcar argentino,— e! gobierno 
de! vasto Dominio azucarero, que bajo su 
dîrecciônha decuplicado su antigua îm- 
portancîa. Afable, de pocas palabras, se le 
reputael taieiito mâs sôlido de lafamilia, 
dondo hay muy buenas cabezas. El doctor 
David Ovejêni no lia. hecho politica sino 
en ciertos casns dificîlos, y entonces su 
influencia y su ae- 
ciôn se han entre- 
vî.sto ularamente, 
Fortuna floreciente. 
salud robusta. hâbî- 
tos de sobriedad cas! 
frugal, vida discipli- 
nada en un trabajo 
duro, erizado de res- 
ponsabilidades y pe- 
ligros — hecho â go- 
bcrnar hombrcs y 
salvajescon equidad, 
mano firme y formas 
bondadosas— présen- 
ta este candidato per- 
files muy simpâticos 
para presidir un go- 
bierno de resurroc-- 
ciôn en todos senti- 
dos, como piiede y 
debe ser el fiituro 
gobierno de Saita. 

Dijo que no lie- 
gué hasta pedirle 
programa al doctor 
Ovejero, pero habla- 
mos bastante de co- 
sas que pueden ser 
propositos de gobier- 
no y que las contaria 
ahora sino temtora echarle â perder al 
futuro gobernador la iiovedad de los 
propositos do acci(^n que guarda para 
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SU programa — que sera el programa de 
un hombre de trabajo, sin compHcacio- 
nes îdeologîcas: un programa concreto, 
de realidades buenas y ascquibles.. Dire 
solameiitç, como un dato sujestîvo — por- 
que quiero que â lo largo de todas es- 
tas crônicas siga e] tema del agua re- 
surgiendo como una înaplazable consig- 
na — dire que el doctor Ovejero esta ple- 
namente convencido de que la urgrencia 
capital para Salta, 
después de salvar la 
vida â su ciiidad. 
es regar su campa- 
na a^icola. Ese.va- 
11e de I.erma, ese 
Campo Sauto, ese 
iSiancas, todo eso 
tiene fiientes de rie- 
go fâcil. Hay que 
utilîzarfas, si mp I e- 
mente . preparando 
el sometimiento y el 
gobierno del agua 
meteôrica, que en ve- 
rano cae â torrentes 
y en invicmo falta 
del todo. Tan esta 
el doctor Ovejero en 
que esta es la- su- 
prema necesidad de 
Salta, que ha em- 
pezado porfundarun 
ejeniplo: acaba de 
comprar en la boca 
del valie de ],erma, 
\'a sobre la quebra- 
da de las Conchas, 
una pequena parte 
de una hacienda 
que en 1^86. cuan- 
do alli valian mucho los campos, se 
vcndiô toda en 8oo pesos. El doctor 
Ovejero comprô un pedazo de ella por 
.îOoo pesos,— la ùnîca operacion en su- 
ba que se haheçho en Salta. de ao artos 
acâl El secreto de este inusitado procio 
es. simplementc, queesepedazo de la ha- 
cienda posée un énorme vaso ô recep- 
tâcuio natural, en que una fâcil y brève 
operacion de ingenieria permitirâ alma- 
cenar millares de métros cûbicos de 
agua. La obra va âser hecha inmediata- 
mênte. — «Esa es la fortuna, el porvenir 
de Salta, me dijo el doctor Ovejero, — es- 
te ensayo tendra que propagarse y esta 
ticrra darâ de .si una masa de riqucza 
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que ni se sospecha*. — Si e! doctor Oveje- 
ro, cuando vaya al gobiemo, sigue pen- 
sando y obrando asi, merecerâ bien de 
la provincia; como lo ha merccido, sin 
duda, don Ang;el Zerda, el sencillo, sano 
y bondadoso hidalgo salteno, aunque no 
hubiera hecho en todo su gobiemo otra 
cosa que encarnar felizmente la vieja 
aspiraciôn de dotar de buena agua. y 
airancar de su pantano â la ciudad de 
Salta. 

Si. pues! Es la consigna de gobierno. 



en todo ese Norte y ese Oeste, y hasta 
en ese Sur! Agua! Agua para el tra- 
bajo y para la vidai Es la consigna, 
y la quiero gritar con porfia, â cada pa- 
sn, hasta que sea la obsesiôn y la evi- 
dencia. Y de nuevo te digo, oh Salta, la 
viril, y la hidalga, y la lindal que cuan- 
do tus valles tengan el riego que pueden 
tener, nada mâs que con guardar el so- 
brante de las lluvias del cielo, se ha de 
agregar â tu ilustre apellido de Heroica, 
el segundo apellido de la Rica! 
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Corre el tren oficial que conduce al 
ministro de Obras Pûblicas y a su comiti- 
va, con una velocidad que en los coches 
se advierte intensa y suave, permitiendo 
dormir muellemente y corner sin que la 
sopa se dispare. En largos trechos, el 
inspecter Elordi, que conoce a sustrenes 
y los ama como el sportman a sus caba- 
îlos de raza, enuncia las velocidades con 
satisfaccion visible: 90 kilômetros; 95; 
97... 

La gira redonda fué de 2600 kilôme- 
tros. El viaje de Mendoza a Retiro, 1040 
kilômetros, ha sido hecho en el extraor- 
dinariamente brève término de 19 horas 
y 40 minutos. Los mas râpidos habian 
sido, hasta ahora, el que condujo a Sir 
Thomas Holdich (2 1 horas) y el regreso 
de la comitiva que fué a la inauguracion 
del Cristo de los Andes (20 horas y mé- 
dia.) De manera que este nuestro, bâte 
el record, habîendo sido por ello muy 
felicitado el veterano inspector de ferro- 
carrilesyjefe del tren oficial, senor Ma- 
nuel Elordi. 

Esto, aunque hace correr un vientito 
frio y râpido por la epidermis, déjà re- 
flexionar en la cantidad lamentable de 



tiempo que pierde la circulacion gênerai, 
en el pais ferroviario, con las lentitudes 
remolonas de los itinerarios vigentes. 
Cuando un tren oficial, cargado con dos 
ministros, un arzobispo, dos diputados 
nacionales y otrcis entidades no menos 
fragiles y preciosas, corre impunemente, 
en 1 9 horas y 40 minutos, la distancia de 
Mendoza al Retiro, que ordinariamente 
se hace en 24 y hasta en 27 horas, cabe 
lamentar la lentitud ordinaria, — derroche 
imperdonable de tiempo y de vida! Los 
centenares de trenes que diariamente co- 
rren a todos los rumbos de la Repùblica, 
pierden, por lo menos, cadauno, dos horas 
de tiempo precioso, que no aprovecha 
nadie. Pueden, pues, calcularse, a bulto, 
500, 800, 1000 horas de tiempo, diaria- 
mente perdidas en nuestro pais por los 
ferrocarriles, para el trabajo, para la 
actividad gênerai, para los negocios, para 
los goces, para la vida humana, tan ciega- 
mente ansiosal De un punto de vista me- 
ramente especulativo y prosaico, ese 
tiempo perdido podrîa cifrarse en milla- 
res de pesos que dejan de invertirse, que 
no se ganan, que no se pierden, que no 
se gozan, que no engendran riqueza y po- 
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mano a la comitiva un vasto campo 
arado, donde se plantaron céréales el 
ano pasado. El rinde por hectârea y el 
peso del grano de tri go han producido 
admiracion, influyendo en el acto sobre 
el precio de aquellos campos. El ensayo 
se habiahecho enuna vastafincade 40.000 
hectâreas, conipradaâ4pesospor el senor 
Hipôlito Irigoyen el ano pasado; y este 
aflo le habian ofrecidoya 10 pesos y él 
pedia 15... 

Este ramai que se extiende ahora, y 
que debe hallarse terminado en Julio, no 
esta destinado a quedarse estancado en 
Villa Dolores de Cordoba. Sus 155 kilô- 
metros alargan ya el sistema del Andino 
a 500 kilômetros fedondos. Pero este 
avance seguirâ, ya puesto el Andino en 
la actitud de ofensiva sobre el desierto — 
el enemigo clâsico. De su futura cabecera 
en Dolores oblicuarâ hacia el Oeste, to- 
mando rumbo âChaniical,conlo chaise ha- 
brâextendido otros 200 kilômetros. AIH 
empalmarâ con el Argentino del Norte, 
queviene de la Rioja, dejando a la dere- 
cha la sierra de San Luis. Quedarâ asi ser- 
vido, con esta nueva via, el norte de San 
Luis, buenaporciôn del Oeste de Cordoba, 
y una extension importante de los Uanos 
delà Rioja, — buscando todo eso el rumbo 
del Rosario, sin las onerosas contradan- 
zas y cambios de trocha del Argentino 
del Norte y del Central de Cordoba. 

De alli, de La Toma en adelante, me- 
jora aun la condicion de la tierra. Ahora 
es pradera desierta, aunque verde y ale- 
gre; pero su vegetacion es de incomible 
pasto amargo. Es un caso de regresiôn. 
Hace 20 anos aquellas Uanuras estaban 
pobladas de vacadas semi-salvajes; prue- 
ba de que habia buenos pastos I Su desa- 
pariciôn se explica indirectamente por la 
falta de agua y directamente por las que- 
mazones, ese brutal remedio, peor que la 
enfermedad, ctplicado por la ignorancia a 
la escasez del pasto. Se quemaban los 
campos para procurar el retono de pastos 
tiemos; pero al quemar, extinguian la 
semilla de las gramineas, cuya propaga- 
ciôn venia gradualmente desalojando a la 
inservible floraprimitiva, y solo retonaba, 
con su engafioso aspecto, el pasto amar- 
go, que no se extingue por el fuego. Asi 
han matado la gallina, y hay que volver 
a empezar... Por suerte, el arado es un 
agente valeroso de cultura agrolôgica, y 
detrâs de su surco quedarâ abierta de 



nuevo y definitivamente la era de los 
forrajes utiles. 

El ferrocarl'il de San Juan a Serrezue- 
la va derecho a campear por la libera- 
ciôn de la industria de Cuyo, tratando 
de crear para el trâfico la alternativa de 
la elecciôn de linea. Por ahora, esta al- 
ternativa sera algo parecida a aquella 
que acordaba a la gallina el derecho de 
elegir la salsa con que preferia ser co- 
mida. Pero el esfuerzo se completarâ con 
un poco de constancia, un poco de di- 
nero y otro poco de tiempo, no mucho... 

Hace falta, en verdad ! El problema del 
flete es en aquellas alturas algo dilace- 
rante. El Gran Oeste ha Uegado a tal 
punto a ser socio de la industria viticola, 
que a una compania industrial que quie- 
re hacer vinos concentrados, para los 
cuales tiene asegurado un mercado im- 
portante fuera del pais, le cruza el in- 
tento con una tarifa especial, so pretexto 
de que asi se reduce el producto trans- 
portable a la tercera parte! Esto es ver- 
dad, pero la consecuencia es perfecta- 
mente arbitraria. Basta tener en vista 
el caso similar de la lèche y la crema, 
para las cuales cobran idéntica tarifa 
todos los ferrocarriles, a pesar de que la 
crema es la lèche reducida, no al tercio, 
sino al 8 ^/^ de su volùmen normal I 

Y es lâstima que el capital ferroviario 
no entienda algo mas humanamente sus 
intereses; porque, bajo otros aspectos, su 
accion es vigorosamente util y fecunda. 
Ese mismo Gran Oeste acaba de cons- 
truir un ramai de circunvalaciôn a la 
ciudad de Mendoza y departamentos vi- 
nicolas que la circundan; y este ramai es 
una obra neta de fomento y progreso po- 
sitivo. Lo paseamos con la comitiva del 
ministro Civit, en las mas lindas horas de 
una manana radiante, gozando el bellisi- 
mo paisaje desde el confortable coche-co- 
medor, confundidas gratamente las sen- 
saciones del mirar con encanto y el almor- 
zar con apetito. Recorre el ramai cir- 
cunvalante ochenta kilômetros de via, 
admirablemente trabajada y construida a 
conciencia, como una obra de arte, di- 
ficultada a menudo por las vastas ciéna- 
gas que debia atravesar, y en cuyo fonde 
movedizo hubo que ir a buscar el terreno 
firme a varies métros bajo el fango visco- 
so. Se han formado estas ciénagas por 
derrames de diversas procedencias, em- 
balsados alli; y esta via va a tener hasta 



I 

j 



Iguea 
a em- 
ritual 
asal- 
■ cho- 
is co- 
jando 
3S ca- 
uetàn 
1 con 



eem- 
ui un 
rien 
: uva 



ces.» 
or el 
funas 
mâs 
as fa- 
illete 



I04 

I 

mano i 
arado, 
ano pa. 
peso d< 
admira* 
el prec 
se habi 
hectare 
Hipolit 
ano le 
pedia I 

Este 
que de 
esta de 
Villa r 
métros 
a 500 
avance 
la actit 
el enen 
en Dol 
mando 
brâ ext 
empalr 
que vie 
cha la ! 
vido, c 
Luis, b 
y una 
delaR 
del Rc; 
zas y 
del Ni 

De i 
jora ai 
es prat 
gre; p 
pasto i 
Hace 
poblac 
ba de 
paricic 
falta d 
mazon 
enfem 
la esc. 
campe 
tiemo; 
semill 
cion V 
inserv 
con SI 

go. ^^ 
han n 

a emf 

agentt 

detrâs 



SENSACIONES DE LA IDA Y DEL REGRESO 



IQ5 



et mérito de ofrecer un drenaje natural 
para sanear esas 7onas estériles y mal- 
sanas, que, en algunos aiios mâs, reiràn 
de salud y alegria bajo el manto esme- 
ralda de los vifiedos. Ahora, al paso del 
tren. se va viendo el trabajo de la vendi- 
mia, pues la linea férrea parte al medio 
al^iios de los mas vastos vifledos de 
Lujan, Maipû y Belgrano. Entre las di- 
latadas filas de îas cepas ag^obiadas de fru- 
to, circula la labor, alegre y sangui'nea ba- 
jb el buen sol bcnigno. Largas filas de 



é hilariante enaquel gentio quehormiguea 
trabajando su jornada, como si una em- 
briaguez anticipada, un cateo espiritual 
de los futuros mostns, lesbailase las ai- 
mas. La dulce sangre de las uvas cho- 
rrea, Corre por los brazos hasta los co- 
dos, rezuma de las canecas y va dejando 
un reguero almibarado detrâs de los ca- 
rros, A veces, en el afanado y juguetôn 
laboreo, las peonadas se apedrean con 
racimos, ô los mocetones taimados, acer- 
cândose por detrâs â las chinitas, que con 
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cajTos, arrastrados por mulitas petizasy 
fortachas, enjaczadas con arneses pinto- 
rescos que son el lujo del carrero cuyano. 
van y vienen por los caminos, carga.dos 
de tiiias que desbordan uvay riegan de 
racimos la trocha polvorienta, âcada ha- 
che que sacude los véhicules chirriantes. 
Entre las cepas, hombres, mujeresy ninos. 
depatita en el suelo y pechuga al aire, 
arrancan â puflados los racimos hidrôpi- 
cosdezumo;y reina una alegria buIHciosa 



el mosto de la mocedad încipiente se em- 
piezan â subir âla cabeza, les estrujan un 
racimo de dos kilos en la nuca y rien 
como potros, mientras el zumo de uva 
les corre â las pobres chinitas por el pes- 
cuezo abajo, «buscando ocultos cauces.» 
En esta gira de circunvalaciôn por el 
mundo de los vifiedos, visitamos algunas 
bodegas. Pero de esto hablaremos mas 
adelante. Ahora regreso, con la sans fa- 
çon del que viaja y escribe sin el grillete 
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de un itinerariofijo, âla convcrsaciôn fe- 
rroviaria, enla cual el ministro de Obras 
Piiblicasbosqucjôèlcomplementodelplan 
giibernamental.conel coron amîento tras- 
cendental de lalineaférreade Villa Mer- 
cedes â Puerto Militar, cuyos estudios 
estân ya empezados y deben cumplirse 
en Mayo. Es propôsito del g^obiemo lle- 
var de frente y sin demora la construc- 
ciôn de esa via, que ha de acercar todo 
Cuyo y toda la riqueza del inmenso Oeste 
ganadero y agricola al gran puerto del 
Atlântico, donde se empezarâ â resolver 
por fin, con el factor de los barcos de 
gran tonelaje, cl 
problema capital 
de los fletesbara- 
tos, El trâfico 
énorme que bus- 
carâ salida por 
aquella gran 
puerta,quelapre- 
paraciôn bélica 
delpaisabriôpro- 
videncialmente 
para las artes y 
bcneficios de la 
paz, recibirâ un 
alivioen el reco- 
rrido, y por tanto, 
en el flete terres- 
tre, que variarâ 
desde el diez al 
cîncuenta por 
cîento. I,a Imea 



de Villa Mercedes â Puerto Militar des- 
puntarâ todas las vias actuales que pe- 
netran en el Oeste. pasarâ por las fertiles 
tierras de Prîngles y entrarà à Puerto 
Militar, atravesando 6 costeando el arro- 
yo Pareja sobre su dcsagiie en el océano. 
Prestarâ, pues, desde luego, un servicio 
inmediato, de ingente importancia eco- 
nômica y harâ prâcticamente posible y 
fecunda la habilitaciôn de Puerto Bel- 
grano para su nuevo destine comercial. 
El ministro asegura que en Mayo 



quedarân terminados 

que en todo 




estudios 
de Junio ira el 
mensaje al Con- 
greso, pidiendo 
autorizaciôn pa- 
ra licitar las 
obras de esta li- 
nea. La licita- 
ciôn se harâ con 
plazo de dos 
meses; asi es que 
en Agosto se 
contratarân las 
obras, con tér- 
minos fijos; y el 
pensamiento de 
habilitarel puer- 
to militar â des- 
tines comercia- 
les, no soloque- 
darâ prâctica- 
mente asejru- 
rado en todas 
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SUS vastas proyecciones, sino también 
â salvo de toda demora — contratada 
y en obra su gran via ferrea, y to- 
do en marcha, para que la nueva cost- 
cha halle ya aquella grandiosa puerta 
de salida al mar. abierta de par en par 
ante las expansiones galopantes de nues- 
tra producciôn agropecuaria, "* 

Agual AgTia! Este clamor imperioso y 
apremiante se oye también en toda esa ré- 
gion deCuyo. comoenelXnrte abrasado 
y lejano — seoyegritadocomo una sûplica 
suprema por el hombrc 
y por la naturaleza. por 
los g-érmenes que ago- 
nizan bajo la tierra re- 
seca, por cl suelo que 
se abre en largas^Tie- 
tas, que ofrecen à la 
fantasia obsesa como un 
rictus desesporado de 
bocas sedientas. En to- 
do ese pais que es casi 
un mundo, el agua es 
eltema, el idéal suspi- 
rado, la causa de toda 



da rtu libro sal» i 1<u. Y \i gim 
abn lerroviari> que- hibilitarî par.-i 



vida ô de toda tristeza. En Men- 
doza, los grandes rios de la mon- 
tafia, echan, un poco brutalmente, 
sobre las campanas, la bendiciôn 
fresca y evocadora de sus corrien- 
tes torrentosas. Visitâmes el gran 
dique del rio Mendoza, â eosa de 
una légua de la ciudad, obra mag- 
nifica de ingenieriahidrâulica, que 
da agua para el consume urbano y 
riego para ochenta mil hectâreas de 
tierra de labor, tan solo necesitada 
de agua para improvisaren verge- 
les las extensiones yermas, que la 
falta de riego ha sembrado de sal. 
Mâs abajo, el rio Tunuyân ofrece 
sus aguas abundantes al rîego de 
una superficie doble de la que sirve 
el Mendoza; y màs abajo aûn, el 
Atuel, caudaloso y dilatado, duplica 
à su vez en volumen de aguas al 
Tunuyân. De suerte que, entre los très, 
ticne Mendo;!a una inmensa fortuna ase- 
gurada, puesto que posée riego facil y 
abundante para entregar al cultivo in- 
tensive mas de seiscientas mil hectâ- 
reas de tierras de virtedo y pan llcvar. 
Hay que decir ademâs, que estas tie- 
rras son riquisimas, como las de San 
Juan, no solo por sus virtudes propias, 
sino por las substancîas que los rios les 
traen de la montana. En San Juan ob- 
servaba que las aguas del riego salîan 
cristalinas después de haber atravesado 
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los vinedos, mientras que ai llegar por 
las grandes acequias de derivaciôn ve- 
nian revueltas y rojizas. Es que le 
traen â los valles todos los ôxidos, los 
ocres, las pntasas, los fosfatos, que 
arafian con su garra felina de las duras 
etitrafias de la serrania; y con ese abo- 
no, con esos continuos tributos de cal 
y hierro, las tierras, ya de por si ricas 
en energia germinal, llegan â ser mara- 
viliosamente feraces. Los ârboles que 
festonean !os canales y acequias de agua 
de la montaila, crecen de tal modo que 
parece que se ve como van estirândose. 
En la Granja Escuela de San Juan, el mi- 
nistro doctor Escalante pudo ver con es- 
tupefacciôn canas de maiz erguidas como 
bambues de cuatro métros! 

Este problema, esta ansiedad intensa 
yexclusivadelagua 
como agente esen- 
cial é insubstitui- 
ble del trabajo, de 
la vida, del bienes- 
tar, de la cuitura, 
empieza â ser aten- 
dido. Y en verdad 
que era tiempo. El 
ministre Civit, 
trazar, en el giro ca- 
prichoso de la 
versaciôn, sobre el 
mapa ferroviario, 
los rumbos idéales 
de la red de canales 
que en un futuro 
prôximo empezarân 
â vivificar el trabajo 
agobiado y transido 
de las zonas apar- 



tadasdel litoral, hablô genericamente de 
«la civilizaciôn del agua> Que nos place! 
Es viejo temanuestro, y verlo encumbra- 
do â las no sierapre accesibles alturas del 
pensamîento gubemamental, llenaelalma 
de felices presagios. Aunque por ahora 
no haya, en materla de canales, mas que 
propôsitos, vistas carentes todavia de un 
trabajo decisivo de concreciôn, el caso 
es que la idea empieza â palpitar, ya 
vivaz. Para formar un astro es necesaria 
la nebulosa. Por de pronto, «la civili- 
zaciôn del agua» ténia objetivos mas 
urgentes: proveer de bebida sana â las 
poblaciones que se abrasan de sed ô se 
envenenan con aguas infectas, defender y 
regar con diques de contenciôn y dis- 
tribuciôn los valles cuyanos que exi- 
gen esas obras como condiciôn primor- 
dial de su existencia. Y â eso se va aten- 
dieiido — expuso el ministre de obras 
pùblicas. Se han iniciado y avanzan las 
obras de provision de agua â todas las 
provincias. En una gira anterior se ha- 
blô de esto como de un proyecto. Ya 
es una amplia realidad en marcha. Esta 
dictada la ley que da fondos para pro- 
veer de agua potable â todas las capi- 
tales; se han hecho ya todos los «stu- 
dios, se han empezado las obras en la 
mayor parte de las provincias, vinculan- 
do en varias de ellas el trabajo de la 
provision de agua y el de las cloacas. 
Empezando por el Norte, se puede echar 
una râpida ojeada â todo el cuadro de 
estos trabajos: Jujuy ya tiene agua, In- 
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superable, del rio de Reyes; se inaugii- 
rarâ en Julio la provision domiciliaria a 
la seccion mas poblada de la ciudad, y 
en Enero de 1905 tendra el servicio com- 
pleto. Salta tiene en obra, a la vez, pro- 
vision de agua, captada de los manan- 
tiales de las Costas, cloacas y drenajes 
del subsuelo; la primera seccion, para la 
parte mas poblada, sera inaugnrada en 
Agosto y la segunda estarâ terminada 
en Junio de 1905. Dejemos a Tucumân, 
dnica provincia que ha hecho con su so- 
lo esfuerzo la provision de buena agua 
potable, construyendo obras que honran 
a su actual gobierno, y vengamos a San- 
tiago, donde la nacion esta haciendo los 
trabajos, que estarân terminados en Ju- 
lio para toda la primera seccion, del 
centro de la ciudad. Santiago tendra una 
agua impecable, procedente de un pozo 
semisurgente colosal, el de mayor ren- 
dimiento en el pais — al rededor de ocho 
millones de litros cada 24 horas. — vSigue 
en orden geogrâfico Catamarca, que tie- 
ne ya en servicio la primera y segunda 
seccion de su provision de aguas, cap- 
tadas en el rio del Tala; la tercera sec- 
cion estarâ lista a fines de ano. En la 
Rioja, clasicamente torturada por la sed, 
se inaugurarâ la primera seccion de 
aguas corrientes en Julio. El resto, como 
la anterior provincia, a fines del ano. 
San Juan ténia obras propias de provi- 
sion de agua potable, pero tuvo que 
ampliarlas la nacion y tiene y a eh ser- 
vicio la primera y segunda seccion. La 
tercera también estarâ en Diciembre. En 
Mendoza se ha ampliado igualmente el 
servicio que habia; se entregarâ al pû- 
blico, completo y amplio, antes de Di- 
ciembre, y esta ya hecho el estudio de 
las cloacas. En San Luis estân termina- 
das las dos primeras secciones de pro- 
vision de aguas y la tercera se empe- 
zarâ antes de Julio. También alli ha ha- 
bido que hacer la captaciôn subterrânea, 
en el lecho del rio Chorrillos. Côrdoba 
y Paranâ tienen agua, pero escasa; se 
les va â ampliar el servicio y se les ha- 
cen cloacas â las dos, de modo tan com- 
pleto, que en Cordoba, por ejemplo, se- 
ran servi das de cloacas 5700 casas. En 
Santa Fe estân ya avanzados los traba- 
jos de provision de aguas, traidas desde 
el Paranâ por un largo acuéducto aéreo 
que cruza la gran laguna Stubal y que 
sera â la vez un importante puente ve- 



cinal. En Julio estarâ listo el servi* 
cio de aguas en Santa Fe, y en esa fe- 
cha se empezarâ la construccion de su 
red de cloacas. En Corrientes se inau- 
gurarâ en Julio 6 Agosto la primera 
seccion de aguas corrientes. Por fin, en 
Buenos Aires, que también hay que con- 
tarlo — no sea que por apasionarnos aho- 
ra, después de tantos afios de descuido,. 
del cuerpo del pais, nos olvidemos de 
la cabeza — se estân construyendo obras 
de provision de agua y cloacas en ocho 
distritos urbanos, con lo cual se realiza 
el mayor esfuerzo abordado en este sen- 
tido, de doce anos â esta parte... Tene- 
mos, pues, concluyô diciendo el ministro 
de Obras Pùblicas, — (por que llamaban 
â la mesa, y tanta agua corriente habia 
actuado como un bitter en la comitiva) 
— tenemosque «lacivilizaciôn delagua», 
como dice un cronista que nosotros co- 
nocemos, en lo que respecta â la vida 
de las ciudades, es una aspiracionque 11e- 
ga â galope, que ya esta con medio 
cuerpo dentro de la realidad, y que en 
un ano mâs sera una conquista definitiva 
y total. Habremos gastado 1 2 millones de 
pesos, sin contar la capital, pero habre- 
mos salvado al ano algunos miles de vi- 
das que perdiamos, habremos dado mâs 
salud â los que se salvan, y habremos 
asegurado el crédito de cultura que dan 
el aseo y el agua abundante y sana, â 
todas nuestras capitales de provincia, 
muchas de las cuales parecen mâs po- 
bres y son mâs tristes por que no pue- 
den lavarse... Y todo esto se ha hecho 
carne y obra â contar desde la otra gi- 
ra hasta nuestros dias... Después de co- 
mer, si les quedan ganas de volver â 
meterse en el agua, hablaremos de diques. 

En materia de diques, desde luego, vi- 
sitamos el que se esta haciendo en el 
Rio V, vecino â Villa Mercedes, sobre 
pianos del ingeniero Molina Civit. Esta 
ciudad, visitada por la circulacion de très 
grandes lineas férreas, lleva un tren de 
progreso que laconvierte de hecho en el 
centro de los négocies de todo San Luis 
ganadero y de buena parte de la vecina 
provincia de Cordoba. Las importantes 
ferias pecuarîas de Rio IV, en que se 
vende, cuatro veces al ano, ganado de re- 
finamiento por valor de 300.000 pesos, 
tienen ya su rival en las ferias de Villa 
Mercedes, que han llegado â vender por 
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valor de 400.000 pe- 
sos, y van â ser 
mensuales, respon- 
diendo â la deman- 
da comercial de una 
vasta région gana- 
dera, que se ensan- 
cha â galope con el 
alfalfar creciente, 
desbordado como 
un mar verde y fra- 
gante sobre esosde- 
partamcntosdel Sur 
de San Luis, donde 
la tierra salta todos 
los dias â precios 
asombrosos y so- 
bran compradores 

de 20 pesos la hectàrea, que valia3 hace 
un aflo, y no hay quîen venda, desde que 
sirve para alfalfar... 

AUi, vecino â la floreciente Villa Mer- 
cedes, esta el dique en construcciôn. 
Con los ocho métros de agua que 11e- 
va el rio V, regarâ doce mil hectâreas, 
â un litro por hectàrea y por segundo. 




todo en contorno 
de la ciudad, que 
va â ser un oasis. 
Dirige las obras el 
ingeniero Vulpiani 
y ofrece ser el di- 
que uno de los mâs 
hermosos trabajos 
de su gêner o que 
se habràn realizado 
en ta Repûblica. 
Costarâ 600.000 pe- 
sos, y se emplearân 
en él, por primera 
vez en el pais y en 
America, las com- 
puertas sistema 
Stoney, empleadas 
en la gran represa de Assuan, en el Nilo, 
Estarâ terminado para Julio, y servira ya 
el verano que viene, habiendo, su solo 
comienzo, hecho dar un salto loco al pre- 
cio de la tierra de labor, en los contomos 
de la linda y floreciente ciudad puntana, 
Vael dique a sent ado sobre un basamento 
de 4200 bloques de hormigôn, de très to- 
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neladas cada uno, que la comitiva vio aga- 
rrar dulcemente por la grùa de vapor, le- 
vantarlos en alto y depositarlos en el fon- 
de, con ese cuidado mimoso de la gâta 
con sus crias. Ante esta y otras obras, un 
diputado nacional declaraba, con admira- 
cion deporteno y orgullo de argentino, su 
soq^rendida complacencia al enterarse 
de que en toda la superficie de la nacion 
— y no solo en Buenos Aires! — crugia y 



triunfaba el mùsculo en el esfuerzo viril, 
enterrando en nombre de la civilizacion 
argentina, su vasta sementera de pro- 
greso . . . 

Queda mucho que contar. Seguiremos. 
Estas gimnasias investi gadoras y narra- 
tivas ejercitan el puno y templan el ai- 
ma, echândole adentro energias y abrién- 
dole horizontes. 
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Pues, la cosa del mosto y la vendi- 
mia mencjocina, me mareô un poco, y se 
me paso por alto el ensayo de la ley 
électoral en Cuyo, que habia puesto en 
el sumario del capitulo anterior. No me 
pesa precisamente en el aima, pero tam- 
poco déjà de ofrecer el tôpico asidero 
à un cotnentario fugaz, mientras el tren 
del ministro de Obras Pùblicas, reso- 
plando sobre la via resbalosa y echando 
al viento frio de la noche su penacho de 
chispas, se traga los kilometros a tra- 
vés de pampas, valles y serranias. 

No faltaban, por cierto, criterios vete- 
ranos de que asesorarse — aguerridos 
prâcticos lemanes de las contiendas élec- 
torales de tierra adentro, peleadas tan tas 
veces sin nias elementos de combate que 
el coraje criollo, cuya atropellada solia 
consagrar aquellas victorias famosas con- 
. seguidas «en lucha légal de uno contra 
cuatro» segùn la inolvidable declaracion 
telegrâfica de cierto gênerai que con- 
fundia en un mismo orgullo heroico, los 
entreveros de la batalla y los gruésos 
batuques del comicio. Sin duda, las cosas 
han variado. No marcha en vano el mun- 
do ni aun para nuestra democracia, que, 
amorfa y todo, se insinua y echa fulgo- 
res por las hendijas. «Con esta ley, amigo, 
las elecciones se han puesto como el 



mondongo: hay que pelarlas a unal» Esta 
frase, pescada al vuelo en un corrillo cu- 
yano, dice bastante verdad, a su manera 
pintoresca. La cosa se ha puesto dificil 
para los candidatos, en cambio de algûn 
alivio para los electores, y al gunos pesos 
que suelen caer. Algo es algo! Antes 
todo eran rosas para aquel que contaba 
con el calor propicio del ala oficial. Aho- 
ra hay que ir, hay que costearse, echar 
discursos, por malos que resulten, sudar 
fatigas y costearse el diploma. Como bien 
dijo el criollo: hay que pelarla a unal 
Ustedes dirân si esto suma un progre- 
so. Creo que si. Desde luego, el meca- 
nismo de la ley tiene las ventajas de 
suprimir la sangre sin suprimir la lu- 
cha. En San Luis han concurrido los 
republicanos a disputar el triunfo en 
dos circunscripciones, de las très que 
eligieron diputado; y siendo tan lar- 
gas las distancias en despoblado, vota- 
ron unos 7.000 ciudadanos sobre 14.000 
inscriptos. En la circunscripciôn de Villa 
Mercedes han venido â'votar paisanos 
de 30 léguas de distancia. Ahora ha sido 
dividida esta circunscripciôn en dos, para 
evitar tan periosa3 costeadas; pero la 
ventaja aprovecharâ recién en otra opor- 
tunidad électoral. En esta, la presencia 
de una oposicion que logro llevar al co- 
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micio mas de 3.000 votantes, atenua la 
suposiciôn de fraude y de computaciones 
fantâsticas; por que si algo tiene esta 
ley de positivo, son sus resortes de con- 
trol y vigilancia. Los fiscales son los âr- 
bitros, y habiendo oposiciôn, solo côn 
sucomplicidad puede filtrarse el fraude. 
San Luis ha peleado en buena lid sus 
elecciones de diputados. Un dato, que 
en su aspecto risuenamente amable, es 
también un signo: el diputado Berrondo, 
que volvio a conquistarse otro periodo, 
retorna delgado a la câmara. Es sabido 
que cada nueva reelecciôn lo remitia mas 
grueso y saludable. Pero esta le ha cos- 
tado un mes de galopes por el Norte de 
la provincia, cien léguas de traqueteo y 
30 kilos de téjido adiposo y otras sus- 
tancias grasas. Retorno vencedor, pero 
liviano, lo cual, si bien no altéra su apa- 
cible y servicial filosofia, le sirve para 
atestîguar, con cierto placer marcial, que 
lo que es su diploma no le ha caido 
de arribaJ 



No . halle con qulen hablar de estos 
temas en Mendoza; pero en cambio, en 
San Juan, estaban frescas las emociones 
de una lucha igualmente interésante y 
sintomâtica. La oposiciôn fué al comicio 
con brios, si a dejar de poner en acciôn 
ninguno de tos resortes légales del éxîto. 
Gasto dînero, prodîgo trabajo, fiscalizo, 
esgrimiô todas sus armas hasta el fin, y 
segTÏn impresiones que entiendo poder 
créer discre tas, la correccion de formas 
y el decoro institucional de la provincia 
salieron tan satisfactoriamente ilesos con 
el triunfo del partido gubernista como 
habrian podido salir con su derrota. 

No es siempre grato hablar de estas 
cosas al que viaja, examinando la vida 
circunstante con criterio optimista y be- 
névolo. Va a ver lo que hay de ener- 
gia, de porvenir, esparramado y medio 
ighoto por esas soledades; va a saber lo 
que pide el trabajo, va a poner el oido 
a las palpitaciones de la vida que pugna 
por romper la corteza y saltar en rau- 
dales a la luz; y ante laflaqueza huma- 
na y el desaliento maldiciente, si no le 
es dado decir la buena palabra de fé, 
mira en silencio y pasa. El fin esta ade- 
lante y arriba. Go a head I Pero hay ha- 
llazgos. El pais no es tan malamente 
tratado como piensan las gentes escépti- 
cas. Y luego, es tan fuerte, tan irresis- 



tiblemente sano, que su salud reacciona 
sobre todas las insanias y las pénétra al 
fin, trastornando la ley natural, en cuya 
virtud, lo sano se podrirâ siempre con 
el contacto de la podre. 

El caso de la salud esencial del pais- 
es el caso de la luz que oxigena y sanea 
todos los antros que pénétra — es el caso 
del torrente que purifica los pantanos y 
asea los establos. Andando por ahi, sin 
candidato, ni demonio interior, ni dobles 
pensamientos, se ven y se comprueban 
muchas cosas. La evoluciôn bizarra de la 
metropoli es seguida en su ritmo hacia 
todos los rumbos del cuadrante argenti- 
ne: el poder irradiante de Buenos Aires 
no va en vano a todos los extremos del 
pais, como no va en vano a todas las leja- 
nias del continente. Hay mas unidad, 
casi digo que hay mas unitarismo del 
que se piensa, en la accion colectiva ar- 
gentina. A veces, en largas horàsdetren, 
se cruzan extensionés en las que cier- 
tos progresos no han marcado huella. 
Por alli parece que no han pasado. Pues 
SI, han pasado, porque en otro diamâs 
de tren, alla mas lejos, se les vé retonar 
sûbitamente. Ejemplo: Mendoza carece 
de instituciones cooperativas: pues San 
Juan tiene dos: un Banco Popular de 
crédito* y un Banco Agricola, calcados 
ambos sobre el Banco Popular de Bue- 
nos Aires. El Popular de San Juan lie- 
va dos anos de vida y tiene dos millones 
de cartera; el agricola lleva un ano y 
maneja un millon. Esto vaâserel gran 
prospecte para la idea coopeiativa en el 
trabajo agrario. San Juan ha dado el 
primer paso, y con su êxito, dentro de 
très ô cuatro anos, él y Mendoza habrân 
salvado la economia de su industria vi- 
ticola por medio del esfuerzo comûn^ 
que es la invencible palanca. Bastarà un 
precursor; menos aun, bastarâ uno de 
buena fé, que empiece. Los plantadbres 
de vina de Cuyo, que hoy son esquilados 
mas 6 menos al râpe por un trust tâcito 
de los bodegueros, no tardarân en fun- 
dar su gran bodega régional, coopérât!- 
va, que puede ser una para las dos pro- 
vincias, y tendrân entonces su seguro 
sobre los precios, y se habrân librado de 
que les paguen hasta la irrision de 40- 
centavos por el quintal de uva, como les 
ocurriô el ano pasado. Ahdra mismo, si 
bien es cierto que en Mendoza pagan 2.3O" 
el quintal, en San Juan pagan 1.60 y el 
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costo no le sale en meiios de 1.70 .'ilplan- 
tador. Estân perdiendo, se estân fun- 
diendo, y lerdean para juntitr los endos 
y ayudarse, que sera 1a salvaeiôn. Pero 
vendra! El movimiento precursor de San 
Juan tiene unafuerza convincente capaz 
de aguijar un empaque miilero. Me ani- 
mo â vaticinarpara muy pronto, la aBo- 
dega Cooperativa de Cuyo». Solo con 
formular la idea esta hecha la niitad. I,os 
viflateros de San Juan y Mendoza no han 



pezando por un gran edificio que se ter- 
mina en las calles Rîvadavia y 9 de Ju- 
lio. Es una escuela-palacio, al estilo mo- 
numental de las mejores de Buenos Aires. 
Uevândoles la ventaja de no ser ostentosa 
en el sentido suntuario. Tiene capacîdad 
para cuatrocientos nifios y se inaugurarâ 
en dos meses mâs. Ha costado alrededor 
de 60.000 pesos. En Buenos Aires habria 
costado 120,000. Otras escuelas igual- 
mente instaladas con higiene, amplitud y 




ï Cuvo.— Una c 



de ser mâs duros de persuadîr que los 
vascos lecherosde Lezama, cuya federa- 
cion cooperativa los salvô de la ruina y 
diô origen â una de las mâs grandes y flo- 
recientes facton'as de manteca que hoy 
existen en e! mundo. 

Una gira matinal por las calles de 
Mendoza. da una impresiôn viva y ania- 
ble de ciudad hospitalaria, laboriosa y de 
vivir sencillo. Vistas las vias principales, 
el aspecto de la calle pùblica, con sus 
largas y magm'ficas alamedas de caroli- 
nos y su gran decoraciôn de cordiliera 
al fondo, giramos por las escuelas, em- 



decoro, acentûan un aspecto revelador 
de la cultura que ya logra ilendoza. La 
comitivapasea luego râpidamente las ca- 
lles centrales, donde el ministro Civit diô 
al intendente sefior Ceretti labuenaidea 
de libertar â la hermosa calle de San 
Martin, la principal de la ciudad, del gran 
torrente tajamar que corre por ella para 
îr â regar dos departamentos viticolas. 
J-a idea es excelente y prosperarâ — con 
gran beneficio para la estética y la higie- 
ne urbana. Bastarâ echar esa agua por 
otra altura, en las afueras, para lograr el 
proposito, sin-perjuicia para los vifiedos 
que riega aquel verdadero rio urbano. 
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Una g^ira por las ruinas del terremotn 
de 1861 hace apreciar otraexcelente idca 
que diibe realizarse: la creaciôn de un 
pequenn parqut- en donde fué el ^ran 
templo de San Francisco, cuyas ruinas 
eolosales se alzan vecinas a1 j^igantescn 
pimi historien. Un monumento à las vic- 
timas bajo et pino y una verja que griiar- 
de t'I recinto, encerrando las ruinas y e] 
àrbol, sera una obra de piedad y de buen 
.ifusto edîlicio. Por fin, el grandioso par- 



Con todo, cumple â mi franqueza con- 
signar aqui que las ciudades de Cuyo 
hacen una singular impresiôn al que 
por primera vez examina su aspecto ex- 
terior. El adobe colonial, el ladrilln de 
barro sin cocer, impera; y euando se pre- 
gunta si es que no hay ladrillos. informan 
que hay, poro que se edifica en barro «por 
los tembloresft. Es de pensar que esto 
tenga algun asidero técnico; pero también 
es de temer que sea una leyenda, un modo 




<(iie de los Andes, que s<? esta forman- 
(îo sobre el proyecto de Mr. Thays, en 
las cercanias de la ciiidad. llevô una parte 
d(' la comitiva â pasear por sus hermo- 
s;is avenidas. Se desarroila sobre cien 
hectâreas de superficie, con un fondo de- 
efirativo de montanas nevadas, realmente 
soberbio. Sera uno de los grandes y be- 
llos parques de nuestro pais y del mun- 
<lo. euando una doeena de anos y de cui- 
(lados haya pasado sobre su vegetacîôn 
iiicipiente. 



de ir no nias, con la corricnte. y que la 
\-erdadera causa sea que el adobe vale 7 
pesos y el ladrillo 14. De otro modo, no se 
explica que se estén construyendo tem- 
ples de ladrillo. y que nn sean de ado- 
be las hermosas escuelas que visitamos 
en Jlendoza. . . 

Focoâpoco, pénétra el espiritu la evi- 
dencia de que Cuyo debe dejar francamen- 
teun poco de lado la impresiôn «del tem- 
blor» para régir la influencia de su vida y 
animar su progreso. Hasta llegamos â de- 
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cîrle â la Municipalidad de Xlendoza que 
debe echar abajo algunas de las minas del 
terremoto hîstôrico, exhibidas hoy cons- 
tantemente y â diversos rumbos, como la 
momia que el funèbre ritual del viejo 
Egipto exponia en la sala del festin, para 
traer perennemente al espiritu la idea de 
ultratumba. . . El proyecto, ya menciona- 
do, de embelleccr una de las grandes rui- 
nas que conserva Mendoza, la del gigan- 
tesco pino histôrico, giiardândola en un 
parque risueno, en el que ilr. Thays 
podrâ hacer una preciosa variante 
de su artistico Parque de los An- 
des, ese proyecto si, es humano y 
no es triste- — roacciona contra la 
melancolia alli reinante y el vago 
aiîoramiento «del temblor» que 
parcce flotar en el aire mendocino. 
Si no fuera por lo luminoso del 
éter, y por lo verde de las alame- 
das, y por el contraveneno de ale- 
grias que disuelve en la sangre el 
aima espirituosa de los viiïedos, el 
viajero que liega â Mendoza. pe- 
diri'a, al caer la noche. otra frazada, 
porque refresca, y la extremaun- 
ciôn, porque el temblorparece andar 
ronceando... Anomalia mâs curiosa! 
Pan y Baco retozan entre los vcr- 
dores de ia vina, hablan de vida y 
de alegria, de trabajos gozosos y 
de amores fecundos — y en cuanto 
usted da vuelta la cabeza se per- 



fila entre una ruina l<t 
fea catadura de las Par- 
casl No, puesl La cspe- 
ranza, ella misma. con 
su tûnicaesmeralda de 
hojas de vid, sonrie â 
Mendoza y la circunda 
con su abrazo morbi- 
de. Viva la vida! Aba- 
jc el adobel O, por lo 
menos,decrétenHe el ré- 
voque y la cal obligato- 
riosl 

Parece que el Parai- 
sofuéen Jâchal... Oe 
esto hablàbamos en una 
deliciosa excursii'-n 
efectuada â la quebra- 
da de Zonda, â cosa de 
très léguas de la ciu- 
dad de San Juan. Pr-r 
aquel camino de salida, 
donde una atropellada de las agiias cordi- 
Ileranas, lanzadas en furibunda avalanclia 
sobre la ciudad, socavô dos métros de 
nivel en menos de cuatro horas, se em- 
pieza â entrever el singular aspecto fi.si- 
co delà naturaleza sanjuanina: una série 
de valles encajonados entre emincncias 
mâs 6 menos empinadasô abruptas, for- 
ma otros tantos verjetes en donde liay 
regadio, ù otros tantos pâramos hostiles 
y pedregosos si falta el agua, elementr. 
supremo de la vida. En el sentido de! 
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J*CH*L 

traycctfi qiio scguiamos, quedabaâ la 

pulda, mâs alla de la ciudud. el ci 

llamado Pie de Pain, â 

ciiya falda vcrdean Ins 

vincdos de Cauci'to, de 

la afamada bndeg'a de 

l'riburu y Médici. Al 

frentc, losprimeroscor- 

dones sistemados de la 

«rtrdîllera se \an esca- 

lonando, mâs altos cada 

vez, y van dejando, en 

sus intervalos, alegres 

valles fertiles, escondi- 

dos como retires de 

anacoretas. El primer 

«nrdôn pétreo. cl Zon- 

da. extendido deXorte 

â Sur, rtfrece sus amon- 

tonamientos obscures , 

amelonados y rugosos 

como lonios de rîno- 

cerontes. Como esta 

cerca. su corteza y su 

perfil aparecen âspe- 



ros, mientras que las cumbrcs mâs le- 
janas se van duicificando. arrebolando, 
hasta que las ûltimas, como espirituali- 
zadas. vagamente célestes, se dirîa que 
flotan en el ambiente. Detrâs de ese pri- 
mer cordon de serrania, esta el valle de 
Zonda, todn él cultivado de vîfta, alfalfa y 
frutales, entre los que el olivo empieza 
à imponer sus follajes de plata. En ese 
valle învernan los ganados que van para 
Chile. El Zonda ha sido tradîcionalmcn- 
te una région veranicga, y los ojos que 
lo han visCo en sus dias de esplendor, 
conservan de él un verdadero encan- 
to. Andando un poco mâs, por una 
abra que parte el murallôn senrano de 
alto abajo, aparece lejano. trémulo en él 
ambiente de la tarde, el altisimo Tontal, 
que lleg-a hasta Uspallata. con su testa 
nevada dominando fieramento las agres- 
tes emincncias de sus contornos. Los va- 
lles cultivadosse suceden detrâs de esas 
muralla,s ingénies: mâs alla del cerro que 
limita el Zonda esta el valle de Mara- 
dona; después otro cerro, y el valle de 
Leoncîtos; después otro cerro, y el valle 
de los Patos; después otro cerro, y rom- 
pe â reir, con toda su alegria florecien- 
te. cl espléndido valle de Calingasta, aca- 
riciado por la codicia chilena durante 
tanto tiempo... 

Al paso, va apareciendn mâs concreto 
el paisaje. I.a flora cordillerana, auste- 
ra de color y agresiva — cactus y brus- 
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quillas^se insinua dondc 
Es aquello una siembra de 
â laderechase extiende, < 
deterciopelo verdc. bordadi 
con arboledas y 



llecito encanta- 
dor, I-a Bebida, 
que es a la v 
pueblo ver. 
go de moda. Ese 
valle ha sidf 
tes el cauce de 
un rio, del San 
Juan probable- 
mente — como el 
mismo asiento 
de la ciudad es 
âtodaslucesotro 
cauce abandona- 
do hace algunos 
sîglos. Aquellos 
rios son asi! A 
lomejor,después 



faltael rieffo. do liaber cerrado su propio curso con et 
espinas. Pero formidable arrastre de su corriente. se 
jomo un tapiz enojan y se echan â correr por otro rum- 
lo alegremente bo, llevando el estrago por donde atro- 
pcllan: pero el 
cauce que qiieda 
detrâs se trans- 
forma en un huer- 
tn; abonando asî 
el rîo una espe- 
cie'de conipeiisa- 
ciôn, por las tie- 
rras que brutal- 
mente expropia 
para labrar sus 
niievos cauces... 

ilientrasavan- 
zamos hacia la 




hablamos de p'^- 
Htica gu berna- 
mental con ei 
amable cicérone 
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que nos guia en 
el paseo. doctor 
Alcjandro Ro- 
das, diputado 
electo, que fiié 
ministro de ha- 
cienda del gêne- 
rai (xodoy desde 
que este iniciô 
su gobierno, El 
doctor Rodas es 
un h ombre j o- 
ven, ilustrado y 
de afable cultu- 
ra, dotado de un 
carâcter en que 
se advierte la 
firmcza tranquila 
de la naturaleza 
régional. Es in- 
dudable que el 
medio amolda 

los tempérament os. y sigue, â lo largo 
de ia vida, el destîno del hombrc. Este 
hombre esta amoldado en la montafla... 
El doctor Rodas concrctaba en Iiechos 
el fenômeno gênerai de unapolitica que 
ya habiamos hallado tnfluida por visibles 
modalidades de correcciôn institucional. 



Al dato électo- 
ral, ya conocido, 
el dato financie- 
ro: San Juan té- 
nia sus tétras de 
tesorerJa depre- 
ciadas en un 60 
por ciento; aho- 
ra las tîene al 
8^ de valor efec- 
tivo, ô sea con la 
depreciaciôn re- 
ducida a! 18, La 
pcrcepcîôn delà 
renta se ha con- 
vertido en acto 
impersonal. abo- 
liendo el cama- 
radismo; esto lo 
dicen bocas que 
no son la del ex- 
ministro de Ha- 
cienda. Y como consecueneia de este re- 
greso â lo orgânico, todala vidaprovin- 
ciana vueive â su nivel. llemos visto en 
San Juan actos de armonia social entre 
todas las tendencias poli'ticas, â que no 
nos ténia acostumbrada la erônica roja 
de aquella ten'ible région, dondc las 
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opnsiciones iban râpidamcnte al bultn 

matcrial del gobiemn, habîeiido en el 

pasivo de mandatarins liquîdados cjecu- 

tivamentc, un saiigriento teiidal de cinco 

ôseisl La cultura ejercida de arriba ha 

provocado la cultura de abajo. y en la 

reccpciôn, en el baile, en fiestas populares. 

San Juan se exhibiô 

en un \'erdadem flore- 

chtiientode civilizaciôn 

social y politica, que 

es cordialmcnte jfrato 

constatar^ — por que todo 

esto estimula, todo estn 

lionra y obliga, todo 

esto hace progrcsn y, 

si me apuran mucho, 

digo que todo csto 

hace patria... 

Y sîn embarjiro, la 
presunciôn do que el 
Paraiso terrenal fué en 
el vallc sanjuanino de 
Jâchal, no ha podido 
ser enredada todavi'a 
en el hilo flotantc de 
esta crônica,' Nos con- 



taba el amable misterio 
de aqueila région el 
doctor Rodas, que ha 
hecho el viaje. Jâchai 
es solo un valle y es 
casi un pais, tan rico, 
tan feliz, tan desahoga- 
do vive alli un pueWo 
de labradores. que pro- 
gresa y crece, sencillo 
y altivo, sin quejarse ni 
siquiera del gnbicrno, 
labrândose él mismo su 
Ventura y su destino â 
fuerza de energîa. El 
dia anterior, el doctor 
Xavarro, en un discur- 
so, habia pedido al inî- 
nistro Civit que ese 
nuevo ferrocarril â Se- 
rrezuela, que sepresen- 
taba como una proine- 
sa de ayuda y progreso 
distributivo. extendie- 
se un brazo al valle 
de Jâchai... 

Y se iiabîa desperta- 
do entonces la turiosi- 
dad. ;Qué era, pues, 
Jâchai? Asi ftié como nos enteramos 
de que hay en San Juan un valle don- 
de no se sufre niiseria, ni envidia, ni 
dcsânimo. Todo el valle trabaja y 
prospéra. Forman su poblaclôn unas 
30.000 aimas contentas, y solo su 
capital tiene 8000 — ca.si tantas como 
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San Juan. Paraîr alH hay que hacer un 
viajt' de dos dias, en mula — de esos te- 
rribles viajes de «travesias, Una que- 
brada abrupta le sirve de puerta, y el 
rio de Jâchal que corre por allî, se dîri'a 
<|ue se enrosca furioso cnmo un dragon 
vncargado de guardar el agreste Parai- 
so. porque es précise atravesarlo dk^ y 
who veccs en un espacio de dos léguas. 
para salir, al fin, al oasis del vallc... Y 
bniscamente la prosa: el afio pasado les 
labradores de Jâchal vendieron 50.000 



dola â tocar retirada... No se conoce alli 
la profesiôn de procurador; y para coimo 
de Ventura, no tienen diario local. 

Es para ese verjel que se ha pcdido un 
ramai de ferrovia... ^No serâestounerror? 
;No llcvarâ la locoinotora la ansiedad. el 
doior, el horror intimo de la vida moderna 
â aquel paraîso serrano, donde diz que las 
Evas inocentes solo se visten polleras por 
un espiritu de ingcnua imitaciôn? 

De todos modes, vaya el ferrocarril 
con su tormento y s» ambiciôn, con su 
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arrobas de semilla de alfalfa, â 4 pesos. 
Parece que es superior, y la bu.scan con 
gran interés, hasta de Côrdoba. Pero 
fste es solo un ramo de sus productns, El 
olivo y la vîdvienen alli maravillosamen- 
te. Ellos, los felices y .simples labradores 
<lel valle. dicen que sus vinedos estân ben- 
ditos. El afio pasado le llevaron â Jâchal 
una sucursal de Banco, y ocurriô este caso 
<'xcéntrico; nadîe le pidiô un peso, y en 
cambio, lahartaron dedepôsitos, obligân- 



afân insaciable y el viril presentimiento 
de su triunfo futuro. Trabajar y sufrir 
para vencer. Es la iey de la vida... 

Marchande al trote manso de cuatro 
fuertes caballos serranos, que sacan chis- 
pas del pedregullo reseco — entre cuya 
agresiva y sedienta sociedad solo me- 
dran los cactus — saltamos, creo que en 
unasacudida del coche.de los temas de 
poiîtîca y de finanzas â los horizontes 
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del trabajo y la economia provincial— al 
futuro de San Juan. 

El doctor Rodas, como colaborador 
saliente en un gobierno de fomento pro- 
vincial, tiene examinado a fondo ese 
aspecto de la vida sanjuanina. Y desde 
luego, recito un câlidohimno, de positiva 
y espiritual poesia, al aima de la cepa, 
a la industria del vino, que en ÎSan Juan 
tiene un carâcter ti'pico, propio, serrano, 
produciendo mostos igualmente origina- 
les, vigorosos de espi'ritu y honrados de 
condicion... alcohôlica. Pcro echando la 
mirada, de lo conocido, a otros aspectos 
nue vos del trabajo, a otras esperanzas, 
ubica el joven exministro todo el im- 
petu de sus optimisnios en la riqueza 
minera que guardan las entrafias de 
aquéllos montes adustos, de estas tierras 
volcânicas. Enefecto: San Juan aparece, 
a las mas superficiales exploraciones, 
como excepcionalmente favorecido por la 
naturaleza en su hijuela minera; y lo mas 
halagûeno es que esta nocion se propaga 
y cunde, y el mito de la mina empieza 
a dibujarse para esta provincia con con- 
tornos y a precisos, de realidad cercana 
y positiva. Actualmente, un interés inu- 
sitado se révéla en capitalistas relacio- 
nados con los negocios argentinos, un 
acentuado deseo por conocer a fondo la 
riqueza minera sanjuanina. A este ob- 
jeto obedece la formacion de dos expe- 
diciones cateadoras, que actualmente re- 
corren la provincia: la una hace estudios 
en là région .de Calingasta é Iglesia, por 
cuenta del ferrocarril (xran Oeste Argen- 
tino, y esta dirigida por el ingeniero 
Fraser, reputado como autoridad mundial 
en temas de mineria. [.a otra, encabezada 
por el ingeniero americano Mr. Moore, 
costeada por una poderosa compania ex- 
tranjera, hace sus exploraciones en la se- 
rrania de la Huerta, al oriente de la provin- 
cia. En otro sentido la Gold Drcdghi^ Com- 
pany (compania para explotar placeres 
aun'feros por medio de dragados,) cuyo 
capital asciende a un millon de libras 
esterlinas, ha obtenido la concesiôn para 
explotar el fondo de los nos y arroyos 
de propiedad fiscal en la provincia; y 
posiblemente, antes de fînalizar el pré- 
sente ano, harâ funcionar en el rio San 
Juan una de las poderosas dragas que 
tiene la compania, segûn manifestacion 
reciente de su director, Sr. Roberto (f. 
King. El Carbon apunta también impor- 



tante por venir: debido a gestiones deî 
gobierno provincial, el de la nacion 
ha dispuesto trabajos de perforacion 
en Carpinteria, en busca de yacimientos. 
carboniferos 6 de napas acuiferas. El éxi- 
to, en cualquiera de ambos casos, sig- 
nificaria la inmediata transformaciôn de 
toda aquella région, sin contar que, 
aunque el fruto, desde el punto de vistii 
comercial, fuera incierto, los resultados 
desde el punto de vista cienti'fico seràn 
dignos de tomarse en cuenta, por el co- 
nocimiento que dichas pérforaciones da- 
rân del subsuelo de la provincia. En 
las minas de Huachi se ha hecho, en el 
ano transcurrido, una instalaciôn com- 
pléta para tratar cincuenta toneladas dia- 
rias por medio de la cianuracion, — y 
en el présente ano llegarân de Europa. 
con destino à dichas minas, nuevas ins- 
talaciones, entre ellas un tranvîa aéreo 
por medio de cables para el transporte 
de minérales v una instalaciôn eléctrica. 
En Castano Nuevo se han instalado nue- 
vas maquinarias para la amalgamacion 
de minérales, y su propietario se pro- 
pone aumentar aûn mas la explotacion. 
habiendo adquirido en Estados Unidos. 
una gran instalaciôn de pisones para el 
beneficio de minérales. El extraordinarîo- 
éxito obtenido en Castano Xuevo por el 
vSr. Sabattié, es una demostracion viva de 
lo que puede laconstancia y la inteligen- 
ciaaplicadas en el sentido de la mineria. 
que a raiz de dos 6 très fracasos, aparecia. 
envuelta en cierto desprestigio. Pero la 
riqueza es positiva, existe la mina sanjua- 
nina, no es un cuento, y, âpesar de todos- 
los obstaculos, rinde positivo bénéficia 
a quienes la explotan inteligentemente. 
. . . — Y todavia tenemos, concluyo el doc- 
tor Rodas— patriotica é inexorablemente 
dispuesto a no perdonarme un solo dato 
minero — todavi'a tenemos las minas de 
plata del Tontal, er. explotacion y con buen 
suceso; la fabricacion del yeso, industriel 
nueva,que esta dandoresultado excelente; 
}'' en fin, «por no ser largo», tenemos las 
vastas salinas de Mascasin, ^logna y An- 
gaco, yaexplotadas industrialmente para 
el consumo provincial y k punto de serlo 
para el abastecimiento de ^lendoza.... 

Caia la tarde. Yenel fondo de la quebra- 
da de Zonda, dejando a là derecha el ^lar- 
quesado, que es un pedregaldondeel agua 
llevarà pronto el conjuro de sus milagro- 
sas evocaciones, llegamos al paraje de la_ 
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valle do Zonda, que 
comunica cm la ciii- 
dad por medio de aque- 
lla quebrada y que, 
dado el énorme desni- 
vel entre ambos pun- 
tos — unos I20 luetrus 
en un trayecto que no 
pasadccuatro léguas — 
constituyo un peligro 
formidable y una ame- 
naza constante para 1;'. 
existencîa de la pnbla- 
ciôn, 

«Constan las obras: 
de ese dique. que ce- 
rrarâ la boca de la 
quebrada; tendra lo 
métros de altura y iio 
métros de larjço en t 
coronamîento; se h 
construido parte de lo 

quebrada, dondo. bajo la direcciôn del jo- cimientos. que llegan hasta lo mts. d 

ven ingeniero Soldano, se ojecutan los profundidad; de una galeria de de 

trabajos del dique del Estero. Es 

esta obra una vieja y apremiante 

exigencia de la seguridad de San 

Juan. En cuanto â las obras mis- 
mas y â su objeto, dejemos que 

nos las describa su joven inge- 
niero, â la vez que nos pasea por 

el largo tilnel que ha construido, 

para obligar al rio â que se meta 

t-n él y se rinda, cautivo del poder 

y el ingenio del hombre... Dire 

yo antes, sin embargo, que, des- 

de un recodo de la via cercana, 

mientras miraba las obras, me hi- 

cieron notar alli vecino, un mon- 
te, que no ténia nada de particu- 

lar en su aspecto, pero lo tenta 

en su historia: alli habia escrito 

con carbôn, Sarmiento, al salir 

para Chile, la frase de Fortoul. 

que él inmortalizô y que debia 

ser su divisa de pensador mili- 
tante: On ne tue point les idées!... 

V ahora, oigamos al ingeniero 

Snldano, explicando el plan de la 

defensa de San Juan: «Estas 

obras, todo el plan â ejecutar, tie- 

nen por objeto principal defen- 

der la ciudad de San Juan con- 
tra las crecientes estivales del rio 

de los Colorados y los continues 

avances del rio San Juan, en el 
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carga, excavada en la roca, de 150 mé- 
tros de largo, de los cuales, 80 métros 
son un tùnel que se encuentraya termina- 
do; y de un canal vertedor de mil métros 
de largo, que se abrirâ en el sitio conve- 
niente para que las aguas que represarâ 
el dique no pasen del limite mâximo 
de embalse fi j ado en el proyecto. 

«Provista la galeria de descarga de una 
compuerta, asegurarâ el riego regular pa- 
ra los distritosdel Marquesado y la Be- 
bida, y, dado el nivel a que ha sido ex- 
cavada, servira al mismo tiempo para des- 



aguar completamente losterrenoscenago- 
sos que se extienden al pie de la sierra de 
Zonda, dejândolos aptos para la agricul- 
tura. Toda esa ciénaga serân vinedos...» 
Todavia quedamucho que decir. Pero 
la mano se fatiga y el lector harâ y a rato 
que esta cansado. Quiero dejar ahi la 
crônica, con la resena de una obra que 
harâ avanzar un paso mas a la civiliza- 
cîon argentina, en la magna tarea de ins- 
talacion que viene realizando, en lucha 
abierta con la Naturaleza y el De- 
sierto. 



IV 
El mes de Baco en Cuyo 

Notas k tmeresioxes de la vendimia. — Una ixdlstria salida de sus cauces. — Producciôx galopante 

Y EXORME. — FrUTA DE CuYO PARA LOXDRES. — ExPLORACIÔX A LAS (IRAXDES BODEGAS. — IxCOXTr- 
NEXCrA IXDISTRIAL-COAIERCIAL. — El VEXEXO DE LA ESPECULACIÔX. - La COOPERATIVA COAIO SEGL'RO 

Y REGEXERADOR.— LO HECHO ESTA HECHO Y SERA BUEXO. 



En su calidad de cuyano, aburrido de 
ver bodegas desde que hacia rabonas 
por los tapiales del suburbio mendocino, 
el ministro Ci vit, en la gira a que alu- 
den escis cronicas que ahi quedan, pre- 
lîrio sosegarse y gozar un dia entero 
el agasajo de la casa paterna. No asi el 
ministro Escalante, que, por razones de 
su especialidad, ténia motivo para ser 
curioso, y que, ademâs, veni'a de Chile, 
con las impresiones frescas de las bode- 
gas de allende los Andes. Ilabia visi- 
tado el doctor Escalante la famosa Pan- 
quehue, de Errâzuriz Urmeneta, y teni'a 
ese punto arduo de comparacion. Ello no 
era muy favorable para apreciar nues- 
tras bodegas novatas, pero era saludable 
para ubicar el criterio del ministro en 
las esferas de una exigencia razonada y 
superior. Alla lo hacen, al buen vino, — 
Chile tiene média docena de tipos defi- 
nitivos, lo que es una conquista, y por 
ello se dejan decir alla, con tolerable or- 
i^ullo, que después de Francia, nadie vini- 
ticacomo Chile los tipos Burdeos. Ello es 
arriesgado. pero puede pasar. En rigor, 
su vino ti'pico es el Panquehue; pero tie- 
ne algunos otros, como un Pinot de To- 
ct)rnal, muy apreciables — y sobre todo, 
fijos, sostenidos, — que es lo que mas 
caracteriza la madurez en esta industria. 



Chile vinifica asiduamente, de muchos 
aiios ha. Cuyo también, pero con inter- 
mitencias y sacudidas de especulàcion 
que le han revuelto el asiento y han qui- 
tado a la industria su ritmo acompasado 
de cautela y serenidad, suprimiendo atur- 
didamente 6 trastornandola formacion del 
vino, que es todo un proceso biologico, 
pues, como es sabido, el zumo de uva es 
un producto vivo, que se transforma inde- 
finidamente. La especulàcion imprimîô, 
del 85 al 90, un tren de carrera acelerado, 
forzado, al a produccion del vino cuyano,— 
monto artificialmente costosos organis- 
mos industriales, poniendo con eso, al fin 
de la vendimia, el gesto conminatorio y 
judaico del vencimiento... — Esa es la ma- 
dré del borrego, — nos decia, visitando bo- 
degas mendocinas, un viejo escarmentado 
de la industria al galope: — esa es la cuna 
del mal, que no ha podido curarse todavia. 
La industria ha tenido que echar por esos 
atajos; los caldos se tienen que vender ape- 
nas pisados... El vino va a los esôfagos 
antes de ser vino, saltando por encima 
de un periodo completo é indispensable 
de su evoluciôn. De ahi su inestabilidad. 
su faltade carâcter, que lo desacredita en 
Buenos Aires. Esceptuando el Trapiche 
en Mendoza, el Caucete en San Juan, y 
quizâ uno 6 dos mas, no hay vino que 
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no cambie de sabor, no ya de una à la 
otra cosecha, sinô de partida â partida, 
hasta de bordalesa â bordalesa, 

Y el consumidor, obligado â andar con 
su paladar como maieta de loco, se abu- 
rre y regresa â los vinos cortados en las 
caves francesas — vinos de las si ete lèches, 
y sin embargo, siempre invariables, siem- 
pre Ëjos en sabor, fuerza y color, â 



factor esencial: et tiempo; pero, si no po- 
demos llegar aun â esa perfecciôn complé- 
ta y magistral del tipo uno é invariable, 
debemos, por honrade/,, por decoro y 
concîencia, hacer vîno que sea realmen- 
te vîno, y dejarlo estar en la bodega el 

tiempo que Dios manda (Xo le pa- 

rece? 

— Parece resultar de autos Pero si 




menos que se cruce entre la aduana y 
el consumidor la alquimia criolla... Ver- 
dad es que eso del tipo en los vinos 
coupées, es la gran ciencia, el arte en- 
teramente personal, que no se aprende 
en ningiin libro ni fija ningùn aparato: 
radica en el paladar, y por eso las gran- 
des bodegas francesas crîan famîlias de 
catadores, que trasmiten el sabor y el arte 
de generaciôn,cn génération, — del abuelo 
al padre, del padre al hijo, del hijo al 
nieto, Pero esta ya es la forma tradicio- 
nal, el patriarcado de la vina, el legado 
consanguineo de Noé. Aqui nos falta el 



ya se ha tomado ese compas, no le veo 
el remedio. 

^El remedio,.? Si es muy fâcil! Un 
compas de espéra, seftorl un afiosin ven- 
der ima parte del vino, y ya esta! Se 
pondrian de acuerdo los bodegueros 
para suspender por mitad ô tercera parte 
las ventas y dejar formar asi los mostos 
en los toneles. Ni perden'an, porque 
el precio subirt'a en proporciôn de la 
menor cantîdad ofertada, y vendria la 
compensaciôn casi compléta, Ademâs, 
calcule las ventajas de tener vino, ver- 
dadero vino, de haber saneado la in- 
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diistria, una, vcz por tndasi Por que, 
'k'Spués de ganadii el arto necesario para 
la formation dcl vino, estamns â la otra 
bdiida. Dcspués no se veiiderîati vînos 
.siiio de la en sécha anteriory habn'amos 
lurcUo la hombrada de! si.srlo, — el pro- 
^resn iiidustrial, définitive, estable. y 
.le un snlo cmpujôn! 

— Pero.... (SC puede esporar? 



quîstador de lengua atravesada y aima 
bien puesta.echadosâlacmpresade bnde- 
gueros siti mâs haber propio que el dia 
y la noche, 1ns encuentra hny usted en- 
tre esos vifiedns. hechos hombres pnr 
su esfiierzo, consideradns, riens! Créa en 
estn de] vinn de Cuyo, Es una' mina 
que tndavia no se expinta sino con la 
^iirda y medin à lo que te criaste, Pero en 




-Cnmn ne) 



lia de pndcr! l'sted e 



■ 11' l'is que cn-i'ii que la iudustria viti'cnla 
:iii esta sana. eennnniitaniente? Ivsr)s son 

■ ■spejismos del lîtnral! j.Vqui 1ns l'niieos 
.[lie suelen perder snn los plautadorcs 
.if vina: los bndeifueros no picrdcn sino 
P'ir raro caso. Para uno (|ui' se atrasa 
iiay diez que flntan y crecen. liaren fnr- 
Uina y fuudan dinastia... Pnr los dedos 
le piiedo contar. aîmra niisinn. bndej,r;is 
îi'ireeientes, que lian sur^^idn en estos 
l'iltinins nrlii> n diez anns, llaniados de 
crisis. jCuânto aiiti^jun pe^n, euântn rnn- 
flesto jornalcro. cuântn intrépido cnn- 



; feiiz... 



iente, no va â tener el pais 
, inâs îndependizada y 



l.a primera visita fué â la Kscuela 
Vitivinicola, fundada en las construc- 
cinnes ruinnsas de un antiiruo cuartel. 
l'na obra excelente, deorden y constan- 
eia, se encuentra alli. sale al paso, ins- 
pirando interés y simpatia, El creador 
de aquel nrs:anismo, cuva importancia 
en el porvenir ecniinniieo de Cuyo tnda- 
\ia no puede sinn entreverse, es un liom- 
bre joven. apacible. de pncas palabras, 
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çl injjcniero ngrcno- 
1110 Dominjfo L. Si- 
mois, Fnrniado on la 
ta» injustamenti.' mc- 
nnsprociada Escuchi 
<lc la Plata, hizo vida 
do prâctico en AEon- 
tevidc'O, su patria de 
•irigeii. y rejfresô â 
«?sta ntra patria^tan 
ancha y pnipicia â Ut 
ac c i ''m ViiFonil . — ya 
tlepiirado de ti-nlogi'as 
de ailla, listo parapo- 
ncrse â una bucna 
<ibradt' roalidades iHi- 
les. Vue ubicadn alli. 
<■!! Mendoza, para que 
liicîera una escuela de 
vitivinicultura. y laha 
Iiecliti. Aquella I-^s- 
«Liula es una creacion qU' 
aiiCiir y que merece îndfis 
Xo cayô el iiiueiiiero Sim. 
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honra â su 
is estimu!'>s. 
is en la fre- 
cueiite chifladura de 1ns cursos oxlcnsns, 
de los vastus atibnrramientos teôrîeos. 
Fornu'i uiia escuela de estudifis aplicados. 
fil que todo el eurso, formado de dns anns. 
es una continua leceînn de cnsa.s. Toda la 
ensenanza es de substancia. de hechos, 
omcretada al objetn inmediato: hacer 
vinn, Ln màs dificii era Inj^rar una bo- 
deguita: pero la lojrm. y alli esta la 
verdadera escuela. La bodejfuita mndc- 
lo. que â pesar de ser br>dej>-uita, puede 
«.-laborar vinn suticîenti' para eostear con 
su venta tndos los .i^astos de la Kscue- 
la, con tal que le den unas trcinta Ikt- 
târeas para vifu^dn- -la bodej^uita, de- 



clamns, planeada por el inismn Simois 
y acertadamente amplificada por ei in- 
jfeniero Molina Clvit. es ou su pénero 
una obra de arte, que da gusto visitar; 
y desde iiqui aconsejamos â los bode- 
g;ueros de Cuyo que la vislten, porqiie 
nos tememos que muehos no lo liayan 
hechu todavia... 

Recorriendn las énormes factorias vi- 
nicolas de las cercanias de Mendoza, 
tropezamos mâs de una vez con ex 
aliniinos di; la Escuela. En la bodep^a 
de Tomba liay dos. uiio de ellos encar- 
fraflo del departaniento de femicntacinn. 
llabUimns con ellos y con sus patrnnes. 
para aprcciar por ese doble aspecto la 
ntiîidad de la P^scuela. Kilos, tndavi'a sîu 
bo/o, tii'uen ya el aplonin intcifro de 



— . ■=!" 




sabe que pis 



. I.r 



patrnnes fian â la perieia de estos 
mucliaclios, trabajns que soin .se 
encargan â gentes miiy prâcticas, 
curtidas por niuclios aiins de bn- 
dcga. (îanan ya nias de cien pe- 
sos. Todoesto dite que la Escuela 
da un rumbo cierto y responde â 
nn prnposito. El ministre de Ajjri- 
cultura la visitn y quedn viva- 
niente cnmplaeidn. I.lamô â varîos 
alumnos y le respondieron apelli- 
dos de viejns bndeguerns. Qiiierc 
decir que allj esta germinando la 
gran transfoniiaciôn de la indus- 
tria de Cuyo, Eiitendiéndolo asi, 
el dncti>r Escalante cnncibiô el 
buen propôsito de agregar al curso 
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actual de la Escuela un curso superior, 
de otros dos afios, facultatîvo, que no 
agûe el vino de la ensenanza que ahora 
se dicta y ofrezca los moldes convenien- 
tes para una preparaciôn enolôgica mâs 
amplia. J,a buscârân los raenos, y sera 
esto quizâs una ventaja — pero el que la 
busqué la podrâ encontrar, sîn tener que 
truncar sus propôsitos. (i) 

Una visita â la bodeg'a de Tomba es 
algo que no debe dejar de hacer quîen 



te, que anda tanteando el boquete de- 
la experiencia en el paredôn de adobi- 
del repentismo y la rutina, es ya algi- 
colosal; ha enterrado sus cimientos tan 
hondo que sobre ellos se ha de asen- 
tar, dentro de poco, un poder industrial 
inmenso. En cuanto se logren dar unos- 
cuantos golpes en el clavo. se ira hasta 
lacabeza, tal esel empuje de aquellos ti- 
tânicoscomienzos. Se sientc que el énor- 
me diafragma cruge por algunas partes: 
como la industria azucarera. igualmeii- 




La Escuela Vitivin(c(m.a.— Visia 



pasee pnr Mendoza. Alli se adquiere 
bruscamente la nociôn de lo énorme; 
hiere el espirîtu. actuando por presen- 
cia. una vision colosal de nuestras in- 
dustrias dentro de una quincena de 
aiios, cuando en todo eso, donde ahora 
reina un poco el caos, se haga la luz 
definitiva y se encarrile hacia sus gran- 
des rumbos. Esa industria que empieza, 
que aun no es una industria propiamen- 



doble pJua L viita deJ es 



te montada sobre pies gigantescos, cuaT 
si hubiera de endulzar las acritudes df 
una pnblaciôn de cien millones de ai- 
mas amargas, en vez de ir solamente 
al mate de un punado de transeuntes- 
que vagabundean persiguîendo al desti- 
ne por la pampa sin término— la indus- 
tria cuyana tiene que soportar las seve- 
ridades depurativas é inclementes de un 
proccso de vuelta al equilibrîo. Pero. 
en el fondo, si hay de que dolerse, no 
hay de que sonrojarse. Al aima de la 
naciôn han solido Ilegar, como desluni- 
bramientos, bruscas revelaciones de su 
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futuro. y se ha mareado lig-eramente. Pe- 
ro todo résulta, hasta las imprevisiones, 
tocado como por una misterîosa prévi- 
sion final. La grandeza dcl pasado hacc 
seflas à la grandeza que viene... Xues- 
tras grandes industrias han sufrido ver- 
tiges que las han hecho andar â saltos. 
V la naciôn lo llevaganado. Caerân algu- 
nos industrîales, pero sobre ellos. nu- 
trida con sus despojos, la industria se 
levantarâ, invencîble y purificada. Hay 
pasivos de locura que liquidar. en las 
vegàs tucumanas y en los valles cuya- 
nos. Habrâ algunos dcrrumbes. Pero el 



progreso — el bien colectivo, la salud do 
la industria.--notienen entranas. van al 
fin sin amor y sin ndio. y sobrenadan en 
los anegamieiitos individuales. Lamen- 
taremos la caîda de algunas valcroses 
imprudencias; pero !os que caigan ten- 
drân dcrecho â una glorificacion histn- 
rica — porque las aias de la industria. 
como las del âguila alimentada con el 
corazôn del héroe. habrân crecido un 
paimo, niitridas con los despojos de 
los bravos ilusos que, con susobras, se 
adelantaron demasiado â sus dias... 
No ponemos por cierto â la de Tomba 
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entre las bndegas dcstinadas â crujîr... 
Aquel énorme organisme, verdadero Gar- 
jfitntua de los viftedos, esta montado cnn 
un espiritu comercial eximio, que ojalâ 
no fuese tan docîl â las exîgencîas y 
perversiones del paladar consumidor. 
Porque ahora résulta que las peonadas 
de las regiones agricolas y azucareras, 
que son las grandes consumidoras de 
viiios mendocinos, se han echado â per- 
<ler el gusto con los caldos â medîo fcr- 
mentar y no quieren sino el que haga 
cspumita... Para servir este depravado 
capricho, la bndegaTombay otras mu- 
chas, urgîdas por la cllentela, abren los 
canales de su énorme produi 
dida que van pisan- 
(lo la cosecha, y de- 
jan correr cl rio 
(hilzon, que apenas 
es sangre de uva. 
desde la cuba de 
fermentaciôn,dîrec- 
tamente al tragade- 
ro de las sedientas 
peonadas que vol- 
tean trigales en las 
Uanuras de Santa 
Fe ô machetean ca- 
naverales en las ri- 
sueftas vecindades 
del Anconquija. Ha- 
ciendo vino asi, éla- 
bora esta colosal 
bodega la inaudita enormidad de cuaren- 
ta, cincuenta, sesenta mil bordalesas, en 
los dos meses escasos de su faena, Mi- 
rando volcar las ventrudas canecas. re- 
pletas de racimos, en las énormes pi- 
sadoras mecânicas que reemplazan al 
antiguo trabajo de los pies, preguntamos 
al Tomba que nos acompanaba — uno de 
la familia, hermano y compaflero del fuii 
dador.- — cuântas hectâreas de uva devo- 




rca la inmensidad de los depôsitos, de 
los pisos supcrpuestos, grandes como pla- 
zas. De unos meses acâ han ganado mu- 
cho en higiene del vino las bodegas 
cuyanas, porque la investi gaci on Arata, 
ordenada por el ministerio de Agricul- 
tura. ha operado una enseî^anza contra el 
pelo y medio en carne viva. Ha elimi- 
nado de las bodegas dos millones y me- 
dio de litros de vino averiado y lia sem- 
brado muy buenos consejos. En justi- 
cia dign que este ha sido un trabajo 
heclio â eonciencia y con fruto... Xo 
hizo gracia, pero hizo bien, como todos 
los tratamientos enérgicos. Muchos de 
los niomcntâneamente agraviados con 
las severidadc.s re- 
veladoras de la in- 
vestigaciôn, empic- 
zan â inirar con 
carino el nutrido 
volumen que con- 
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onclusi 
de esas 
conclusiones dice 
esto: que de los 
miles de bodegas 
que hay en Cuyo. 
apenas dos <> très 
estân en condicio- 
nes de hacer vino... 
Y lo mejor es que 
la investi gaci on. si 
no lo prueba, le 
pasa raspando! No ha de ser inùtil la 
lecciôn. I.a investîgaciôn prôxima ha 
dehallar, de seguro, algunas docenas de 
bodegas listas para pugnar honrada- 
mente por el decoro y el prestigio de la 
industria, que ahora misnio. y digan 1<"> 
que digan. es mejor que su fama. 



,as bodegas visitadas por cl ministro 

Agricultura, en los dos dias que pasô 

raba al dia la fàbrica, por las dobles en Mendoza, pasaron de la deccna, sien- 



fauces de sus dos pisadoras. El interpe- 
lado eontestô con sencillez: 

■ — Al dia? Le voy â decir. . . Diez. . . 
veinte, . . treinta. . . esto es: treinta hec- 
târeas . . . 

Treinta hectâreas! Monstruosa enormi- 
dad y singular simetrial El ingenio iii- 
leret, alla en Tucumân. dévora también 
treinta hectâreas de cafia por dia. . . 

' Sin necesidad de sentir el influjo del 
âcido carbônico que se aspira en los 
énormes almacenes de las bodegas, ma- 



do las principales: la de Tomba Hnos.. 
que elaborarâ este aiio fio.ooo bordalesas. 
Tiene 750 hectâreas de vinapropia, que 
dan 25.000 bordalesas; de suerte que com- 
pra mucha uva y mucho mosto para 
atenderâ su clicntelade alli y de afuera. 
Es fama que esta bodega ganô el afio 
pasado 450.000 pesos liquidos. — I.a de 
Gial y Gargantini, en Maipû; élabora 
30.000 bordalesas, Tîene pocavina. Com- 
pra casi toda la uva. — La de Barraque- 
ro, en Belgrano; hace 25.000 bordalesas: 



EL MES DE BACO EN CUYO 



tifiie 400 hectâreas de vifia 

on Maipû. Compra mucha 

iiva. — La de Arijôn Hnos., 

fil Bcigrano; hace 20,000 

bnrdalesas. Solo tienc vina 

para 9.000, — I.a do Migue! 

Hsi.-orîliue1a, en Maipû; hace 

.io.uoo bordalesas, Tiene 

piica vina, Compra uva y 

inostos. — El Trapichc, en 

Itelgrano; élabora solo 

10,1x30 bordalesas, pero ca- 

s! todo es vino para botella. 

e! mâs notorio y dîfundido 

<k' Cuyo, Este es uno de ^* vesdiku en jrtrNDoai 

1ns precursores, destinados 

pi>rla suerte â Nazarenos de la industria; 

ptTO la valerosa constancia de 1ns bravos 
muchachos Benegas, honestos sostene- 
dores de la bucna obra patenia. va â 
t'vitar, casi de sejçuro, la crucifixion fi- 
nal, Tiene el Trapiche 240 hectâreas de 

vina, todo al rededor de la bodega, de 
suerte que se évita el acarreo, oneroso 
por lo que cuesta y lo que dcsmejora 
la fruta. — Toso Hnos. de Guaymallén; 
eiaboran 10.000 bordalesas, casi todo 
con uva coniprada, Ensayan ahora la 
fabricaciôn de cognac, y les sonrie el 
éxito, scgùn las muestras. Toso es un 
caso de formaciôn por el trabajo y la 
constancia. en el mismo piano que Tom- 
ba, si bien â menor altura todavia. Po- 
ro para alla va. por que va piano y Ue- 
garâ lontano. Hace pncos anos, menos 
de ocho, era poco mâs que un peon. Quedarii 

Hoy es un bodeguero de los que se dimia en 




cuenCan en la primera doccna. — En fin, 
visito el ministre I.a Germania. en Bel- 
grano. de una socicdad anônima, for- 
mada con capital alemân. Elabora 20,000 
bordalesas, comprando uva. Tanibién 
tiene bodega en San Juan, donde hace 
ahora interesantes ensayos para la fa- 
bricaciôn de mostos concentrados, que 
tienen grau mcrcado en Alemania, In- 
glaterra, Bélgica, y. aunque parezca in- 
creible, también en Francia. Peroya dîje 
que el ferrocarril se los quiere aguar, â 
los taies mostos, alcgando que esos vinos. 
concentrados â la tercera parte, deben 
pagar el Acte por lo que llevan adentro... 
Esta sociedad. 1-a Germania, ha pagado 
el ano pasado impuestos internes por 
vaior de très millones de pesos. .. 




Carlos Delabaile. 



la mucho que hablar de la ven- 
San Juan, que no es la de 
Mendoza ni debe empefiarse 
en serlo. Mendoza debe îr 
al tipo Burdeos, y San 
Juan â los mostos gene- 
rosos, â los vinos de pos- 
tre y de mesa, encorpados. 
de esos que lo paran de 
punta â usted al segundo 
trago. Los mostos sanjuanî- 
nos Ilegan hasta 19 grades 
de alcohol en cuanto lesdan 
cenfianza. Bas ta echar un 
vistazo â la tierra de cada 
una de las dos provincias 
para explicarse estas pecu- 
liaridades... Pero hablare- 
mos otro dia, Dios mediante. 
de la vid de San Juan, que 
ademâs de llegar â ser algûn 
dia nuestra Jerez de la Fron- 
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tera... andina. sera siempre, y mis cada es el quid. Ella Ilej^a yaâ Buenos Aires, 



afin, la gran proveedora de uva de mesa, 
que alli se <ia que esuna bendîcîôn. Esa 
moscatel rnsada de San Juan es una delU 
ciosaydulce maravilla. I,a(ientiania en- 
saya una exportacîôn econômica y regu- 
lar, tanteando por el lado del envase, que 



pcro estrujada. dcscnlorida. hecha casi 
siempre una lâstima. Hay que verla en 
la vina! Se la creen'a heeha de cristal 
de roca, de aliento de topacios y sangre 



de rosas- 
de sol... 



-todo 



> amasado eon rayn 



Qira por Jos grandes rios 

A inaugurât las obras del puerto y de satubridad deî Parané, —A inspeccionar los 
trabajos de las aguas corrientes de Santa Fe y de dragado é iiuminaclôn en los 
dos grandes rios Paranà y Uruguay. 



Gira por los grandes rios 



Cruzando rIos y campaSas 

PlHRTOS, Cl.OACAS Y FERROVIAS. — El. PARAISO EX LAS CHACRAS. — El. REXACIMIENTO DE SaXTA Fe. — Ux VIS- 
TAZO A LAS OBRAS EX MARCHA. — OtRO VISTAZO Â LOS PROCRESOS EX OBRA. — AbOL1C[ÔX DE UX 
DIEZMO MEDIŒVAL. — SUPRESIÔN DEL DERECHO DE PISO. — CaMIXOS, PUEXTES Y LIBERTAD PARA 
CIRCULARLOS. — PlAX DE AsiSTEXCIA PÛBLlCA PROVIXCIAL. — HOSPITAL PARA LAS COLOXIAS. — La 
PARVA Y EL STAXD. — SaXTA Fe SE 0RC;AXIZA Y PROSPERA. — COSECHAS DE BL'EX HUMOR. 



Después de média hora de marcha 
aguas abajo por este alto Uruguay — que 
es una delicia de belleza, de magestad 
graciosa y de sosiego — esperando que 
caiga la tardecita para darme la gran 
zambullidaen plena corriente, recordan- 
do asi, con unas braceadas rio afuera, mis 
tiempos, y a lejano^, de pilluelo de estan- 
cialitoral; — mirando por la ventanilla del 
vapor como trépan la barranca empinada 
el ministro Civit y su comitiva, entre la 
espectativa de la brasilerada cobriza que 
aguaita alla arriba, chapeo en mano — 
me pongo a escribir la primera corres- 
pondencia postal de esta hermosa gira. 
El telégrafo me ha hecho todos los man- 
dados informativos, llevando las impre- 
s-iones. y-datos-de las cosas concretas y 
apremiantes — pexo hay tanto que ver, 
que contar, oir y repetir, que elogiar y 
que llorar, en estas tierras ignotas, vn es- 
tos mundos nuevos, donde todo esta, no 
digo ya por hacer, sino hasta por decir! 
hay tanto, que me place vaciar en prosa 
de carta, algunas de las sensaciones de 
que en cada paraje résulta saturado el 
transeunte curioso — evocando yo mismo 



A bnrdo del vapor ciberd», on el puerto 
de San Borja. ( Costa brasilcna del 
Alto Uruguay.) 

a este respecto, la imâgen comica del eri- 
zo, ese ingenioso desdentado, que para 
hacer provision de comestibles se revuel- 
ca en los palmarès y sale con un yatay 
clavado en cada pua. Asi un observador, 
6 aunque mas no sea un cronista, con tal 
de que tenga algnna que otra saliente agu- 
zada de critico filosofo, a poco que se 
frote aqui con las realidades simples del 
medio envolvente, sale con una nueva 
sensacion, con un nuevo dato, con un 
hecho, — en fin, con un fruto — ensartado 
en cada punta del criterio— sea dichaesta 
enormidad con perdôn de los mochos! 

Sentado a escribir, tienta desde luego, 
aguija, se mete por los ojos, el tema cir- 
cunstante — esa poesia, esa calma gran- 
diosa y dulce, esa infinita paz de la natu- 
raleza, esa vasta y pénétrante melanco- 
li'a de la tarde, que cae sobre el rio y 
tine de sombrias entonaciones la selva 
obscura y brava de las mârgenes. Una mu- 
lata brasilera, de cabello lustroso como sti 
piel atezada y dientes blancos y agudos 
de animal carnivoro, metida hasta las 
corvas en el agua, las f aidas arregaza- 
das, canta endechas dedicadas a los ma- 
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rineros. pide, ofrece. insinua, apostrofa, 
guiAa el ojo, mezclando innobles zafa- 
durias con românticas é ingénuas «mo- 
difias» — esos recitados que son tan fina- 
namente mîmosos cuando los dice una bo- 
nita boca de mujer, — de esas bocas que 
por estas latitudes suele haber, encen- 
didas y ardientes comn brasitas de nan- 
dubay. Pero â pcsar de esta cântipa des- 
apacible, que pone rispideces disgustan- 



gira — queda casi todo Entre Rîos, queda 
el largoypintoresco litorai correntino, ya 
aiidado en tren desde Caseros, y ahora 
empezado â recorrer en vapor. rio abajo. 
Desandemos. que no nos pesarâ. 

Cuando semira porlas vcntanillas de! 
tren el paisaje matinal, después de una 
noche de vîajeen la Hnea Buenos Aires 
y Rosario. y se ven \'crdear paraisos, en 
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tes y rictus truhanescos en la serenidad 
castamente apacible de la tarde, la cal- 
ma insiste, la belleza del paisaje fluvial 
se ontrega tnda, florida y mansa. al goce 
de aquel que ,sabe intimar â solas con la 
naturaleza. Y los digo â ustedes que cna- 
mora esto. scducc. casi con una gracia 
femenina, llena de una mistcriosaé inge- 

nua tentaciôn Pero es fuerza empezar 

por el prineipio, Queda detrâs média 
Santa Fe, cruzada de parte â parte en la 



arboledas densas. en alaniedas largas, 
flanqueando vastas cercas que cierran 
campos de labranza ôabriendosu quita- 
sol sobre patios de granjas y rancherias 
campesinas — cuando se ve eso por las 
ventanillas. puede decirusted que va por 
Santa Fe, Los chacareros santafecinos 
han llegado â resolver el idéal del ârbol, 
cultivando con amor el paraiso, esegran 
amigo, que empiezaâcrocer con losmucha- 
chos,yantesqueclloseehenîoscolmil!osya 
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él extiende sobre la casa protecciones de 
ftbuelo, prestândnsc, dôcil y fainiliar, para 
todos los iisos:— para gallinero, donde 
las pnllas se substraen al apetito de 
la comadreja. — y por las manani- 
tas para teatro lirico, en que desgranan 
cavatinas todos los maestros cantores de 
la comarca, desde el engreidn cardenal, 
la calandria romântica y el honiero in- 
dustrioso — que cuando caiita pareceque 
se rie. con una risa sana y niidosa de tra- 
bajadorsatisfecho - -hastaelbienteveo del 
pico estridontey el chingolito de la plu- 
ma parda, Da su ramazôn el paraiso. 
podado con criterio. para lena, y su 
trnuco para madera de obra, aplicr'iii- 
dose lo mismo en construir la cuna del 
infante que el tâlamo del casai giia- 
pamento fecimdo; proveyendo vîgas 
para la casa, mangos para el arado. 
tablas para la mesa. para 1a taliona. 
para el banco del reposo cuotidiano, 
y por fin, para el humîlde ataud. en 
que el abuelo. un biien dia, bendicien- 
<lo â los que qucdan. se acuesta â 
descansar défini tivamente de sus sc- 
tenta aftos de chacarero. El paraiso 
esta, pues, adoptado en Santa Fe 
como auxiliary protector, como socio, 
como recreo, como gimnasio, como 
guardiân, enfilado en los cercos; y â 
îa larga, cuando se hace demasiado 
viejo, como mârtir abnegado y benig- 
no, que en forma de madera y de lena 
sigue siendo util à sus amigos, aun 



después de que el ha- 
cha abatîô para siem- 
pre sus verdores. 
jCuântas veces he 
mostrado el puflo con 
furor â la barbarie de 
los caserios sin arbo- 
lado, que se exhiben 
sôrdidos é insociables, 
repeliendoal transeun- 
te con su aridez sin 
agasajo ni benevolen- 
cia! Por eso da alegria 
ver desfilar las chacras 
santafecinas, con ese 
aspecto de cultura y 
prosperidad hospitala- 
ria que presta el ârbol 
à lavivienda humana. 
El bosque de paraisos 
zigzaguea. se alarga, 
ondula, se alinéa en . 
filas simétricas que van â penetrar el ho- 
rizonte, borda la llanura al realcc con el 
raso esmeralda de sus follajes, Cuando 
cae la sombria maldîciôn de la lang^osta 
sobre las campafias agricolas, todo su- 
cumbe, menos el parai'so, que respetado 
por lacalamidad, queda indemne, erguido 
y verde, como una ïnmortal esperanza 
que reanima al colono y le dice que 
nada se ha perdido, mientras rebose en 
energias la tierra, arda el sol en los cie- 
los, y la fe en el esfuerzo no se apague 
en el aima del hombre. 
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Santa Fe reacciona, sa levanta â eclip- 
sar sus viejas épocas deopulencia, ofre- 
ciendo el aspecto de una resurreccic'm. 
El trabajo la fecunda y la muevo â iina 
prosperidad que es toda una conquîsta, 
auspiciada por el cielo propicio. qne de- 
rrama en los campos prôdigamente la 
bendiciôn de las coseclias. La naturaleza, 
sin embargo, no es sino un factor. El otro, 
el principal, es la dura experiencia de las 
horas amargas. Estos très aîios han venido 
reparando las desgracîas de otros anos 
calamitoaos, con una progresiôn galopan- 
te. Por la tarde, en iina convcrsaciôn con 
el gobernador, doctor Freyre.y â la noche, 
durante una ainable sobreniesa, depar- 
tiendo con el joven ministro y brillante tri- 
buno Dr, Juliân V, Fera y otras personas 
caracterizadas. la actualidadde Santa Fe 
pudo ser perfilada en la agenda de apun- 
tes con hechos de una elocuencia vigo- 
rosa. Ya dos afios atrâs, se iniciô, clara, la 
reacciôn favorable, estimulada â tiempo 
por el préstamo de semillas que hizo el 
gobierno â las colonias. I.os chacareros se 
habian quedado sin tenerque echarle â la 
tierra, â duras penas conservada, gracias 
â la tenacidad con que el sembrador, he- 
cho propietario en las épocas de pros- 



peridad, se habi'a aferrado â. la chacra, 
con dîentes y ufias. Por eso — y esta es 
mia lecciôn para nuestros estadistas — por 
ser el colono duefio de la tierra, no se 
despoblô Santa Fe bajo el intolérable 
(.hicotazo de aquellos siete aflos aeiagos. 
Aunque fuera comiendo raices, se prendiô 
â la propiedad, resuelto à morir en su rui- 
na; y eso salvô el porvemir santafecino. 
hoy espléndido. Un afio debuena cose- 
cha bastô para pagar las deudas mâs pc- 
nosas, repuso las herramîentas de labor 
vendidas en la catâstrofe. Ilenô de es- 
peranza el aima del colono; el segundo 
afio, mâs bueno que el otro, sacô del todo â 
flote la chacra, impuso la expansion, diô 
recursos abundantes para lanzarse â cor.- 
quistar mâs tierra, abrir mâs surcos, com- 
prar mâs niâquinas; y este tercer ano, 
mej'or que los otros dos, les ha metido 
por las puertas la riqueza, en una oieada 
espléndida de mieses. El aflo 1900 no 
habian quedado tal \'ez300 trilladoras en 
Santa Fe. Este anohay matriculadas is-i- 
El ferrocarril francésde Santa Fe, en iqoo, 
no logrô acarrear, de la extensazona que 
.sirve, 20.000 toneladas de céréales: en 
1902 transport!! al puerto ,58.000 tonela- 
das; en 1903. 223.000; y en este ailoque 
corre, antes de junio, habrâ acarreado 
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400.000. Va en los niesescorridosdesde 
Enero (en Abrîl) monta con inucho la 
cifra de todo el ano pasado. 

El ârea sembrada compléta el dato, la- 
conicamente: en 1902-3, habia bajo cultî- 
vo, en SantaFe, 2.^13.477 hectâreas. Este 
aflohay 2,50.000 hectâreas mâs, roturadas 
de golpe. Hay que pararse â pensar en 
lo que signifies este aumento, que da- 
râ, él solo, un cxcedcnte. sobre el otro 
arto, de 400.000 toneladas de cereal! 

Mîentras esto ha hecho el colono, es 
agradable al observador que va de paso 
y mira sin pasion. poderdecir que el go- 
bierno .santafecinn ha desenvuelto una 
politica admiiiistrativa adeeuada â aque- 
11a provincia de trabajadores. Ha hecho 
dictar una ley fijando una prima de 12 
centavos por cada go kilos de hartna que 
se exporte por los puertos de .Santa Fe; 
otraley exonerando de impuestos por 10 
aiios â las cremerias y quesen'as, con lo 
que se ha dado un râpido impulso â las 
industrias de la lèche; otra acordando 
anâloga regalîa â los frigorificos, estando 
yasegura y prôximala fundaciôn de uno 
e*i el Rosario; otra depuentesy caminos. 



que debe ser citada como una ley de pro- 
grès© y cultura; porque, â la vez que ha 
dado fuerte tmputsoâ la viabîlidadde la 
provincia, ha aventadô el anacronismn 
del pontazgo. Se han entregado ya, en el 
ano que lleva la ley, catorce puentes al 
trâfico, libres de peaje, y estân licitados 
y en estudio otros tantos, siendo algunos 
de los puentes ya hechos, hasta de 60 
métros, como el del arroyo Pavôn — yotros 
de los que se licitan, tan importantes co- 
mo el del arroyo Potrero, que tenérâ go 
métros y costarâ 48.000 $, y el âe\ arroyo 
de I-eyes. calf-ulado en 90.000 $ y largo 
de 130 métros, con un tramo giratorio 
central para facilitar el trâfico. En suma: 
el aflo pasado, Santa Fe ha invertido de 
sus rentas, en puentes y caminos, 
250,000$, beneficîando con ellosel trâfico 
de treinta local idades agricolas; este 
aflo, porel ritmo que signe la labor en 
ese nimbo, cabe esperar que el beneficîo 
serâaùn mas copioso y llegarâ â mayor 
numéro de regiones. Esto bastana para 
acreditar la tarea administrativa, en este 
especial sentido — pero sobre todo, desta- 
ca el beneficio y el espiritu libéral de la 
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ley de viabilidad santafecina, la aboliciôn 
del peaje. esa ominosa herencia medioe- 
val que sale al paso con taiita frecuencîa 
en nuestras catiipanas. como para impo- 
iier una manea humiliante y un signo de 
servidumbrti al desarrollo de nuestros 
progresos. >iasta en el Quequén he halla- 
do una barca de mala miierte que cobra 
peaje, y sino, no se pasa, mal grado cuan- 
to diga la constituciôn nacionall Santa 
Fe se ha alzado contra esa anonialia y 
abre todas sus nitas, sus puentes, sus 
vias, â la circulaciôn libre y sin trabas 
del hombre que busca sus rumbos y del 



artificio. La cuestiôn principal es dejar 
trabajar, dejar v-ivir, dejar andar las ener- 
gi'as y las cosas à su destine, poner paz, 
tranquilizar â la g-ente de los campos y 
gTiardarle los bienes. En este ùltimo sen- 
tido, la acciôn policial en Santa Fe rea- 
liza una tarea que se equipara à la bue- 
na obra que Doyhcnard realiza en la pro- 
vincia de Buenos Aires, curando â la 
campana pastoril de la lepra insidiosa 
del cuatrero. La estadistica policial de 
Santa Fe da estes indtcios: un 6 por mil 
de delitos sobre la masa de habitantes 
en el afio 1899; un 5.8 por mil en igoo; 
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trabajo que conduce sus frutos. Y toda- 
via este progreso trae un complcmento: 
la aboIicion, hccha el afio pasado. del de- 
recho de piso. de la multiple patente, 
permiso ô pasavantc, que cada una de las 
trescientas coinisiones de fomento de la 
provincia cobraba â cada carro, al pasar 
por su jurisdicciôn! Caminos libres, pueii- 
tes trancos. y una sola patente, un solo 
gasto, un solo derecho de trabajo y cir- 
culaciôn, vâlido para todas las zonas de 
la provincia. Esta reforma trascendental 
vale una misa -valc por muchas leyes de 



y un 4.1 en 1903 — 6 sea una disminu- 
ciôn de dos por mil en relaciôn al cuo- 
cientc de cuatro atios atrâs. Esto no es 
ciertamente un mero fruto del celo poli- 
ciaJ, sinô también otro signo del bien- 
cstar econômico, que suprime de entre 
los factores de delincuencia el acicate 
de la necesidad. Pero caracteriza, con un 
concepto auténtico, la actualidad de la 
vida y el trabajo rural en aquella labo- 
riosa provincia, 

Otro buen pensamiento de obras pii- 
blicas va â poner en acciôn de imme- 



diato el gobernador Freyre, habiéndolo 
concebido en una reciente gîra por las 
colonias, donde hallô numerosos enfer- 
mos, privados de asistencia 6 remitidos 
al Rosario. desde dîstancias hasta de 
50 léguas. El gobernador auxîliô de in- 
mediato â aigunas localidades cnii 
sumas de dîiiern, pero sacô la evi- 
(lencîa de que alli habia un mal â re- 
mediar. de un modo mâs ompleto y 
permanente. 

—Para Santa Fe, me exprcsô ci 
(Inctor Freyre, donde van todos los 
artos ,ïO 6 60.000 jornaleros de otras 
provincias y del exterior, la cuestinn 
de la asistencia médica y hospitala- 
ria, mâs que unacuestiônhumanitaria, 
es una cuestiôn econômica. Me he 
ronvencidn de csto viendo la cantî- 
dad de gente que el trabajo y las 
enfermedades, los accidentes, tan co- 
munes en el manejo de las mâqui- 
nas agricolas, ponen fuera de eom- 
hate. Un enfermo, un lastimado. eon 
asistencia buena y pronta, alli, en la 
locatidad, vuelve en dias al trabajo; 
pero si tiene que ser enviado al Ro- 
sario ô Santa Fe, ya es un vencido 
sin levante. I.a semana se le con- 
vierte en mes, y si tiene como re- 
gresar al trabajo, se encuentra con 
que ha sido reemplazado. Si hubiera 
estado curândose alli mismo, el pa- 
tron sabria que volvia pronto y es- 
peraria. con un suplente provisorio, 
(V los que se mueren, pudiendo sal- 
varse si los atienden pronto y como 
esdebido? Todo eso es capital, son 
brazos, es dinero que se pierde. Asi, 
el gobierno va â hacer, en todos los 
dcpartamentos, un hospital régional, 
del cual sera médico director el mé- 
dico de policia. habiéndose calculado 
va 20.000 pesos para cada hospital. 
May que hacer 11, porque de los 
ii-i departamentos, solo 6 tienen hos- 
pital. 

El pensamiento se desarrollarâ asi 
sobre un plan gênerai de Asistencia Pii- 
blica provincial, y â tal fin, en el mensaje 
relative â la construcciôn de los 1 1 hos- 
pitales para los trabajadoros agricolas, 
va incluida la construcciôn de un sana- 
torio para tuberculosos. la ampliaciôn 
del asilo de huérfanos del Rosario y la 
construcciôn de un asilo de huérfanos é 
invâlidos en Santa Fe. 
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— Y el tiro al blanco? 

Se explicaba esta preguntacomo dato 
principal en la requisa reporticia. Santa 
Fe es, para su honor, la cuna de esa 
costumbre varonil en la repùblica. cl 
campo propicio en que se aclimatô, como 




retoflo del cîvismo argentino en el vîejo 
tronco helvético é italiota de los prime- 
ros cnlonos, la pràetica del tiro al blan- 
co, como el mejor empleo del domingo 
para los robustos mocetones de las co- 

— Signe su marcha de progrcso, con- 
testô el doctor F'reyre. Teniamos 2IS 
stands hace dos aftos. Iloy hay 3g y de- 
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jiiré ini gobiernn con 50. Todos estân 
prospères, movidos por el impuiso de ima 
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que cnncurriernn doce stands de Santa 
Fc, Ks un fuego sagrado que ya no se 
apaga, p orque esta alimentado en las 
costumbrcs, en el civismo y' en la viril 
naturaleza de nuestras juventudes. El 
campennato de ia copa de linnor, que 
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Habîamos visîtado en ]a tarde 
anterior las obras de provision de 
aguas corrientes, que se estân cons- 
truyendo, y â las cuales seguirân 
pronto las de salubridad, ya en es- 
tudio por la accion conjuiita de la 
proviiiciay la naciôn, El ministerîo 
de Obras Pûblicas mandé hacer el 
estudio, y el gobierno de Santa Fe 
entregô â la comisiôn 20,000 $ pa- 
ra los gastos. Con el puerto, las 
aguas y las cloacas. Santa Fe en- 
trarâ de golpe â figurar en el nu- 
méro de nuestra mejor média do- 
cena de ciudades modemas, linda, 
robusta, con la robustez del trâ- 
fico que llenarâ sus dârsenas de 
trasatlânticos, insuperablemente 
hospitalaria para el trabajo que bus- 
ca los horizontes de la salud y de 
la buena suerte. 





Santa Fe HisrànicA.— Convento de San Fhakcisco.— Rincôn di 

£L DOCTOR VCLEZ SaRSHEID FSCRIBIO LA MAVOR PARTE l)E 
SU CÔDIOD 



cada veinte afios veni'a una înundaciôn 
que arrasaba la tierra, muchas léguas 
adentro. El =,8 hubo una, colosal; el 78 
otra, no menos formidable; se esperaba 
otra el q8, pero no vino. jPasarân en 
blanco otros veinte anos de espectativa? 
Los sembradios, las talas de bosques, la 
civilizaciôn que va paulatinamente domi- 
nando las mârgenes, ^habrân domesticado 
al viejo rio salvaje? I-o cierto es que solo 
el 96 tuvo un conato de rebeliôn; hinchô 
el lomo, bufô, se empinô en las barran- 
cas: pero no saltô, no se desbordô; des- 
pués de una semana de amenazas volviô 
a ganar su lecho, y alli esta, cuan largo 
es, movido apenas su lomo como por una 



Las islas que adoman el rio, frente â 
Santa Fe, franjeando de viva esmeralda 
la superficie de las aguas barrosas, dan 
motivo para hablar de las viarazas del 
viejo Paranâ. Varias de las islas son 
nuevas — algunas apenas son arcnales, 
embancamientns, arrastres de la corrien- 
te, que después van cubriéndose de limo, 
y luego insinuan una vcgetaciôn herbâ- 
cea, muy frugal, hasta que, por fin, sobre- 
viene el sauce, se improvisa el bosque y 
se forman esas islas risueflas, verdaderos 
verjeles floiantes. El rio tieiide â regula- 
rizarse. Se diria que los anos lo vuelven 
juicioso y sedciitario. Antes, ya se sabia; 
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misteriosa inquietud 
de mônstnio sometî- 
do— â veces desfo- 
gando sus côleras en 
formidables pujilatos 
de ola con su viejo 
verdugo el Pampero, 
ydeordinario— como 
aquel dia que lo na- 
vegamos — apacible. 
tranquilo, reflejando 
con una fidelidad 
mansa y servil los 
grefludos sauzalesde 
sus barraticas. 

El paso del va- 
porcito porColastiné 
endereza la atenciôn 
vagabunda â aquel 
puerto y su vasto sistema ferroviario. 
Pregunto al administrador gênerai de los 
ferrocarriles franceses, un seflor come- 
dido y solicite, de cuyo nombre siento no 
haber tomado nota, Colastiné, en su con- 
cepto, tiene vida normal, propiay segura. 
Ksta empresa es una de las proponentes, 
sin embargo, para construir el puerto de 
Santa Fe... ^Y los ferrocarriles? El senor 
francés, atento, me informô que el siste- 
ma prospéra, obtiene ya frutos sabrosos 
de los largos tiempos de riesgo y sacri- 
ficio. I^ compaiiîa tuvo fe y siguiô de- 
senvolviendo su plan, â pesar de los anos 
de catâstrofe. El fruto esta ahi, palpa- 
ble: hace lo afios, movian 300.000 tonela- 
das; hoy acarrean un millôn, entre trigo 
y quebracho. For lo demâs. no es iniitil 
consignar este otro dato, que présenta â 
las ferrovias argentinas menos tiranas de 
lo que solemos pintarlas: en esos 10 anos, 
la compania de los ferrocarriles france- 
ses ha rebajado sus tarifas en una pro- 
porcién de 68 %, valga la palabra hon- 
rada del caballero informante, comedido 
y solicito. 

—Y â proposito de quebracho: ;no se 
acabarâ eso? ;}{abrâ por muchos afios? 

— -For siglos! Bastarâ este dato para 
dar una idea de la enormidad del bosque 
inexplotado;lacompaniafrancesagestiona 



LA NACIÔN EN MARCHA 




jj actualmente. en la le- 
gislatura provincial, 
un ramai de 80 kilo- 
metros en el Chaco 
santafecino, lo que 
se llamarà la linea 
del Rey, cuando se 
I haga. Pues bien: solo 
\ ese ramai permitirâ 
la extraccion econo- 
mica de_un millôn de 
toneladas de quebra- 
cho, no contando si- 
nô losârboles de m\- 
ximo crecimientol 

Y siguen agluti- 
nândose los dates: la 
compaiïia ha termi- 
nado ya el ramai de 
San Francisco â Vi- 
lla Maria. Han hecho, termine medio, un 
kilomètre diario; algunas veces dos. 
Antes de ser abierto al servicio ya habia 
influido en la cultura de aquella zona: los 
alfalfares galopan â los flancos de la 
via y cada estaciôn recien techada es 
ya el nùcleo de un pueblo. En Octu- 
bre empezarân los trabajos de su nue- 
va concesiôn de la Sâbana â Barranque- 
ras y Resistencla, para echar todo ese 
Chaco selvâtico barranca abajo sobre el 
Faranâ. I.o acabarân en 1905, â mediados 
del aflo. Solicitan también otro ramai, 
con el proposito, me decia el seftor fran- 

Fero ustedes dispensen. Alli esta la 
ciudad del Paranâ. coquetamente engala- 
nada para recibir la visita ministerial. 
Bombas y cohetes, heraldos estridentes. 
arrastrando su cauda por los aires, lle- 
nan el espacio de estrépito; suenan dia- 
nas en ticrra, se agitan pafiuelos; llegan 
â bordo, en râfagas, sonoras oleadas de 
vivas. El vapor atraca. Se diria que la 
ciudad entera, con su gran corazôn fra- 
temal y afectivo, entra en él, llega â 
nosotros, con un intenso efluvio de sim- 
patia. La fiesta nos envuelve, nos toma. 
nos levanta casi en peso, nos pone en la 
barranca... Dios madure la vinayhaga 
florecer las rosas de tan gentil ciudad! 
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De Santa Fe al Paranâ 

La FIESTA DEL PROGRESO DE EnTRE RfOS. — BrEVE PSICOLOGIA DE LAS CIUDADES. — IXAUGURACIONES Y KER- 
MESSES. — PaSEO fluvial y CON CUERO. — POLÎTICA, GOBIERNO Y OPOSICIÔN. — No SE ENTREVERAN 
PERO SE JUNTAK.— La SOCIABILIDAD DEL PaRANÀ.— La HUERTA DE LAS BARRANCAS. — TOMATES, 
KAKIS Y CHIRIMOYAS. — El COLONO TraNQUILO. — FlORBS DE ALHENDRO. 

A bordo del vapor «Ibcri», en 
marcha de Uruguayana à, 
Puerto Scibo. 



Asi es que desembarcamos en el Pa- 
ranâ. Ustedes habrân notado la extrafia 
propiedad con que ciertos rasgos, cier- 
tas apariencias, que ofrecen en su exte- 
rioridad las ciudades a quien las visita 
por primera vez, pueden ser asimilados 
â la expresiôn de determinados afectos 
humanos. Hay ciudades amables y las 
hay cenudas, francas 6 reservadas, de 
bueno v de mal carâcter. Y esto se ad- 
vierte en la primera mirada. Hay po- 
blaciones que hacen la impresion mate- 
rial de darnos con la puerta en las na- 
rices; — pase usted de largo! — Otras, en 
cambio, se diria que os salen al encuen- 
tro con los brazos abiertos. También 
las hay f ri volas y coquetas, superficia- 
les, que no dicen nada a los espiritus 
graves; y las hay aburridas, que hacen 
bostezar sin saber por que, apenas se 
las mira. Algunas son simpâticas por 
naturaleza, aunque suelan ser feuchas y 
de pobre condiciôn; pero os reciben con 
tan cordiales gestos, en sus casas blan- 
cas con corredores hospitalarios, — en sus 
arbolados, que invitan al paseo apacible 
y al reposo, — en sus Iglesias graciosas y 
simples,— en los trajes claros de sus mu- 
jeres risuenas, — en el gesto amistoso de 
sus ancianos, que el mas egoista cora- 
zôn se siente entemecido. Las aldeas 
suelen ser particularmente expresivas. 
Ya la fisonomia de una ciudad es mas 
compleja — pero su indole intima ofrece 
siempre una arista, un rictus, una a^pe- 
reza 6 una dulzura, que al que llega 
se le hacen visibles, de toda evidencia. 
Por esto debe cuidarse la expresiôn, la 
cara exterior, el primer vistazo de las 
ciudades miradas desde afuera; porque 
ahi se toma la primera impresion, apunta 
el primer juicio; y queda en el espiritu 



del viajero una sensaciôn de caricia 6 
una molestia de escaldadura. 

La ciudad del Paranâ — ya lo he di- 
cho, — echa delante de si un pénétrante 
efluvio de simpatia. Aunque un poco 
coqueta, porque sabe que es linda, se la 
siente llena de aima. Hasta se moja los 
pies para entrar en el rîo y llegar cuan- 
to antes â daros su afectuosa bienvenida. 
Asi se nos aparecio, en aquella manana 
de sol, avanzando solicita y risuena, ba- 
jo la gracia fragante de sus quintas 
frondosas, metida en el agua hasta mé- 
dia pierna, y empinando el busto es- 
pléndido en lo alto de la barranca para 
anticipar su saludo cordial. Las bande- 
ras, erguidas en mâstiles y azoteas, for- 
mulaban, al ondear, saludos amistosos de 
viejas conocidas; los ombùes y naranjos, 
los familiares sauces y los târtagos, que 
alli crecen como grandes ârboles, al me- 
cerlos blandamente la brisa matinal, pa- 
recian insinuar ademanes afables; todo, 
del cielo al rio, las casas y las gentes, 
armonizaba en la simpatia de la bien- 
venida. Yo séria capaz de decir, tradu- 
ciendo una viva sensaciôn de mi espi- 
ritu, que habia una ancha sonrisa de go- 
zo, de alegria hospitalaria, en la cara 
jovial de la ciudad. 

Pocas jornadas cuentan mis recuer- 
dos de cronista al galope â través de 
fiestas oficiales y jùbilos populares — po- 
cas jornadas como aquellos dos dias del 
Paranâ. El ministro de Obras Pûblicas, 
centro de todos aquellos agasajos, de 
aquella conmovida é intensa simpatia, 
ha de conservar, de taies horas, una im- 
presion indeleble y profunda. Ese pri- 
mer dia fué llenado con un acto de se- 
vera significaciôn, intervenido con entu- 
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siasmo por la plena é intt 
hesiôn popular, que imprimia â las 
ceremonias oficiales desusado prestigio. 
El paraje de la Costa en que debian 
inaugurarse las obras del puerto, queda 
â cosa de una milla de la ciudad, aguas 
arriba, Alli se congregô por la tarde la 
poblaciôn en masa, en carruajes, â pié, 
en vapores, en balandras. en botes ador- 
nados como para una fiesta venecîana. 



deleitan los ojos, con una pintoresca no- 
vedad de formas. No habîa menos de 
ocho mil aimas congregadas en aquel 
delicioso paraje; desbordando de las em- 
barcaciones, apifladas en lomas. coronan- 
do con sus masas inquiétas y coloridas las 
crestas de las barrrancas. Y por todo, 
banderas, mùsicas, caras risueftas, co- 
razones contentos y expansivos. Cuando 
el ministre Civît. después de su discur- 




Y por todas partes, realzândolo todo, 
resplandecia, vibraba, fortalecia y ale- 
graba el aima, la expresiôn expansiva 
y ruidosa del jùbilo popular. El rio era 
un corso, la costa una romeria, po- 
blando de rumores y color. de mùsi- 
cas y banderas, las bellisimas barran- 
cas, cuyo agrio corte sobre el rio es- 
ta poetizado en tierra por turgencias 
cncantadoras de cerros y lomadas, que 



so inaugural, clavô por su mano el pri- 
mer pilote del futuro puerto, un estruen- 
do formidable de viva»; y aplausos, de 
bocinas de vapor taladrando el espacio 
con su bronco alarido, de bombas y de 
dianas, vibrô, se alzô â los claros cielos 
— -y todas las palomas de la ciudad, des- 
pavoridas por el estrcpico, con un rush 
de alas volaron, se desgranaron hacia 
todos los rumbos — como llevando, â 
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esparcir a los vientos, el mensaje de 
aquella nueva obra que nacia, de pro- 
grès©, de bien y de paz. 

La presencia de las damas en todas 
estas fiestas, vivamente Uamaba la aten- 
ciôn y complacia. Asi también admira- 
ba oir sonar en la comitiva oficial nom- 
bres tradicionalmente divorciados de to- 
do contacte, politîco 6 social, con los 
gobiemos entrerrîanos. Un amable es- 
piritu. el doctor Ruiz, que fué siempre 
de aquellos altaneros intransi gen tes, y 



mo atrabiliario de los circulos usufruc- 
tuarios del poder, — hoy buscados, con- 
sultados y oidos en los grandes pro- 
blemas de interés colectivo. La oposîciôn 
ha sido asi desmontada de sus viejas acti- 
tudes intransigentes — y en el sano afân 
de todo esfuerzo util â la provincia, los 
hombres independientes prestan al go- 
bierno una adhésion esplicita. Esto,— de- 
cîa el doctor Ruiz, le explîca el fenômeno 
de este bello suceso popular. Es que aqui 
estâmes todos. El mâs altivo oposîtorsabe 
que no aminora en nadasu altivez acom- 




hoy mismo, fervoroso y active leader 
quintanista, es un heterodoxo del rito 
oficial — me explicaba este grato fenô- 
meno. Entre Rios ha avanzado extraor- 
dinariamente en el sentido de su cultu- 
ra polîtica y buena armonia social, en 
estos ùltimos tiempos. La probidad, el 
celo y buen acierto administrative del 
actual gobiemo, ha echado puentes de 
tolerancia certes y aun de adhésion y 
ayuda â la accién gubernamental per 
parte de los hombres independientes y 
capaces — antes apartados por el egoîs- 



paflando al gobiemo. Y aceptamos con 
deferencia sus invitacîones, llegando.por 
fin,el dia en que no sea indispensable que 
el gebieme llere para que ria laepesiciôn. 
Hay muchos pianos de coîncldencia. Na- 
die diri'a, ;no es verdad? que el demingo 
pasado tuvimos una reflida refriega élec- 
toral... Per lo demâs, esta provîncîa so- 
le précisa gente honesta en el gobiemo 
para Uegar â estos nivelés de cultura 
polîtica. Esta es una socîedad vieja, de 
bas tan te coherencîa en sus on gènes; 
luego, aqui no hay grandes fortunas, es 
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decir, que no hay grandes divisiones, 
que no hay castas. La ignaldad econo- 
mica nos empuja a la igualdad democrâ- 
tica... Y ya usted nos ve. No nos en- 
treveramos, pero nos reunimos; y aunque 
es lâstima este error politico en lo na- 
cional — noadherirâQuintana, — nosotros, 
provincianos, en lo provincial, sentimos 
complacencia en poderles decirâ los que 
nos pregnntan, que si, que tenemos gobierno, 
Esto, para mi, lo dice todo; y hemos 
pasado tanto tiempo sin poderlo decir! 

Muy mucho me sirvio la experiencia 
y gentil cortesia del Dr. Ruiz para pe- 
netrar un poco la psicologia social de 
Entre Rios, del Paranâ principalmente, 
en donde la cultura ciudadana, exhibida 
en todos los actos populares de aquellos 
dos dias, tuvo ocasiôn de florecer, por 
manera esquisita y espléndida, en dos 
episodios sociales culminantes: una ker- 
mese de caridad y un baile. Lakerme- 
se, en el teatro, dio una nota de buen 
giisto y de buen tono, digna de una 
metropoli. La decoracion de flores y 
luces, estaba hecha para que en aquel 
ambiente, como en un verjel de cuento, 
luciera su esplendor la mujer — la gran 
flor de belleza. — El baile, en el palacio 
de gobierno, fué un soberbio coronamien- 
to de las fiestas paranaenses. El palacio, 
— sin duda alguna el mejor en su género 
de todas las provincias argentinas, con la 
ûnica escepcion de Buenos Aires, sin que 
sea inferior al de La Plata en armonia y 
monumentalidad — ofrecia un escenario 
magnifico al granacto social. Y el con- 
jnnto de la fiesta, el decorado del recinto, 
la belleza de las mujeres, su numéro, su 
espiritu, el lujo y la elegancia de sus 
toilettes, el garbo varonil de la falanje 
masculina, nutrida de buenos mozos y 
viejos élégantes, — mantenedores de una 
amable tradiciôn de mundo v cortesia, 
— todo armonizaba, creaba un ambiente 
de distinciôn simpâtica, que llevaba el 
espiritu cautivado, insensiblemente, a 
través de las horas. Aquella fiesta de 
gran ciudad, consagraba espléndidamen- 
te la tradicional cultura de la sociedad 
del Paranâ — la ciudad grata y linda, 
cuya belleza natural y encanto hospita- 
lario son de aquellos que no se con- 
funden, ni se despintan, ni se olvidan. 



La tension de espiritu producida por 



aquel cautivante torbellino de fiestas, tu- 
vo un delicioso derivativo en el almuerzo 
campestre, ofrecido al ministro por los 
estancieros y comerciantes del Paranâ. 
Se habia elegido un sitio encantador, el 
mâs agreste y original de aquella costa 
barrancosa, tan pintorescamente varia y 
atractiva. Le llaman al sitio Las Aguas 
Corrientes, porque alli esta ubicada la 
toma, los filtros y maquinaria impelente 
del servicio de agua para la ciudad — que 
desde aquel paraje dominante se desarro- 
11a como una tela de panorama, estendida 
en sus colinas verdes, mirândose por el 
naciente en el espejo del rio y penetran- 
do hacia el ocaso sobre la riente y pros- 
péra campana. Entre Las Aguas Corrien- 
tes y la ciudad, una série de colinas ba- 
jas, de formas caprichosas, redondean 
sus espaldas cubiertas de lozanîa, esmal- 
tadas de quintas... siento no poder de- 
cir de quintas de recreo, porque en reali- 
dad, son huertas de tomates. Aquella es 
una riqueza original y propia del Para- 
nâ, es el lote de su ubicacion, de su vc- 
cindad con el gran rio, de su elevaciôn 
sobre las barrancas. Alli vienen los to- 
mates de una manera extraordinaria, en 
clase y cantidad. Cuando el tomate del 
Paranâ aparece en el mercado bonaeren- 
se, todos los rivales, por colorados que 
sean, se ponen pâlidos. El Paraguay, el 
Pilcomayo, Tucumân, tienen que madru- 
gar para hacer su negocio, mientras el 
huerto del Paranâ no empieza â madurar 
sus frutos insuperables. Después, el toma- 
te de las barrancas impera, substancioso 
y rubicundo. El ano pasado, estas quin- 
tas de los contornos de la ciudad, â lo 
largo del rio, vendieron â Buenos Aires 
250.000 pesos de tomates, y por ahi an- 
dan siempre emisarios â la pesca de 
compromisos, contratando la cosecha h?wS- 
ta con très meses de anticipacion. 

La prosperidad de esta hortaliza se 
debe al privilegio de aquella région, libre 
de heladas por la evaporacion del rio, 
como lo estân algunos vallecitos tucuma- 
nos, San Pablo y Lules, por la defensa 
tutelar de los cerros. Pero este privile- 
gio es mâs caro y precioso en latitudes 
donde las temperaturas bajan de cero con 
frecuencia y las heladeis tempranas cu- 
bren los campos con su poncho blanco. 
Tal es el caso del Paranâ, en esa larg-a 
faja de la costa barrancosa. La acciôn 
neutralizante del rio da â las lierras de 
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labor de aquellas mârgenes las condicto- 
nes propias del huerto subtropical; y de 
ahî surje, no solo la mina de oro de la 
hortaliza temprana, sino otra cosa que 
ustedes creo que no saben: y es que el 
huerto del Paranâ produce chirimoyas de 
700 gramos, esquisitas, produce café, y, 
lo que es mâs expresivo, produce almen- 
dras magnificas. Hay un colono de Her- 
nandarias, que tiene el chiste de llamarse 
Tranquilo, el cual, tranquilamente, cose- 
cha todos los afios unos cincuenta sacos 
de sabrosas y maj'ûsculas almendras. 
I^s chirimoyas son plantadas de semillas 
procédantes de Campo Santo, y no han 
nacido por chiripa, pues hay média do- 
cena de quintas que ya tienen ârboles 



desbordantes de vegetaciôn tropical, 
donde la ancha hoja del banano y la 
copa nutrida del pequeflo mandarinero 
cubierto de frutas de oro, van împoniendo 
de prefercncia su nota caracteristica. 

Ibamos hablando de todo esto al mar- 
char aguas arriba, en dos vaporcitos en- 
gfalanados, rumbo â Las Agoias Corrîen- 
tes. En todo el trayecto, desde la misma 
ciudad, se ven caleras venidas â menos, 
apagados los homos por el atraso de la 
industria, La cal hidrâulica de Côrdoba 
matô este fâcil negocio, y las entranas 
blancas de la costa solo son arafiadas 
ahorapor un par de industriales sobrevi- 
vicntes. El negocio no subsiste debajo de 
la capa arable: esta todo arriba de ella. 




de siete anos, en plena producciôn. Los 
kakis, en fin, vienen como en su patria, 
y yo doy fe de haber comido algunos, 
grandes como manzanas, procedentes 
de quintas de Gualeguay, Es decir: un 
pedazo de Tucumân y otro de Salta 
puestos â lo largo de las barrancas del 
Paranâ, ahi no mâs, - al alcance de la 
mano de Buenos Airesl Esto no se ha 
explotado todavîa bastante, porque recién 
empieza â saberse. En realidad, no era 
de sospechar semejante regalo de la 
naturalezal Pero la buena novedad circu- 
la, se propaga, y râpidamente se van 
convirtiendo las barrancas en verjeles 



En la navegaciôn, pasâbamos frente 
â la ciudad, gozando la hermosa perspec- 
tiva de todo su contorno. En la ingente 
barranca central, el génial espiritu de 
Mr. Thays ha trazado un parque, el 
parque Urquiza, que, una vez terminado, 
sera una pagina de arte naturalista, llena 
â la vez de audacia decorativa y de res- 
peto por la naturaleza; que aqui no ne- 
cesita que la peinen, sino que la despe- 
jen, la salven del amaneramiento adoce- 
nado y banal, la armonicen con arte y 
la dejen lucir en plenitud la gracia ma- 
jestuosa y atrevida de su belleza. Estân 
trabajando en eso con amor y en pocos 
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afios mas el Parque Urquiza sera un 
paseo encantador, gracias â la naturaleza, 
que puso las barrancas, los cerros trun- 

cados, las entrantes profundas. abiertas 
en el corte vertical, por dnndc se des- 
plomarân grandes cascadas, entre ver- 
dores tropicales — y gracias al hombre, 
que no hizo, como acostumbra, alguna 
barbaridad con toda esabellcza, 

Seguia el agradable viaje, con una 
manana radiante, bajo un cielo azul eléc- 
trico, donde el sol resplandecia en ple- 
ua gloria. echando su manto de oro flui- 
dn snbre la superficie casi marron del 



de un efluvio dorado, como un câlido 
aliento de la luz. En una de aquellas 
islas, la mas linda, Uena de misterîos 

propicios al idilio, hay enterrados mon- 
tones de brasîleros, muertos de peste 
cuando la guerra del Paraguay, Pero 
hay otras del mismo duefio. el senor 
Nestor Puentes, en que se han construi- 
do pabellones hospitalarios, para alber- 
gar pîc-nîcs que, con frecuencia, van â 
hacer, en el poético sosiegu de aquellas 
frondas, familias del Paranâ, reunidas 
en alegres caravanas. 

A pnco andar cruzamos por el sitio, 
ahora silencioso. donde el dia anterior 




rio, que â trechos, pcnetrado por el 
sol hasta el fondo, se volvia fugazmente 
liiminoso — mientras en la popa de una 
chata de obras pùblicas, movida por una 
rueda posterior que levantaba una cas- 
cada de agua, el arco iris pintaba sus 
colores herâîdicos. Hacia afuera, islas 
vistosas se eiieordonaban, flanqueando 
el canal; unas de vcrde obscuro, --- las 
viejas — otras de verde tierno.^laa re- 
cientes, apenas empezadas â tefiir con 
el tono estneralda de los saulaies nue- 
vos, que al ser iluminados de atrâs y 
nblicuamcnte por el sol, se saturahan 



estuvo congregada la ciudad, dn todoa 
sus entusiasmos, â înaugurar las obraj 
de su puerto, Llega â tiempo esta obra 
de foniento y buen gobiemo. pues ei 
rio iba acabando con su propia capaci- 
dad navegable, atoradn por el arraatrti 
de las arcnas. Los trasbordos hacen one- 
roso y lento cl tràfico, y hay ya alli de- 
masiada riqueza que trasladar. El puer» 
tn, que queda empezado detrâs de It 
partida del ministro y que debe estai 
concluido en treinta mcses. va â echai 
al rin, con rumbo directo al océano. Il 
producciôn de una zona vasta y opu- 
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lenta. que no pide mas que ayu- 
das de esta indole para avanzar 
â expansiones estupendas. El 
puerto del Paranâ tendra ig pies 
en aguas minimas, lo cual, aten- 
dido el rcgimen ordinario de! 
rio, permite cal cul ar sobre un 
fondo de 23 pies durante los 
nueve me ses de mayor trâfico 
del aflo. En los 420 métros de 
muelle de la dârsena principal, 
que sera entrante en tierrâ, en- 
tre dos lomas que le dan abrigo 
natural â Norte y Sur, podrân 
operar â la vez cinco trasatlân- 
ticos, Los 350 métros de mueltes 
de cabotaje ofrecerân amplitu- 
des complétas al trâfico interior 
del gran rio. y una dârsena de 
maniobras, especial para los pa- 
quetes, completarâ las facillda- 
des ofrecidas â la presteza y 
comodidad de la navegacîôn de 
gran porte. Entra también en 
el conjunto de obras. un male- 
côn costanero, de defensa contra 
las erosiones del rio^cuyo ma- 
lecôn podrâ servir â operaciones 
de carga y descarga cuando lo 
pida el trâfico. En cuanto â la 
conservaciôn del canal de 1000 
metros^que debe abrirse à tra- 
vés del banco que hoy cierra alli 
el paso como una tranca — se la 
picnsan encargar al mismo n'o, 
que la puede hacer bien y ba- 
rato. Al efecto. se construira 
sobre la costa santafecina un 
dique director de corrîentes. en- 
cargado de disciplinar la del rio, 
que hoy trabaja en cegar la ca- 
nal, y ensefiarle â limpiarla, for- 
zândola â correr por el nuevo 
camino â través del banco. En 
fin: le van â obligar al rio à 
que remédie su propio barro, â 
que se conviertaen servîdor del 
trâfico, que él parecia querer es- 
torbar y suprimir con sus em- 
bancamientos. Taies brujerias 
se le ocurren â la ciencia hi- 
drâulica. Este dique semi sumer- 
gible, es un ensayo audaz. Si 
résulta como se lo proponen, 
sera todo un triunfo. 

Duena de un puerto asi. que 
sera un gran puerto, equiparable 
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por su fondo al de Buenos Aires — dotada 
como esta de aguas corrientes y, en poco 
tiempo mâs, provista de cloacas — obra 
también inaugurada, al otro dîa de la del 
puerto— Paranâ queda armada para todas 
las buenas empresas — armada de salud 
y poder— duena de ir haciaun progreso 
solo limitado por el tiorizonte de su propia 
ambiciôn. Puede aspirar y puede ir â 
donde aspire. I.as obras de salubridad la 
completan; porque la ciudad, con todas las 
ventajas de su sîtuaciôn, no era salu- 
bre sinô â médias: — ciertas endemias, 



se le dé, mayor dafio se le prépara, Mâs 
valdria dejarla con sed, antes que en- 
tregarla â las pestes de origen telûrico, 
6 que prosperan en el subsuelo impu- 
ro, saturado de humedad, que se au- 
menta con las agiias servidas, convir- 
tiendo les poblados en ciénagas peligro- 
sas é infectas. Esta verdad se va im- 
poniendo — por eso el ministerio vîene 
mandando la cloaca â retaguardia de 
la caneria. Pero cuanto se diga en este 
sentido sera poco, porque es demasiado 
gênerai la creencia de que con buena 
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ciertas fiebres, la suelen alarmar con sù- 
bitos amagos de virulencia. Y es que 
ya no es posible créer que solo la bue- 
na agua es la salud: sobre todo, es ne- 
cesaria la eliminaciôn de la mala agua. 
Nystromer dejô, â propôsito de las obras 
de saneamiento de Salta, esa verdad 
establecida: â una ciudad poco salubre 
se le hace un mal dândole buena agua, 
si no se le dâ â la vez el medio de 
eliminar el agua servida. Si ha de ir 
â los vertederos usuales, â embeber y 
contaminarel subsuelo, cuanto mâs agua 



agua se amînora el dafio. Se agrava! 
Agua y cloacas, es la consigna — acaso 
se deberia decir cloacas y agua. Lo 
demâs son repentismos truncos, esfuer- 
zos incompletos — carifios que matan. . . 
Media hora de viaje y atracamos â 
Las Aguas Corrientes. Es, en realidad, 
un paraje encantador, con sus barran- 
cas fracturadas en linea vertical, por cu- 
ya cara caliza la vegetaciôn va trepan- 
do, como con fatiga, agarrândose como 
puede â las salientes, metîendo las raices 
como quien mete los dedos en las hen- 
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diduras, para seguir subiendo. Alla anri- 
ba. ârboles con média raiz al aire pa- 
recen echarse atrâs, con miedo de rodar 
en el abismo. Y es que el Paranà des- 
garra constantemente estas barrancas, 
ayudado por la accién atmosférica, que 
va disolviendo la cal y facilîtando la 
disgregaciôn de grandes trozos de ba- 
rranca, que â lo mejor se deslizaii y 
ruedan al rio, arrastrando consigo cuan- 
ta vegetaciôn tuvo la mala suerte de 
nacerles encima, La instalaciôn de to- 
mar é inipeler el agua, despues de fil- 
trada, à una torre de distribuciôn que 
esta alla en el recinto de la ciudad, er- 
guida noventa métros sobre el nîvel del 
rio, es buena y esta bien tenida; pero se 
va a ampliar todavi'a la ya énorme masa 
de agua que diariamente captan las bom- 



islas, del rio, que alla abajo corria rezon- 
gando misterios trâgicos, oîdos al pasar 
en las lejanas selvas de donde viene, 
Luego, â corner, carne con cuero, corde- 
ros al asador, empanadas — todo fuerte, 
suculento, de moiruda substancia,- — bajo 
una gjan carpa que el aire matinal visi- 
taba por todos lados y donde el buen 
humor de la salud. del apetito â medio 
conformar, rodaba como un globo vistoso 
y raudo, énorme, hiperbôlico, por encima 
de todas las mesas, — especialmente por 
una en que un grupo de sanos espiritus — 
el senador Crespo, el estanciero sefior 
Vicente Zaballa, el fiscal doctor Torres, 
el senor Puentes, el que suscribe y otros 
viejos igualmente apacibles é inapeten- 
tes, habian llegadoâreunirse sin propô- 
sito previo, cediendo â esa instintiva 
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bas en el lechodel Paranâ, distribuyéndola 
et sistema de caiierias à la ciudad y â 
las quintas y tomatales de los contornos 
— donde el cultive se hace ya con todos 
los recursos neccsarios para substraer el 
producto à los caprichos de la naturaleza. 

Una vez que bajamos â tierra habia 
que trcpar una barranquita... cosa de 
noventa métros que subir â pié, por una 
inclinaciôn deunos sesenta grados con 
la horizontal. Los gordos de la carava- 
naecharon el aima, estoicamente. En fip, 
fué una especie de bitter, que al que 
salvô con vida le diô una hambre de 
fiera. Arriba, la satisfacciôn, la compcn- 
saciôn de la fatiga con el panorama os- 
tupendo de la ciudad, de las lonias, de las 



atracciôn que la psicologia llama afi- 
nidad electiva. Las atinidades de humor 
y de estômago pusieron sobre aquclla 
mesa una especie de fuente luminosa, en 
que todos admiraban con envidia las cam- 
biantes de col or y los bonitos juegosde 
agua. Al final — substancioso como un pla- 
to criollo, un excelente discurso del sc- 
flor Zaballa, que ofrecia la fiesta al doctor 
Civit; otro discurso del obsequiado, en 
que visiblemente se saliô de la trocha 
angosta de las frases oficiales. para dar via 
libre â los sentimientos de afecto y com- 
placencia que colmaban su cspiritu. Des- 
pués, exigido por la tiraniade una acla- 
maciôninsistente, un impromptu oratorio 
del diputado Alejandro Carbô, quehizo, 
con arranques de bello lirismo, média 
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docena de armoniosas estrofas en prosa. 
Y en segiiida, el regreso al vapor, con el 
espiritu mas liviano todavia que a la 
venida, a pesar del formidable lastre del 
asado. El ingenio flotaba como un gas, 
y hasta los taciturnes daban, a lo mejor, 
un comico tropezon en la veta del chiste. 
A bordo, después que funcionô el fotô- 
grafo de El Diarw y cada cual, al efec- 
to, compuso la fisonomia, dândole un 
aireserioy reflexivo, pareciô que una sutil 
melancolia penetraba los espiritus, aca- 
lladas las risas y plegadas las alas fra- 
giles del epigrama. . . El ministro de Obras 
Pùblicas y el gobernador Carbo se acer- 
caron a un grupo — el de los ancianos — 
y el doctor Civit elogio con términos ca- 
lurosos el dia, la armonia de las fiestas, 
el banqueté, elpaisaje, — todotan ajustado, 
tan espontâneo y agradable. El gober- 
nador Carbô lamentô, sin embargo, que 
las empanadas estuvieran frias...Entonces 
el doctor Crespo, déférente, declarô 
que, en efecto, estaban frias, y ofreciô 
un testimonio singular. — jComo esta- 
rian de frias, exclamo, — que dentro de 
la mia me encontre estol 

Y con dignidad, saco del bolsillo del 
saco un polio vivo. ^Un polio vivo? Si 
senori un poUito negro, una monada, recién 
vestido con la primera pelusa! El doctor 
Crespo lo colocô en la palma de la mano, 
con precauciôn; y todos acudieron. 
— Pero de veras, dentro de la empanada! 
— Precisamente! Al morderla, tomândola 



con los dedos, segûn el ritual, el anima- 
lito habia piado. — Sera posiblé! — Bendito 
sea Dios! — Menudearon los comentarios, 
que un espiritu simple resumiô en esta 
frase : 

— Por suerte no piô tarde! 

Al bajar, de regreso en el puerto viejo, 
los espiritus venian en plenitud de equi- 
librio y los cuerpos disfrutaban un bien- 
estar beato. .La risa, la alegria, el buen 
humor, resultan digestivos que ojalâ se 
pudieran tomar por cucharadas. En el 
muro de una casa, frente al puerto, una 
cabeza de rabino, cana, barbuda, quimé- 
rica, se recortaba en plena luz, emergiendo 
del negro agujero de un ventanillo, y 
parecia un aviso del té Sol. Nos infor- 
maron que se trataba de un profeta, el 
cual se apellida a si mismo el Antecristo, 
y anuncia la Victoria del infierno y el fin 
de los tiempos... 

El fin? la Muerte? el Diablo? Bueno es 
eso! Veniamos de la vida, y en aquella 
caravana, casi todos, creo que todos, 
pensaban, gozando la hora plenaria 
del présente, pisarle los talones al por- 
venir. 

Al otro dia partimos para el corazôn 
de la provincia, a salir al otro rîo, mi 
viejo y caro Uruguay, cruzando todo 
Entre Rios, en una gira al galope del 
tren, donde la observaciôn de lo util y 
el goce de lo dulce, como en el arnable 
precepto latino, se confundian asi- 
duamente. 
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Del baile en el palacio de gobierno del 
Paranâ, derechamente al tren oficial, lis- 
to para la marcha a través de Entre Rios. 
El sueno tira, después de dos noches y 
dos dias de sensaciones intensas; pero 
mas tira de mi curiosidad insomne el 



A bordo del yate-vapor 106, del Minîste- 
rio de Obras Pûblicas, en marcha del 
Uruguay à Buenos Aires. 

espectâculo, en aquella hora indecisa, de 
la naturaleza a medio despertar, de los 
campos, del cielo pâlido, del rio a momen- 
tos entrevisto entre dos lomas, arropado 
con los tules desvanecidos de una neblina 
opaca, que se tornaba opalescente con la 
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dad del alba. El 
tren rumbea tie- 
rra adentro y 
atropella al me- 
dio, como una 
flécha disparada 
alcorazôn de la 
provincia por el 
arco. alli muy 
encorvado, del 
n'o. Ybebiendo 
â pleno puJmôn 
el aliento de la 
naturaleza, car- 
gado de aromas 
campestres, en 
el coche come- 
dor.meentrego, 
todavia vestido 
de étiqueta y en " '^"""^ e™""""* "^^ f 

ayunas. al per- 
verse placer del reportaje, tomando por 
objetivo matinal â mister Thompson, un 
inglés muy criollazo y cabal. jefe del trâ- 
fico de aqueila compaflia de los ferroca- 
rriles de Entre Rios. Mister Thompson 
tiene quince anos de Argentina, y se sabe 
la provincia de memoria, saturado de 
cuanto le atafle, no solo en la materia 
ferroviaria, sino en todos los sentidos de 
la economia. de las finanzas, de la agri- 
cultura, de la ganaderia, de los cultivos 
y las industrias nuevas; de cuanto puede 
ser util y merecer atenciôn en e! pré- 
sente y porvenir de 
Entre Rios. Y no 
solo sabe estas co- 
sas, sino que por 
saberlas tiene del 
engrandecimiento 
argentino una con- 
vicciôn tan franca 
y tan concreta, tan 
tranquila, que he 
visto â algunos ar- 
gentines oirlo con 
sorpresa, y, Dios me 
perdone, creo que 
hasta con un poco 
de envidia. Por lo 
demâs, esto no es 
raro: igual fenôme- 
no de compenetra- 
ciôn, mâs agudo, si 
cabe, pudimos ad- 
vertir todos, en otro 
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inglés, ferroca- 
rrilero de los 
mismos merî- 
dianos: Mr. Ro- 
berto I.yell, ad- 
minîstrador gê- 
nerai del Nores- 
te Argentine, ô 
sea de los fe- 
rrocarriles de 
Corrientes. Mr. 
I I.yell abriga 
para su zona 
guarani, un celo 
convencido y 
profundo.un en- 
tusiasmo acom- 
pasado,comode 
gentleman que 
no se excède en 
la frase ponde- 
rativa, porque 
profesa el principîo de que la hipér- 
bole es shocking, Estos ferrocarriles de 
la Mesopotamîa se diferencian bastante 
de algunos que estamos habituados â 
frecuentar hacia otro s rumbos del pais. 
Aquellas companias cultivan el trâfico. 
como un horticultor inteligente cuida 
sus plantas para que le den fruto — regân- 
dolas, abonândolas, aflojândoles la tierra, 
dàndoles aire y sol en la medida que lo 
requière su naturaleza. — Para desenvol- 
ver, con arreglo â este concepto, su acciôn 
paulatina y firme, han empezado por re- 
conocer la tierra 
que sirven con sus 
vias , estudiândola 
en su economia na- 
tural y en su pro- 
ducciôn posible. 
Asi, mister Thom- 
pson fué quien me 
diô los datos mâs 
precisos y claros 
de la indole pro- 
ductora de Entre 
Rios, delineando 
casi â cordel, en la 
provincia, la région 
preferentemente 
util para la chacra 
y la especialmente 
apta para la estan- 
cia. En gênerai, los 
cultivos de cereal 
hallan su esfera de 
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expansion sobre la cuenca del Paranâ, 
mientras la industria ganadera tiende 
à concentrar sus emporios en las cam- 
paftas que dan caîda al litoral uru- 
guayo. El trigo prospéra del rio Guale- 
guay al Oeste, comprendiendo su mejor 
resultado econômico los departamentos 
de Paranâ, Nogoyâ, Victoria y Tala. 
Del Gualeguay al Este, las tîerras, dema- 
siado densas, hacen precario y contingen- 
te el cereal, â poco que la lluvia esca 
si bien los maizales crecen coino masie- 



esas modalidades de la producciôn, que 
se van delineando y perfilândose en regio- 
nes prefcrentes, Aconseja â los colonos 
que buscan asiento y rumbo, los trans- 
porta gratis, con sus familias y sus he- 
rramientas, — es un cooperador activo é 
inteligente del trabajo rural. Ahora esta 
empefiado en disputar ventajas al cabo- 
taje fluvial para el transporte de naranjas 
correntinas, de acuerdo con la linea de 
Corrientes, que se esfuerza en igual sen- 
tido; y lo curioso es que esta vez el riel 




ga, nutridos y ricos en materias protei- 
cas. En cambio, la ganaderia de cabana 
précisa surtîrse en el litoral paranaense 
de forrajes secos. La alfalfa viene muy 
pobre en el litoral uruguayo; se asfixia, 
por la demasiada compacticidad de las 
tierras. Sobre el rio Paranâ prosperan 
bien los alfalfares. El afto pasado trans- 
portô el ferrocarril entrerriano 1200 to- 
neladas de alfalfa de las costas del Para- 
nâ â las grandes estancias del litoral y 
centro uruguayo, Y el ferrocarril fomenta 



inglés le esta poniendo las peras. ô mejor 
dicho las naranjas â cuarto al agua crio- 
Ma. Cargan la fruta en los naranjales de 
Saladas, en vagones especiales, que ya 
les Ilaman naranjeros, provistos de divi- 
siones horizontales para que no vayan 
mas de très camadas juntas, en vez de 
hacinarlas por millares, como en las bode- 
gas del cabotaje. Asi, gracias â la combî- 
naciôn establecidapor las très lîneas que 
hacen el trâfico, las naranjas salen el sâ- 
bado por la maflana de Saladas, toman 
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barco el domingo en 
Gualeguaychù y es- 
tân en Buenos Aires 
el lunes por la tar- 
de. Ya el arlo pasado 
acarrearon asi estos 
ferrocarriles 200.000 
naranjas, y este ano 
esperan conducir 
toda la producciôn 
de Saiadas, que es 
de 300.000 en bucn 
tiempo. Tendrân que 
pelear ta primicia, 
porque las naranjas 
de Saiadas se distin- 
guen por su calidad 

en la producciôn cmaoas dil l,tor«l-l 
correntina y son muy f"*"» B' 

codiciadas pnr los 
comerciantes de fruta. Pero laprovincia 
va â pura ganancia con estas sanas riva- 




lidades del trâfico. 
Ya el ano anterior los 
ferrocarriles hîcieroii 
bajar très pesos el 
valordel millarde na- 
ranjas, poniéndolas 
en Buenos Aires â 8 
pesos cl mil. Y las 
empresas fomentan 
el iiegocio, llevando 
gratis â los contra- 
tistas de fruta Iiasta 
los naranjales, y lo 
que es mas positive 
y curioso, trayendo 
la fruta â su cargo, 
cuando no hay coin- 
cRiA ï ENooHDE DE pAvos pradorcs, Hasta los 
NOS AiMs puertos litorales, con 

su garantia y â 
cobrar en destino. De esta manera van 
aquellas Hneas â la montana, en cuanto 
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ven que la montana lerdea y se demora 
en îr â ellas... 

Curiosa, por todo estilo, la situaciôn 
de este vasto sistema feiroviario de la 
Mesopotamia, formado por très compa- 
nias distintas, y reuniendo entre todas 
no menos de 1500 kilometros de via, en 
una de las regîones mas ricas del pais. 
El sistema entrerriano nacio de aquella 



mente ganaderas, ténia que cnigir bajo 
tan oneroso gravamen; y de ahi que haya 
todaviaun 34'','(, de atrasos que cancelar. 
antes de que llegue el dividende â los 
labios resecos de los acdonistas ordina- 
rios. Sin embargo, esta tan bien enten- 
dido ahora et negocio de estas vias, tan 
seriamente montado su gobiemo admi- 
nistrât! vo. y va sacando tan bello pro- 
ducto de su politica libéral y progresista. 




famosa concesiôn Lucas Gonzalez, y de 
acuerdo con su indole meramente espe- 
culativa, se echô à vivorear por esas cam- 
pafias, haciendo mâs gambetas que un 
Aandû. Ese y otros vicios originales, 
echaron sobre la compaflia el peso de 
un capital énorme, que hoy excède de 
16 millones de pesos. El trâfico escaso, 
en regiones poco pobladas y esencial- 



que el afio pasado consiguiô, al fin, romper 
el triste encantamiento del déficit. Ha 
dejado ganancias la linea y decretô su 
primer dividende de 2 °jg para las prefe- 
ridas. Es poco, pero es el éxito que llega, 
decidîdo del todo por la tenacidad, la fe 
de la empresa y el crecimiento de la pro- 
ducciôn. que ella tan bien ha estimulado. 
Este ano hay bajo cultive, en la zona 
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que sirven las Hneas de Entre Rios, 
330.000 hectâreas, en su mitad, por lo 
menos, de tierra roturada este afio y el 
anterior. De modo que la compani'a de 
las ferrocarriles entrerrianos va â recibir, 
por fin, el premio de su constancia y de 
sus bravos esfuerzos, habiendo, en lo que 
va de ano, obtenido un aumento de 40.000 
pesos sobre las entradas de igual perio- 
do en 1903. Las otras dos empresas que 
comptetan el sistema mesopotâmico, son 
la del Argentino del Este {Concordia â 
Monte Caseros) y Xoroeste Argentino 
(Caseros â Corrientes y Santo Tome). Lo 
cômico aqui es que la mâs chica, la del 
Este, apenas de 155 kilômetros, es el 
ârbitro y el tirano de las otras dos, por 
que viene â ser el cordon umbilical que 
las liga; y es enteramente duena de ti- 
rar 6 aflojar. Tanto et sistema entrerria- 
no, como el correntino, le han hecho 
la corte â la pequefla linea, tratando 
cada cual de conseguir sus favores y 
de que le dièse a! otro con el mirînaque 
en las narices. Pero la pequena conoce 
su poder y coquetea con los dos galanes, 
teniéndolos â raya. Uno de ellos llegô, 
sin embargo, à darle palabra de casa- 
miento y casi logra concertar las nup- 
cias de una fusion; pero el rival, que 
era el Correntino, lo supo â tiempo, 
comprô â la sordina acciones del entre- 
rriano, y cuando este quiso besar â su 
conquista, el Correntino, con esa opor- 
tunidad adorable de los provincianos, le 



saliô al medio, Han qucdado las co- 
sas asî. Pero es claro que reclamaii 
un corte de conveniencîa; y enton- 
ces cl ministro de Obras Pùblicas 
ha entrado â actuar de amigable 
componedor. Ese sistema, todo ton- 
junto, tiene un gran porvenir. Las 
espansiones de suslineas hacia rum- 
bos trascen dentales, son impuestas 
al espiritu menos dado â grandezas, 
apenas se echa una mirada al mapa 
de las ferrovias del continente. La 
lineacorrentinaque Uegayaâ Santo 
Tome, debeseguir à Posadas,esto es 
claro; pero no puede quedarse alli: 
debe saltar el Paranà, y caminar por 
tierraparaguayacien kilômetroshas- 
ta Pirapô, donde esta detenida la 
h'nea que viene de la Asunciôn. Eso 
por el lado de arriba. Por abajo, 
por aqui en el litoral paranaense, 
otra expansion se dibuja, neta y 
précisa: la de Gualeguay â Buenos Aires, 
200 kilômetros, salvando el Paranâ 
por encima del delta. Y estarà el 
vasto pensamiento en plenitud, cavado 
un cauce énorme de progreso continental! 
De Buenos Aires â la Asunciôn sin cam- 
biar de coche! Tomar el tren en el Retiro 
y dejarlo en la capital paraguaya, después 
de unas cincuenta horas de marcha por 
el vergel del continente. Tal es el pen- 
samiento concretadoen losdesignios del 
gobiemo argentino, con relaciôn â aque- 
llas lineas; y es de acuerdo con este pro- 
pôsito plenamente apoyado por el prési- 
dente Roca, que el ministro Civit pro- 
longô su gira al alto Uruguay. No pudo 
llegar mister Hall, administrador del 
sistema entrerriano, â la conferencia de 
Monte Caseros, y esto aplazô los pour 
parlers de tan magna avenencia, Pero 
el pensamiento oficial se inclina â una 
especie de asociaciôn indirecta del esta- 
do en las lineas à fusionar. Esto podrîa 
ser, por ejemplo, comprando la naciôn 
la linea de Concordia â Caseros, es decir. 
el cordon umbilical; con lo cual podria. 
influir en las tarifas de abajo y de arriba. 
y tener en la mano el rcgulador del trâ- 
fico internacional. Esta linea se estima 
en un millôn de Hbras, incluidos sus 
vapores del alto Uruguay. Con ese ca- 
pital, el Estado se haria socio del siste- 
ma gênerai, y su aporte permitiria cons- 
tniir ense guida la prolongaciôn del Norte, 
â Posadas y Pirapô, y la del Sur, de 



De Buenos Aires é la Asuncîôn 



Sln camblar de tren 
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Gualeg^uay â Buenos Aires, ya estudîa- 
da por el ferrocarril de Entre Rios y 
calculada, con viaductos y ferri-boats, en 
medio millon de libras. Tal es, en su 
fondo esencial, el vasto pensamiento, que 
el ministro Civit se propone acreditar, 
como un hecho real, en el haber de este 
gobierno. Y debe ser. Esta g^-andiosa 
evîdencia se impone vivamente al espi- 
ritu, cruzando aquellas regiones y exa- 
minando en el mapa la marcha de las 
corrientes comerclales y el avance de 
la civilizaciôn en nuestro continente, que 
se realiza de la periferia al centro, pe- 
netrando la masa întermediaria. Debe 
ser, Estos acer- 
camîentos, estas 
expansiones de 
una politicaam- 
pliamente co- 
mùn y solidaria 
en el dogma de 
la civilizaciôn 
continental, son 
iniciativas que 
tocan imperati- 
vamenteâlasen- 
tidades mayores 
y mâs prospéras; 
for m an el haber 
y el debcr de las 
nacionalidades 
superiores. Vamos en marcha â Chîle 
por el Oeste; â Bolivia por el Norte; de- 
bemos ir al Paraguay por las altas Mi- 
siones. Son rutas à que nos empuja el 
progreso, con unaespecie de providencial 
é ineludible fatalidad. Y los paises â 
donde va nuestro empuje expansivb, ve- 
ràn sin recelo à su hermana mayor ten- 
diéndoles sus rieles como brazos amigos 
— lo verân sin recelo, porque hay hecha 
conciencia americana de que no los em- 
plearà nunca la Argentina para extran- 
gular ni oprimir — sino para atar con lazo 
indestructible, con vi'nculo de acero, la 
armonia continental, preparando, al am- 
paro de un destino comûn y bajo el esti- 
mulo de reciprocos intereses, la comu- 
niôn y la alianza moral de nuestra raza 
en Amérîca. 

Hablando de todas estas viriles cosas, 
que ya empiezan â ser pensamientos con- 
cretos de gobîerno, cruzâbamos, â la hora 
del almuerzo, los campos de Gualeguay, 
reputados como la flor de la provincia. 




Realmente: es difi'cil hallarpraderas mâs 
ricas, de pastos mâs variados y espléndî- 
dos, que aquellas de la cuenca del Cle, 
por donde la via. respor.diendo al propô- 
sito de hacerla lo mâs cara posible, rea- 
liza una larga flexion, para correr en sen- 
tido paralelo al rio, siguiendo su curva, 
desde el Tala â la ciudad de Gualeguay — 
dejando ver por las ventanillas, hasta 
donde la vista alcanza, magnificos cam- 
pos, de los que en toda estaciôn — con 
tal que el agua no faite — tienen un v 
riado menu de pastos tiernos. Ahora, 
fin del otono, cambiarân su actual alfom- 
bra de gramillas y poas por trebolares, 
que. segûn nos 
informan en 
tren, llegan hasta 
el encuentro de 
loscaballos. Vie- 
nenconel minis- 
tro Civit dos en- 
trerrianos, el mi- 
nistre de Gobier- 
no, ingeniero 
Méndez Casarie- 
go, y el vice-go- 
bernador, senor 
Gonzalez Calde- 
rôn, estanciero, 
el ùltimo, en esta 
zona; y los infor- 
mes de ambos caballeros ilustran la îm- 
presion de la fugaz vista de ojo, con datos 
sobre la resistencia y poder alimenticio 
de estos campos de Gualeguay. Toda- 
via, dicen, hay mejores que los que de 
aqui se ven. Y se citan estancias famo- 
sas en todo Entre Rios — Las Flores, 
de Elizalde; Santa Rosa, del misrao se- 
nor Gonzalez Calderôn, y otras, al Oes- 
te del rio, que por los coeficientes nu- 
tricios de sus pastoreos, pueden ser 
equiparadas â los mejores prados natu- 
rales del mundo — sin excluir ni las 
praderas clâsicas de Xormandia. ni 
nuostros grandes campos del Sur. como 
el de Herrera Vegas en Lujân, el de 
Irigoyen en gênerai Rodriguez, el de 
los Luro, en Loberia — ni siquiera aquel 
oro molido de los campos del Moro. 

Por alli poco se ara, y hacen bien. Cuan- 
do la naturaleza es bastante buena para 
crearriquezas espontâneas como aquellas 
praderas, es casî un pecado contrariar 
sus amables designios. Sin embargo, â 
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trechos, algunos chacareros abn'an sur- 
cos, penosamente; y daba tâstima ver 
destruir con la reja aquellos gramillares, 
espesos como malezas de selva virgen. 
La tierra misma, resistiendo al arado, 
parece indicarle al hombre que debia ir 
â ensayar por otro lado sus faenas de 
labranza, dejando sîn destruir estos cam- 
pos, entregados de Iteno ai destino de 



Aquello, sin duda. sera el hecho triunfal 
para la cria en gran escala, — carnes mas 
sôlidas, engordes mas rapides y, sobre 
todo, mas fijos. La alfalfa es el seguro en 
la industria de la carne. Pero, ademâs 
de que los campos naturales del litoral, 
â poco que cl aiio ayude, son también de 
gran engorde, producen, es indudable, 
cames mâs finas, mâs sabrosas, de un 




reproducir al infinito y mejorar las es- 
pecies ganaderas que necesitamos, para 
llenar debidamente nuestro prospecte de 
gran pais productor de came y pan para 
el hambre del mundo. Se habla en la so- 
bremesa, de Cordoba, Pampa. Sur de San 
Luis, Oeste de Buenos Aires, de todaesa 
région de la alfalfa, que salta de impro- 
vise ârevolucionar la industria ganadera. 



sabor màs delicado, Y esta sera la com- 
pensaciôn. LIegarà dia, y quizâs no tarde 
mucho, en que se distinga de carnes en 
nuestra mesa, como se distingue en la 
mesa de Londres, donde lacarnedePolled 
Angus, por ejemplo, se cuenta como de 
primera, mientras la de Durham forma en 
la cuarta categoria. Aqui mismo, todos 
los comcrcîantesen carnes saladas, saben 
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que el paladar brasileflo distingue entre el 
charque del litoral uruguayo y el de los 
saladerosbonaerenses.Yesta distinciônse 
ha de hacer en la carne fresca. cuando 
nuestro paladar puedapercibir la superîo- 
ridad de la carne de Entre Rios, Corrien- 
tes y et Uruguay, comiéndola con mas fre- 
cuencia. Ahora la conduccîôn es dîficil y 
cara. Peroya empieza â venir el g^anado 
entrerriano â nuestra plaza de consumo. 
Y Buenos Aires, donde los refinamientos 
de la vida prenden de gajo, no va â 
tardar en distinguir el «entrecôt» de los 
vacunos entrerrianos. correntinos y orien- 
tales, nutridos con una flora variada y 
rica, perfumada, esquisita, con la cual las 
haciendas se propinan diariamentc un 
banqueté â la carta... 

Llegamos â (iua- 
leguay por la tarde, 
El ministre deObras 
Pûblicas queria ver 
coino andaban los 
trabajos de dragado 
en el rio que da en- 
trada â Puerto Ruiz, 
que, como se sabe, 
es el puerto de 
Gualegiiay, â dns lé- 
guas del pueblo y 
à cinco de la boca 
del rio del mismo 
nombre. En un va- 
porc itoemb an de rado 
y con lunch, recorri- 
mos la zona que se 
draga. viendo de pa- 
so los saladeros inac- 
tivos — una gran fâbrica de lenguas, para- 
da igualmente — todo muerto, desde très 
afios atrâs. Mas arriba. entre el puerto y 
la ciudad, otros très saladeros yacon tam- 
bien abandonados. Pero este aiïo, con la 
reacciôn operada en las carnes saladas 
y el mayor movimiento de los négocies, 
resucitan esos grandes establecimientos, 
casi todos. La fàbrica de lenguas y el 
saladero contigiio han pasado à otras 
manos, y este ano trabajarân de firme. 
Una gran draga del ministerio de Obras 
Pûblicas, trabajabaen medio del rio, con 
su largo jadeo y ese curioso rui'do de 
mandibulas que hace, mascando la tosca 
del fondo, atorada y tosiendo, con el 
agua y el barro. En poco tiempo mas, 
Gualeguay tendra su puerto â 6 pies en 




aguas baj'as, que équivale â 9 pies en 
los dos tercios del afio. Pero el embar- 
cadère flaquea por su escasez y primi- 
tiva insuficiencia; y entre mûsicas y 
brindis, la comisiôn popular local ob- 
tuvo del ministre la plausible promesa 
de un muelle â alto y bajo nîvel. " 

Del puerto â la ciudad. Gira en co- 
che, visita al hospital en censtrucciôn, 
que es un pequefie modèle en su gé- 
néra, lleno de aire y luz; al local de fe- 
rlas ganaderas, amplio, bien pensade y 
bien hecho, sobre dos manzanas de su- 
perficie, lleno de comodidades— un local 
de primer erden, que no le hay mejor. 
y si me animase, diria que ni tan bueno, 
en toda la provlncia de Buenos Aires. 
],uego. un vistaze al 
énorme puente Pelle- 
grini, destinado â 
unir les departamen- 
tos de (iualeguay y 
Gualeguaychù; - en 
fin, paso por el club, 
conrefrigerio y brin- 
dis, y al tren, â dc- 
sandar camino. para 
ir âamaneceren (iua- 
U'guayclu\, ya sobre 
el litoral urugiiayo. 
.\Ili, giras encoche 
y vaporcito, paseos 
anal o go s; comproba- 
cién de que la acciôn 
nacional exticnde 
^tambiénaqui su ener- 
gia y bénéficie; y â 
mitad de la maiïa- 
na, viielta al tren, que echa â andar 
con los ûltimos discursos, entre vito- 
res y estruendos de bombas. Otra vez 
â las campanas ganaderas, ahora por la 
cuenca uruguaya, aguas arriba. A la 
hora que cru^amos, vemos los campos 
de Basavilbaso, también, y â justo ti'- 
tulo, famesos. ïodo eso esta lleno de 
estancias, pobladas de ganados excelen- 
tcs, â menudo de alta mestizacién, El 
Durham y el Hereford se disputan 
aqui la primacia en el trabajo del refi- 
namiento; pero el Hereford, mâs frugal 

<0 f-«' ni-i'<-ili)a<1 n lis «ri» tamliu-n ntendidji, al ulir 
r>t.- lilito. Cun I.'chi> ; ,U luiiio, .-1 podrr rjiruiivo nadoii.ll 
aprobi un |)r«vi-.-tii d<; la •dr.-iri'tn dr «brai hidrlullrai num 
h <.-nnilnic.-i.>ii ds un mucll.' .-n Pot-rtn Rula, can w ninriH 
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y mâs fuerte, en su condiciôn de raza. 
iiatural, parece dar mejor fnito, como 
lo da en el Uruguay y en Corrientes. 
Los rebaflos Rambouillet, también de 
jpran cru/a, prédominât!. El grueso pon- 
cho del Lincoln es demasiado abrigo 
para estas latitudes. Entrâmes â les 
campos de Villaguay y Concordia, a la 
tarde — una tarde linda, blanda, que en- 
volvia el cuerpo como en una invisible 



si bien algo mâs mezclados los pastos 
que en el centi-o. con paja colorada. 
cola de zorro, abrojo. mio-mio, y otras 
advenedizas incômodas. Se insînuan los 
campos de fiandubay, no en monte, si- 
no en plantas sueltas, distantes entre si. 
Son las avanzadas del legendario Mon- 
tie!, que se cierra en selva hirsuta y 
brava hacia el centre y Norte de la pro- 
vincia; es decir, que se cerraba. porque 
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caricia. Me dicen que en Gualeguay 
esta mâs avanzado e! progreso zootéc- 
nico; pero Concordia tiene su crédito 
ganadero bien sentado, en las grandes 
ferlas rurales de Buenos Aires, recor- 
dândosc todavia que fué unaestanciade 
Concordia (la de Mendibuni, Isthilart 
y Cia.,) quien en igoz batiô el record del 
precio pagado hasta entonces en el pais 
por un camero, llevando â 7.300 pesos 
un Rambouillet, ademâs de habercom- 
prado en 3-500 el campeôn, de Lozano. 
Todo ese litoral es de campos buenos. 



Montiel esta invadido â saco por los 
hacheadores y carboneros, y, dentro de 
veinte afios mâs, esa riqueza inmensa se 
habrâ îdo en humo por las chimeneas 
de los hornos de lena. Los flandubays 
de estos campos empiezan ahora â ser 
respctados, entendiendo al fin los estan- 
cieros que el ârbol no es nunca un ene- 
migo. Estos campos de pastos tiernos 
se tuestan con el sol del estio, â poco 
que la lluvia se demore — y entonces se 
ve lo que vale el fiandubay, porque su 
sombra ha conservado en torno de ca- 
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da ârbol una zona de pasto verde, que 
sostiene el ganado y évita la catâstrofe, 
cuando todo lo demâs, expuesto al sol, 
se ha convertido en yesca... El tren si- 
gue, echando diablos, a través de cu- 
chillas y praderas, parândose brèves mi- 
nutos, a largos intervalos, para que la 
mâquina resuelle y tome agua, mientras 
el sudor del vapor chorrea de su ja- 
deante cuerpo negro. Una estacion pa- 
sa de largo. Yeruâ. — Pero hombre! que 
colonia sin suerte! — Verdad es; pero del 
otro lado de Concordia veremos las mas 
afortunadas de la provincia, ^y quien sa- 
be? tal vez del pais. Ya verâ Chajari y 
Villa Libertad! Las colonias aqui son 



râpidamente emporios de trabajo y 
bienestar. Pero es que esto, como todo, 
se puede hacer de dos modos: bien y 
mal. La colonia Yeruâ se hizo mal y no 
se puede esperar que nazcan rosas don- 
de la imprevisiôn sembrô cardos... Es- 
père a Chajari y me dira lo que es una 
colonia de Entre Rios, hecha como Dios 
manda. 

Al caer la tardecita, y con ella una 
vasta calma sobre los campos, vimos 
de pronto blanquear el rio, mi rio, el 
Uruguay, inolvidablemente caro a mis 
saudades infantiles. Y un momento des- 
pués entramos en Concordia. 
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Concordia, la quinta aduana de la re- 
piiblica, es, en modo saliente, una ciu- 
dad de trabaj adores, de agricul tores, de 
estancieros, de comerciantes — una pe- 
quena cosmopolis, activa y férvida — des- 
bordante de sanas energias. Pueblo de 
aima viril y alegre, un poco engreido y 
sobre si — que es como deben ser los pue- 
blos para ir lejos — ha amasado su pros- 
peridad con el sudor de su trabajo y la 
sal de su fe, y ha extraido de ahi aquel 
sentimiento de altivez y confianza en si 
mismo, que caracteriza, en individuos y 
pueblos, el estado de riqueza — porque la 
miseria es de por si una servidumbre — y 
ya se ha dicho, y si no se ha dicho lo di- 
go yo, que nadie es altivo cuando tiene 
hambre... Activa, vigorosa, sin cobar- 
dias ni perezas, Concordia es una ciu- 
dad de espiritu entusiasta, abierta a to- 
do sentimiento bueno y enérgico. Por 
lo demâs, muy sociable y muy culta, por- 
que al enriquecerse ha educado sus gus- 
tos y sus hâbitos — y aunque fronteriza, 



6 quizâ por eso mismo, mas argentina 
que el sol de Mayo. Estas condiciones la 
hacen temible en sus antipatias y desea- 
ble en sus querencias. Muy celosa de 
sus fueros comunales, no se ha dejado 
nunca arrear con las riendas del cacica- 
je silvestre, sin protestar y sin pelear su 
buen derecho, interviniendo siempre en 
sus asuntos de politica y gobiemo local; 
y yo que me he criado alli no mas, rio 
por medio, me acuerdo de una eleccicn 
municipal en que quedo un tendal de ca- 
torce por un quitame alla ese candidato! 
Esta ciudad, que por su espiritu es 
la Rosario del LTruguay, desde hace 
mas de veinte anos ha querido, y ha 
querido con toda su fuerza, tener un 
puerto — y es una de las mas curiosas 
anomalias criollas que recien lo consiga 
— porque si alguna ciudad argentina pu- 
do decir que no pedia puerto por lujo 
ni por prurito de pedir algo, esa es 
Concordia, punto de convergencia del 
comercio de très naciones, como dijo 
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bien el senador Maciâ en su elocuente 
é ingenioso discurso de la municipali- 
dad, — donde, â la vez que el pueblo 
desbordaba clamoroso en la plaza, se con- 
gregaba la ciudad social en honor del 
ministro Civit, produciendo una mani- 
fcstacîôn espléndida, constelada de be- 
llezas femeninas — porque, eso si: Con- 
cordia, en materia de mujeres lindas, 
es casi tan, 6 tan privilegiada como el 
Salto, su fraternal vecino del otro lado 
del rio— lo cual, en boca de un casi sal- 
teno, casado con saltena y orgulloso de 
las car as de su pueblo, es el coimo de 
la alabanza. 

Pues, desde que yo era muchacho, Con- 
cordia esperaba su puerto. Esperaba su 
puerto, para dar entrada franca y ancha 
â la civilîzaciôn de los capitales y de 
los brazos trabajadores; esperaba su 
puerto, para dar salida al fruto del tra- 
bajo y la riqueza cosechada en sus cam- 
paAas, amontonada en sus depôsitos, 
esperando el santo advenimiento de una 
subida del rio para poder salir — -y en 
tanto el comercio — un comercio que 
mueve al aflo 60.000 toneladas de car- 
ga por valor de 4 millones de pesos— 
chapaleaba con toda su aima el barro 
pegajoso de las barrancas. Se viô toda- 
vi'a ese espectâculo, lo viô el ministro 
de Obras Pûblicas, en una gira por el 
paraje que, como en son de ironîa, se 
ha llamado hasta ahora puerto de Con- 
cordia, Y alli mismo. en el kiosco de 
la prefectura, se compararon los dos 



proyectos hechos, consultando â los vie- 
jos conocedores del rio — principalmen- 
te al veterano Giuliani — y quedô resuel- 
ta la adopciôn del proyecto de la ofici- 
na técnica oficîal, firmado por el inge- 
niero Amespil, mejorândolo con algu- 
nos detalles utiles del otro proyecto, 
Concordia va â tener, pues, al fin, un 
puerto, y un puerto modelo, en que ira 
acumulada toda la ensefianza recogida 
en los otros puertos fluviales ya en servi- 
cio — y esta sera, por lo menos, la corn- 
pensaciôn de haber esperado tantos anos. 
Costarâ 650 mil pesos la obra y se harâ 
por administraciôn, afectando â su pago 
rentas del puerto mismo. En fin: Concor- 
dia va â ver realizado el viejo cuento de 
su puerto— su aspiraciôn suprema de 
tantos anos, concretada en un hecho. An- 
te tan bella evidencia, la ciudad litoral, 
vibrante de entusiasmo agradecido, se 
fué en masa â la estaciôn detrâs del mi- 
nistro, vivo, aplaudiô, se puso ronca de 
gritar sus adioses; y cuando marchô el 
tren y pénétré como una saeta en la noche. 
todavia â intervalos, ya saliendo al gran 
silencio del campo adormecîdo, llegaban 
en râfagas â la comitiva los ecos de la 
alegria de la ciudad, 

La subida fué, pues, nocturna. Asi, el 
paso por las colonias al Norte de Con- 
cordia, solo fué hecho con luzdel sol al re- 
greso. Perounaleveficciôn detiempo esta 
permitida al cronista, para evitar mayo- 
res contradanzas de itinerario. Al fin y 
al cabo, yo no renuncio al maligno pla- 
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cer de barajar los dias, 
respetando 1 a verdad 
esencial de las cosas. 
Estas colonias — la de 
Chajari y la de Villa 
Libertad— que no es sino 
una postdata puesta â 
Chajari, pero que ha sa- 
Hdo mas grande que la 
carta y con mas linda 
letra^son, realmente, un 
placer y un asombro, Vo 
vi â Chajari hace cua- 
tro artos, cuando iba al 
IguaKÙ, y me acuerdo de 
que su aspecto triste y 
àrido, sus casas sin ré- 
voque, sus patios 
flores, sus huertas 
ârboles, sus chacras si 
verdores, donde muje- 
rcs descalzas, al rayo del 
sol, dcspeadas, tristes, hacian peno- 
samente trabajos de hombre, me causô 
una impresîon tan ingrata, que excla- 
mé, en una correspondencia: «se co- 
noce que estamns en Corrientesl» Aque- 
Ho era una barbaridad de dos ufiates; 
p orque ni estâbamosen Corrientcs, ni es 
cierto, como yo creia entonces, que los 
correntinos sean haragancs. Son lentos, 
eso si, pero llegan con su tranco â todas 
partes, porque, como van piano, no dan 
pasos en falso ni pasos atrâs, Bueno, 
osto lo aprendi después. Pero lo cierto 
es que Chajari, hace cuatro aiios, ténia el 







aspecto de un aduar, Y al volverlo â ver, 
ahora. al regreso, en plena tarde, no que- 
ria crcer â mis ojos. Aquellas casas sin 
revocar, entregadas al rayo del sol y al 
sopapo del viento, son ahora villas risue- 
fias, que blanquean entre alamedas, por 
donde un pululamiento de muchachos de 
piel atczada y pclo rubio, rie y galopa â 
la buena de Dios. Chimeneas de fâbrica, 
techumbres de énormes depôsitos reple- 
tos, maquinarias de labor. trâfico de 
grandes carrosque circulan por todos los 
caminos, dan. al paso del tren, una impre- 
siôn intensa de prosperidad, en plena fe- 
licidad laboriosa, fuertemente vi- 
tal y fccunda. También ahora se 
ven mujeres en los campos; pero 
las que entonces parecian gémir 
bajo su fatiga, ahora tienen un 
aire de alegria saludable y robus- 
ta^y â menudo, la que nolleva 
en el vientre el niisterio de otra 
vida, muestra, destacando su bus- 
to opulento entre el maizai ma- 
duro, un seno abundoso y tosta- 
do. cuyo pczôn acaba en un mu- 
chacho, .Salve, Fecundidad! 

Este renacimiento se debe sen- 
cillamente â dos factorcs: â que 
eslos colonos trabajan s/i fierra, y 
â que han dado, por fin, en los 
cultives que guardaban el secreto 
de su riqueza. J.a obsesiôn delce- 
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real fué abandonada, limitândose al 
maù para las bestias de labranza y 
paravenderel sobrante, cuando valela 
pena. Pero son las oleagfinosas las que 
han llevado la prosperidad â aquellas 
colonias: esel mani ye! târtago loque 
prîncipalmente ha acabado por atraer 
la atenciôn y absorber el trabajo de los 
colonos. Hay allf mismo una fâbricade 
aceite végétal y otra en Concordia, que 
elaboran todalaproduccion.con nobles 
rendimientos.No lo puedo afirmar, pero 
creo que la fâbrica de Chajari se ha fun- 
dado sobre la basecooperativa. De to- 
dos modos, la prosperidad industrial y 
agTÎcola de aquellas dos colonias — que 
ya van formando una sola, un verdade- 
ro oasis en aquellacampaflapintoresca 
— es una cosa que entra por los ojos. 





cartilla de los propios escarmientos, esta 
desenvolviendo un plan de colonizaciôn 
racional, que va â transformar, en média 
docena de afios, la faz econômica de la pro- 
vincia. Actualmente esta vendiendo, para 
coloiîizar, 10.500 hectâreas de camposes- 
cogidos, en très fracciones, todas ellas so- 
bre ferrocarril y cercanas â puertos de em- 
barque. Las condiciones en que se hacf 
esta coloni^aciôn son dignas de tomarso 
como norma, por su espiritu previsor y 
libéral. La tierra es entregada en lote-s 
de 100 hectâreas, â 50 pesos la hectârea 
y â pagar en 10 aiios, por cuotas ven- 
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Ahora plantan olivos, ahondando acer- 
tadamente en la huella industrial de los 
ôleos végétales — y casi todas las cha- 
cras tienen un olivar frondoso, ponien- 
do su nota verde plateada entre el ver- 
de esmeralda de las nutridas alamedas. 
Ya empienzan â ensayar el algodôn, 
que, ô mucho me engano, ô les va â dar 
perfectamenf e. En fin, aquello es traba- 
jo inteligente.aquello es cultura, aque- 
llo es vida! 

Y aquello enseiia esto: que Entre 
Rios ya sabe de colonias. Ha aprendi- 
do. â golpes, perohaaprendido.convîr- 
tiendo sus fracasos en profesores de su 
nuevo trabajo. Y el gobiemo, provin- 
cial, después de haberse estudiado la 
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cidas, sin interés ni contribucîôn direc- 
ta, hasta el fin de la deuda. Obligacio- 
nes: dedicar la mitad de la chacra â agri- 
cultura y la mitad â ganado, debiendr» 
alternar esta aplicaciôn cada 3 anos— es 
decir, que se impone asi el alivio y con- 
servaciôn de la energia de la tierra, re- 
sultando compelido el agricultor â una 
prâctica de rotaciôn, salvadora de su pro- 
pîa riqueza, que generalmente no hace, 
por ignorancia ô por rutina. Debe plantar 
50 moreras, con lo cual se prépara la 
industria de la seda, que debe ser un 
trabajo doméstico en las colonias — la 



recta y â que el colono pueda resistir 
y mantener su situaciôn en los anos 
adverses. Ya en tiempo del gobicr- 
no del doctor Maciâ se ensayô este siste- 
ma, en lo fundamental, en una coloniade 
Nogoyâ, llamada ].a 1-lave. Hoy aque- 
lla colonia es un modelo. ïodos losco- 
lonos son propietarios y tienen plataen 
cl banco. El rumor del buen suceso se 
ha extendido, y ya el ano pasado nume- 
rosos colonos de San Nicolas se trasla- 
daron con ganados y herramientas â 
radicarse en Basavilbaso, en una colonia 
planeada como lo acabo de decir, y en 




ocupaciôn de las familias en las noches 
de invierno. Debe plantar también, si- 
guiendo la linea del cerco de su chacra, 
■un ârbol, por lomcnos, cada 15 métros. 
Y en punto â animales, debe introducir. 
en un término prudente, 4 vacas, 2 ca- 
sales de cerdos, 50 gallinas, Esto es la 
obligaciôn minima — pero si la duplica, 
se le exime de una cuota del precio del 
campo. 

Como se ve, la forma es simple y 
prâctica, tendiendo eficazmente â dos 
objetivos esencîales: â la poblaciôn di- 






donde, con buena tierra, mucho alivio y 
la yapa de dos cosechas magnificas, se 
estân haciendo ricos. El gobierno ges- 
tiona ahora, para colonizarlas por este 
sistema, las 16 léguas del Yeruâ, tande- 
plorablemente malogradas por erroresy 
vicios deorigen. Ojalâ las consiga; porque 
la colonizaciôn bien entendîda va â tomar 
en Entre Rios, gracias â mil circunstan- 
cias propîcias — â las tierras, â los fletes 
baratos, â los muchos puertos — un vuelo 
extraordinario, desarrollando una por- 
ciôn de sub-industrias que arraigan en la 
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chacia, en la lecheria, en la granja, que 
es la si'ntesis. Hace très anos no habia 
una cremeria en la provîncia; ahora hay 
doce, que descreman 7000 Utros de lèche 
al dia. obteniendo de 2 y medio â 3 cen- 
tavos en las fâbrlcas de Buenos Aires. 
Ademâs, se ha fundado una fâbrica 
de manteca en Concordia, con capital 
de 500.000 $ y se trata de fundar otra, 
de manteca y queso, en el centro de la 
provîncia, para concentrar alli todo el 
producto de los tambos de las colonias. 
Y junto â la lecheria prospéra la indus- 
tria doméstica del corral; la empresa de 
los ferrocarriles entrerrianos, de acuer- 
do con los vapores de Mihanovich, com- 
bina una tarifa minima paraaves y hue- 
vos hasta Buenos Aires. Lo hizo saber 



— por otra parte, maravillosamente ricas 
en energias vegetativas, El gran puente 
del Aguapey, formado por un énorme 
viaducto de 1 200 métros y dos puentes 
latérales de 300 cada uno, es una de 
las grandes y hermosas obras ferrovia- 
rias de la repùblica. La via es sôlida y 
se corre muy bien â 50 kilômetros, â 
pesar de los frecuentes malezales que 
atraviesa. 

Al paso, tempranito, visitâmes algu- 
nos pueblos jesuiticos, principal m en te 
I^a Cruz, cuyo magnifico cuadrante so- 
lar es una preciosa reliquia histôrica y 
un signo palpable de las energias y la 
apacible fe creadora que ténia, en su es- 
piritu infantil y pasivo, aquella curiosa 
civilizacion de indios gobernados por 
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en todas las colonias, y este renglôn. 
que no enviaba un kilo de producto s al 
mercado, hace dos anos, hoy envia 50 
toneladas por mes^casi dos toneladas 
por dia, en huevos y gallinas! 

Cru^ando de maiïana el trayecto fe- 
rroviarîo de Libres â Santo Tome, pu- 
dimos saborear las originalidades de 
aquella linda naturaleza, ya tan distin- 
ta de la que viéramos la tarde précé- 
dente, caracterizada por el grueso manto 
de las tierras coloradas, que dà un as- 
pecto înconfundible â toda aquella for- 
maciôn guaranitica, La linea, recién con- 
cluida, es excelente, habiendo tenido que 
cruzar campos bajos, de guadales y ta- 
curuces, lote también de aquellas tierras 



frailes. Todos pelamos, al pié del mo- 
nolito, nuestros tachos, discutiéndole al 
cuadrante, inmutable desde 150 aiîos 
atrâs, la exactitud del meridiano que 
cada uno se forja la ilusiôn de llevar 
en el bolsillo del chaleco. Con la cer- 
tidumbre satisfechade lasgentes civili^a- 
das, declaramos que el cuadrante anda- 
ba mal, por mâs que entre todos nues- 
tros relojes no habia dos que corriesen 
parejo... Un vecino viejo nos diô este- 
dato;^«Si lo habrân clavao fiero los. 
flaires al cuadrante. que lo hamos tironiao- 
con ocho yuntas de gueyes y no lo 
hamos podio voltiarl» La idea de sal- 
var aquel noble vestigio del pasada 
argentine y trasladarla â una plaza de 
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Buenos Aires, es una idea de severa 
pied ad histôrica. que m ère ce no ser 
olvidada. No sea el Diablo que algàn 
di'a pongan diez y seis yuntas y lo 
volteenl Ya en las Misiones, cuando 
aquello era Corricntes, y Corrîentes — 
hoy tan culta y tan prospéra — estaba 
en poder de los vândalos, las imàge- 
nes y estâtuas de los templos jesuiticos 
fueron apeadas de sus hornacinas enla- 
zândolas por el pescuezo y sacândolas â 
cincha de caballo... 

Asi como la marcha de ida habi'a si- 
do una sucesiôn continua de emociones 



ni aun de pensar, un efluvio sîquiera de 
toda aquella vasta y enternecida deli- 
cia, en que la naturaleza, bella, pura, 
fecunda, tiene la castidad maternai y 
amorosa de una Virgen ilaria! Ya qui- 
sicra... Y no lo quisiera por mi, que 
teng^o en el aima, vivo y dulce. el go- 
ce luminoso de aquel viaje, — sino por 
vosotros, por muchos de vosotros, que 
vais por ahi con las pobres aimas ator- 
mentadas y ansiosas.^tiuérfanas, tantas 
de ellas, de todo sosiego, de todo re- 
cuerdn apacible, de todo placer y toda 
intimidad con la naturaleza — esa amo- 
rosa Madré Nuestra, consuelo de todos 




întensas, el regreso fué un viaje delicio- 
so, lleno de encanto apacible, navegan- 
do aguas abajo ese alto Uruguay, de 
cuya poesia, m an sa y pénétrante en 
el espiritu como un fluido de paz, 
hizo, algùn tiempo atrâs, la inimitable 
pluma de Cane, una evocaciôn tan 
bella, tan veraz, tan fragante, al correr 
■de una carta familiar. Ya quisiera yo 
tener ahora calma, espacio, y el hu- 
mor descansado y benigno, para tras- 
ladar â estas paginas nerviosas y râpi- 
■das. en que no hay tiempo de releer. 



los tristes, fortaleza de todos los flacos 
de corazôn, en lacual no hay huérfano de 
la vida que no llegue â saber, alguna 
vez siquiera, lo que es la bendita ter- 
nura de un regazo! 

Confieso que no bajé en las très po- 
blaciones brasileras del trayecto — San 
Borja, Itaqui y Uruguayana, Las conoz- 
co, y no queria, por ningùn concepto, 
despoetizar mis sensaciones del rio, cu- 
ya belleza realzaban unos dias delicio- 
sos de sosiego y de sol. También el 
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mîtiistro Civît solia quedarse â bordo, 
«ncantado con la dulzura de las horas 
y la infinita calma del ambiente, que apa- 
ciguaba los nervios excîtados, sedante 
y tranquîlizador como un baflo templa- 
do, en un remanso. En la marcha, el 
vapor Iberâ — que es todo un hallazgo 
de confort en aquellas alturas, habiendo 
sido construido para la expediciôn Gor- 
don al alto Nilo y comprado por nues- 
tro ferrocarril Argentine del Este cuan- 
do aquella fracasô con la tragedia de 
Kartum — en la marcha, decia, et vapor 
avanzaba suavemente, resbalando sobre 



su agasajo apacible, permitiendo admirar, 
sin molestia ni mareos, las acantiladas 
y belli'simas barrancas orientales de Vi- 
lardebô, donde toda la comîtiva tuvo â 
un tiempo la bonita intenciôn de cons- 
truirse una casa de recreo — una especie 
de dique de caréna, para ir de vez en 
cuando à calafatear el cuerpo, después 
de las fatigantes travesias de la vida 
metropolitana, tan llena de rompientes 
y escollos, hasta en la aparente lisura 
del asfalto... 

La estadia de algunas horas en el her- 




el agua, que no era, como suelen los rios, 
un moaré, sino un raso. un raso deJicado, 
todo liso y brillante, que al paso de la 
proa se abria en largos bandés, ador- 
nados en sus bordes armoniosos con ci 
inmaculado encaje de las espumas... Es- 
taba en buena veta el Uruguay. Por- 
que, después de dejar el Iborâ en Puer- 
to Seibo y cruzar por la noche, de un 
viotento tirôn ferroviario, la distancia â 
Conccpciôn del Uruguay, donde toma- 
mos, al romper el dia. el yate io6 del 
ministerio de Obras Piiblicas, también 
el viejo rio benévnlo nos obscquiô con 



moso puerto de Concepciôn del Uruguay 
no fué perdida para mis investi gaciones 
de cronista curioso, Por de pronto, vî- 
sitamos el puerto. de cuya importancia 
pocos tendràn noticia aqui. Es un her- 
moso puerto de ultramar, âmplio, sôlido, 
plenamente capaz para servir el impnr- 
tanto movimiento comercial de su zona 
de influcncia. Puede decirse que es obra 
nueva todo él. por que lo que habia era 
déficiente y defectuoso^al punto de ser 
precisn reniover todo un gran muelle de 
hierro. dcstinado à operaciones de barcos 
de ultramar, y orientarlo en el sentido 
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de la corriente. Es- 
taba y esta el gran 
muelle de ultramar 
apoyado en una isla 
llamada del Puerto, 
â la cual entra el 
ferrocarril por un 
viaducto de hierro; 
y hubo entonces la 
idea felîz de cortar 
esa isla y hacer otro 
puertQ interior, para 
cabotaje, en el ria- 
cho Ytapé, que corre 
entre la isla y la tie- 
rra firme. Se hizo 

el corte, resultando un hermoso canal de 
un kilomètre, cuyos taludes se irân con- 
virtiendo en muelles de carga y descarga. 
â medida que lo vaya pidiendo el movi- 
miento comercial — solo con hacerle un 
muro de piedra como el muy hermoso y 
original que forma los malecones del 
muelle interior: piedras sueltas, labradas 
toscamente y puestas dcspués unas sobre 
■ otras, contra et talud de tîerra, buscân- 
doles la vuelta para que se ajusten ellas 
entre si, por su propio peso, sin cemento 
ni liga ninguna. Résulta un muro sôlido, 
gracias â la consistencia de la costa, y 
sumamentc economico, porque la piedra 
viene de alU no mâs, acarreada en vaga- 
netas. En el puerto interior, que tiene 
ya 300 métros de muelles fianqueados 
por malecones de piedra, hechos por este 
sistema, se ha hecho también un cômodo 




baradero para la flo- 
tiila del ministerio 
de obras pûblicas, 
estableciendo alli la 
base de operaciones 
de la Comisiôn de 
estudios y obras del 
rio Uruguay, que 
préside el ingeniero 
Amespil,— Una série 
de edificios y gal- 
pones, todo nuevo, 
creado â favor de la 
organizacion séria y 
eficiente dada â es- 
tas cosas en los lilti- 
mos aflos, indica alli clarameiite que ya 
los grandes rios argenîinos no estân 
librados â la buena de Dios, sinô que 
tîenen montado todo un sistema de go- 
bierno y fomento, que estudia y ejecuta, 
ensanchando incesantemente la capacidad 
y la zona util de los rios navegables, 
Precisameute, hablando de esto en vista 
de lo que alli habfa ya organizado,— de 
las oficinas, de los talleres de reparaciôn. 
de la usina de gas para el alumbrado del 
rio— tuve ocasiôn de pescar una linda 
primicia informativa: la referencia que el 
ingeniero Henry, jefe de la expediciôn 
de cxploracion y cstudio enviada al rio 
liermejo por el ministerio de Obras Pû- 
blicas y recientemente regresado de su 
mision. hacia al ministro Civit, sobre los 
resultados fundamentales del intcresan- 
tisimo viaje, â cuyo respecte me es sin- 
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gularmente grato, â mi, quehe llegadoâ 
la margen del inîsterioso rio chaqueflo 
y soy un creyente convencido en los 
grandes beneficios, en la trascendental 
revoluciôn econômica y en los sabrosos 
frutos de civilizaciôn que su navegabi- 
lidad resuelta y asegurada procitrarâ â 
todo el Norte argentino — me es singu- 
larmente grato substanciar una brève refe- 
rencia, para que no faite en este libro 
— que va resultando, sin pretenderlo, 
un panorama animado de las obras de 
instalaciôn que la energia argentîna esta 
ejecutando sobre su inmenso territorio 



nés sobre el resultado prâctico de la ex- 
pediciôn, y las fotografias que avaloran 
esta que reputointeresante nota de mis 
crônicas. 

La expedîciôn al Bermejo saliô de 
Concepciôn del Uruguay, donde se orgaT 
nizô con elementos de la comisiôn de 
aque! rio, â fines de abril. Desde 1885, 
en que el ministerio de Guerra y Marina 
hizo efectuar la expediciôn Page, no se 
habla realizado ningùn intente, oficial ni 
privado. de resultados positivos^ — pues 
las dos expediciones de los hermanos 
],each, si bien demostraron que el rio 
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— la noticia de un bello pensamiento de 
gobierno, destinado â dar frutos de uti- 
lidad nacional que no se aprccian ni 
remotamente todavia, 

El ingeniero Henry daba al ministro 
informes substanciales de su empresa. ani- 
mândolo con fotografias numerosas. Me- 
nas de novedad é interés. Su informe 
oficial no ha sido presentado aùn, hallân- 
dose su redacciôn â punto de terminarse. 
Saidrâ impreso en un libro, copiosa- 
mente ilustrado, que tendra, por la no- 
vedad del tenta, todo el sabor y atractivo 
de una narraciôn exôtica — por que es 
aqui tan corriente la idea de que fuera 
de Buenos Aires se acaba el mundo de 
los argentinosl Es de ese libro que me 
fué pcrmitido extraer algunas conclusio- 



podia ser navegado desde las Juntas, 
navegândolo ellos con embarcaciones 
construidas en su ingenio Esperanza, de 
l.edesma, (Jujuy) no dejaron detrâs de 
51 nada définitive, nada decididamente 
prâctico y demostrado, que fuese capaz 
de abrir camino â la navegaciôn comer- 
cial de] rio, La comisiôn Henry llevaba 
un programa conipleto de trabajos de 
exploraciôn y estudio, comprendiendo 
todos los extrêmes atingentes â la na- 
vegabilidad del rio, — recenecimiente de 
su naturaleza. en aguas, fondes, barran- 
cas; — su régimen. perfiles de descarga, 
pendiente, caudales, sedimentaciôn. y su 
navegaciôn prâctlca, — puntos adecuados 
para suministre de lefia, recursos del 
trayecte, tipe de barcos â adoptar, puer- 
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tos. — Ademâs, hidromctria, higrometria, 
metcorologia gênerai de la région, tem- 
peratura, vientos, — y, por el lado de la 
vida â crear, — aspecto de las tierras, 
observaciones superficiales y extracciôn 
metàdica de muestras para conocer su 
mejor destino — en fin, calidad y profun- 
didades de la capa de agua subterrànea 
en las inmediaciones de las mârgenes. 

IJevaba la comisiôn una chata-habi- 
tacîôn para depôsito de viveres, utiles 
y alojamiento del personal; dos vapor- 
citns remolcadores y un vaporcito ex- 
plorador, el Garruchos— un veterano flu- 
vial, cmpleado durante 
muchos anos. por el 
Ferrocarril Argentîno 
del Este, en la nave- 
gaciôn del alto Uru- 
guay, Este vaporcito 
fué el gran elemento 
de la expediciôn, y â 
susespeciales condicio- 
nes de calado cxiguo. 
comodidad y buena 
marcha, debiô la inte- 
resante empresa dos 
tercios desu buenéxito, 

Penetrô la expedi- 
ciôn on el Bermejo el 
6 de Mayo; y después 
de una larga y accideii- 
tada navegaciôn, ha- 
biendo teiiido que de- 
jar très embarcaciones 



y parte del personal â 
loo kilômetros de la 
boca y seguir solamen- 
te con el Garruchos, 
Hegô el i8 de Julio 
trente al paraje llamado 
La Misiôn.por i''6'lon- 
gitud E. de Côrdoba. 
â 1154 kilômetros del 
rio Paraguay. Fuéaquel 
el punto terminal de la 
expediciôn y pudo ella 
emprender su regreso, 
habiendo llenado con 
todo suceso su cometi- 
do y llegado â un limite 
no alcanzado anterior- 
mente por ninguna ten- 
tativa anâloga. 

De los datos relatives 
al régimen del rio, corn- 
probados metôdica- 
mente por la expediciôn, résulta que el 
module ô descarga média del Bermejo, es 
de 172 métros cùbicos por segundo, en los 
28 meses de que se tienen obsen^acio- 
nes. De ello se ha deducido, con los es- 
tudios de sedimentaciôn, que el rio arras- 
tra anualmente hasta el rio Paraguay la 
énorme cantidad de 1 7.000,000 de métros 
cùbicos, que puede compararse sujestî- 
vamente con la de los rios que se expre- 
san â continuaciôn: 




EL URUGUAY DE ALTO ABAJO 



185 



La descarga minima observada ha sido 
de 43 m-i el 21 de Sotîembre, sîendo 36 
m-> la del rio Crarona en Tolosa y de 48 
m-' la del Scna en Paris, en las mismas 
condiciones de estîaje. 

En agiias màximas el Bermejo arras- 
tra en su parte inferior unos 1300 m-i 
por segundo. 

De las nivelaciones efectuadas, la pen- 
diente média superficial hallada, ha sido 
de 0,16 por kilômetro, de modo que la 
diferencia de nivel entre la boca y la 
confluencia es de 56 m. y la diferencia 
entre el primer punto y Aguirre es de 
179 métros. 

De los aforos verificados en los prin- 
cipales nos que alimentan el Bermejo 
han resultado las siguientes cifras que 
corresponden â la época del estîaje: 

ficrmi^jo de Ri-mirin lAenHo la) i.ijint 677 

Id de ïarija ;A|hbhi ;») lâ '. 1^2 

San Frandxro IS^Iiombrr 111 11 > 2-.1 

Kio del Vallo à cïDcc aniiguo AA Bi-rmejo - inaprcciKblc 

Résulta deestos estudios, que el Ber- 
mejo tiene un caudal suficiente para alî- 
mentar una via de comunicaciôn fluvial 
importante, si bien su cauco carece, en 
muchas partes, de la estabilidad necesa- 
fia para emprender obras de mejora- 
miento que permitan obtener profund' 
dades progresivas; asi, convendrà util 
zar cl rio en sus condiciones actuales, 
limitândose los trabajos à eliminar del 
cauce los ârboles y toscas que lo obs- 
truyen en diferentes parajes, obras que 
deberân complementarse con medidas 
de carâcter militar, tendientes â estable- 
cer la seguridad personal de los navc- 
gantes del Bermejo, evitando as: que la 
navegaciôn futura tenga que recargarse 
de exceso de personal. Esta navegaciôn 
podrâ realizarse con vapores cuyo cala- 
do no sea mayor de 80 centimètres y de 
un largo de 30 métros, debiendo adoptar 
para la propulsion ruedas latérales y su 
velocidad no ser inferior âseismillas por 
bora. El movimiento fluvial que se pro- 
ducirâ inmediatamente y los estudios que 
se continuarân efectuando, serân los fac- 
tores de la soluciôn definitiva, ya dibu- 
jada claramente, en no lejano porvenir. 

Taies fueron, en substancia, los datos 
que el ingeniero Henry pudo darme, 
como un substractum de su informe. 
Ellos revelan bastante la trascendencia de 
la empresa realizada; y claramente in- 
vitan al gobierno â completar con me- 
didas inmediatas la obra buena y fe- 



cunda iniciada, con tan buena fortuna. 
Bajamos una hora en la fâbrica Lie- 
big, en Fray Bentos. Es un mundo in- 
dustrial, admirable, donde trabajan très 
mil hombres y se matan al aiio 200.000 
reses, para salir al mcrcado europeo en 
forma de carnes conservadas 3' «extrat- 
tum carnis*. Imposible dar idea sinté- 
tica de aquel estupendo y vasto méca- 
nisme, dotado de los ùltimos adclantos 
(le la ciencia mecânica para todos los de- 
talles de su énorme trabajo, que dura 
todo el ano, sin césar ni una hora, dia 
y noche. El gerente manifesté al minis- 
tro Civit que en este aiio quedaria mon- 




tada una fâbrica de igual capacidad é 
importancia en Colon, en el saladero de 
ese nombre, acabado de comprar por la 
compania Liebig, para trabajar alli las 
carnes y el extracto de los ganados ar- 
gentines. Empezarâ â trabajar el 1" de 
Enero y matarâ en el ano de 150 â 
200.000 cabezas. El ministro, vivamente 
complacido por la grata noticia, nfreciô 
al gerente todo el apoyo del gobierno 
argentine, y le anunciô â su vez que 
los trabajos de dragado hechos ùltima- 
mente y la iluminaciôn del rio, habian 
dejado ya la navegaciôn libre y plena- 
mente segura hasta Colon, donde se iba â 
empezar en seguida la construcciôn de 
unpuerto, conslstenteenun muelle de ma- 
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dera dura, largo de 70 métros, una ca- 
leta para cabotaje, calles, viaducto de 
acceso, depôsitos, vias, etc., todo ello 
presupuestado ya en 70.000 pesos. Se ha- 
râ por administraciôn, se empezarâ en 
seguiday estarâ terminado â los seis me- 
ses. No puede, pues, venir la obra mâs 
â tiempo, cuando el capital privado cons- 
truye en Colon un poderoso organisme 
industriftl, que darâ al nuevo puerto 
trâBco aeguro y continue por muchos 
millares de toneladas. y sera, â la vez. 



de los precios experimentada ùltima- 
mente en el comercio de ganado de 
faena. 

A bordo del 106, que nadaba como un 
surubî â favor de la corriente, andando 
sus quince millas con gallardo desahogo, 
gracias â su corte, fino como una espa- 
da, y â iSolibras de prosiôn continua — el 
tema eran, naturalmente, los grandes 
rios y las obras que para someterlos â la 
acciôn expansiva del trâfico fluvial, se 
vienen, de unos cinco artos atrâs, realî- 
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un consumidor mâs, un comprador mâs 
de haciendas, constante, fuerte, rico y 
seguro, para nuestros estancieros del li- 
toral uruguayo. 

Este ûltimo ïispecto del interesante 
asunto tiene, siempre, un prestigio es- 
pecial para la economia pastoril de toda 
la Mesopotamia, que halla su gran mer- 
cado ganadero en los sataderos y con- 
servas del litoral uruguayo — pero ahora, 
en estos dias, reviste mâs acentuada 
importancia, por la molesta depresiôn 



zando en ellos. Hay,en realidad, una masa 
énorme de trabajo realizado, que no se 
ve, porque el agua lo cubre. pero que 
luce y fructifica en la seguridad y regula- 
ridad de la navegaciôn de calado, que ya 
avanza por los rios muchas millas arri- 
ba de donde llegaba un par de artos atrâs. 
En dragados no mâs, para ahondar malos 
pasos, corregir fondes y canales peligro- 
sos, se han sacado de très â cuatro millo- 
nés de métros cùbicos, de tosca 6 tîerra, 
de debajo del agua^un término medio de 
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400.000 métros al afio. Esta normaliza- 
ciôn de los fondos, hecha después de un 
estudio metôdico de los dos grandes rios, 
que permitiô conocer su lecho y sus 
canales vara por vara, ha venido â ser. 
diremos, como la pavimentaciôn de las 
grandes vias fluviales, para que las qui- 
llas, como en tierra las ruedas, pudie- 
ran deslizarse sîn tro- 
pezar. Résulta ban asi 
les rios transitables y 
seguros — pero de todos 
modos, no se podia ir 
por ellos sino tantean- 
do con la sonda— iba 
el barco detrâs del ol- 
fato del prâctico, como 
un ciego detrâs de un 
perro.Entonces se com- 
plété la obra con el ba- 
lizamiento luminoso y 
se transformaron los 
dos grandes rios en dos 
anchurosas y cômodas 
vias, mâs seg^ras que 
callesen tierra — porque 
no hay zanjas, ni bâ- 
ches, ni pozos donde 
meter la pata. Esta îlu- 
minaciôn de los rios, 
que en pocas semanas 
mâs comprenderâ una 
extension do 422 kilo- 
mètres, todo alumbra- 
do, desde la Dârsena 
Norte hasta el mismo 
Rosario, y seguirâ lue- 
go aguas arriba, hasta 
llegar â Paranâ y Santa 
Fe, — ^sin contar la ilumi- 
naciôn del Uruguay, 
que llega ya â Concep- 
ciôn y subira hasta 
Concordia, es un hecho 
interesante en medida 
trascen dental. I,as bo- 
yas, visibles desde 8 â 
12 miUas, segùn el co- 
lor, han excluido el si- 
niestro y hasta la pre- 
ocupaciôn, del trayecto de los rios, deter- 
minando la verdadera, formai y défini- 
tiva "Civilizaciôn del agua navegable» 
Ha sido casi como ponerles rieles â los 
barcos, porque con mirar las luces, cual- 
quier chambôn se déjà ir, plenamente se- 
guro, sobre la ruta fluvial 



Siguiendo en los mapas de navegaciôn 
elcurso de los rios contodossus accidentes 
y relieves de fondo, se apreciabael conjun- 
to, ya énorme, de esta labor, — de la ya 
realizada y de la que va en marcha: prime- 
ro, abrir los rios, alargarlos, iluminarlos, — 
después, cavar puertos en el Rosario, en 
el Uruguay, en Paranâ, en el Diaman- 
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te, (concluîdo el afio pasado), en Puer- 
to Ruiz, en Santa Fe, en Gualeguay- 
chù, en San Nicolas, en Concordia, en 
Colon — todo con las energias de la na- 
ciôn, que se instala, se desdobla, titâni- 
camentel y ya su presencia, como la de 
una entidad superior, desmedidamente 
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ubicua, se mul- 
tiplica, se irra- 
dia, lo empîeza 
â poder todo y â 
realizarlo todo, 
en todas partes, 
con desmesura- 
dos enviones de 
actîvidad y fuer- 
za... Y alla va 
ella, la naciônde 
las grandes es- 
peranzasy los al- 
tos destinos — 
alla va, irradiân- 
dose, dândose to- 
da. en aima y 
energia, â si y â 
los dénias, avan- 
zando ayudas y 
vinculosde union 
înternacional ha- 

cia todos los runibos — mandando ferro- 
carriles â través de las fronteras, â des- 
pertar la vida y la riqueza continental co- 




rne quien fomen- 
ta un comûn pa- 
trimonio — ca- 
vando sus rios. 
que vienen de 
otros pueblos, 
abriéndoles la 
entrana para dar- 
Jos â todas las 
banderas y â to- 
das las quillas y 
â todas las an- 
sias. Y viéndola. 
soiïândola asi, â 
la nacion expan- 
siva y pujante, 
ique vision tan 
espléndida y 
grande de por\-e- 
nir, pareciadibu- 
jarse, y flotar, 
inefable, sobre la 
faztranqiiiladel gran rio,cobijada, âlaluz 
indecisa del ponientc, por tules de ilusiôn 
que se antojabanblancos y celestesl 
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Aborda j es en el Pîata 



A la fragata Sarmiento, cuando regresaba de su primer vlaje al rededor 

de! mundo; 

A la corbeta Uruguay^ cuando volvla de su expediciôn antàrtica, 
trayendo salvos à Nordenskjold y sus compaileros. 



Abordajes en el Plata 



El primer vinje al rededor del mundo 



Rio afuera,el valiente vaporcito Ariel, 
de la casa Mihanovich, cacheteado por 
un oleaje picado y bravo, que lo zama- 
rreaba y le barria la cubierta, mantenia 
briosamente la proa con rumbo a la Sar- 
miento, que, buen rato después que sa- 
limos del puerto de La Plata, empezô a 
dibujar, sobre el pâlido céleste del cielo, 
el complicddo ygallardo aparejo de su 
arboladura de nuve vêlera. Primero pa- 
recia mas bien una acumulaciôn enigmâ- 
tica de la bruma, que por las tardes suele 
flotar sobre el rio; pero luego fué acla- 
rândose, perfilando en el aire la rigida 
silueta de sus très mâstiles; y ya dos 
horas después se pudo ver flotar en el 
mastelero de popa la bandera argenti- 
na, que por una explicable ilusiôn del 
espiritu me pareciô que ondeaba al aire 
con mas desenvol tura, como hecha y a a 
desplegarse en todos los ambientes y a 
sentir en sus panos la caricia de todas 
las brisas y el zarpazo de todas las bo- 
rrascas. 

Surgio neto el casco blanco, dibuj an- 
dose en el fondo grisàceo del agua el 
corte esbelto y firme de la fragata, con 
el tajo sesgado y audaz de su proa, y a 
visible el complicado aparejo, entre cu- 
yo enredijo de cuerdas y escalas mari- 
naban hombres de uniforme de brin, y 
otros de traje obscuro. Aquéllos eran ma- 
rineros, y éstos guardiamarinas, que ha- 
cian, con el desembcirazo de grumetes, la 
faena, en cofas y vergas, recorriendo la 
arboladura hasta lo mas alto de los pa- 
los, con una agilidad de ardillas. 

Con el anteojo observaba avidamente 
la escena de animacion que ofrecia la 
fragata, reconociendo aigu nos rostros 
que habia visto al partir, casi dos anos 
atrâs: distingui al doctor Plaza, a los ofi- 
ciales Irizar, Moreno, Anabia, Oliden; a 
los guardiamarinas (.Tuerrico, Campos 
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Urquîza, Oyuela, Sobral, Caminos. Mu- 
chos estaban dificiles de conocer, por- 
que se habian ido lampinos y volvian de 
mucho bigote Sobre el puente de po- 
pa, un grupo numeroso de guardiama- 
rinas y oficiales, observaba con visible 
interes al vaporcito, una vez que fué no- 
torio que se dirigia a la fragata. Sus- 
pendidos en andamios a flor de agua, 
varios marineros pintaban el casco, re- 
tocando el blanco y avivando el ocre que 
viste el barco desde la quilla hasta la 
linea de flotacion. Sobre cubierta, en las 
escotillas, a lo largo de la obra muerta, 
en los reductos de los canones que relu- 
cian al sol, grupos de marinen'a hacian 
una animada fagina, fregando, barriendo, 
limpiando, hermoseando la nave, repa- 
sando aparejos y puliendo sus defensas. 

Todo el movimiento ceso, ante la in- 
tensa curiosidad despertada a bordo por 
la llegada de nuestro pequeno barco. El 
oficial de guardia se acercô a una de las 
portas de estribor, por donde llegâba- 
mos. Cuando pudo oirse la voz, expre- 
se mi objeto: 

— /{/ Diario de Buenos Aires envia su 
saludo al comandante Betbeder y a toda 
la bizarra dotacion de la fragata Sar- 
miento, orgulloso de ser el primero que 
les traiga un saludo de la patria! 

El oficial de guardia se descubrio cor- 
tesmente y contesto con la sirena, agra- 
deciendo; a bordo, de proa a popa, se 
agitaron gorras, saludando; habia difi- 
cultad para pasar a bordo, por que el 
barco venia en cuarentena. Pero icomo 
resistir, por bien armada que estuviera 
la fragata, el terrible abordaje de un re- 
porter! Tras una brève lucha, se decidio 
la Victoria en favor del periodista asal- 
tante. Habia en el barco tantos aliados 
de mi deseo! Se arrio la escala, y un 
instante después, con la cabeza descu- 
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bierta y en el animo la emocion que es 
fâcil suponer, pisé la cubierta de la fra- 
gata y estreché la mano de los mari nos 
argentines, que venian de dar la vuelta 
al mundo. '^ 

Con una simple ojeada de conjunto se 
podia observar, en la gentil muchachada 
que hace dos anos viéramos partir im- 
berbe é inexperiente, un aire de salud, 
de aplomo y energia, visib!^ en los ros- 
tros atezados por el sol de los tropicos, 
en las actitudes resueltas, en la firmeza 
y précision de ademanes y expresiones. 
r.as manos se estendian a estrechar la 
nuestra... y a pedir diarios! «Traiga dia- 
rios! preste los diarios!» Buscamos... 
que contratiempo! en el apuro los habia- 
mos dejado en La Plata! Desconsuelo 
gênerai: jqué lâstima! «vea bien si no 
trae aunque sea un pedacito... aunquc 
sean los avisos! aunque sean viejos!» 

Era una verdadera hambre de saber 
noticias de Buenos Aires, de ver los 
diarios de la patria, tan deseada, cuya 
Costa dibujaba su linea en el horizonte, 
pero â la que no se podia llegar sino 
con el pensamiento, todavia. Era conmo- 
vedor el afan de los oficiales, guardia- 
marinas y humildes marineros, por saber 
algo de latierra. Firmes en su puesto dé 
faena; los soldados miraban al* que veni'a 
de la ciiidad querida, con ojos entcrnd- 
cidos y caras rîsuenas... Daba ganas de 
abrazarlos a todos; que también' ellos 
tertian mérito grande en la pacifica y 
hermosa campana: su disciplina y su celo 
habian tambien concurrido â que la ban- 
dera argentina hiciese gallardamente y 
con. honor su travesia por los m cires 
del mundo... 

Çl comandante Betbeder me recibiô 
en su câmara con la afectuosa y correcta 
cultura que lo ha distinguido en los nu- 
merosos puertos y capitales en que, â la 
bizarria y pericia marina, debio unir el jefe 
de la nave argentina el tacto de hombre 
de mundo y la alta cortesia social, habien- 
do sabido conservarse en todos los casos 



(i) Aqui se diidô pcneralmentc dr que hubii'Sf cl reporter 
logrado subir A la fratçata. J.;is or>k'ni's, la cunn-ntcna. . . Pero 
subiô, efectivamentc, y cuando volvia, se cru/.!) con el «P^spora», 
que llcvaba A toda niàquina ôrclen de no dejar subir absolutu- 
mente â nadie . , . 

La primera impresicSn periodistica de aquel viaje va puesta 
aqui tal como se publicô, hallando que vu bien l'n este libro 
de los projjresos ar^eiitinos, porque inr aquella nna de las 
primeras revelariones de nuc'itra Jf>ven marina, y porque, con 
ella, 8e lanzô A navet^ar todos los mares di-l mundo luiestro 
pabellôn de puerra, que desde la romancesra aventura de «La 
Argentina> no saliern de nuestros meridianos. 



con discreciôn compléta, dentro de las 
exigencias de su dificil cometido oficial. 

El itinerario recorrido por la Sar- 
miento es conocido, por haberse publi- 
cado reiteradamente en todos los dia- 
rios de Buenos Aires. Ha fondeado la 
fragata en 62 puertos, de 23 paises dis- 
tintos, desde el Atlântico al Paci'fico, 
desde el mar de la China al mar Caribe; 
ha navegado durante 20 mesesy 14 dias, 
â contar desde el 12 de Enero, en que 
zarpô del dique numéro cuatro, hasta el 26 
de Septiembre, en que fondeo en la Canal, 
en aguas argentinas, â 12 millas de la 
Atalaya. Su derrota, que estaba fijada 
en 39.000 millas, ha sido ampliada hasta 
50,000, sin excederse del término en que 
se habia fijado la fecha del regreso. I.a 
navegaciôn ha sido casi constantemente 
â vêla: solo los canales 6 los vientos 
ad versos obligaban â levantar vapor, 
pero por el tiempo estrictamente indis- 
pensable: después volvia â desplegarse 
el trapo y se entregaba el barco, ya â 
la violencia de los vientos de borrasca, 
ya al suave impulso de las brisas, ya â 
la tediosa espectativa de las calmas chi- 
chas — que' de todo probô la dotaciôn, 
en su largo y provechoso aprendizaje. 

Desde Hampton-R'oad â Rio Janeiro 
hizo la fragata una magnifica derrota â 
vêla, corriéndo las 7.200 millas que se- 
paran ambos puertos en 57 dias, sin 
usar las mâquinas sino una hora, al zar- 
par de las costas norteamericanas. Has- 
ta. la entrada â Rio fué hecha a vêla, 
llamando la atenciôn, en la vasta y be- 
llisima bahia fluminense, aquel gallardo 
barco que, en un espléndido dia tropical, 
entraba con todo el trapo desplegado, y 
trazando una élégante curva dentro del 
puerto, iba â cargar las vêlas frente â 
la misma fortaleza de Villegagnon. 

De Rio ziirpô la fragata, empleando 
solo cinco minutos el vapor para salir 
de la bahia, y se dirigiô â Santa Cata- 
lina, frente â cuyo puerto hizo ejerci- 
cios de artilleria y maniobras de barco. 
De Santa Catalina directamente â Bue- 
nos Aires: pero el mar, que al partir lo 
habia tratado rudamente al barco, como 
para probar su valentia, lo quiso recibir 
también con aparato agresivo: — casi toda 
la travesia, en esta ùltima etapa de la 
larga derrota, fué hecha con mar abo- 
rrascado y ventarrones violentos. No 
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ha sido escaso ciertamente para la Sar- 
miento el capitule de las tormentas. 
Desde el primer temporal, sufrido an tes 
de llegar a Santa Cruz, todavia en aguas 
argentinas — que fué como el bautismo de 
fuego de la nave — ha ido conociendo las 
borrascas de todas las latitudes. Pero 
sufrida la primera prueba, se esperaba a 
las tormentas con toda tranquilidad. El 
comandante Betbeder habla con legitimo 
orgullo del barco: nunca, en el larguisi- 
mo itinerario, peligrô seriamente un solo 
momento, ni ofreciô duda acerca de su 
excelente condicion marinera, apta para 
desafiar los temporales mas violentos. 
Solo el mar de la China, célèbre por la 
siniestra frecuencia de sus tifones, llego 
a producir un contratiempo: en una tor- 
menta quedô el barco momentaneamente 
sin gobierno, — pero el dano fué repa- 
reparado con presteza, sin que el peligro 
llegase a grado mayor. 

En estos casos de prueba, la mucha- 
chada ha dado muestra gai larda de su 
intrepidez disciplinada y de sus aptitu- 
des para la âspera vida de mar: el ca- 
pitan Betbeder hace elogios paternales 
de los guardiamarinas, que ofrecen, dice, 
una promesa viril y hermosa para la ma- 
rina de guerra de la nacion. Con su ex- 
presivo laconismo de hombre que gasta 
mas ideas que palabras, el comandante 
Betbeder concretô su opinion sobre los 
guardiamarinas, diciendo simplemente: 
«Fueron ninos y vuelven hombres». 

El viaje ha sido de constante estudio, 
excepcionalmente provechoso — por que 
los profesores teni'an siempre a mano el 
medio de dar a sus lecciones teôricas la 
base sujestiva de la aplicaciôn inmedîata. 
Asi, para la ensenanza del servicio de a 
bordo, por ejemplo, desde el mando del 
buque hasta el pilotaje, desde el manejo 
de una pieza hasta el mécanisme del dé- 
tail, todo fué hecho a su turno; — los guar- 
diamarinas, del primero al ùltimo, han 
sido, sucesivamente, desde comandante 
de fragata hasta marinero y grumete. 
Nada les es extrano, por lo tanto, en el 
manejo, direcciôn y economia del barco. 
Desde Norte- America hasta el Brasil, 
y desde el Brasil a Buenos Aires, se han 
venido celebrando los exâmenes del cur- 
so teôrico-prâctico, seguido desde la par- 
ti da hasta entonces. Precisamente, cuan- 
do yo llegaba a bordo, se terminaba, con 
el examen prâctico de artilleria, la revi- 



sion de las 25 materias que han constî- 
tuido el curso complète. 

El estudio en esta forma, expresô el 
comandante Betbeder, ha permitido juz- 
gar a los alumnos, no solo en lo que 
han sido como estudiantes, sino también 
en lo que serân, en lo que ya han em- 
pezado a ser como marines; se ha podido 
juzgar, a la vez, la inteligencia, la voca- 
cion, la resistencia a la fatiga, las aptitudes 
para ciertas especialidades, la condicion 
moral, la cultura y hasta un poco la hom- 
bria y la serenidad en ciertos casos... y 
le respondo de que el pais puede estar 
satisfecho del ensaye, perque viene ya 
aqui, entre esta juventud, mucho hombre 
cite complète... 

Charlamos un poco con los guardia- 
marinas que, en cuante subîmes, se ha- 
bian puesto a escribir desesperadamente, 
para aprovechar el inesperado cerreo y 
enviar un mensaje a sus familias. Un 
grupe bullicieso, en que estaban les te- 
nientes Moreno, Oliden, Gard, Beascoe- 
chea, y los guardiamarinas Castro Bied- 
ma. Plate, Aureliano Rey, Godey, Ar- 
tigas, Diaz Réméré, Baiviene, Campos 
Urquiza, Ibarra Garcia, Herrero, Mario 
Gomez, Caminos, Castaneda, Alvarez, 
Etchepare, Zuviria, Colembres, Eguren, 
Moneta, Cruz, Mendez Saravia y êtres, 
me confiaron un menton de cartas, en 
sobres pinterescamente diverses. En etros 
grupos, en faenas marineras, vi a los 
guardiamarinas Segura, da Silva, Krat- 
zenstein, Ibarra Garcia, Constante, So- 
bral <0,Oyuela, Pumarâ, Rouqeaud, Brana, 
Casai, Napoléon Moreno, Asencie, Fer- 
nândez. En las vergas y cofas andaban 
écho 6 diez haciende maniobras y arre- 
glande jarcias: un eficial nombre algunos: 
Guerrico, de la Fuente, Iguain, Caillet, 
Cleis, Arnaut, Caballere, Oyuela y etros. 
Ya la mayor parte habian hecho apre- 
suradamente su esquelita; y algune, por 
la vehemencia con que la recemendaba, 
dejaba cemprender que el minùsculo 
mensaje 6 era para la madré ô era para 
la no via. 

Demâs esta decir que ne quedô nadie 
a borde sin que lo viese, echando 
un brève pârrafo con la mayor parte. 
Queria peder anticipar a las familias 



(i) El m'snio que un nno después fué dosignado para aconipn- 
îîar à Nordenskj«ild en la espediciôn polar, é hizo la linda 
horabrada de que da cuenta el capitulo siguiente. 
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O tu EL CORSARIO L<l AROENTINA.— rHECONSTBUCCldN 
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la buena nueva de la salud de todos. Y 
ese era tambien el afân' de la mayoria: 
— diga en el diario que estâmes muy 
bien. — Y que rabiamos por verlas,., a 
las personas que nos quieren! — Y que 
venimos muy contentes. — Y muy sanos. 
— Y muy quemados. — Y muy... 

Para referirme a toda la dotaciôn, sa- 
biendo que ello sera grato a los deudos 
que esperan el ahsiado arribo del barco, 
dire que saludé, en igual estado de salud 
de cuerpo y alegria de espiritu, a toda la 
oficialidad, empezando por el segundo 
comandante, capitân de fragata don Enri- 
que Thorne, cuyas relaciones con el pri- 
mer jefefueron siempre cordiales y ajusta- 
das al estricto cumplimiento del reciproco 
deber. Intencionalmente consigno esto, 
para desvirtuar hasta la sombra de ver- 
siones enojosas, circuladas aqui, y que 
sorprendieron a los jefes de la Sarmien- 
to en Xueva York, llevadas por carta 
privada, causando verdadera indignacion 
âbordo, — pueà se temia que una divulga- 
cion imprudente ô malévola de la ca- 
lumniosa especie, llegase a empanar en 
algo el brillo de la campana, perjudi- 
cando el buen crédito de la nave v su 
dotaciôn en el concepto de los gobiernos, 
pueblosy al tas personalidades,que habian 
colmado a la bandera argentina de es- 
presivo y espontâneo agasajo. 

En esta materia de los obsequios, de 
tan agradable naturaleza, el comandante 
Betbeder hace elocuentes y sentidas ma- 
festaciones, que salen de lo mas hondo 
de su agradecimiento de argentine. Dice 
que han leido las crônicas de los agasajos 
pûblicos con que se saludô el paso de la 
Sarmiento por todos los puertos en que 
se detuvo — pero halla que en muchos ca- 
sos — en el caso de Espana, en el caso de 
Italia, en el caso de la Habana, en el caso 
de Estados Unidos, enel caso del Brasil, 
de Chile, del Perû y de casi todos los pai- 
ses recorridos — la cronica local, que era la 
ùnica que podia traer a la Argentina la 
version de las manifestaciones con que 
era saludada su bandera, es necesariam en- 
te pâlida — una discreciôn explicable, hali- 
mitado la elocuencia de las descripcio- 
nes — la realidad ha sido aùn mas lison- 
jera, espresiva y amable, que todo lo que 
han dicho los diarios de Espana, Italia 
V demâs naciones visitadas. — Se sentia, 
dice el comandante Betbeder, la es- 
pontaneidad de la simpatia, el carinoso 



interés y, a veces, hasta cierta admi- 
racion afectuosa por la revelaciôn de aquel 
pais jôven y poco conocido, que asi en- 
vi aba su pabellôn a pasear por los mares 
del mundo y a saludar con salvas de paz 
a los pueblos civilizados, poniéndose al 
habla con ellos... 

De este interés universalmente des- 
pertado al paso de la nave argentina, son 
elocuente testimonio, no solo los extra- 
ordinarios regocijos de Barcelonay Ma- 
drid y las fiestas de Italia — que, al fin» 
nos vinculan lazos estrechos de sangre 
y de afectos, que podian explicar la no- 
ble gentileza de esos pueblos — sino tam- 
bien y de un modo especial, los home- 
najes, saludos y visitas a bordo, de jefes 
de estado, ministres, almirantes y altas 
personalidades de todas partes. A bordo 
de la Sarmiento han estado: el prési- 
dente de Chile, el présidente del Perû» 
el présidente de Venezuela, el principe 
Enrique de Prusia,que se hallaba en Kiao 
Chao come almirante de la escuadra ale- 
mana en China, el almirante Seymeur» 
jefe de la escuadra inglesa en el Oriente, 
y numerosos almirantes y générales ja- 
peneses, espanoles, italianos, chilenos y 
brasilenos. El almirante îSeimour y el 
principe de Prusia obsequiaron al jefe y 
eficiales de la îSarmiente con banquetes â 
borde de sus respectives buques-insig- 
nias. 

Todavia en este capitule agradable de 
las fiestas, hay una referencia halagadora 
para el sentimiento nacional: y es la fies- 
ta dada â bordo de la Sarmiento en el 
puerte de la Habana, retribuyendo las 
gentilezas de lasociedady las autoridades. 
Por razones sabidas, habia en la capital 
cubana diferencias profundas, que hacian 
dificil una réunion social; sobre la estre- 
cha cubierta de un barco. Pero, confian- 
do en la gênerai simpatia que inspiraba â 
todos la bandera argentina, el coman- 
dante Betbeder no vacilô en invitar â los 
principales clémentes sociales, cubanos,. 
espanoles y nerteamericanos, incluse el 
propie gobernador de Cuba, gênerai 
Wood y su familia. Cada colectividad» 
por separado, habia agasajade â la Sar- 
miento, y la Sarmiento las réunie â todas 
para retribuirles el obsequie. Nadie falto; 
y en la nave argentina se reanudaron vin- 
culaciones y se ataron nuevos lazos de 
cordialidad social, entre los très grupos 
que habian conservado tan hondamente 
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divididos los acontecimientos de la guerra 
separatista. 



Una hora larga me retuvo a bordo 
el encanto de enterarme de todo, de ver 
a la gente en la tarea, de conversar con 
los oficiales y guardiamarinas, prestân- 
dome con la mayor satisfacciôn a sus 
encargos y al insaciable curioseo de las 
cosas de tierra — de lo que pasa en la 
querida y suspirada Buenos Aires. 

Con alegria supieron los obsequios y 
fîestas que los esperan. No sabian nada. 
Recibieron con gran contento la noticia 
del justisimo ascenso acordado a su 
jefe. Cuando les dije que una de las 
très banderas que manana debian ser 
entregadas era para la Sarmiento, supe 
a mi vez la hermosa manera como ya se 
habia hecho la fragata de otra bandera 
espléndida, bordada en Hong-Kong, en 
finisima seda de Canton. Es una soberbia 
bandera del tamano mayor, un jack y un 
gallardete. Las très piezas fueron cos- 
teadas por la tripulacion, llegando el 
entusiasmo a tal punto por ver flamear 
en el tope de la querida nave una ban- 
dera regalada por ellos, que ha habido ma- 
rinero que ha don ado un mes integro de 
su humilde sueldo. Todo para la bandera! 

Ya casi de noche nos despedimos, des- 
pués de beber una copa de Champagne 
en la câmara del comandante. A la 
muchachada se le iban los ojos. Tan cer- 
quita de Buenos Aires, y sin poder...! 

— No se vaya a olvidar de las cartels! 



- No hay cuidado! 

— Echelas sin estampilla no mas! 

— Las van a multarl 

— No importa! de buena gana paga- 
rân la multa, los viejos! 

Saludos, encargos confusos, apretones 
de manos, y a bordo del Ariel. En la 
Sarmiento signe la faena de aseo; — quie- 
re el comandante que amarre en el dique 
brillante, limpia y coqueta como una 
novia. 

En el acto podrâ volver a zarpar pa« 
ra otro viaje igual, segun viene de linda^ 
bien cuidada y hasta parece que un po- 
co engreida, la gallarda fragata. Un sa- 
ludo de banderas del barco pequenito^ 
que corcobeaba en las olas, al barco 
grande, que, afirmado en el ancla, asen- 
taba su mole inmôvil sobre el agua agi • 
tada, — y dejamos a la Sarmiento, ya 
medio envuelta en las sombras del cre- 
pùsculo, todavia entreviéndose la ban- 
dera, que se movia, alla arriba, como en 
un afectuoso ademân de saludo; y me 
vine a pedirles las albricias a las fami- 
lias, que con anticipada y ansiosa alegria 
estarân esperando la vuelta suspirada de 
los suyos. 

A doscientos métros de la fragata se 
cruzô el Ariel con la Espora, que iba â 
toda mâquina, con orden formai de que 
nadie pudiera subir abordo hasta el otro 
dia. Lo sospeché; y con la alegria que 
traia adentro, frotândome las manos por 
que empezaba â hacer fresco, me rci 
un largo rato, despacito. 



II 



El primer viaje liacia el polo 



Hemos logrado traer de â bordo de 
la Uruguay, la anhelada primicia de 
las primeras impresiones grâficas. Sabia- 
mos el intenso interés con que eran es- 
peradas estas nuevas, porque pocas ve- 
ces como esta, en la vida emocional de 
nuestro pueblo, se ha sentido palpitar 
con tan jubilosa y varonil ansiedad, su 
generoso corazon. Por eso, el haber lo- 
grado traer â tierra estas notas ner- 



( Noviembre do 1003. ) 

viosas, en que vive todavia la emociôn 
profunda del encuentro del barco glo- 
rioso, — si, lo podemos decir, del barco 
glorioso! — de los viriles abrazos y plâ- 
cemes de la primera hora, de los rela- 
tos de la triunfal odisea de nuestra na~ 
ve — haber logrado esto, nos llena el espi- 
ritu de una alegria cordial. 

Pero contemos, que bien vale Paris 
una misa, y bien vale la jornada una 
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noche sîn suefio, vibrante el aima y pues- 
ta toda en los ojos, para barrenar las 
tinieblas grises, que la luna no lograba 
disipar, oprimido el corazon por el mie- 
do de no dar con la nave expediciona- 
ria, cuyo paradero no se sabîa... 

El ministerio de Marina no tenîa mâs 
informe que este: la Uruguay se habia 
anticipado, en la recorrida de su trayec- 
to hasta Punta Piedras. Aili habia sido 
vista anteanoche. Como ya ténia indi- 
cado el dia de llegada â la rada y le 
sobraba tiempo. podi'a haber quedado 
en Punta Piedras, 6 seguido despacio has- 
ta Punta Indio, 6 avanzado hasta Ponton 
Plata, ô, en fin, 
haber llegadoâ Ban- 
co Chico, para fon- 
dear y limpiar el 
barco. Esta ùltima 
era la hipôtesis que 
el ministro creia 
mas segura, y des- 
pues de un vista- 
7.0 â la carta nos 
la confirmé : vaya 
derecho â Banco 
Chico, alli la va â 
encontrarfondeada, 
y sino, no tiene mas 
que seguir el cami- 
no derecho, pre- 
l^j^untando â los fa- 
ros... 

Salimos â la agra- 
dabilîsima patriada 
à las 6, en el her- 
moso y râpido va- 

por r.una, de Mihanovich, que es un yatc 
para millonario, — 40 métros de eslora. 
tino de corte, un espléndido salon â po- 
pa, y 12 nudos de andar, como nada, 
Acababa de llegar de la Colonia, â don- 
de hace la carrera, y la poderosa casa 
naviera lo puso à nuestras ôrdenes. Se 
trataba de una noche sin dormir y la 
trîpulaciôn ya Ilevaba otra y un dia en 
claro. Pero el capitan Aguirre, unn de 
estos viejos lobos de rio que solo Miha- 
novich sabe hallarpara mandar sus bar- 
cos, mandô soltar amarras, frotândose 
las manos con satisfacciôn, como si re- 
cien le acabasen de dar permiso para 
un paseo en tierra; y después de dispo- 
ner personalmente un menu que devol- 
viô su buen humor al espiritu apren- 
sivo de iTalharro y Bîxio, cuyo làpiz 




y objetivo, respectivamente, llevaban la 
delicada niisiôn de ijustrar estacrônica, 
se marchô el capitan Aguirre al puen- 
te, meciendo su cuerpo fornido, con ese 
balancée de plantigrado que distingue 
â los hombres de mar. 

Un momento antes que nosotros habia 
salido un vapor de Gardella y nos Ile- 
vaba algunos cientos de brazas de ven- 
taja. Iban en él los reporters de otro 
diario, Pronto el Luna empe/ô â darle 
caza, y se trabô una brève lucha de ve- 
locidad, que llego â interesar un momen- 
to â la tripulaciôn. El Luna se blandeô 
como una flécha, pareciô estirarse, como 
en el desarrollo 
elastico de la carre- 
ra de un galgo, y 
aunquc el otro en- 
negrecia el aire con 
el humo espeso y 
ncgro del tiraje for- 
zado, no tardô en 
ser vencido y que- 
dar por la popa, 
entre las bromas de 
la marineria. El ca- 
pitan Aguirre, que 
no habia parecido 
enterarse, mirô de 
reojo al otro vapor 
que quedabadetrâs, 
le pasô la mano 
por la obra muerta 
al Luna como quien 
alisa cl pelo de un 
cabaljo de raza, y 
murmurô con su 
aire bondadoso, refirîéndose al rival que 
quedaba comiendo cola: — oh, camina, ca- 
mina bastante! pero con este, que quie- 
re que haga el pobrel 

A doce millas por hora hicimos la re- 
corrida. La rada estaba desierta. El rio, 
manso y vasto, se movi'a suavemente, 
con el movimiento tranquilo de un gran 
pecho dormido, Primero. el sol poniente 
nos habia dado una puesta estupenda. 
pintada â la sanguina sobre el plafond 
de un cielo céleste pâlido, tan pâlidn 
que no lograba imprimir su tono en el 
rio, el cuai estaba mucho mas obscuro ■ 
y tirando â verdoso — évidente descuido 
de entonaeion. que mereciô â la natura- 
leza una de tas mas razonables criticas 
de Malharro. Después, la luna... 
Pero vamos avante, que el 
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late fuerte y a prisa. Parecen etemas 
las cinco horas que tardâmes en llegar 
a Banco Chico. Hasta el barco parece 
sentir la ansiedad de los hombres, v el 
incansable corazôn de sus mâquinas late 
también con afanada y violenta arden- 
tia. Llega el momento psicolôgico. Los 
anteojos barrenan la noche, buscando la 
silueta, las luces de la corbeta. Alla hay 
luces, aquellas deben ser! Y alla orza- 
mos, un cuarto a estribor, con una es- 
pectativa ansiosa a bordo. 

Sera?... El prâctico Pllipich, austriaco 
grandote y huesudo, que conoce estos 
barrios fluviales al dedo, mueve la cabe- 
za. — Viene caminando! No tiene foque! 
Tiene dos palosi Sin embargo... Nos 
alcanza, nos cruzamos... No es! 

Mas avante, ya sobre el faro, halla- 
mos otro barco que nos trajo la segun- 
da desilusion. Era una bombardera pro- 
veedora de los faros. Lo peor fué que 
nos pusimos al habla y nos dijo que ni 
rastro habia visto de la corbeta... 

En el faro tampoco la habian visto. 
En el «Luna» empezo a circular un soplo 
de inquietud... îQué se hace?... Con 
mil diablos, avante todo! Vamos por la 
Uruguay, aunque sea hasta el polo! 
Eran las doce; la tripulaciôn, sin dormir, 
ni pensaba en dejar la partida, febril 
también ella por el encuentro. Cualquie- 
ra diria que ibamos a nuestra vez a sal- 
var a alguieni Por la emociôn de aque- 
llas horas inciertas, entre veiam os recien 
las formidables sensaciones que han de 
haber sacudido el corazôn de nuestros 
marinos, en los dias de la ansiosa bus- 
ca de los nâufragos, en la silenciosa 
y trâgica inmensidad de los hielos, cuya 
superficie, implacablemente lisa, eterna- 
mente blanca, no marca la pisada ni 
acusa el rastro... 

Seguiamos rumbo a Ponton Plata, ya 
vecino a Punta de Indio. Llegamos a la 
una de la manana, con el rîo alborotado 
por un viento vivo que lo molestaba, 
chicoteândolo de minuto en minuto, con 
unas râfagas largas como disciplinas. El 
rio se movia encrespândose, sin enojar- 
se todavia, pero amagaba acabar por ahi. 
Y nada de la Uruguay ! Por fin, nos cru- 
zamos con Los Andes y nos dio una tre- 
menda noticia: — Si la han dejado atrâs, 
alla por Banco Chico! — No puede ser! 
El faro no la ha visto !--Porque ha pa- 
sado por el canal de adentro y ha fon- 



deado, muy tranquila y calladamente, 
entre La Plata y Atalaya, a 6 millas de 
la costal 

Vira en redondo y dalemâquina! Otras 
dos horas desandando camino. La fatiga 
nerviosa de la espectativa empezaba a 
enervar el espiritu y a pesar en los pâr- 
pados, cuando el capitan Agnirre dis- 
tingTiiô algo en la sombra. Alla esta, 
aquella es, sin duda! No veiamos nada, 
pero nos ibamos sobre el rumbo a todo 
andar, y pronto, bajo las luces de los pa- 
los, fué surgiendo en la obscuridad, que 
y a empezaba a aclararse como con un 
vaho de luz por el oriente, la arboladura 
de la corbeta, el casco negro y fusiforme, 
boyando tranquilamente sobre sus anclas. 



Eran las très de la manana. En la 
Uruguay reinaba el gran silencio del 
rio, que se habia aquietado un poco, como 
contento él también de que al fin hubié- 
semos dado con la corbeta. Malharro, 
lâpiz en ristre, trazaba su esquema de la 
nave, que ofrecia un sujeto espléndido 
parael dibujo, negra sobre gfris, mirando 
la noche con los dos ojos redondos de 
sus luces. Ya se entreveia el descalabro 
de la arboladura, colgantes las grandes 
vergas al costado del barco, como bra- 
zos rotos y apenas vendados de primera 
intencion, después delà refriega. Nues- 
tro barco, como un caballo ganoso do 
pechar, sujeto al freno, resoplaba vapor 
y soltaba a los aires el âspero relincho 
de su silbato. 

-jAh de la Uruguay! 

- Que hay? 

— /El Diario reclama el honor de subir 
a bordo, para anticipar el saludo de la 
prensa argentina al comandante Irizar 
y sus companerosi 

En la guardia hubo una indécision. 
jTodo el mundo dormia, y se habian 
acostado reciéni Ofrecimos esperar hasta 
las cinco. Pero el jefe del barco, que dor- 
mia en cubierta, oyo las voces y mandô 
el bote de la corbeta por nosotros. 

Sin darnos cuenta, al pisar la cubierta 
de la Uruguay, nos descubrimos, llena 
el aima de una viva emociôn. Alli apa- 
recia en toda su hermosuraherôica à nues- 
tros ojos el barco de la odisea, glorio- 
samente mutilado por la borrasca, que 
lo persiguiô ferozmente, a zarpazos de 
atrâs, como irritada la terrible naturaleza 
polar contra aquellos audaces que habian 
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ido à robarle el tesoro de veinte vidas 
immanas! Los dos palos, mayor y trin- 
quete, estaban tronchados âmitaddesu 
al tu ra, un poco arribadelos masteleros. 
Después, risueno ysin darle iinportancîa, 
nos refiriô el capitan Irizar el hecho, cuan- 
dolos mâstiles quebrados, con sus énor- 
mes vergas caidas â las bandas, eSpo- 
loneaban el casco, sin que fuera posible 
cortarlos cables de acero hasta después 
de très horas de inauditos trabajos... 

El aspecto de la Unig;uay producia 
una emociôn profunda, dîficil de exprc- 
sar con palabras. Se 

sabi'a que volvi'a de ^ — . 

una Victoria y se la 
veia herida; y ya 
no se apartaba del 
ânimo laidea de que 
habia sido una Victo- 
ria con combate! Alli 
estaban, indelebles. 
las muestrasi 

El comandante Iri- 
zar, que acababa de 
acostarse después de 
ia brève visita de 
Los Andes y el Ga- 
viota, ùnicos bar- 
cos que llegaron â la 
Uruguay antes que 
nosotros, y â través 
de cuyas efusiones 
habia podido ape- | 
nas entrever la vi- 1 
brante alegrfa del al • i 
ma argentina, pcro i 
sin sospechar aun si ■ ■ _^^ 

quiera la colosal 

magnitud de la apo- " ~~~ 

teosis que Buenos ""* ^''''^''"''cio^nadaTn 

Aires y la naciôn en- 
tera les preparaban, 

no quiso continuar su descanso, se puso â 
iiuestra disposiciôn, risueno y listo â sn- 
portarlaspenurias amables y apremiantes 
del reportaje. Pedia, sin embargo, gracia 
para sus huéspedes, especialmente para 
el baron Nordenskjôld, que recîén se re- 
tiraba â darse algunas horas de descan- 
so... Aquello nos dolta, nos convencia, 
nos llegaba al aima. Pero (CÔmo era posi- 
ble volver â tierra sin reportar al héroe 
estoico y tranquito de la nueva epopeya 
de los hieios, verlo, escudrinarlo, sacaric 
las primicias de su vasta tarea de dos anos 
deexploracionesantàrticas! jAélyâtodos! 



Se mandô ver si dormia, Dormiria 6 
no, pero envîô â decir en el acto que 
estaba dispuesto â recibîrnos; y bajamos 
âla câmara, dejândonos detrâs los ojos, 
que se prendian â todos los objetos y 
las caras barbudas. El teniente Hermelo. 
à medio vestir, y el teniente Jalour, en 
anàlogo uniforme de sueno, saludaban 
con largos apretones de manos, con ham- 
bre de afectos, arrebatando à puflados 
los montones de diarins que llevabamos, 
por suerle, en abundancia, 

— ;Y Sobrat? no pudimos menos de 




ï^^ 



preguntar, antes de hundirnos en la es- 
calcrilla de la câmara de Nordenskjôld. 

— Ahi lo tiene... 

Dimos vueita y nos hallamos de ma- 
nos â boca, en la semiobscurîdad, con 
una cara risuefta, en que resaltaban los 
dientes blancos — ^unaiinda cara de efebo, 
pero no regordete como el retrato pu- 
blicado estos dias, sino mâs bien delga- 
do, la mandibula fuerte, acusando ener- 
gia, los ojos tranquilos y cândidos, 

— |Pero si es un niflo! 

Es. en efecto, un nino, este entrerria- 
nito que ya es un hombre célèbre, con 
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un Ja!6ti plantado por su honibria al 
principio de la carrera y de la vida viril, 
que ya le envidiarian para su foja mu- 
chos barbudos veteranos. 

Pero ya volveremos â cubierta. 

El doctor Nordenskjold se hallaba în- 
corporado en el lecho donde se hafaia re- 
costado sîn desnudarse, y, por entrete- 
ner, 6 por no perder los brèves minutes 
de espéra â que le oblig^ô nuestroentre- 
tenimiento arriba, trabajaba, mesa por 
medio, con el otro hombre prominente 
de la expedicion, el doctor Anderson. 

Habla bastante el castellano el baron, 
aunque se le advierte ese esfuerzo parti- 




cular de los hombres del norte, que do- 
ininan, por decîrlo asi, un îdîoma extrano, 
â fuerza de voluntad y concentraciôn 
mental. Con lacarta antârtica â la vista. 
fué explicândonos el baron Xordenskjold 
los resultados salîentes de su explora- 
ciôn, posibles de apreciar desdc ahora. 
I-os principales no lo son, porque re- 
quîeren un largo trabajo de gabinete 
para coordinar el precioso caudal de 
■ibservacîones météorologie as y mareo- 
L;ràficas efectuadas, para clasificar las 
preciosas colccciones de peces, moluscos, 
vertebrados y plantas fôsiles. acopiadas 
i;n los dos veranos de gira por aquellas 
regiones. 



El resultado geogrâfico es mis fâcil 
de apreciar, y su importancia es indis- 
cutible: el reconocimiento del vasto 
espacio antârtico comprendido entre los 
trabajos del Bélgica y el grado 66 de 
latitud, abarcando unas 400 millas su- 
perficiales, ha sido hecho y consumado 
concienzudamente. Pero no solo eso, que 
era absolutamente ignoto, ha absorbido 
la improba y valerosa tarea de la expe- 
dicion Xordenskjold, sino que sus très 
comisiones 6 grupos en que se segregô 
para abarcar un niayor radio explorable, 
rectificô escrupuiosamente las cartas, 
cuajadas de errores, que son otros tan- 
tos peligros para aquella ardua navega- 
ciôn. Tierras firmes seffala- 
das como islas, islas que 
pasan por cabos en los ma- 
pas, costas accidentadas y 
riesgosas, que aparecen con 
contornos antojadizos, indu- 
ciendo â errpres funestos, 
grupos enteros de islas no 
indicados slquîera ô îndica- 
dos como porciones de tie- 
rra sin soluciones de conti- 
nuidad, todo eso ha absor- 
bido una suma de trabajo 
énorme y precioso. para su 
perfecta constataciôn y rec- 
tificacîôn. Son peligros que 
se achican, dificultades que 
se ladean del paso de las 
exploraciones futuras. El 
onigina antârtico, ante la ac- 
tion de los abnegados ex- 
ploradores escandinavos, ha, 
dado un paso atrâs, 

Ilablamos con el sabiofi- 
lântropo^iporque es una 
hermosa filantropia esta del explorador 
â su Costa y â su riesgo! — hablamos 
cuanto era posible en el estado de 
los trabajos, de las colecciones geo y 
paleontolôgicas, que han de permitir, 
alla en la lejana Xoruega, reconstniir 
el pasado geolôgico de aquellas regio- 
nes. con su fauna y su flora fôsiles. 
J.os huesos hallados no son aùn posi- 
bles de una clasificaciôn, sîquiera pre- 
via: son, en su mayor parte, de gran- 
des vertebrados, posiblemente mamife- 
ros gigantescos de especies desapareci- 
das. J-os fôsiles de plantas constituyen 
todo un precioso hallazgo cientiiîco. Son 
posteriores â la época carbonifera — per- 
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teneciendo, segiin los ca- 
ractères estudiados hasta 
ahora. — al période tercîa- 
rio. 

Las capas geologicas 
mâs ricas en fôsiles vé- 
gétales, son las de los 
airededores de Snow Hill. 
Es la primera vez que 
se hallan estos vestigios, 
y ellos perfilan una faz 
interesantisima en loses- 
tudins cientificos del pa- 
sado polar. En fôsiles ani- 
males es especialmente 
abondante todo el estre- 
cho de Bransfield, 
al Xorte de la estaciôn de invernada. 

Lamenta el baron Nordenskjoid la pér- 
dida de muchas colecciones de mérito 
en la destrucciôn dcl Antartic, espe- 
cialmente colecciones de ictiologi'a con- 
temporânca, ejemplares raros y nitevos, 
pescados en el verano anterior por la 
expedicinn que dirigia con el Antartic 
cl capîtân Larsen. Mas de cicn plaças 
fotogrâficas se perdieron también. Sin 
embargo, lo que queda, constituye un 
arsenal valioso de estudio, cou cl cual 
el baron se dà por muy bien pagado 
de todas las pcnurias y fatîgas de la 
exploracion. 

I.a fauna actual terrestre es negativa. 
Una inmensa desolaciôn, una soledad 
sin un rumor — sîn mâs rumor que el 
sinicstro crugir de las masas de hielo al 
chocar ô agrietarse en las profundida- 
des— es la caracteristica de aquellas re- 
giones del perpetuo silencio. Lo divirtiô 
mucho al baron saber que aqui, todos [os 
diarios y periôdicos, al 
dar paginas grâficas de 
la expediciôn, ponian el 
oso blanco como decora- 
ciôn obligada. Xo hay 
taies osos en el polo Sur. 
Durante las dos inverna- 
das, los expedicionarios 
vivieron quemando grasa 
(le foca, golosamente ape- 
tecida por los osos, que 
la olfatcan â muchas mi- 
llas. Y no se presontô ja- 
mâs ningùn visitante de 
esa catadura. El baron 
crée poder afirmar, pues, 
que los grandes verlcbra- 





dos terrestres del polo 
Xorte no exîsten en el Sur. 
Este se confirma, ademâs. 
considerando el extenso 
radio dominado por las 
très expediciones en que 
se dividiô la exploracion. 
Y â propôsito, una cir- 
cunstancia de nota en la 
suer te corrida por estas 
très expediciones, Sor- 
prendîdas por el invierno 
precoz, roto el barco de 
la que mandaba Larsen y 
sin trineos ni medio algu- 
no de locomociôn la que 
formaba el doctor Anderson, el teniente 
Duse y un marinero, no les fué posible 
concentrarse en la estaciôn de Snow Hill. 
donde invernô Xordenskjôld; de modo 
que pasaron las très el invierno vecinas 
entre si. apenas separadas por unas cuan- 
tasmillas y sin saber absolutamente nada 
unas de otras, temiendo cada cual por 
la suerte de los demâs companeros. 

En esta incertidumbre torturante pa- 
saron el terrible invierno, de los dias fu- 
gaces como relâmpagos y las noches sin 
fin. Por lo demâs, â excepciôn del grupo 
que invernaba en Snow Hill, donde hay 
una bueiia casa, los otros dos tuvieron 
una invernada cruel. El grupo del te- 
niente Duse, doctor Anderson y un mari- 
nero, sufriô muchas penurias, solos los 
très en pleno desamparo, en las vecin- 
dades del monte Bransfield. Afortuna- 
damente, no les escasearon los viveres. 
En cambio, les faltaron del todo, muchos 
dias, al grupo de Larsen, compuesto del 
capitàn, dos sabios y diecisiete marine- 
ros. Este grupo, que tan- 
teaba lacntrada dcl golfo 
Erebo y Terror, para cru- 
zar â Seymour, explorando 
de paso los contornos in- 
teriores del golfo, no pudo 
entrar. porque los liielos 
cerraban el estrecho, aiin 
sin nombre, comprendido 
entre Joinville y la Tîe- 
rra de Luis Felipe. Dé- 
terminé, pues, el aguerrido 
marino de los mares po- 
lares, contornear Joinville 
por la parte exterior y ba- 
jar â Seymour, donde de- 
bia hacerse !a invernada. 
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Pero apenas pasada Punta Francés, los to- 
mô el pack — embancamiento flotante de 
fragmentes de hielo, que a su vez se cohe- 
sionan entre si — y aprisiono el barco 
entre sus masas, muy densas. Durante 
mes y medio, el pack vagabundeo por 
aquellas alturas, derivando hacia el sur 
y forzando al barco a seguirlo en su 
siniestro paseo, liasta que, al fin de ese 
tiempo, como un gato que se aburre de 
jugar con un raton y lo espachura de un 
zarpazo, apreto al barco y lo reventô, 
logrando a duras penas los nâufragos 
salvarse y refugiarse en Paulet, con una 
parte del riquisimo material de estudio 
acopiado. Ya veremos mas adelante que 
nuestra Uruguay hizo este idéntico ca- 
mino, cruzando ese mismo pack de hielo 
que aprisiono y revento al Antartic, 
metiéndole debajo de la popa un gran 
témpano, que lo alzo cuatro varas y lo 
quebro, materialmente. 

Hablamos todavia algunos minutos 
con el baron Nordenskjôld, que nos pidio 
un recuerdo expreso de gratitud afec- 
tuosa para la expedicion argentina, tan 
oportuna, y de especial manera por la 
forma gentil, caballeresca y correctisima 
en que les fué acordada. Eli os esperaban 
un socorro este verano, pero no sonaban 
ciertamente verlo llegar a la sombra de 
nuestra joven bandera, virgen todavia en 
estas lides, pero desde entonces gloriosa 
y felizmente bautizada. 

El doctor Nordenskjôld venia algo mas 
delgado, aunque en plenitud de salud y 
energia. Todos ellos habian adelgazado 
algo, pero se habian templado, como en 
una fragua de temple a frio! Los moce- 
tones escandinavos de la expedicion 
daban envidia, de tan sanos, frescos y 
vigorosos como aparecian, en su aspecto 
calmoso y apacible, revelador de un per- 
fecto equilibrio fisiolôgico, corroborado 
por la expresiôn inocente y aninada de 
sus ojos célestes, donde parecian flotar 
visiones cândidas de su lejano pais. 

Y a todo esto, Bixio, que habia visto 
con alborozo llegar el sol naciente, re- 
trataba a diestro y siniestro, medio a 
reganadientes del comandante, pues el 
barco no habia podido todavia hacer 
su toilette matinal y todo marino de 
raza tiene la celosa coqueteria de su 
nave. En fin, hubo que irlos cazando, 
medio como en encrucijada, mientras 
Malharro, enamorado del barco y de 



sus palos mutilados, trazaba ese vigo- 
roso dibujo en que lo muestra tal como, 
a la indecisa claridad de la luna, se nos 
aparecio su silueta, a las très de la ma- 
ilana. 

Después del reportaje al sabio, se im- 
ponia el reportaje al jefe de la nave sal- 
vadora. El comandante Irizar, que ya 
habia por completo renunciado al sueno, 
en vista de que resultaba quimérico 
querer dormir con periodistas y fotô- 
grafos à bordo, se presto docilmente a 
la conversaciôn reporticia, entre dos ta- 
zas de té con lèche condensada. 

— Le he de confesar, nos dijo el co- 
mandante Irizar sentado en el borde de 
su cama improvisada, que tanto como 
me conmueve, me sorprende y me so- 
brecoge la recepciôn que ustedes dicen 
que nos prépara Buenos Aires, y toda esa 
patria grande, que ahi vemos aparecer 
con la aurora, y que tanto se suefia 
cuando se anda lejos.... Aqui yo veo un 
mérito real, el del gobierno de la na- 
cion, que afrontô la responsabilidad, 
realmente efectiva y grande, de esta em- 
presa, y la tomô sobre si, y préparé, con 
elementos propios, la forma de realizar 
el proposito, procediendo con una pré- 
vision, un tino, y, ahora se puede de- 
cir, una pericia y un acierto que, eso si, 
me explico que halague el sentimiento 
patrio y reconozco que nos hace honor. 
^Pero la ejecuciôn? iHâgame el favor! 
El gobierno nos ha nombrado a nosotros 
para hacer ésto porque nos hallô mas 
a mano, segùn las conveniencias even- 
tuales del momento; pero lo que hemos 
hecho nosotros lo habria hecho, exacta- 
mente igual, cualquier otro oficial de 
nuestra marina que se hubiese designa- 
do. lExactamente! Créa que le digo ésto 
con toda sinceridad y con el aima del 
todo ajena a un proposito de cortesania 
con los superiores, que en este caso no 
tendria razon de producirse... 

Decia asi el comandante Irizar, con 
un tono de la mas leal y sincera natu- 
ralidad, que, sin quitar el mérito real 
del pensamiento organizador y del pen- 
samiento responsable, realzaba y enno- 
blecia aun al distinguido marino y ca- 
ballero que habia recibido el honor de 
aquel glorioso encargo de humanidad. 
Vimos que en ese rumbo las ideas del 
comandante Irizar tenian una orienta- 
ciôn inv^ariable, y por otra parte, nos 
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complacîa intimamente aqueila forma 
simple y varonil de entender el propio 
deber y de juzgarlo, poiiiendo un es- 
fuerzo sincero en quitarle quilates. 

Fuimos. pues, rectamente, â que nos 
tra^ase el jefe de la Uruguay una es- 
pecie de diario de derrota, desde el mo- 
mento en que el barco encontre hielos. 
Aqui habîa â este respecto ideas muy 
confusas y contradictorias. Queriamos 
tener el dato detallado y auténtico. 
^Habia roto hielo la Uruguay? (Habia 
sufrido los roces y prcsîones de los ban- 
cos flotantes? 

— A la altura de las Shetland, nos 
dijo el comandante Irizar, hallamos los 
primeros hielos, el pack, poco denso, 
pero insistente. Xo lejos del hallazgo 
del pack encontramos los primeras ice- 
iergs. I.levâbamos, como 
es sabido, un itinerarîo 
que. después de cru/.ar el 
paralelo correspond! ente â 
las Shetlands y navegar 
el estrecho y bahia de 
Bransfield, debia llevar- 
nos â recalar en Punta 
Francés, sîtio estratcgico 
para explorar el mejor 
camino â .Seymour, donde 
se hallaba la cstaciôn de 
Snow Hill. 

Ahora bien: este cami- 
no puede ser: 6 por den- 
tro del golfo Erebo y Tc- 
rror, al cual hay que en- den: 

trar por un estrecho 
abierto entre Joinville y la ïierra de 
Luis Felipe, ô por fuera, costeando el 
contorno Este de Joinville, para venir 
bajando entre islas, icebergs y lineas mâs 
ô menos densas de pack, hasta cabn 
^ieymour. El capitân l^rsen habia cru- 
zado e! golfo ontrando por el citado estre- 
cho, en su viaje del ano anterior. Pero 
no sabiamos que â este no le habia 
sido posible intoniarse en el golfo y 
debiô buscar el viaje de cnntomo, que 
le habia costado el naufragio, Nosotros, 
■que habiamos encontrado en e! estrecho 
y bahîa Bransfield hielos sueltos, iee- 
■bergs y otra linea de packs que dobia- 
mos atravesar, nos convencimos pronto, 
después de recalar en Punta Francés* y 
explorar los pasos, que el golfo séria 
inaccesible. Estaba materialmente ce- 
rrado por cl hielo, como lo habia ha- 




llado cou el Antartic el capitân I^r- 
sen. 

Debimos, pues, pensar en la variante 
del itinerario, ô sea rodear por fuera de 
Joinville. Pero alli hallamos también 
una barrera de hielo que se prolongaba 
indefinidamente, pack bastante compac- 
to, de un ancho de dos â très millas, 
entre el mar navegablc y la tîerra. In- 
tentâmes despuntar el pack por el nor- 
oeste, pero después de navegar cuatro 
horas, observâmes, desde el nido de 
cuervo, que no se veia el fin de la ba- 
rrera. Por lo que resoîvimos atacarla y 
atravesarla, empleando las precauciones 
del caso. Nos metimos, pues, en el pack 
â las très de la tarde del 7 de octubre, 
y trabajô bravamente en él nuestro 
barco hasta las diez de la noche, hora 
en que salimos â mar li- 
bre. 

- (Y el casco? 
— Xo sufriô nada, apar- 
té de las intensas rozadu- 
ras que le llevaron lapin- 
turaen iargas extensiones. 
],a prévision del minis- 
tre, de forrar el casco con 
una chapa de acero, ré- 
sulté excelente: el hielo 
rcsbalaba sin hallar asi- 
dero ni poder formalizar 
la presiôn. 

Rebasado el pack, na- 
vegamos â CaboFitz Roy, 
aiD. sin encontrar obstâculo; 

de Cabo Fitz Roy segui- 
mos costeando hasta Punta Moody, tam- 
bién con facilidad relativa. En Punta 
Moody hallamos reunidos unos 60 ke- 
betgs de dimensiones colosaies, y toda 
la parte Este de la bahia Erebo y 
Terror completamente cerrada, de Pun- 
ta Moody hasta Cabo Seymour, por 
packs compactes y uniformes. En Punta 
Moody fué preciso, no hallando camino 
libre, melerse por entre los ice-bergs y 
seguir una navegaciôn cautelosa, atra- 
vesando très Hneas consecutivas de 
packs que el barco domino sin mayor 
trabajo. Esa noche. por fin, el 9, 11e- 
gamos â la parte Oeste del cabo Sey- 
mour, â cuya parte Este pasamos al dia 
siguiente. llegando al principio del fin 
afortunado del viaje, que ya es cono- 
cido en sus detallcs. 

La navegaciôn entre hielos fué como 
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queda di.cho; el barco ha salido bien 
de todos les tropiezos, que no vale la 
pena de pararse a mirar si pudieron 6 
no ser peligfrosos. Lo ùnico que se pue- 
de decir es que fué precisamente al 
Norte de esa punta !Moody, y en ese 
derrotero que llevô la Uruguay, donde 
el Antartic fué apresado por el pack 
y hecho pedazos un mes y medio mas 
tarde, después de muchas vicisitudes 
que pusieron a prueba el valor de estos 
hombres de acero, templados y aguerri- 
dos en estas luchas. 



Creemos que el reportaje termina bien 
ahi. Oueda tanto! I.legamos, escribiendo 



sin sentir, mi entras el Luna regresa, a 
la carilla loo y dan ganas de seguir nu- 
merando y contando.... <|Para que? Basta. 
El pueblo verâ y sentira con sus ojos y 
su sentimiento lo que la cronica^ déjà 
detrâs, 6 el verbo indôcil y déficiente no 
ha sabido decir, a pesar del afân intenso 
y véhémente con que el espiritu del cro- 
nista bebia todo aquello, tan nuestro, tan 
grande en su pequenez material — sobro 
la cual, al salir el sol, se desplegô a los 
vientos el gallardete blanco y céleste, 
bendito de los dioses, que venia de llevar 
una reminiscencia y una evocacion del 
cielo argentino à las cenudas soledados 
del eterno silencio! 
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ioslayo, el 
■i n'jjimiento 4. 
'onde se tra- 
^ baja militar- 
mi.'nte bien y 
con provcclio, 
notândoseuna 
animaciônale- 
gre en el crio- 
llaje conscrip- 
to, me fui al 
campamento 
dcl 8 de caba- 
Hcria, cl regi- 
miento vétéra- 
ns de los ru- 
dos servicios chaqueflos, 
que desde hace dos anos 
se estacinna en el Cam- 
pe de Mayo, y que aho- 



ra evoluciona y se amol- 

da al nuevo papel de 

escuela prâctica de cons- 

cripios. impuesto â los cuerpos de linea 

por ht ley militar. 

Cnmanda el 8, el teniente coronel Gî- 
méneiî — militar de distîncion. por sus do- 
tes de nrganizador, SU capacidad profe- 
aional, su ctiltura y su carâcter correcte 
y altivo. Su acciôn enérgica y ordenada 
se liace sentir visiblemente en el vasto 
trabajo militar echado de golpe so- 
bre el campamento por los coplosos 
contingentes de conscriptos, que han ido, 
unos â engrosar hasta el quintuple el 
efcctivo del 8, embebiéndose en el exi- 
guo cuadro normal, y otros, â formar 
una segunda unidad de movilizaciôn ads- 
eripta al mismo comando, y acampada 
à cincuenta pasos del regîmiento. Para 
esta segund.t unidad se han seleccîona- 
do los conscriptos de mayor talla, y esto 
ha dado niotivo â que se supusiera el 
propôsito de crear un cuerpo permanen- 
te, f'' Esta selecciôn permite estimar de 
bulto la cnndiciôn del conscripto crio- 
llo, su magnifica planta, su talla, su po- 
derosa osamenta, desarrollada â la mâxi- 
ma con frecuencia, que alli se hace pal- 
pable. Ya la exijencia de la talla mini- 
ma — 1.56 — es para nuestro conscripto 
mayor que para el francés, por ejemplo, 
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— y esto no ha influîdo en el porcen- 
taje de utiles, como luego veremos. El 
contingente de altos, olegido para for- 
mar aquella segunda unidad de moviJi- 
2aci6n — le llamaremns granaderos para 
abreviar — da alegrîa verlo. Aquellos mo- 
cetones de i.So â 2 métros, lampiflos 
todavia, — algunos — los rubios sobre to- 
do — medio aninados, con ojazos azules, 
Iknos de una especie de asombro, como 
inconscientes de su propia fuerza, encan- 
tan y dan envidîa. Que alturasi, que pe- 
chosl. que caracucesl, que patas! Hay 
uno. hijo de inglés, quo pareco que lia- 
brâ que ponerlo encua- 
tro dobleces para me- 
terlo cncama. Paraver- 
le la cara hay que for- 
cer el pcscuezo, como 
quien mira la hora en 
un reloj de catedral. 
Andando entre aque- 
llos juvéniles colosos, 
de trancns lontos, se 
creeria uno en el volte- 
riano y fabuloso pais 
de Mîcromegas! 

Proceden, en su ma- 
yoria. del litnral: — mu- 
cho correntino, bastan- 
te ontrerriano, y no 
poco porto no. De San tu 
r'e, los nienos;pero los 




que hay de alli, son lo que se dice mo- 
rrudos, como cebados â polenta. Estos 
contingentes se estân completando re- 
cien; asi, solo ofrecen interés por la 
fachada, por la talJa de excepciôn. l'na 
vez militarîzados esos conscriptos, en 
cabalios adeeuados â su tamaiio. sorân 
de ver! 

Los conscriptos encuadrados en el )H 
hacian gimnasia cuando llegué al Campo. 
después que habian llenado el laborioso 
horarîo matinal, que empieza con las luces 
del alba. Se aproximaba la hora del al- 
mucrzo, y en los ven- 
trudos tachos, alinea- 
dos en el hogar de un 
galpôn que hace de co- 
cina. hervian los épi- 
cns pucheros, los locros 
de incitante olor; mien- 
tras en recîpientes 110 
menos capaces. los pin- 
ches arremangados, con 
largas palas. batian el 
pirôn de farifla... 

Pero antes de nada, 
el bafio, que es digno 
de bucna nota. Apenas 
el clarin tocô retirada 
y tropa. que es lo regla- 
nientario para indicar 
el banii. los estuadro- 
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Adiestdahiekto di 



nés que trabajaban en 

diversas zonas del vas- 

to campamento, se di- 

rigieron por tumo, â 

discreciôn. hacia el es- 

pacioso pabellôn de ba- 

nos. Entramos cuando 

un escuadrôn entero go- 

zaba del chaparrôn; y 

era todo un espectâcu- 

lo, el entrevero de pe- 

lajes en aquellos cuer- 

pazos desnudos: desde 

el negro, y a escaso, 

liasta el caucâsico, de 

piel de porcelana, pa- 

sando por el mulato de 

chocolaté, el indio ce- 

trinoy el inalayo acei- 

tunado. Gozancomopotros, fraternizando, 

entrerudasbromas, carcajadasygritos, en 

que se notan las tonadas régionales, pre- 

dominando el dejo corrcntino, que â lo me- 

jor suelta. el clâsico «anamembuîgl» Al 

lado de un enclenque, que entra arrolla- 

do y cuerpeando, destaca la energia inus- 

cuJar de su desnudo, un atleta moreno, 

de biceps resaltantcs y ancha caja to- 

râcica, quien al ver al novato arisquean- 

dn, lo empuna, se lo echa al hombro y 

galopa con él, al fondo, al centro del 

chubasco torrencial, para que pierda las 

cosquillas. Los primeros dias, suele no 

despertarles gran entusiasmo el bano — 

algunos, segùn la procedencia, hasta lo 

miran con un terror su- 

persticioso! Pero pronto se 

amoldan, les gusta, la no- 

ciôn del aseo los invade; 

y â lasemana, no hay hora 

que les sea mas grataque 

la del bafio, disfrutado dos 

veces al dia, antes de las 

comidas, 

I,a comida de! conscrip- 
to es sana y abundante. Un 
snlido plato de puchero, en 
que las presas. de excelen- 
te carne, van escoltadas 
por choclos, papas, trozos 
de zapallo, garbanzos, po- 
rotos, verdura, arroz, etc.. 
navegando el conjunto en 
substancioso caldo gordo; 
otro plato de pirôn de fa- 
rina, aderezado con una 




salsa, y un tercer cuen- 
co de lata, rebosando 
de locro, que se alterna 
con guisos, usando los 
recursos hortfcolas de 
la estacion, — todo ello 
précédente de la chacra 
del propio Campo de 
Mayo, La carne, de pri- 
mera, procède de novi- 
llos invernados tam- 
bién alli, y carneados 
en un local âpropôsito. 
por dos cameadores de 
frigorifico, que aplican 
bien el sistema grîngo 
"o^/cuios'to'b'^ ^^ carneada econômica 
; TROP* DEL 4 y aseada, en grade bas- 

tantesatîsfactorio — mas 
que en los mataderos municipales, desde 
luegol El asado, que por mâs que sea ten- 
tador, y suculento, y criollo, es un modo 
de corner dispendioso y desordenado, ha 
sido suprimido. 

Este capitule de la alimentaciôn es de 
mucho interés y quise penetrarlo bien. 
Es sabido que en otros tiempos la for- 
tuna de los jefes introducîa raices do- 
lorosas en el estômago del soldado; y 
sin necesidad de pensar en el abuso, el 
descuido bastaba para enc<irecer las pro- 
veedunas — que todavia el afio 98 y has- 
ta el 99, costaban mâs de 70 centavos 
por cabeza. El celo de unos cuantos je- 
fes de cuerpo, administradfires y correc- 
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tos, â quienes se les encomendô la pro- 
vision por adquisiciones directas, dândo- 
les un tanto, determinô un prcgreso no- 
table, trayendo el costo del racionamien- 
to, con el desayuno y vicios (mate y 
cigarro) â 0,38 centavos. Pero se ha 
modificado todavîa, haciendo el sumî- 
nistro en esta forma; la intendencia de 
guerra entrega: un kilo de carne, 500 
gramos de pan, 200 gramos de lèche. 
500 gramos de verduras frescas y dos 
rajas de leiia — todo ello por cabeza y 
por dia. Ademâs, el jefe recibe 10 cen- 
tavos por individiio para comprar lo que 



hombre, en alimentes y vîcîos para todo 
su dia, sale costando 35 centavos. 

La alimentaciôn de los caballos, otro 
tôpico importante por lo que cuesta, y 
por lo que înfluye en la utilidad positi- 
va y conservaciôn de ese valîoso elemen- 
to de guerra, ha sido también muy re- 
bajada en precîo. Hasta hace un afio 6 
dos costaba 15 pesos al mes cada bes- 
tia. Ahora se ha traido el costo â 10 
pesos, utiiizando los campos de] Estado 
paracultivargrano y ferrage seco '". La 
raciôn es suËciente y la caballada se 
mantiene niuy linda. Los caballos del 8 




En EL Campo de Mavo.— Mahidbras u 



falta, que es café, ycrba (100 gramos) y 
cigarros (un atado de 14 cigarrillos), El 
pan se da en piezas de â 100 gramos, 
—un pan al café, y dos â cada comida. 
Para esta forma de suministro, la carne, 
como ya he dicho. es de novillos inver- 
nados en el Campo, — la lèche, de vacas 
ordenadas por un Icchero que las ticne 
alli, y por esta razôn la dâ à 3 centa- 
vos; la verdura se trae de una hermosa 
chacra formada en un ângulo del campo. 
y que ya tiene 30 cuadras cultivadas. 
De esta manera. la provision de cada 



no son de tanto aspecto como los del 
4, en conjunto; pero son animales exce- 
lentes, mas enjiitos, mas nerviosos, de 
mas genio. Los lotes que mas sobresa- 
len lucen las marcas de Aberg Cobn, 
Leloir. Luro. Lînzué y Ange! de Alvear. 
Ahora estân domando; y el criollaje co- 
rrentino triunfa y se luce en la tremen- 
da faena de lucliar con el potro altane- 
ro y salvaje. todo brios y fiereza. y so- 
metcrlo â fuerza de poder muscular, de 
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paciencia, de mafia y 
valentia. Esta prohibi- 
do el rigor, esta ex- 
cluida la antig"ua gine- 
teada campo afuera, à 
reventar el potro: pcro 
con todo, son indispen- 
sables condiciones y 
agallas para el oficio! 

La donia en el cam- 
pamento es un cuadro 
pintoresco, Uenode mo- 
vimiento ydei'mpetus, 
de energias conflagra- 
das, en que hombre y 
bestia se sacan chispas. 
usando cada uno sus en ei cjhpo ne mayo. 
medios de defensa y 
de dominio. Pero no hay que hacerlel 
El correntino aguanta y vuelve por otra; 
se prende y no larga; y el baguai se con- 
vente, quîzâs se aburre, y al rato son ami- 
gos. Habia unos treînta potros en los 
palenques, cosquîllosos y fieros, rcso- 
plando y con la pata lista, como un bru- 
tal resorte de matar. I.legaron los doma- 
dores, leshablaron en lalengua— porque 
parece que los potros entienden el guara- 
ni— y un minuto después se les enhorque- 
taban, en pelos, con el boza! no mâs, 
gobernàndolos con voces y amigables 
sopapos! Hacia dos dias que aquellos ani- 
males, llegados tumultuosamente, entre 
corcovos de ira y bufidos de espanto, 
habian sentido por primera vez la inano 
del hombre, que los habia embozalado 
y tuzado ignominiosamente, echândoles 
abajo aquella hermosa crin encrespada y 
flotante, con la que habian sabido presu- 
mir en las locas carreras y poderosos 
celos de las llanadas pampeanas 

Les hace falta sombra â los caballos. 
En las horas del sol fuerte se tuestan en 
la loma, y se les achicharra ei pelo, que 
hiego qneda descoinridn y quemado, muy 




feo. Habri'a sido y es todavia de buona 
prévision, plantarmontecitos de sauce — 
no alamedas — de trecho en trccho, veci- 
nas A los cuarteles ô âlos sitios donde 
van à emplazarse, — porque todo lo que 
vayan creciendo es tiempo que se gana. 
Unos cuantos estacones plaiitados alli y 
que ya sonalegres arbolitos, dan idea de 
la rapidez con que podrân crearse aga- 
sajos de bosque parahombres y bestias, 
que â todos les gusta y les hace falta. ''• 

En el almuerzo, expansivo y cordial, el 
tema fluctuaba, bulliciosamente. siempre 
dentro de las amplitudes del género mi- 
litar. pero ya esplayândose en el proble- 
nta casero, ya comparando energîas na- 
cionales, ya sonando poderios y salvando 
horizontes... 

La convicciôn de que se ha dado un 
paso positivo en el sentido de la organiza- 
ciôndel paîsâ los fines de su aumentode 
poder, con la ley de servicio obligatorîo, 
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se extiende, en los militares que ven y 
elaboran el éxito con su trabajo inteli- 
gente. Mâs de uno y mâs de dos de la 
mesa no habian creido, unos en la opor- 
tunidad, otros en la conveniencia, otros 
en la capacidad de! elemento crîollo para 
ajiistarlo â un sistema de esta indole. 
Pero el resultado se dibujaya, El ser- 



vicio obligatorio es 
una severa y salu- 
dable escuela de tem- 
plar y adobar ener- 
gias y el criollo en- 
tra bien y sin re- 
pugnancia por la vi- 
ril obligaciôn. El re- 
présentante de El 
Diario, quehabia sos- 
tenido con tesôn — 
c u a n d o esta i d e a 
avanzada era antipâ- 
tica â los teôricos de 
la prensa y la mili- 
cia — la necesidad y 
la utilidad de con- 
vertir el servicio mi- 
litar en una equita- 
tiva. pareja, y noble 
carga nacional, se complacia en ver 
que aquella opinion habia sido. final- 
mente, la real, la util, la verdadera, 
la buena, El resultado canta; la cons- 
cripciôn de este aiio. '" que ha tenido 
en su contra, primero: la novedad. algo 
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inquiétante, del sistema; segimdo: la 
propaganda disolvente de una parte 
de los diarios; tercero: la campafia ince- 
sante do un nùcleo de militares ilustrados, 
que, con toda su aiitoridad, preconîzaban 
la vuelta al cnganche; y cuarto: las difi- 
cultades de todo cnmîenzo, agravadas 
por una administraciôn militar también 
en el comienzo de su coordinaciôn orgâ- 
nica, — la conscripciôn ha sido, â pesar de 
todos esos obices, de un resultado que 



aqui haya tnâs blandura en recibir, pues 
las exigencias de talla son mayores que 
en Francia. y las de salud también, dos- 
de que la sarna, por ejemplo, no es alli 
causa de rechazo; y en cambio, las cx- 
cepciones, que aqui son doce, en Fran- 
cia estàn reducidas â dos. Con todo. 
nuestra prescntaciôn y el rendimiento de 
aptos, supera hasta â Suiza, la nacîôn 
tipica militar, la que menos perjudica al 
conscripto en su pequerto servicio de 
très me ses. Agréguese. 
■^ para completar los elc- 
* mentos de juicio, que aqui 
como alla no ha existid*) 
coacciôn dîrecta; que se 
han dado todas las faci- 
lidiidi'^ pnsibk-s, pero sin 




chns hnnr 
sas. El resultad' 
presentados, tiui 
pHodc saberse aiin rtt'ti 
vamentc. pi 
trâniite var 
de j II 

fluctado. desdf vi y.^ pur 
ciento en Salta, que es 
la provincia que menns 
da en las nôminas, hasta 
cl 93 por ciento en Corrientes y cl 
90 en Entre Rios, pasando por el Ho 
en Santa F'e y el 85 en Buenos Aires, 
El resultado de aptos, que es lo im- 
portante, da un dato mâs sujestivo toda- 
vîa: llega al 60 por ciento, excodiendo 
â todas las nacîones que aplîcan la cons- 
cripciôn â su servicio militar; superando 
â Alemania, â Italia, â Francia. -pero 
mejor y mâs expresivo aûn, superando 
âSuiza, queel aflopasado(!goi)incorporô 
el 5,5 por ciento. Y no se conjeture que 



bandera de concentraciôn, y por fin, 
400 comisiones militares, que sin in- 
tervenciôn del comisario, ni del co- 
mandante militar. ni del gobîerno local, 
han recibido â los que han venîdo 
por su pie y su voluntad. y los han 
acompanado, sîmplemente. Asi, estodeja 
de ser un odioso elemento de abuso; y 
hay casos sujestivos, presentaciones casi 
conmovedoras, por el sano y simple sen- 
timiento patriôtico que acusan. Tierra 
del Fuego tiene 6 mozos nacidos en 
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El ensayo de la ley de coxscripciôn.— Orupo de conscriptos propietarios.— En la primera fiia de sentados, 

destaca un colosal hijo de inglés, estanciero 
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1881; incorpora los 6. En un lejano lu- 
gar de la Pampa, la Copelina, a 60 lé- 
guas al norte de Acha, hay dos cons- 
criptos. No hay medios de transporte 
fâcîl; las comisiones de aquella zona re- 
suelven no intentar la patriada de ir 
en busca de aquellos dos sorteados tan 
distantes! Pero, dias después, el jefe de 
movilizaciôn recibe un telegrama de 
Acha: los dos conscriptos, que habian 
sido notificados con anticipaciôn, al ver 
que no iban a buscarlos, habian hecho el 
viaje por su cuenta y deseo, y alli es- 
taban présentes... 

Casos a centenares — que séria lindo y 
grato contar, porque revelan, mas que 
nada, la calidad de nuestra gente. Esto 
dice mucho, — revelasalud — salud de aima 
y vigor de cuerpo, simplicidad de îdeas; 
— rev'ela vida fuerte y templada, hom- 
bria, cuerpos bien comidos, corazones 
bien puestos! 

Y en orden a la procedencia, hay da- 
tos reveladores de las mas raras ano- 
malîas. Hasta ahora, el ejército no se 
formaba sino con criollos de dos 6 très 
provincias — Mendoza y San Juan, prin- 
cipalmente. Buenos Aires, Santa Fe, 
Entre Rios, Corrientes, Cordoba, no se 
sentian casi en las filas. Y se deci'a: «no 
hay soldado como el mendocino y el san- 
juanino!» Es que no habia otros! Aho- 
ra que vienen de todas partes, se nota 
al primer vistazo la diferencia. jCuânto 
médiocre, apunado, malârico, mal comi- 
do, ha sido oficial, ha llegado a jefe, en 
los tiempos primarios de nuestra amor- 
fa vida militar! Y es que el elemento 
que formaba los contingentes, en su ma- 
yoria, era lo inutil, lo fofo, lo negativo 
— redundancias vivientes. Si con aquello, 
se hizo lo que se hizo, cuando el Des- 
tino decretô riesgos y rudas pruebas. . . 
]qué no se podria hacer cuando todos 
vienen a poner el hombro, y en el mou- 
ton de sanos puede seleccionarse lo 
mejor! Ahora Corrientes, Entre Rios, 
Buenos Aires y Santa Fe, dan los ma- 
yores contingentes. Corrientes ha ido 
en la punta, pero de Buenos Aires bas- 
taria citar este dato: Lomas, con el 
procedimiento antiguo, no dio nunca 
mas de 9 conscriptos. Este aiîo ha da- 
do 93! 

Otro aspecto importante de la cons- 
cripcion obligatoria era la procedencia 



social y situacion econômica de los cons- 
criptos. Me informé, desde luego, de que 
en el total movilizado hay 90 médicos, es- 
tudiantes de medicina y de veterinaria; 
pero queria yo mismo explorar las filas. 
Al efecto, cuando pasâbamos frente a un 
escuadron que regresaba del bano, pedi 
autorizaciôn al jefe para dar una orden 
a los conscriptos. Obtenida, rogué que 
salieran al frente todos los que fuesen 
hijos de comerciante establecido, de es- 
tanciero propietario ô arrendatario de 
mas de 500 hectâreas, ô chacarero pro- 
pietario de mas de 100. Salieron unos 
veinte, que casi en total idad figuran en 
uno de los grabados. Ahi hay agri cul- 
tores, dueAos de varias chacras, que 
quedan a cargo de los hermanos mayo- 
res; hijos de estancieros, de rentistas, de 
arrendatarios ricos. Los fui filiando a 
todos, para autenticar sus manifestacio- 
nes, y me fué grato hacer este apunte. 
Ya vienen a las filas los que deben venir; 
vienen todos — ya no hay cl ases favorites 
ni privilegios; ya el odio 6 la amistad no 
entrai! en juego, y va todo el que le 
toca... 

Eso era lo mas dificil, y ha empezado 
a cumplirse; lo he visto, puedo decirlo 
y lo digo; porque la honesta critica pe- 
riodistica no va sino hasta los errores v 
las demasias. Cuando sale un pensamien- 
to cohérente y capaz de vida, y se encarna 
y se pone en accion, se le reconoce, se 
le abre campo, se le constata con placer, 
asi venga de un enemigo, asi sea un pro- 
ducto eventual. Si es sincero, no hav 
esfuerzo perdido en el seno de la vida 
y la naturaleza! 



Recorriamos los grupos. En las car- 
pas, descansando y haciendo la diges- 
tion, reposaban los conscriptos. Algunos, 
echados en el suelo boca abajo, escribian 
cartas; otros limpiaban sus utiles, can- 
tando entre dientes. Me asomé a una 
carpa, hablé con varios. 

— Y? les gusta? 

— El que? esto?. . . Para decir laver- 
dâ, nos gusta regular. Es lindo, porque 
parece que es para todos. Asi dice la 
ley. . . 

Y otro que escribia, agregô: 

— Cofi tal de que siempre sea pareja! 

— ^Y no les ha perjudiccido los tra- 
bajos? 
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—Esta vcx no, senor, porque ya ha- 
bian acabado las cosechas. Pero si Ile- 
gan â llamar para Octubre, como dicen 
que van à hacer. vendria medio atrave- 
sao... Digo, para algunos que somos 
chacareros... 

En roalidad, la conscrîpciôn de este 
ano ha resultado buena y poco perjudi- 
cîal, en razôn de su efectividad tardi'a. 
Parece que se tuvo en cuenta la termi- 
naciôii de las faenas agricolas, que hasta 
^layo no recomienzan. Séria caso de 
fijar estas mismas fechas, por lo nienos 
para los conscriptos de 6 mcses. que, en 



-Y tù, ères conscripto? 

Se lo preguntaba â un tapecito reta- 
côn, de pocos dientes, risueflo. 

^Yo, no seflor, soy veterano... Estoy 
aqui hace un ano; pero no me gusta 
mucho; pa que voy â decir una cosa por 
otral Me guelvo â la infanteria! 

^Entonces ères maturrango. 

Se riô con ganas. — Maturrango! 
que barbaridâ, sefior! Dispense que !e 
digal 

— Y entonces? 

— Es que aqui lo hacen saltar mucho 
al cristianol Esos saltos de volteo son 




realidad, solo pasarân 4 meses bajo ban- 
deras, y no precisan mâs. La cosecha ô 
zafra del Norte (azùcar) solo empieza en 
Junio, — asi, ni las faenas de chacra ni las 
deingenio se perjudicarian sensîblemente. 
El ministerio, que ha pensado en la co- 
secha de este afio, debe pensar en las 
futuras. '■'I 



tremendos, y â !o mejor se pega usté 
un golpe en lo mâs delicaol 

A parte, cuatro criollos tipicos lonjea- 
ban un cuero. (Sabido es que lonjear es 
quitar el pelo al cuero, raspândolo dies- 
tramente con uncuchillo afilado.) Entre 
las gentes de campo es una distinciôn 
saber trabajar «en guascas». El trabajo 
del cuero requière paciencia, gusto. des- 
treza y arte. Très eran correntinos. — un 
conscripto y dos soldados viejos. 

—(Y usted? 

El aludido, un indio cetrino, levantô 
despacioel cuchillo con que lonjeaba. lo 
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puso delantode su boca, escupiéndole el 
filo, y por fin dijo: 

— ^Yo?... Paragfuayo... Correntino de! 
Xorte. por irt'éjor decir! 

— Paraguayo.-.l ^Y que anda hacien- 
do...? (CÔmo ha venido â parar por 
aqui ? 

— Y... como cl viento no mâsl Al 
rumbn! 



has observaciones que sugiera este pri- 



mer ensayo de la ley de conscripciôn, 
no es posible que vayan contra su princi- 
pio fundamental. Es évidente que el pais 
ha aceptado et servicio obligatorîo, por- 
que estas reformas se sienten en su efi- 
cacia por la densidad especifica de sus 
resultados. Cuando el puebio no quiere. 
esto no entra. En la misma Prusîa, el 
ducado de llecklemburgo resistiô lo 
anos el sistema mîlitar obligatorio, y 
solo ha ido cediendo limitadaiiiente, sîu 
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pasar muy alla de un 30 "/„ de incorpora- 
dos. Italia ha hallado difîcultades énor- 
mes, y ningiin pais puede presentar este 
resultado nuestro, no ya en el primer 
afio de ensayo. sino en largos periodos 
de encarnaciôn, con todas las ayudas de 
propaganda y todas las ventajas de in- 
formaciôn. Esto quiere decir que la te- 
sis del servicio obligatorio ha sidoaqui 
la formula propicia; ydespués de ver sus 
primeros resultados estadisticos y su 
primera aplicaciôn, puede afirmarseque 
eso sera una escuela de hacer hombres 
capaces, resueltos, equilibrados, limpios y 
altaneros; porque una brève y bien dada 
educaciôn milîtar, en vez de quebrar, 
templa el carâcter. jSoIo el bafio séria 
un progreso en la cultural Pero hay 
otros: el alimento, el método de la vida, 
la gimnasia militar y fisiolôgîca, la ma- 
yor importancia que toma à sus propios 
ojos el hombre que sabe desenvolver y 
poner en acciôn todas sus facultades va- 
roniles de combatividad — forma corrien- 
te de la vida. — Se va â agregar, â la 
suma de servicios que se exigen y se 
prestaii â los conscriptos, la escuela pri- 



maria obligatoria; y con esto quedarâ 
redondeado y pleno el cuadro de las 
trascendentales ventajas propiciadas al 
pais con esta ley, — â la cual, sin em- 
bargo, dejo aqui mi voto por que se le 
agregue una obligaciôn preceptivapara 
el tiro, haciéndolo también obligatorio. al 
mismo ti'tulo que e! servicio, — un deber 
concordante, cuyo mecanismo de control 
sera la libreta individual de tiro, con un 
minimum de exigencias que el ciudadano 
llenarâ en los polîgonos régionales, 
cuando le venga bien, segûn su ocu- 
paciôn. pero que llenarâ, indefecti- 
blemente. Las dispensas de tiempo de 
servicio, que establece la ley como pre- 
mio al tirador, son medios indirectos 
de estimulo, que deben mantenerse: pero 
la prâctica anual del tiro para asegurar 
la constante destreza y aptitud de las 
réservas, es indispensable que sea esta- 
blecida obligatoriamente. Y entonces 
podremos decir que va compléta, para 
nuestras necesidades y convenîencias, 
la organîzaciôn del pais, â los efectos 
trascendentales de su plena aptitud com- 
batiente. 




£/ dia tte la bandera 

E 1TO4. — DOS *SOS DESPl-ÉS DEL E> 



Incuestionablemente, fué un gran dia, 
para conscriptos, gfobierno y pueblo con- 
currente, el dia de ayer, llamado con 
verdad por el pùblico el dia de la ban- 
dera. Fué eso, y fué también — digâmoslo 
en justicia y con la cordial franqueza que 



bien lahan esparcîdoen sus nuevos deta- 

Iles, con la emociôn afectuosa y adhesiva 
que alli formé el ambiente en las ùlti- 
mas horas de la tarde, todos los que 
asistieron à la solemnidad. Pero los as- 
pectos psicolôgicos de! gran acto, estân 




debe inspirar el juicio de la critica, que 
si no se casa con nadie, no se divorcia 
tampoco por mera genîalidad ô antîpatia 
— fué también un dia de justificaciénplena 
para la administraciôn militar, que exhibia 
aquellos frutos, y de consagraciôn de la 
îdea del servicio obligatorio, puesta bi- 
zarramente â prueba por ocho mil cons- 
criptos y vitoreada por otros ocho mil 
espectadores, — por todo el pueblo pré- 
sente, viejos y mozos, mujeres y ninos. 

La crônica de la jornada esta hecha 
ya de antemano en lo militar, por todos 
los datos publicados en estes dias. Tam- 



intactos aûn de comentario. Entre ellos 
descuella la conducta singulardel pueblo 
concurrente, que fué alli, visiblemente, 
como un censor desconfîado y severo. 
Esta sensaciôn se sentia, pesaba sobre 
el episodio durante sus dos tercios, du- 
rante la formaciôn, durante el propio 
momento de la jura, presenciada â ca- 
beza desciibierta, con solemne respeto. 
pero sin un arranque colectivo de en- 
tusiasmo, sin soltar prenda todavia, como 
no queriendo el pueblo aminorar, con 
iMia ligereza del juicio, su condiciôn de 
juez, Aun el primer desfile, después de 
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la revista del présidente do la re- 
pûblica â las tropas. pasô casi en 
frio. Las unidades fueron desfilan- 
do, irréprochables, brillantes las 
oticialidades, inflexibles las filas de 
conscriptos. irradiando de sus ma- 
sas, en ei viril slancio del avance. 
un efluvîo de confianza, de bravura 
tranquila. de fe solidaria, una sen- 
saciôn de empuje resuelto y juvenil 
marcialidad, que llegaba vivaz al 
corazôn de! pueblo espectador, lo 
sacudi'a, le soplaba el prurito del 
aplauso. . . Y, sin embargo, el pue- 
blo no aplaudia; no cedfa de su 
actitud reservada, Algunos vivas 
sueltos, aplausos aislados, irrésis- 
tibles, de la muchachada, mâs fâ- 
cilmente entusiasta, estallaban aquî 
y alla; pero la masa no se dejaba 
inflamar, observaba, se sostenia en 
su silencio iinponente de tribunal. 
Se diria que en aquella actitud 
habîa una especie de resoluciôn co- 
lectiva de no dejarse llevar por el 
instinto expansivo de la raza; alli 
se estaba ofreciendo al juicio pu- 
bJico la sîntesis de todo un vasto 
trabajo de gobierno, en el sentido 
militar; y el pùblico, visiblemente, 
resolvîa juzgar, juzgar de veras, 
después de ver las cosas bien, fria- 
mente y hasta el fin. Parecia actuar 
en el ânimo expectante alguna in- 
tima aprensiôn. de que aquello iba 
â quebrarse por alguna parte... 

Xo se quebrô, no hubn falla, — la 
prueba fué compléta.— y et pûblico. 
después de cuatro horas de actitud 
observadora y callada, se entrego, 
se prodigô à discreciôn. con toda 
su grande aima justiciera é inge- 
nua. Fué cuando el segundo destile, 
en que se presencîô un espectâcu- 
lo no visto todavia entre nosotros: 
una marcha marcial de très mil 
hombres, très mil conscriptos de 
2\ aiïos. recién apuntândoles el 
bozo y con un arranque irrésisti- 
ble en su avance, todo compac- 
ta en una so!a masa, todos los 
jefes en brillante falanje al frente, 
— todas las banderas juntas. como 
para un congreso de la gloria, 
rompiendo la marcha — todas las 
fanfarriasunidas, â pie firme sobre 
un flanco de la columna. llenaudo 
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el espacîo con la fiera estridencia de 
sus clarines. Fué un momento de esos 
que penetran el aima del varôn hasta el 
fondo. La masa de infantes avanzaba 
con su ritmo acompasadoy violento, co- 
mo acoplados los hombres hasta formar 
iina formidable y desmesurada mâquina 
de acciôn y bravura consciente, movida 
por un ùnico impulso, — pero jcon que 
medida, y â la vez, con que ardiente vehe- 
mencia! Todos hemos visto desfiles mâs 
ô menos cuantiosos, mâs ô menos co- 
rrectos y bonitos. Yo los he visto aqui 
y los he visto en Chile, donde el gênerai 
Kiirner tuvo â bien decirme que la 
guardia de Berlin no marchaba mejor 
que aquella infanteria, efectivamente 
disciplinada con rigide/, Pero no era 



los pechos, echô un escalofrîo sobre las 

nucas, yel pûblico estallô, rompiô en 
vitores, se sintiô con toda su aima viva 
y pujante en aquella masa de mucha- 
chos lampiiios que pasaban, — y que mâs 
que â sus cuarteJes, parecian marchar a) 
porvenir, con su altanero paso de ^'en- 
ce dores 1 

En el orden de las sensacîones de 
la tarde, después de la gran emociôn, 
realniente inesperada y nueva, de este 
desfile de la masa de infantes ciuda- 
danos, la caballerfa, con sus briosas car- 
gas, diô la nota magnifica — y estoy 
tentado de decir la nota épîca — porque 
si alguna vez mueve â los hombres el 
trâjico viento de la epopeya, es en esas 




cso: en aquella masa de hombres que 
vimos en el Campo de ilayo, habi'a 
algo mâs que lo que hemos visto tan- 
tas veces — habia el arranque, que si 
iistedes quieren, lo da el paso mar- 
cial- pero habia algo mâs, como de 
fuerza esencial, de aima brava y ar- 
diente, que eso no lo da el paso marcial 
--y habia otra cosa que no hemos soli- 
do ver en desfîles militares — habia, en 
aquellas filas, el învencible dinamismo 
de la conciencial Si, pues! de la concien- 
cia individual de cada conscripto, con- 
vertida en conciencia colectiva y trans- 
formada en impetu, en aliento comùn, 
en un bloc de invencible energia! Eso 
emergia de la masa, venia de alla, de 
las filas en marcha, y diô de lleno en 



arremetidas arrogantes, en que los es- 
cuadrones â galope, identificados hom- 
bres y bestias en el impetu heroico. se 
lan/.an â la mucrto, llevando, con la cie- 
ga violencia de una fuerza de la natu- 
raleza. una inexorable sentencia de la 
fatalidadl Dificil es imaginar nada mâs 
imponente y de mâs impresionante be- 
lleza. Hasta la tâctica. tan seca y siii 
entranas, parece comprenderla tremenda 
magnitud del héroïsme que pide, pare- 
ce que duda de que baste la espucUi 
qiie estimula al caballo, y le pone otra 
espuela al aima del ginete mandândole 
gritar viva la patria! 

jY como cargo nuestra bisona caballe- 
ria! Porque hay que tener présente que 
de los S.ooo hombres que formaron. 6.500 
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eran conscriptos del 82 y sôto el resto 
estaba compuesto de tropa mâs 6 menos 
veterana. Aquella primera linea, en que 
cargaban losgranaderos con su histôrico 
unifomie^que trai'a reminiscencias ro- 
mancescas del fondo del pasado guerrero 
y Ubertador — avanzô como una tromba, 
tan parejas las cabezas de sus mil caba- 
Uos, como si â impulso de un formidable 
resorte escapasen à un tiempo y en fila 
de un baj'o relieve ecuestre. Era aquella 
admirable atropellada, â matar ô morir, 
enteramente tipica, enteramente argen- 
tina, enteramente criolla, solo posible â 
nuestros centaures — porque esas cargas 
à fondo, â toda la rienda, no las dan 
los ginetes europeos, cuyas caballerias 
realizan sus avances al ritmo del galope. 
y dejan generalmente el tendal de des- 
montados detrâs de cada carga. A aquel 
aire, que traia â los granaderos como en 
alas de una tempestad, Uegaron â cincuen- 
ta pasos de las trîbunas, sîntiéndose, entre 
los gritos de los ginetes, el redoble de las 
patas y el resollar ardiente de los caballos, 
Pequertos â la distancia, se habîan agran- 
dado en diez segundos. como en una de 
esas visiones de linterna mâgica que pa- 
recen echarse encima del espectador. Y 



aquel fué et momento culminante: las filas 
como tabla, sin parar el violento galope, 
realizaron su conversion con magistral 
limpieza. y siguieron la carrera por el 
fiance, escalonadas sobre la marcha. Y 
vinieron, igualmente magistrales, las 
otras dos lineas. en que el 8, el 4, el 9, 
todoslos regimientos, lucian su destreza 
bizarra; y resaltaba, sobre todo, la rigida 
uniformidad de la disciplina, que fué el 
signo descollante en la jornada marcial. 
Ya no es el esfuerzo ïndividual el que 
brilla, mostrando las deficiencias de los 
que no trabajan — es el trabajo de to- 
dos, la disciplina y el celo gênerai — la 
conciencia del deber, transformada en vir- 
tud colectiva. Y luego, et desfile de los 
nuevos înstitutos. quehan marcado en el 
ejéicito Ins caractères de una fuerza or- 
gànica, montada â la moderna — la sani- 
dad, saludada con merecidos bravos de 
simpatia, con su escuela de estudiantes 
al frente, sus camillas, sus ambulancias. 
todo su material moderno y su personal, 
ya capaz de prestar â conciencia ese tras- 
cendental servicio de los ejércitos con- 
temporâneos. Los ciclistas, los ferroca- 
rrileros, los zap adores -m in adores, el ba- 
tallôn del tren— todos esos mécanismes 
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técnicos, de reciente creaciôn y ya llenan- 
do cl ojo observador con aspectos de or- 
g-anizaciôn avanzada y séria — todo eso 
jiistificaba la leal amplitud del fallo popu- 
lar, que hallaba en el conjunto, en aquélla 
sintesis de trabajo marcîal, motivo de una 
grata y patriôtica sorpresa. 



Como 



I hago 



„ .a de detalle, 

no he puesto en su turno cronolôgico 
éxitos tan merecidos cnmo el del colegîo 



sentido temblar de viril emociôn sus 
barbas blancas, resumîô su impresiôn en 
una frase que era, sin duda alguna, la 
opinion amblente: «ya sabiamos que te- 
niamos marina; acabamos de saber que 
tenemos ejército»,.. 

]-a consecuencia de estas împresiones 

pûblicas ténia que refluîr, lôg-icamente, 
sobre los hombres que habian tomado 
desde el gobiemo la responsabilidad de 
aquella obra, que sin du- 
da KsUiba L'Ti v\ principiii 
yscria susceptible de re- 
tnques, de ampHaciones. 
de supresiones, de suce- 
sivos mcjoramientos — pe- 
ro que se reveiaba buena, 
y que exhibia lacondîcinn 
évidente y simpâtica de 
un trabajn hecho con aima. 
Micntras los canones, en 




militar. clàsiLament' 
collante en todas 
tras fiestasmarcidles \'i 
he hablad'i de la artilU^ 
ria. cuyo desifile anani > 
aplausos en tndas las tn- 
bunas, por la curFLcmm 
perfecta de la tropa, la 
excelente calidad ybuen 
adiestramiento del ga- 
nado. que arrastraba las bâte ri as al 
gran trote, sin que lasbocas de las piezas 
- rompieran un instante la imponente rec- 
titud de su linea. La correcciôn gênerai 
indicaba la eficacia de un trabajo asiduo, 
de un gran trabajo tenaz, realizado por 
todos con entrana, Y esto era, ya lo 
he dicho. la evidencia que mas resal- 
taba y mas justificadamente complacia 
— al punto de que un veterano del Para- 
guay, que es â la vez un hombre culto y 
un espiritu patriota. después de haber 



los ùltimos episodios del simulacro, trôna- 
ban en un fragoroso redoble que des- 
garraba el espacio, el pûblico bajô de 
las tribunas, rodeô el pabellôn presiden- 
cial y tributô una larga ovaciôn al pré- 
sidente Roca y ai coronel Riccheri, vi- 
toreàndolo gênerai. «Viva el gênerai 
Riccheri!» Alguien iniciôelgrito.ycorriô 
por el pijblico, como una consigna que 
todos cumplian con visible agrado. El 
gênerai Roca, en el lunch, saludô tam- 
bién «al gênerai Riccheri, para quien 
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aquel senado pûblico habia anticipado 
la venia». Luego, bajô el présidente a 
caminar por la pelouse, y el pueblo lo 
rodeo, descollando por su entusiasmo los 
mil jovenes del Circulo de la Guardia 
Xacional, que habian ido, con Santa Co- 
loma a la cabeza, a vivar a sus hermanos 
del ejército. El présidente pronuncio al- 
gunas frases de arenga, muy puestas en 
la textura del sentimiento piiblico, que 
se las ovaciono largamente; y aunque 
lapolicia intentaba despejar, él se dejô 
llevar, muy complacido, por la ola po- 
pular, hasta que subio al carruaje. Y se 
iniciô el regreso, contento todo el mundo 
de su dia, pensando unos y diciendo 
otros en voz alta, movidos a la expan- 
sion por lo grato de la jornada y lo 
amable de la hora, templada y benigna, 
que séria tan lindo y confortante, hasta 
tan fâcil y tan grato al espiritu pùblico, 
lleno de benévolo optimismo y sanas 
esperanzas, poder encontrar muy a me- 
nudo pianos de coincidencia como el de 
aquel episodio — en que gobernantes y go- 
bernados, bajo el influjo de nobles y 
elevadas emociones, se sintieron movidos 
a armonizar, en el supremoy santo in- 
terés de la patria, sus esperanzas, sus 
anhelos — todo cuanto la pasion, el egois- 
mo, el altruismo de la raza, el error, el 
escarmiento, la ensenanza y la ciencia 
de la vida, han dejado de bueno en sus 
aimas. 



Regresando, con el espiritu regocij ado 
y liviano, no tardô en seguir, al comen- 
tario relative al ejército, al episodio mi- 
litar que tan viva impresion habia hecho 
en todos los espiritus, la observaciôn so- 
bre los progresos del Campo de Mayo, 
cuyos edificios coronan las pintorescas 
lomas, a diversas distancias. Esta aquello 
ya puesto en condiciones de servir al 
proposito tendencioso del sistema mili- 
tar en vigencia, completando con un ré- 
gimen educativo, higiénico, y una vida 
de aire libre, hecha a pleno campo, el 
cuadro de ventajas que este concepto del 
servicio trae consigo. En los vivaques se 
notaba el servicio obligatorio en la vida 
sana y viril: la muchachada, después de 
un dia entero de fatiga, andaba sobre si, 
alegre y activa, decidora y con ganas de 
vol ver a empezar. Caras risuenas, ojos 
altivos y brillantes, aspecto de salud y 



de vigor fisico — caras bien comidas y 
cuerpos bien baqueteados — torax salien- 
tes, musculaturas bien dibujadas bajo las 
mangas de la chaquetilla. Hombres, en 
fin, en plenitud de energia, alegres con 
la alegria de l'a salud, con la alegria de 
la conciencia contenta, con la imperiosa 
alegria de la vida! 

Aquello debe ser un paseo para Buenos 
Aires — un Palermo igualmente atrayen- 
te — mas lejos y de otra indole — pero no 
menos digno de un asiduo interés social. 
En efecto: aqui, en Buenos Aires, f al tan 
ru tas largas, destinos para dos 6 très 
horas de coche ô automovil, hacia afuera. 
Hay que resignarse a dar vueltas a la 
noria de Palermo — linda noria — pero no- 
ria. ^Porqué no el paseo matinal al 
Campo de Mayo, a ver praderas, colinas, 
soldados, muchachos que trabajan en su 
suerte y en la del pais, y que ofrecen en 
su trabajo todo un espectâculo lindo, 
confortante y varonil? 

Lo que hay es que no hay caminosi Y 
he ahi la deficiencia, que permitiô a mas 
de cuatro concurrentes despuntar el vicio 
delicioso de la critica! Y con toda razon. 
El Campo de Mayo debe estar vinculado 
a Buenos Aires, por una gran carretera, 
la primer carretera argentina, y eso de- 
ben hacerlo y conservarlo los soldados, 
que sera parael destino militar, para que 
se suprima el tren en las marchas al Cam^ 
po de Mayo y se usen los pies, acostum-» 
brandolos a la resistencia. Y ademâs, ser- 
vira como de un lazo de union entre la 
vida militar y la vida metropolitana. El 
coronel Riccheri — 6 digamos también el 
gênerai Riccheri, porque creemos que, 
en efecto, le ha sido consagrado el ge- 
neralato en la mémorable tarde de su 
triunfo de organizador — debe completar 
el trabajo que muy oportunamente se le 
premia, con la inmediata construcciôn 
de esa via entre el campo militar y la 
ciudad. Ya se vio que hacen muy bue- 
nas migas, y es una anomalia que no les 
den un camino mas propicio a la intimi- 
dadyâ las visitas diarias! ^'' 



(i) La consa^rariôn pûblica en el Campo de Mayo, fuè ratiB- 
cada en prestigioso y no comûn estilo, por los altos poderes 
de la naciôn. El coronel Riccheri es ya gênerai de brigada, 
y su merecido ascenso, tan honroso 3' oportuno, mereciô una 
encumbrada distinciôn soci.'il, que no prodiga, por cierto, en 
esa^ magnitudes, el gran mundo bonaerense. El banqueté del 
l'rincipe Jorge, en honor del nuevo gênerai, fué un episodio 
de los que pueden figurar como una Victoria moral en la foja 
de un soldado. 

Tarabién el camino, Ja gran carretera al Campo de Mayn, 
es ya una iJca en marcha à su realizacion, cuando sale este 
libro. 
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El dia de San Lorenzo 



En el cuadro esplendoroso de las fies- 
tas rosarinas, celebrando el fausto suce- 
so de su puerto — su vieja aspiracion, por 
fin lograda — uno de los episodios que 
mas intensamente movieron el espiritu 
y el corazôn de los que lo presenciaron, 
fué la romeria civico-militar, organizada 
por el ministro de la giierra, coronel Pa- 
blo Riccheri, al pequeno . pueblo histo- 
rico de San Lorenzo, que vive silencio- 
so, alla, Paranâ arriba, envuelto en su 
leyenda casi secular y arruUado por el 
murmullo del gran rio, que ordinaria- 
mente pasa aranando las altas barran- 
cas amarillentas con la una aguda de su co- 
rriente; pero que, alguna vez, cuando los 
cântaros de la lluvia se vuelcan de gol- 
pe en sus remotas nacientes, atropella, 
bramador, enarca el lomo y sube trepan- 
do a brincos, hasta casi asomarse a flor 
de las barrancas, como a escudrinar la 
vieja aldea gloriosa, para ver si las 
sombras de la leyenda flotan aun sobre 
el silencio de aquellos campos... 

Ese dia, 28 de Octubre, habia una fies- 
ta de carreras en el circo del Rosario, 
en honor del présidente y de su comi- 
tiva. La noche anterior, en el regio baile 
del Club Social, circulo la noticia de la 
romeria civica, y al pronto hubo cierta 
perplejidad. LaMetrôpoli del Trigo, opu- 
lenta y coqueta, espléndida bajo sus ata- 
vios de fiesta y regocîjo, determinaba 
una intensa tentacion. Luego, el prési- 
dente no iba a la romeria. El Rosario 
lo habia monopolizado, lo agasajaba y 
lo retenia. Muchos, en el ambiente péné- 
trante y amable de la fiesta social, se 
sintieron enervados, conquistados por el 
torbellino de los episodios aristocrâticos 
que se sucedian, novedosos y diversos. 
Y resolvian quedarse,decididamente,para 
gozar la gran tarde social de aire libre, 
la fuerte emocion del turf, la presencia 
de la multitud contenta y el trato esqui- 
sito de las bellas mujeres rosarinas. 

Yo no resisti a la atraccion del via- 
je a San Lorenzo, que de anos atrâs era 
una intima intencion de mi espiritu. La 
simplicidad de la leyenda heroica me ha- 



bia sujerido muchas veces el anhelo de 
visitar el rùstico escenario, conocer el 
campo del combate donde San Martin 
cayô — donde estuvo por varios segundos, 
bajo la punta de una bayoneta, la causa 
de la emancipacion de Sud America. El 
convento, donde el episodio nocturno de 
la Jornada historica se desenvuelve, tan 
hidalgamente, tan a la antigua espanola; 
el pino de la bella tradiciôn; todo eso, 
de una grandeza sencilla y tocante, pre- 
sentaba deseable de todo corazon el via- 
je. Por lo demâs, aquel ambiente de ri- 
queza y trabajo floreciente, hacia vol ver 
instintivamente atrâs los ojos del espi- 
ritu, para tranquilizarse con la certidum- 
bre de que estos frutos de grandeza te- 
nian hondas raices en el viejo civismo... 



Llega, con estos auspicios, la manana. 
Un dia radiante, de esos que yo suelo 
llamar argentinos. No todos los de la 
comitiva que se empieza a formar a las 
seis de la manana han dormido. La ma- 
yor parte han salido del baile, todavia 
con el cuerpo liviano y el espiritu en 
plenitud de sensaciones de color,luz. ele- 
gancia y belleza, y se han ido por las 
calles del Rosario, a gozar el agasajo de 
la linda hora matinal. El présidente ha 
hecho otro tanto y lo han vivado por 
alla en el parque, admirada la gente al 
verlo tan gentilmente madrugador. Era 
que reoién salia del baile. 

El ministro de la Guerra da la sériai 
de la partida. Son las siete de la mafta- 
na. Las comisiones, mendocina y santa- 
fecina, que conducen la bandera de los 
Andes, desde Mendoza, encabezadas por 
el coronel Riccheri y seguidas por nu- 
merosos grupos de gente, en que van 
diputados, jefes, caballeros de Buenos 
Aires y del Rosario, se dirigen âlaje- 
fatura, donde esta la gloriosa reliquia 
custodiada por una guardia de tropa. 
Entra la comitiva al salon de honor y 
toman seis personas el cofre, angosto, 
y largo de dos métros, de madera de 
cedro, bajando con él hasta la plaza. Hay 
un silencio regocijado; las cabezas estân 
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tlescubiertas. Abajo se ordcna la colum- 
na. La guardîa de tropa toma su sitio 
à los flancos del grupo que Ueva el co- 
fre, y en marcha para el puerto, donde 
espéra la Maipû. lista para zarpar, al 
mando accidentai del capitân Tiburcio 
Aldao. 

Ya estân â bordo las escuelas, menos 
la caballeria del Colegio Militar y de la 
Escuela de aspirantes â oficiales, que se 
han ido por tierra, haciendo en la ma- 
drugada los 25 kilômetros que dista del 
Rosario San Loi 



ma el rumbo, diestramente piloteada por 
el comandante Aldao. En todos los ros- 
tros se nota una especie de alegri'a sé- 
ria, una satisfacciôn intima y profunda. 
Se diria que se va agrandando en los 
pechos la importancia de este acto sen- 
cillo, casi escolar en su apariencia! El 
viaje, que es pîntoresco, se hace deli- 
cioso, con el aire oxigenado que acari- 
cia los rostros, trayendo perfumes agres- 
tes de la flora islena. El panorama de 
la Costa firme, convertido en muelle de 
operaciones en mâs de dos léguas, atrae 




À San Lorcnzo 



Han embarcado ya cuatro bandas de 
mûsica, El gênerai Benavidez, con un 
grupo de jefes y oficiales, esta también 
à bordo. La comitiva se agranda. Loa- 
do sea Dios. jNo son tan pocos los que 
dejan un bello y amable dia de socie- 
dad, fiesta y carreras, por îr â unavieja 
aldea, escoltando un viejo harapo gue- 
rrero.â comulgar con unasviejasgloriasi 

I^ bandera de los Andes, entre el 
severo aparato militar, se deposita en la 
toldîlla de proa, bajo la perenne custo- 
, dia de su guardia, Zarpa la Maipù y to- 



los comentarios, Todo eso va â ser des- 
truido por et progreso arrollador del 
puerto nueyo, cuyo radio se traga la 
Costa hasta puerto Borghi, 12 millas arri- 
ba, ya sobre San Lorenzo. Pasamos em- 
barcaderos de gran importancia, entre 
ellos el de Davis, donde hay 50.000 H- 
bras de capital invertido. Todo se lo 
llevarâ por delante el puerto! Es la ley 
del progreso. que es un poco Saturno, 
y suele hacer merienda con sus propios 
engendres. 

Pasamos Alberdi, una villa encanta- 
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dora, donde todas las casas son pala- 
cios. Después Borghi. Enseguida se avis- 
ta San Loreiizo. Alli esta la gran atrac- 

ciôn de 1ns ojos y de los antenjos. ],a 
gloriosa aldea esta encaratnada en unas 
barrancas colosales. cortadas â pico, de 
lin terreno cretâcco, amarillento. Des- 
de el agua â la arista de la barranca no 
liay menos de 30 métros. Y alla arriba, 
tndo â lo largo, recortando sus apiiia- 
mîentos sobre el cielo claro, hîleras. gru- 
pos compactos y ansiososde gcntio, es- 
perando â pié firme. Estân desde las 
oclio y son las 
once! Viejos y 
mozos, mujeres y 
niiios. todo el 
mundo esta alli, 
todo San I,oren- 
zo. unas 4.000 ai- 
mas. Sobre la ba- 
rranca amarilla, 
aquella cencfa no- 
gra del genti'o pa- 
rece ondular, agi- 
tada por un soplo 
de pasiôn y de an- 
siedad patriôtica, 

Mientras fon- 
deaba la ^[aipû, 
escudriflâbamos 
las barrancas cnn 
una viva emociôn. 
Kn el altisimo pa- 
redôn que atara- 
■/.A el rio, hay una 
cortadura. una 
garganta estrcclia. abîerta â fuerza de 
pala, Sin esto, la barranca séria inabor- 
dable. (Fué por alli que bajaron los es- 
partoles con sus armas y sus pcdrcros? 
Hoy mismo, el empeflo de iin desembar- 
co es ârduo. Alguien dice que no, que 
abordaron la costa por otra cortadura 
que hay mâs arriba; pero los viejos del 
lugar menean la cabeza: no puede ha- 
ber sido: la otra. hoy mismo, es angos- 
tita y no cabe alh' la idea de un desem- 
barco con artilleria... — Verdad, objeta 
unn que oye. que aquellos eran otros 
tiempos..,— Cierto, concluye otro, y eran 
otros hombres... 

La bajada se hizo algo penosa por una 
siibita crecida del rio. Pero â la una es- 
t:ibamos todos en tierra. ],as escuelas 
liabian desccndido primero y formaban 
va en la costa. Sobre la barranca. en 



filas, se diiataban las fuerzas de caba- 
lleria, inmôviles, tremolando al aire las 
rojas banderolas. Descendiô la bandera 
y haliô ya en tierra su guardia de ho- 
nor. l,as bandas batieron marcha regu- 
lar; las comisiones de recepciôn, que es- 
taban en la plaza se abrieron en filas, 
sombrero en mano, como tudo el gentio 
que coronaba las barrancas; y en medio 
de un soiemne sileiicio, lacomisiôn. es- 
coltada por la guardia de honor, segui- 
da de la comitiva y del pueblo, que se 
fué descolgando en racimos para formar 




columiia, empezô lentamente la subida 
de la cuesta. por la agria cortadura que 
parte como de un tajo la empinada ba- 
rranca. 

Era aquel un cnadro soberbïo, en su 
simplicidad clemental de lineas y colores, 
— soberbio de emociôn sincera, de ho- 
menajc patriôtlco, que, en su sencillcz 
pénétrante, hacia palpilarligero el cora- 
zôn, y, como en una misteriosa reacciôti 
de las viejas altanerias, erguia las cer- 
vices de los mozos y enderezaba fiera- 
mcnto los cuerpos abatidos de los viejos. 

I,as escuelas, que subieron delante. 
habian formado ya, alla arriba, cuandn 
desembocô por el angosto desfiladero 
la comitiva. escoltando el precioso con- 
voy. Agregadas â la tropa estaclonada 
en aquel punto, formaban una extensa 
columna, de doble fila, en orden de ba- 
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talia. En las alas, vistosas en sus 
magnifie os caballos, recortândose ni'ti- 
damente en el fondo del rio las colum- 
nas irréprochables, formaban las caba- 
llerias de las dos escuelas, deleîtando 
el ojo de los crioUos de buena ley, que 
tienen entre sus hondos amores la pa- 
siôn del caballo. Habia una espectativa 
llena de respetuoso recogimiento: en 




todos, militares y civiles, cultos y riis- 
ticos, viejos y jôvenes, ninos y mujeres, 
se advertia una sîncera emocîôn patrio- 
tica, que estaba en el ambiente y se im- 
ponia sutilmente al espiritu, antc aque- 
ïla gloriosa reliquia, ante aquel home- 
najc popular tan scntido y véhémente, 
sobre aquel suelo casi sacro, Ueno hasta 
la rafz del pasto con la leyenda heroi- 
ca. Los ojos se volvianon torno, exami- 
nando el agreste paisaje, la costa barran- 
cosa, el pobre caserio, la vecina campi- 
ila, por donde dieron los granaderos sus 
primeros galopes sobre la senda de la 
Victoria! Alli. con nosotros, venian frai- 
les — los frailes del convento histôricol 
Les hablamos, les preguntamos, como 
si ellos pudieran saber, recordar, como 
si hubieran sido testigos. Sabian poco, 
— pero uno, un vicjo, hizo un ademân — 
cuando le deciainos que debia haber 
por alli muchos datos, muchos recuer- 
dos — hizo u(i ademân que le sacô el 
brazn flaco de la manga del hâbito^ — 
seiialô al viejo convento, que destacaba 
su torre â medio kilômetro, y dijo con 
su boca desdentada: — alla... alla esta 
lleno de historias! 

La comitiva hizo un alto frente â la 
columna militar, que présenta armas, 



mientras las cuatro bandas al unisono 
Uenaban el aire con la marcha de Itu- 
zaingô. Una seflal y se hizo el silencio. 
La bandera habia sido colocada sobre 
un pedestal improvisado, en un lecho 
de fusiles cruzados. 

El coronel Riccheri, en una brève y 
briosa alocucion, muy en caracter con el 
momento, el tema y el ambiente, arengô 
â las escuelas mi- 
! litares y â la tro- 
pa, entregando â 
las primeras, por 
brèves momentos, 
la bandera de San 
Martin. Rompie- 
ron de nuevo las 
mùsicas marcia- 
les, estampidosde 
bombas atronaron 
los aires, las cam- 
panas se echaron 
â volar repicando 
gloria, y el pueblo 
rompîô en entu- 
siastas acîamacio- 
nes, Pasô una 
brigada al frente, formô detrâs de 
ella una comîsiôn de custodia, compues- 
ta de las cuatro escuelas, llevando en 
su centro la bandera; siguîô detrâs el 
resto de la tropa, y el pueblo completô 
la columna civica, dirigiéndose en pro- 
ccsiôn al pino histôrico, donde la leyen- 
da libertadora asegura que, después de la 
Victoria, reposô San Jlartin de la fiera 
fatiga en que estuvo â punto de sucum- 
bir, recibiendo bajo el vénérable ârbol 
el parte del combate. 

Diez minutes de marcha, y llegamos, 
El pino de San Martin es un ârbol gî- 
gantesco, de inmensa copa, nudosas ra- 
mas y tronco curtido por las intempé- 
ries de un tiempo que hay quien hace 
llegar â dos siglos. Es el patriarca vé- 
gétal de la comarca, la sombra tiitelar 
del pueblo, que venera en él un pasado 
de glorias, cuidândolo con el celo de 
un noble patrimonîo. 

Actualmente, sin embargo, el viejo y 
venerado pino es un cautivo, pues le 
han alzado al alcance de sus ramas, so- 
bre sus propias raices, un colegio de 
hermanas, que lo estrecha y reduce â la 
condiciôn de un ârbol doméstico. El 
pueblo se duele de aquella agresiôn al 
viejo ârbol, y le llama con amorosa pena 
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Ei Caulivo del Convcnto. Algunas grue- 
sas ramas se le han secado por esta cau- 
sa lamentable y ha habido que ampu- 
târselas, para evitar que sig^iîera langiiU 
deciendo y Uegase por fin à secarse. I'* 
Al pie del pîno histôrico se detuvo la 
guardia con la bandera, formé grupo la 
comitiva y desfilaron los cuerpos y las 
escuelas, entre la admiraciôn enterneci- 
da de los viejos del pueblo, que. desde 
que eran nacidos, casi tan viejos como 
el viejo pino, no habîan sonado un dia 



los ojos y repuso: «ya lo creo mi vie- 
jitol yo también!» 

La sensaciôn intensa de aquella inol- 
vidable hora no se borrarâ, sin duda, 
del corazon de los que la sintîeron, ni 
acaso se llegarâ â entender escribiendo 
conceptos que son apenas sombras de 
impresiones. Hacia caler, el sol pîcaba, 
estâbamos cansados, no habiamos pro- 
bado bocado y era la una y média, pe- 
ro no se sentia nada. 

Después del desfile volviô â formar la 




tan grande para San Lorenzo. jNada me- 
nos que la bandera de San Martin â la 
sombra del pino! [y tanta mozada ar- 
gentins, dândole honores â ella y al viejo 
ârbol, tanto tiempo olvidadol Los ancia- 
nos, conmovidos hasta las lâgrimas, se 
felicitaban entre ellos; y uno, abrazado 
â una lindaviejita desdentada, que tam- 
bién medio lagrimeando, se reia, le dijo: 
«aura sî, mi vieja, aunque me muera!» y 
ella, toda trémula, se pasôel delantal por 
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tropa en doble fila, dando frente al pino 
y â la bandera. Entonces, el intendente 
municipal de San Lorenzo, sefior Pedro 
Palenque. pronunciô una arenga que sor- 
prendiô vivamente â la gente forastera, 
por la vigorosa elocuencia, el noble es- 
tilo oratorio, la fluidez y la armom'a ver- 
bal con que se revelaba un orador, per- 
dido en aquel pueblo silencioso, donde 
solo se vive amando nobles recuerdos. 
De alli â la estaciôn. Se habîa pensa- 
do en un Tedeum, con la bandera présen- 
te; no podia ser, por lo avanzado de la 
hora; pero el pueblo, los militares es- 
pecialmente, y los jôvenes cadetcs, ha 
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bîan hecho una comuniôn inolvidable 
con el pasado, en aquel bello episodio 
de religion patriotica. 

La bandera de los Andes, escoltada 
por las fuerzas militares y por el pueblo 
entero, fué conducida en triunfo â la 
estaciôn, y alh' entregada de nuevo â la 
comisiôn civica, El padre Grenon, pâ- 
rroco del Rosario, expresamente invitado 
al efecto por el ministro Rîccheri, des- 
pidiô â la bandera con una alocuciôn her- 
mosa, llena, â lavez, de unciôn y valentîa. 

El tren estaba esperando; tomô en un 



San Lorenzo, para quienes su j_ 
leyenda tîene el prestigio de una reli- 
gion. _ 

Despues de entregada y en marcha la 
bandera, la columna mîlitar y popular 
se dirigiô al convento, donde esperaba 
un asado con cuero. En un amplio salon 
que hace de refectorio, se celebrô el 
banqueté nistico. de esquisito sabor, sa- 
zonado con una vibrante alegria, que de 
vez en cuando se aplacaba en sîngulares 
silencios. como si â una vez y de pron- 
to. todos mcditasen la misma i: 




coche especîal el precîoso depôsito y 
siguiô en seguida su marcha â Santa Fe, 
donde aguardaba una recepciôn triunfal 
â la bandera de San Martin — que. como 
una vieja âguila, acababa de posarse un 
instante en las barrancas de San Loren- 
zo. para cambiar quîzâs algùn misterioso 
recuerdo con et pino venerado y ver si 
aun quedaban en la arena de la playa 
rastros de la primera hazana de los gra- 
naderos. . . 

Grato me es decir que, si no las hallô 
en la arena movediza. las ha hallado, 
sîn duda, en el corazôn de los hijos de 



gloriasen en el mismo recuerdo, Habia 
causal Alli habia comido San Martin, en 
aquel mismo refectorio. con sus oficia- 
les y los frailes del convento. la noche 
de la Victoria; y alH, â los postres. mien- 
tras el viento silbabaafuera, habian sen- 
tido la singular sorpresa do oir llamar 
â un pufio varonil y ver entrar â poco 
al jefe espanol, al vencido de la mafta- 
na. que venia â pedir al vencedor hos- 
pîtalidad y auxilios para sus heridos. y 
que era recibido por San Martin con los 
brazos abiertos, como un hermano sin 
fortuna — pero lleno de honor, y del celo 
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â la causa, que inflamaba las aimas en 
aquellos tiempos de los soldados caba- 
lleros! 

Después del almuerzo, un Tedéum en 
la modesta îglesia del convento com- 
pletô la Jornada civica. Luego, acompa- 
nados del fraile viejo, que lleva cuarenta 
anos en aquel retire y esta empapado 
como una esponja en leyendas y datos 
del episodio historico, paseamos el con- 
vento. Es una fornida fâbrica, de arqui- 
tectura simple, hecha toda en barro, — 
el viejo adobe criollo — que ha llegado 
â adquirir una extraordinaria coheren- 
cia, y opone una resistencia invencible 
â las injurias del tiempo. Empezado en 
1820, estaba el primer cuerpo habilitado 
cuandp tuvo lugar el combate de vSan 
Lorenzo. Lo concluyeron el ano 40, pero 
veinte anos atrâs le han hecho algunas 
modificaciones, para ensanchar el recinto 
habitable. Las nuevas celdas son algo 
mas espaciosas que las antiguas — -unas 
frias covachas, enteramente franciscanas. 
En una de ellas mataron un tigre, harâ 
cosa de treinta anos. El viejo fraile con- 
taba el caso: como aquello era campo 
solitario, solian acercarse, al olor de la 
cocina conventual, las pequeftas alima- 
nas de la costa — pero una vez, un guar- 
diân escocés, que venia con un jarro de 
lèche por un corredor del convento, se 
hallo con que alli â diez pasos, sentado 
sobre sus patas traseras, un tigre énor- 
me, lo miraba atentamente. Al diablo 
la lèche! El escocés salio escaleras 
arriba, sin aliento, volândole los hâbi- 
tos; y todo ese dia, el convento, revuel- 
to de arriba abajo, estuvo de caceria. 
El tigre mantenia una actitud pacifica — 
lamiô la lèche volcada, paseo por los 
corredores, con lentitud, olfateando y 
relamiéndose el hocico con su lengua 
rosada, refistoleando los rincones, por si 
habia quedado alguna persona con que 
desayunarse! Se trajeron dos viejas es- 
copetas, le armaron un tiroteo y consi- 
guieron que el animal, medio impresio- 
nado, se metiese en una celda. Entonces 



el fraile escocés, que habia cobrado co- 
raje, bajo despacito, y entre el pasmo 
de los cof rades que lo contemplaban con 
admiraciôn, asomando apenas la nariz 
por las ventanas del piso alto, se acer- 
c6 piano piano, pegado â la pared, y 
cerro la puerta. El tigre comprendio 
recién y se puso â dar botes contra la 
reja y bramidos que hacian temblar la 
casa. Pero estaba perdido: â chuzazos 
y tiros de escopeta lo mataron como â 
un perro. Pero aùn después de muerto... 
Sucede qne al morir quedo el tigre arri- 
mado con todo el cuerpo â la puerta, 
que abria para afuera, y cuando abrie- 
ron, cayo de golpe hacia adelante — pa- 
reciô que habia saltadol — y fué cosa de 
ver, contaba. el viejo fre^ile, la disparada 
de la comunidad y el desparramo de las 
escopetas! 

Aquellos buenos frailes tienen el mé- 
rito de conservar el culto civico y la 
veneraciôn por la gloria histôrica del 
pueblo, nutriendo de narraciones y re- 
mîniscencias los cerebros vîrgenes de 
los muchachos pobres de su escuela — 
unos ciento cincuenta, que han formado 
un marcial batalloncito escolar — el ba- 
tallon San Lorenzo — y desempenaron 
un lucido papel en la inaugnraciôn de 
la estât ua de San Martin. 

A la tardecita dejâbamos el convento,. 
para visitar el sitio donde cayo San 
Martin con su caballo. Es alli no mâs^ 
segùn la tradicion fielmente conservada 

— en la calle que pasa frente al conven- 
to, â cien pasos de la verja exterior. 
Hay una esplanada, hoy estrecha, por- 
que han construido casas; pero alli fué 
el choque, alli soplo el huracân de los- 
sables, desatado como un pampero de 
muerte sobre las veteranas infanterias 
de Zavala. Recorrimos el sitio atenta- 
mente, ex aminando el suelo, las huellas,. 

— nos parecia imposible que tan alto- 
episodio no se hubiese marcado en la 
tierra, como se marco en la historia, in- 
deleblemente, por lossiglos de los siglosi 
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Mendoza nos recibiô ataviada como 
una muchacha contenta, Ilena de alegres 
flameos y gozosos colores. 

El convoy etitrô à la estaciôn agitan- 
do triunfalmente su penacho de humo, 
inundândola con blancas nubes de vapor 
arrojadas entre locas estridencias, ha- 
ciéndola resonar entera à su alredednr 
con el formidable juego de sus émbolos, 
de sus palancas, de todo su pesado cuer- 
po rodante. 

I-a multitud se apinaba, curiosa, en 
la extension de las barandas de hierro; 
muirhas de aquellas bocashumildes lan- 
/aron la primera salutaciôn, prorrum- 
piendo en vivas un pocos tranquilos, 
mâs afectuosos que entusiaatas; sonaron 
algunas bombas, rompiô en acordes vi- 
brantes una banda militar y la comitiva 
descendiô â tierra, con el ministro de la 
guerra â la cabeza. En el andcn, alegra- 
do de azul y blanco por trofeos y bandc- 
rolas; alegrado con 
matices amables por 
los trajes femeninos 
que se agrupaban aqui 
y allâ.en nutridos ma- 
zos. el gobernador y 
las autoridades rcci- 
bieron al ministro y 
acompanantes oficia- 
les, con efusiones de 
cordialidad y regoci- 
jadas bienvenîdas. ha- 
ciendo luego su en- 
trada en Mendoza el 
cortejo, entre los ecos 
de las mûsicas y ante 
la li'nea de tropas ten- 
dida desde la estaciôn 
hasta la casa de go- 
bierno, por las calles 
Las Heras y San Mar- 



tin — dos lindas calles, anchas y claras, 
como todas las de la ciudad cuyana. 
embellecidas por allas filas de esbeltos 
âlamos de la Carolina, querectifican, al- 
zando muy arriba la visual. el necesario 
rebajamiento de les edificios, todos de 
muy prudente alzada, en prévision del 
temblor, siempre en acecho de aquella 
poblaciôn tranquilamente posada sobre 
todas las tempestades del fuego prisio- 
nero, expuesta siempre â las côlcrasdel 
gigante de igneas y hervorosas entratlas 
que cierra su hortzonte azul. 

I.a animaciôn en las calles. la alegria 
del embanderamiento, el correr de los 
coches, todo hacia sonrcir â Mendoza 
con aire defiesta. Durante aquella vis- 
pera de la inauguraciôn del monumen- 
to al libertador argentino, trenes y màs 
trenes vacîaban en la estaciôn centena- 
res y centenarcs de viajeros de las prn- 
vincias vecinas. y la olade las multitn- 




240 



LA NACR')\ ex marcha 



(les forasteras descendi'a â cada llegada 
de tren, como una afluencia diastôlica 
calle abajo, del andén à la plaza, de 
niândose luego por la ciudad, Sin em- 
barg^o: faltaba la gran aJegria del sol; 
el dia gris enfriaba aquel coloridn cua- 
dro de fiesta; era necesario que el sol 
saliera, para aureolarcon rayos victorio- 
SOS la frente de bronce de San Martin; 
y el sol acudiô â la cita el dia seflalado, 
aportando al acto la espléndida contri- 
buciôn de su vibrante gloria 



rîô en suelo extraiîo y îejaiio, después 
de haber libertado très pueblos. y que 
deMendoza surgio aquel ejércîto de los 
Andes que habia de emular la proe/.a de 
las legiones de Anibal. 

I,a gran trîbuna oficial al frente y dos 
mâs pequeflas â los costados. tcniendo 
estas dos por centro un altisimo piiio, 
las très adornadas con rojo, azul yblan- 
co, también, completaban la pintoresca 
ornamentaciôn tricolor. 

A las dos y média de la tarde, el es- 




],a plazaen que el monumento levan- 
taba su blanca silueta informe, dcjando 
adivinar, por las tiranteces del lienzo que 
lo cubria, algunas lineas de la silueta 
del caballo, estaba engalanada con mul- 
titud de banderas que llcnaban con la 
multiplicidad de sus colores el ambiente 
asoleado de un esplendoroso dia otofial; 
banderas chîtenas, peruanas y argen- 
tinas, que flameaban en rojo, azul y 
blanco, fraternizando contentas, entre 
el cnro de los gallardctes juguetones. 
Arcos embanderados recordaban en los 
ângulos de la plaza que San Martin mu- 



tandarte de los Andes, sacado de la 
casa de gobierno por una comisiôn que 
escoltaban ocho granaderos. apareciô en 
la plaza y enfrentô la cordillera desde 
el pedostal de la estatua. El secular co- 
loso de granito, cuyas primeras estriba- 
ciones rugosas inundaba entonces la luz 
del dia sereno y dorado, debîô estre- 
mecerse poderosamente al ver otra vez, 
banado por el sol andino, aquel estan- 
darCe de la gran campana que viera en 
los primeros dias de la Aniérica libre 
flamoar escalando sus cumbres nevadas, 
cuando guiaba el paso de aquellos sol- 
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dados del libertador, que oprimian sus 
flancos abniptos con el recîo paso de los 
que van â la Victoria. 

Los dos viejos conocidos de los dias 
grandes estuvieron asi, miràndose fîjo, en 
aquel dia, con el solemne asombro de las 
cosas muertas que vuelven â la luz, con- 
tândose quizâ, con la niuda voz del aura 
que acariciaba plâcida el ondulante lien- 
zo, recuerdos olvidados del histôrîco pa- 
saj'e; trasmitiéndose estremecimientos de 



de blanco, los cabellos sueltos y la mi- 
rada brillante, congjegadas entre el his- 
tôrico pabellôn y los soldados jôvenes, 
daban una nota de fresca claridad en que 
se compjaci'a la mirada, como en un réfu- 
gie contra la fatiga de las coloraciones 
intensas que gallardetes.cintas y adomos, 
agitaban en toda la extension de la plaza. 
Cuando la comitiva oficial ocupô la 
tribuna grande, trente al monumento, 
una hermosa multitud se apinaba, on- 
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esos que la vision de lo herôico déjà siem- 
pre en las cosas. 

Secciones de cuatro hombres de cada 
uno de los cuerpos en formaciôn, con su 
bandera â la cabeza, fueron desfilando 
ante el estandarte y formaron luego al 
frente, en circulo. Las jôvenes banderas 
rodearon asi con sus frescos colores la 
vieja ensena de marchitos tonos, como 
afectuosas hijasâ la madré anciana, des- 
plegando el cuadro de una familia glorio- 
sa agrupada en di'a solemne para conme- 
morar los grandes recuerdos del hogar 
patrie. Lasninasde las escuelas, vestidas 



dulante, hormigueante bajo los ojos de 
los que ocupaban sitiales altos; una mul- 
titud que se mecia con blandos movimien- 
tos de oteaje y efervescia con inquieto 
zumbido de enjambre. Flotando sobre 
aquel mar, en que sobrenadaban como 
grandes hojas planas los anchos sombre- 
ros mendocinos, dos islotes primavera- 
les disputâbanse la mirada con el fresco 
agnipamiento de sus malices; las dos 
tribunas,desbordantes, enque la sociedad 
femenina de Mcndoza se apretaba como 
un gran mazo de flores oprimido por 
las estrechas bandas de una «corbiére» en- 
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galaiiada. Una de esas trîbunas lucia un 
coronamiento de sombrillas que, agru- 
pândose y repeliéndose blandamente, se- 
mejaban opalinas pompas de jabon ju- 
gando sobre el grupo con las mâs pâlidas 
cntonaciones del iris. Aqui y alla se des- 
lacaban les estandartes de las asociacio- 
nés extranjeras, alemanas, italianas. es- 
paflolas, que concurrian â la fiesta ofre- 
ciendo el concurso de sus colores patrios 
al fraternal concierto de las banderas. 

La larg'a espectativa del momento so- 
lemne, prolongada por los primeros dis- 
cursos, se rompio al fin con el |Viva la 
patria! que el gobernador de lilendoza 
arrojô al espacio al tirar del cordon que 
sujetaba el lîenzo 



INAUOtlRAClâN. — La artillerU 



del monumento. 
El lienzo no se 
abriô; hubo que 
d e sgar r ar 1 o , arran - 
cario en girones 
de aquella efigie 
à la que parecia 
abrazarse como en 
un espasmo de 
porfiado entusias- 
mo, resîstiéndose 
locamente al mo- 
mento de la des- 
pedida. Pero fué 
mej'or asi; San 
Martin surgiô bra- 
viamente de entre 
su vélo, rompien- 
do con enérgico empuje su prisiôn de 
trapo; y, clavado el casco de su bridôii 
de combate en la dura piedra de los An- 
des, traîda para ser\'irle de pedestal, apa- 
reciô al sol, recibiendo en pleno pecho el 
aire de la montana, 

Como una griteria de clarines, como 
un reguero de entusiasmo que se cornera 
veloz estallando en todas las bandas y 
fanfarrias tendidas en el contorno de la 
plaza, hendieron las trîunfales dianas el 
aire, Uenândolo de encontrados ecos su 
loca polifonia guerrera. La multitud se 
estremeciô entera un momento; resonaron 
aplausos y vivas casi ahogados por el 
tempestuoso rumor de la muchedumbre 
enardecida y por las solemnes descargas 
del canon; todas las banderas saludaron 
la estatua del libertador, y un gran mo- 
vimiento agitô la plaza entera; un gran 
movimiento de cabezas, de brazos, de pa- 



nuelos, de sombrillas, de pendones, que 
pareciô llegar como una conmociôn de 
vida, â las estremas alturas del alto pino, 
cuadrado como un veterano ante el gê- 
nerai, entusiasta habia escalado la muda 
fronda, y alla, en lo mâs alto, mecién- 
dose sobre todas las cabezas. agitaba 
con un clamoreo el plumacho culmi- 
nante del ârbol, estremecido hasta la base 
como por el sacudimiento de una pode- 
rosa cmociôn. 

Todo aquel estrépito se resolviô por 
fin en los magestuosos acordes del him- 
no nacional, que surgiô de la banda de 
mûsica como una ùltima consagracion, 
casi religiosa, del homenaje patriôtico; 
descubriéronse todas las cabezas; alzâ- 
ronse en masa las 
tribunas y las vo- 
ces infantiles del 
coro envolvieron 
en olas de solem- 
ne armonia la es- 
tatua del gênerai 
don José de San 
Martin. 




Después de ha- 
ber recibido du- 
rante todo un di'a 
el amplio beso de 
aquel sol acostum- 
brado â acostaise 
tras de las monta- 
fias, de aquel sol 
que hace ochenta y siete anos viera al- 
zarse en aquellas llanuras de Mendoza el 
juvenil estandarte del ejércîto de los 
Andes, la reliquia cargada de glorias 
viejas debia. arrancarse a la fija contem- 
placiôn de las seculares escarpas de la 
cordillera, cortar el mudo dîâiogo de 
los heroicos recuerdos, y volver â su 
retire, velado por el respeto de las ge- 
nèraciones argentinas. 

En la puerta de la casa de gobiemo el 
legendario estandarte se detuvo de nuevo 
ante el dia, y aqui le rîndiô homenaje 
de despedida el ejército de la patria 
joven. 

Pasaron primero ante él los soldados 
adolescentes de la escuela militar, con 
sus severos trajes y sus sonrientes plu- 
machos célestes y blancos, marchande 
irréprochables, casi austeros, y se tendie- 
ron luego en fila de honor frente â la heroi- 
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ca ensena, Despucs desfîlaron los cuer- 
pos de infanteria de la région de Cuyo. 
oryuUosos de mostrarse dignos del aplau- 
so del pueblo ante la bandera de San 
Martin; el paso resuelto, la mirada bri- 
llante, el cuerpo erguido con tension de 
entusiasmo, împrimiendo â la marcha un 
ritmo impetuoso y firme de vencedores, 
fueron pasando asi, unas tras otras, las 
compaiiias, iguales en disciplina y uni- 
dad, oprimidas como si ya recorriera y 
consolidara las filas el vibrante fluido de 
la gloria, y por ùltimo enfrentô la insig- 
nîa histôrîca, cerrando la marcha del ba- 
talion Voluntarios de Mendoza, una com- 
pania de bravos muchachos mendoci- 



incantes al viento los rojos penachos, 
redoblando con estruendoso fragor los 
cascos de los caballos sobre el suelo, 
en fila irréprochable los fulgurantes sa- 
bles; llego confimdiendo el estrépito de 
su multitud con los clamores de la gen- 
te electrizada por el vértigo de la ca- 
rrera y paso como una tempestad, per- 
diéndose luego entre una nube de polvo, 
â través de la cual solo se distinguian los 
pâlidos reflejos do los sables y de las 
herraduras. 

Aquel desfile fué algo mâs que un 
brillante espectâculo de color y de mo- 
vimiento; fué una revelaciôn de que el 




nos, — muchachos de catorce â quince 

aiîos— que desfilaron entre aplausos, evo- 
cando el recuerdo de aquellos soldados 
nifios de los ejércitos de la revoluciôn 
francesa, que sabian morircomoel tam- 
borcillo Barras gritando: jViva la repû- 
btica! 

Tras éstos pasô la artilleria de mon- 
tafla. sufrida, segura de la importancia 
de su misiôn, aoompafiando el paso. con 
el tran-tran isocrônico de sus atalaj'es; 
después, acentuando ya decisivamente 
la precipitaciôn del paso, la artilleria de 
campafia, al trote largo, llenô la calle 
con el rudo estrépito de su pesado tren, 
y por ùltimo, después de un momento 
de espectativa, desembocô la caballeria 
à lo lejos y en un magni'fîco avance â 
la carrera, se vino como hervoroso to- 
rrente que se abre nuevo cauce, fla- 



ejército nacional es uno mlsmo, igual- 
mente disciplinado, igualmente fuerte, 
igualmente aguerrido, aqui, en el foco 
urbano, y alla, en las laderas de los 
Andes. Las tropas de la région de Cu- 
yo han demostrado que la organizaciôn 
militar abraza todos los miembros del 
gran conjunto; que ha llegado igual- 
mente enérgica â todas partes, redu- 
ciendo â una unidad absoluta la multi- 
ple diversificaciôn que establece la dis- 
tancia, y que, en fin, puede tcnerse la 
certeza de que no se han organizado 
con esmero de mala fe bonitas compar- 
sas militares para lucirlas como expo- 
nentes de un total imaginario en las 
calles de Buenos Aires, sino que don- 
de quiera que el soldado argentine for- 
me, se presentarâ digno de la sombra 
de su bandera. 
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Sea cual sea la opinion de cada uno 
sobre el acîerto, la conveniencia ô el 
mérito de la reforma militar persegiii- 
da â Costa de tantos sacrificios, sera 
siempre satisfactorio para todos el sa- 
ber que, al menos, el plan se ha llevado 
â la prâctica con la sinceridad, el cel' 
y la ( 



convicciôn y de la fe en la bondad de 
las iniciativas que Uegan â conquistar 
la dignidad de verdaderos idéales. 



El campo de maniobras «Los ïama- 
rindos» — una lianura salitrosa, que sin 



ciencia que solo surgen de la duda cubriô tambien el ejército de San. 
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irartîn en los dîas de 1815, yaquepro- 
bablemente el Plumerîllo y este cons- 
tituian una sola extension entnnces, — 
«i campo de los Tamarîndos, — deciamos, 
— elegido para complementar con un 
simulacro de batalla la impresiôn de- 
terminada por el desfile de las tropas de 
la région, ofrecîô el dia siguiente al 
viajero dos espectâcnlos, cuyo relaciona- 
miento surgia expontâneo en la mente: 
el simulacro y los Andes. 

Aquel joven ejército maniobrando 



que parecen destinados âinculcar la mâs 
alta nociôn del poder y de la grandeza. 
Los canonazos retumbaban desde muy 
temprano en et ambiente tranquilo y azul, 
haciendo rodar sobre el campo desco- 
lorido, mimosos cûmulos de liumo blan- 
quecino. I.a artilleria de montarSa en- 
contre asi pretesto para mostrarse, se- 
gura y précisa en la acciôn, cas! mate- 
mâtica en la maniobra, ante una multi- 
tud que animaba con su môviles grupos 
de carruajes, ginetes y peatones. el 




frente al imponentc testigo de la for- 
maciôn del viujo ejército, el que tras- 
puso sus cumbres Uevando en los ojos 
el gran ensueno de Chacabuco, consti- 
tuia desde luego una poderosa sugestiôn, 
por la fuerza del contraste y la afinidad 
de las analogias. 

Eran 2500 muchachos argentinos que 
iban â ejercitarsc en las fatigas del 
combate, en el mismo sitio en que sus 
antepasados se organizaron y adies- 
traron para la conquista de la Victoria, 
ante la mirada de los mismos montes 



cuadro todavia vacio de soldados, entre 
las baterias humeantes, que se descar- 
gaban sin césar, en un imponente diâlogo 
de estampidos, Pero desde que las pri- 
meras avanzadas se tendieron sobre el 
terreno, iniciando la acciôn de la infan- 
teria, el espectàculo fué animândose, 
vivificândose en un crescendo que Uegô 
â intensidades épicas en los encuentros 
frente â frente. Muy pronto, de aqui, de 
allâ.â lo lejos, tras de los ârboles, fueron 
surgiendo soldados, guerrillas, columnas 
cada vez mâs agrupadas, cada vez mâs 
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presurosas, que hacian sentir cerca el 
ritmo jadeante de los arreos sacudidos 
por el paso de ataque. 

Fué un torneo de brio y de resisten- 
cia, en que el criollaje revelo brillan- 
temente todo el nervio bélico y sufrido 
de la fibra nativa; cubiertos de polvo, 
ardorosos, entusiastas, los muchachos se 
fueron concentrando, en medio de un 
nutrido redoble de fusileria, que llenaba 
de enardecimiento los espiritus, y se 
produjeron encuentros enmedio de la 
polvareda, qne llegaron a dar la sen- 
sacion activa de los choques agrandados 
por Homero para el cuadro de la epo- 
peya. El l'mpetu y la disciplina se res- 
pondian, oponiendo la serena resistencia 
al ataque véhémente de las columnas 
contra las filas, y los episodios fueron 
asi sucediéndose, en un aceleramiento 
de extrano vigor, mientras las dianas y 
las mûsicas estallaban a lo lejos, entre 
el humo y la tierra levantada con fuer- 
za, anunciando desalojo de posiciones, 



rechazo de cargas, triunfos y derrotas. 

Las ûltimas escenas, enmedio de la 
agitacion final del combate, tuvieron al- 
go del misterio de los momentos suprê- 
mes, gracias a la densa polvareda en 
medio de là cual volaban los escuadro- 
nes de caballeria, haciendo retemblar 
côncavo el suelo y fulgurar los sables 
entre la densa bruma terrosa, dando asi 
la sensacion de un encuentro de nubes 
cargadas de relâmpagos, que anunciaran 
su choque con el colérico fragor de un 
largo trueno. 

Se declaro terminada la accion. El 
polvo empezô a caer cansado sobre el 
suelo otra vez; los batallones y las ba- 
terias desfilaron todavia, velados por las 
ûltimas brumosidades flotantes y la mul- 
titud pintoresca se desparramo, agrupân- 
dose a lo largo de la via, mientras la 
paz de la tarde asoleada descendia so- 
bre el campo silencioso de Los Tama- 
rindos. 
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Un galope al Salado 



El viaje desde Dolores, hecho de tar- 
de, es sedante y agradable como un ba- 
no tibio, que por capricho se hubiese 
perfumado con agrestes esencias de 
foin coupé, Los campos, que suelen 
dormir el pesado letargo de las inunda- 
ciones, libertados ahora, verdeguean ale- 
gremente, poblados de mugidos de vacas, 
alborotos de teros y alertas de chajâs. 
Quedan, de trecho en trecho, lagunas ter- 
sas, donde pescan ciguenas nielancoli- 
cas, zambuUen gallaretas a millares y se 
miran el grâcil pescuezo y el sedoso plu- 
maje, bellas garzas rosadas. Sev'igné, al- 
to, se llena de tambos, que ya rebalsan 
la zona limitada por el Salado, saltan 
el rio desde Lezama y se extienden en 
las fertiles llanuras de la otra banda. 
Después de Sevigné baja el terreno, has- 
ta Guerrero, donde de nuevo dibuja su 
morbidez, suavemente extendida, una lo- 
mada. Todo eso es maravillosamente 
propicio a dos cosas, a la siembra de dos 
trabajos, a la cosecha de dos riquezas: 
a la lecheria y al monte de frutal^s, que 
irân surgiendo juntos, con el mismo es- 
fuerzo, creando un tipo especial de granja 
6 alqueria, donde la quinta y el tambo 
confundirân sus lindes... 

La profecia es fâcil y agradable de 
hacer. En aquellas tierras, ya de por si 
opulentas de savia, donde las inundacio- 
nes han ido acumulando, sobre la capa de 
tierra negra, un manto espeso de détritus 
végétales, hay dormitando una feracidad 
inmensa, una reventazôn colosal de ener- 
gias germinales. Las obras de desagùe, 
ya empezadas, representando uno de los 



mas grandes y nobles esfuerzos de esa 
indole que se hayan realizado en el mun- 
do civilizado, libertarân la région de 
la atropellada de las avenidas; y desde 
esa hora en adelante, la antigua calami- 
dad sera la nueva causa de riqueza. To- 
do el mal que han causado las inunda- 
ciones lo pagarân con creces. La tie- 
rra aparecerâ rica, acaso como ninguna 
otra en el pais ; y la proximidad de 
las vertientes en el subsuelo, mantendrâ 
su humedad, aun en las grandes auscn- 
cias de la Uuvia. Va, pues, aquella, a 
ser una pequena tierra de Canaan, pre- 
dilectade Dios, y los que alli y sufrieron 
ruina, serân largamente pagados. 

A cada tierra, su fatiga de prueba y 
su manana. Toda aquella cuenca del 
Salado empieza a ver un porvenir risue- 
no. Solo trabajo hace falta, rumbo y fe. 
De todo habrâ, porque hay por alli mu- 
cho crioUaje de buena aima y hecho a 
las jornadas amargas. Dolores, El ïor- 
dillo, el Tuyù, Castelli, todo eso, entre 
el Salado y el Vecino, sera una zona 
léchera de primer orden. Y al ser léche- 
ra sera agricola; pero Dolores sera, ade- 
mâs, forestal, para ensanchar su produc- 
cion de insuperable fruta. Los duraznos 
de Dolores... pero de ésto hablaré luego, 
porque es fuerza darle prelacion a lo 
que es previo en el orden de las actua- 
lidades 

Cuando halle bastante abastecido el 
renglon informativo que alli me habia 
Uevado, eché una linda manana entera 
a pasear comercios sôlidos, donde el ma- 
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nejo de negocios se hace con cierta se- 
vera solemnidad, à la antigua espanola; 
— -à circular calles anchas, de regular 
traqueteo;^â conocer edificios y plazas, 
â refistolear el centro de la histôrica ca- 
pital del sud, cuya tradiciôn se realza 
con reminiscencias heroicas — el holo- 
causto de Castelli,— y con titulos de cu- 
na de h ombres preclaros, — Aristôbulo 
del Vallc. entre los mâs insignes y me- 
jores. Ya la noche anterior, en los dos 



las promesas de la fachada. El Banco 
Comercial de Dolores lleva diez anos de 
vida Inzana y firmemente progrcsiva, ha- 
biendo atravesado bizarramente la épo- 
ca terrible de las inundaciones, que ane- 
garon bajo su napa, de très millones de 
hectàreas de superficie, dos tercios del 
campo y très cuartos de la riqueza agra- 
ria del partido. En aquella aciaga ex- 
tremîdad, los colosos se apocaban ; el 
Banco de la Xaciôn, que ténia alli una 




Dolores higtôkica.— Rancho 
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clubs de la ciudad, habia disfrutado el 
amable agasajo de un ambiente social 
lleno de culta y simpâtica cortesia. 

Ya echaba la excursion matinal hacla 
las quintas, cuando recordé una amable 
cita del gerente del Banco Comercial de 
Dolores. Por cierto, y valga la verdad, 
creia que aquello séria un banquito, — 
una especie de casa por mayor, medio 
en grande y con rejilla. Solemos ser tan 
gascones para denominar... 

Un hermoso edîficio, de fachada mo- 
numental sin pretensiones y severa sin 
tacarieria, me impresionô desde luego, 
en bien distinta forma. Y por dentro, el 
«banquito» respondîa gallardamente â 



cartera de 900,000 pesos, recogia vêlas 
con azoramiento, y apretaba las clavijas 
sin lâstima, para ponerse al pairo, liasta 
el punto de habcr reducido su cartera 
à menos de la mitad. Y fué en taies 
circunstancias cuando el «banquito» de 
Dolores se creciô, asumiô su noble roi 
de verdadero y humano dispensador de 
crédito, cuando el crédito era una supre- 
ma necesidad. El Banco Comercial de 
Dolores salvô de la catâstrofe â mâs de 
una honesta firma, acogotada por el de 
la Nacion. Es un lindo y consolador 
espectâculo este de ver cômo, de vez en 
cuando y â fuerza de altruismo. puede 
la hormiga sacar un indefenso pulgôn 
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de debajo de la pata del elefante!... 
Desde entonces, el buen crédito de que 
ya disfrutaba el Banco de Dolores se 
aceiidrô, se aumentô con un afecto ad- 
hesivo, al verlo actuar como un defon- 
sor, haciendo su negocio bancarîo con 
entrafias accesibles â la equidad y à la 
misericordia. De ahi que la simpâtica 
instituciôn, que abriô sus puertas hace 



cîones, mientras el de la Naciôn no ha 
renovado una soia^aquella excelente 
instituciôn, gobernada con verdadera al- 
tura y pericia bancaria, ha asegurado su 
porvenir soi i dam en te, habiendo distribui- 
do dividendos de 13 por ciento. Ya e! 
primer ejercicio habia llegado àdarlo de 
10. Este es el mâs expresivo comenta- 
rio de aquella floreciente instituciôn. Y 




is de deiagUi 



diez afios con un modesto capital înte- 
grado de 60.000 pesos apenas, tenga hoy 
{1902) una robusta y saneada cartera de 
600.000 pesos, formada por 650 firmas, lo 
cual demuestra el atinado criterio con 
que esparce sus fondes, dando preferen- 
ciaal pequeno préstamo, lo mismo que 
ofrece en sus depnsitos ventajas al pe- 
quefio ahorro. T.a cifra actual de depô- 
sitos es de 500.000 pesos, correspon- 
diendo â mâs de 500 depositantes. 

Trabajando liberalmente, — al puntode 
que estos dos anos ûltimos, en que el 
partido ha convaiecido de las pérdidas 
de la gran inundaciôn de 1900, el Ban- 
co se ha mantenido renovando obliga- 



su mejor elogio es que, cada aflo mâs 
acentuadamente, ha venido consultando, 
para garantir sus préstamos, la condiciôn 
moral del solicitante, con preferencia â 
su responsabilîdad material. Por esta via 
ha venido implicitamente derivando al 
idéal prâctico del crédito personal, usan- 
do el crédito real como una circunstan- 
cia casi subsidiaria. El excelente fruto 
recogido demuestra el elevado acierto 
con que se ha orientado el Banco de 
Dolores, y aviva el pesar que causa ver 
al coloso de !a Naciôn, al instîtuto del 
crédito oficial, incapaz para el bien del 
préstamo al trabajo, apenas apto para 
prestar al rico, carente de todo attruis- 
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mo prâctico, merced â una organizaciôn 
abroquelada do cautelas, dispuostas unas 
sobre otras como una superposiciôn de 
corazas, â ciiyo abrigo podria el Banco, 
sin riesgo, hacer préstamos â la clientela 
de Sierra Morena... 

Sin dejar el estilo de crônica, vale la 
pena de dedicarle à ésto unos renglo- 
nes mâs. La condiciôn relativamentead- 
venticia de nuestras poblaciones rura- 
les, mantiene todavia lejano el idéal dcl 
crédito agrario, no ya en su forma tipî- 



ha surgido hace afios en Alemania é 
Italia. El crédito personal, que naci'a 
timîdamente al abrigo del Banco de la 
Provincia, cayô fulminado con él. — y 
bien sabe Dios que la culpa no era suya, 
— que en la ruina de aquel coloso. como 
en el derrumbe del Banco Nacional del 
Uruguay, fueron las carteras rurales, los 
pequenos préstamos de habilitaciôn per- 
sonal, lo ùnico que quedô sano, incon- 
taminado y solvente hasta e! ultime 
vintén. Aquello tiene que' volver, porque 




cay avani^ada de crédito personal, sino 
aun en su manera elemental de crédito 
prendario, de préstamo fâcil y barato 
sobre cosechas, ganados, utiles de labran- 
za, etc., forma sencilla y estricta, llama- 
da por los economistas «la infancia del 
créditoo. Ni en esa infancia estamos! 
Quien presta aqui sobre las cosechas de 
trigo 6 lana es el comerciante rural, el 
«pulpero* de la entrafla amarga, que â la 
larga se queda con el santo y lalimos- 
na. No ha nacido, y si ha nacido no ha 
empezado todavîaâ ejercer su apostola- 
do, nuestro Schulze Delitszch, nuestro 
Raiffeisen, nuestro Luzzatti, de cuya 
accion asidua y superior ha de surgir 
la obra magna del crédito rural, como 



la vida rural no puede dcsenvolverse 
normalmente sin esos pulmones econô- 
micos de las cajas agrarias 6 bancos 
populares, por donde pueda llegar â su 
tràquea estrangulada el aire vivificante 
del crédito personal — esa forma supe- 
rior con la cual prospéra siempre el 
crédito rural, como lo demuestra inva- 
riablemente la historia bancaria. desde 
el clâsico ejemplo de las Cajas de Cré- 
dito de Escocia, difundidas en mâs de 
mil sucursales que prestan â la agricul- 
tura servicios inmensos, hasta los bancos 
générales de \orte America y las mo- 
dernas y poderosamente fecundas insti- 
tuciones de crédito popular y rural de 
Alemania y de Italia, que han tomado 
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para desenvolver su accîon, hoy colosal, 
la base del crédito gênerai, â responsa- 
bilidad iiimitada. Estamos todavîa lojos 
de eso, desgraciadamente: iiuestro pro- 
greso pastoril y agricola tiene que sa 
carlo todo de sus propias entranas. Pero 
la obra sera hecha, y estos bancos lo- 
cales, que empiezan â prestar con cri- 
terio, en que pesa màs â veces una 
honradez que una estancia, hacen una 
buena y bella obra de precursores; bal- 
bucean el idioma del progreso bancario, 
acaso sin saberln... 

Saliendo del Banco de Dolores, ôpti- 
mamente impresionado, y tomando ca- 
lle afuera el rumbo de las quintas. re- 




cordaba una anterior visita â aquellos 
sitios, aletargados entonces bajo el su- 
dario de la inundaciôn, que cerraba el 
horizonte con la linea plana, désespé- 
rante, de su monôtono gris. Dolores, 
acorralada en su loma, estaba tiritando, 
transida, como en una orfandad! Las 
quintas, que hoy verdean, fragantes de 
flores rosadas y blancas, yacian anega- 
das, hundidas en el fange, encharcado 
en la ciénaga infecta el marco encanta- 
dor de los sembradios de hortaliza, que 
ahora adornan los montes de frutales lado del arroyo Pîcazo, se estàn forman- 



género humano... Ahora rien, espon- 
jadas y alegres y frescas como buenas 
muchachas campesinas, cada una con su 
verde, cada una con su aspecto y su 
tono, formando entre todas una vasta 
armonia confortante — una armonia albo- 
rozada y risuena de los matices verdes, 
— una armonia que, cerrando los ojos, 
parece que se oye — como si efectiva- 
mente, duicemente, maternalmente y 
bajito, se estuviera riendo la naturaleza. 
Todo aqueilo, en contorno de Dolores, 
son quintas, grandes quintas de duraz- 
nos, cerezas, peras y manzanas; pero, 
sobre todo, duraznos. Visitâmes varias, 
asombrados de la proliferaciôn de los 
ârboles. fecundos como locheras. hasta 
cubrirse ocho, diez, doce ve- 
ces, de fruta madura. Alli, 
claro y palpable, se ve el 
porvenir de la zona, se des- 
cubre su veta de riqueza, 
jHay ârbol de duraziio que 
da mil doscientas frutas! To- 
me cuidadosamente datos de 
aquel comercio, desdeflado, 
dejado asi no mâs. tomado. 
cuando mucho, como una di- 
version, cuando es una in- 
dustria viva, una mina, una 
riqueza inmensa! 
La fruta de Dolores, por 
razones locales de tierra, de. 
agua, de clima, quién sabe 
de que, precisamente. pero 
de ambiente, en fin, asume 
caractères insuperables de 
calidad. Su fama es clâsica en 
el pais y fuera de él, al punto de que, 
anualmente, vienen acaparadores de Rio 
de Janeiro â comprar duraznos â las quin- 
tas de Dolores, Y â todo esto, la apatia 
crîolla amodorrada en su siesta! Las 
quintas progresan apenas. La subida ex- 
traordînaria de las vertientes subterrâ- 
neas, en las liltimas inundaciones, matô 
muchos frutales, pudriéndoles las raices 
— precisamente de los mejores, los que 
tenîan las raices mâs Hondas, — y no han 
sido repuestos. Recién, alla para el otro 
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con cintas y festones de esmeralda 
viente. en que descuella, modesta y nu- 
tritiva, la familia de las leguminosas, 
de la que dîce el viejo Michelet que 
sus dos cotiledones son dos tetas, 
capaces, por si solas, de alimentar al 



do algunas quintas nuevas, pero < 
criterio de selecciôn de especies entera- 
mente prîmitivo. Hace poco tiempo, Noël, 
el poderoso fabricante que viene endul- 
zando el paladar de dos generaciones. 
mandé un perito â Dolores, examinô la 
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fnita de sus quintas, en calidad y can- 
tidad, y lucgo difundiô entre los quîn- 
tcros este mensaje: «La fruta es supe- 
rior. pcro es poca: sî ustudcs producen 
diez veccs mis, yo les iiistalo en elmedio 
de las quintas una fâbrica de dulce...» 
Este mensaje sugerente no ha hecho 
abrir nias que un ojo al espiritu de ern- 
presa local. 

Pero la fruta harâ de aquella regtiVn 
un centro de prosperidad. â poco que la 
invada un contagio de actividad y am- 



pesos de la antigua moneda. lloy, cal- 
culando por su renta, aquel pedacito de 
tierra valc tanto como una légua de 
campo en el ïandil. Y con todo, alli no 
hay màs que unes mil ârboles de duraz- 
nos. Pero jqué duraznos! En su mayoria 
son de la t'amosa varîedad semiautôc- 
tona, Uamada Impérial de Lima, frutas 
énormes, de un blanco câlidn, sonrosado 
por la parte del sol. alg-o tardias: un 
adomo esquisito para mesa, que es una 
pena comerlas y una delicia saborearlas. 
Varios anos ha pesado Pî- 
rovanii duraznos de 500 gra- 
mos, de su quinta: el afio 
pasado, el mâs grande 11c- 
gô â 497 gramos. lE! peso 
de un pequeflo melônl 

Magnifica es también la 
varicdad Real Jorge, encar- 
nada; alcanza alli una pros- 
peridad singular, mcjoran- 




, qui,«a d,, 1-irova.ir.. 
una de las mejores, con- 
versâbamos, recopilaba da- 
tos. Los duraznos estân en 
flor ahora; los pcrales han 
cuajado, y derriban sus flo- 
res; y era un encanto sin- 



rando de que linda manera, 
una tras otras, iban nevan- v 1 

do lasflorecitas blancas, ne- 
vando lîteralmente, revoloteando sin ru- 
mor, de una blancura fria. como pequenos 
copos, y aumentando el ya espeso y can- 
dide tapiz de flores cai'das sobre la tierra 
morena. Aquella quinta de Pirovano tiene 
dieciocho cuadras apenas, y vale una 
fortuna. En las dieciocho cuadras hay 
quinta frutal, parque, potrero. chacra y 
cabaiïa, porque el quintero cria un plan- 
tel excelente de Lincoln, con un doble 
propôsito: vender carneros y tener estiér- 
col para la esparraguera. 

Hace veinte aiios que Pirovano com- 
prô aquellas cuadras por un puftado de 



do sus grandes cualidades. El ano pa- 
sado, dos canastos de esa soberbia fruta, 
enviados al mercado de Buenos Aires, 
se vendieron en 40 pesos. 

Las peras se producen también de un 
modo extraordînario, sufriendo muy rara- 
mente de la dolencia que persigue â esta 
especie. La manzana Ilamada «reinetao, 
crece lozana y dulce como miel. Parti- 
cularidad: esta manzana parece que fuera 
oriunda de Dolores, tan â su gusto se 
halla, y en Buenos Aires no es nada 
facil, conseguirla buena. Del mismo modo 
los duraznos que alli dan mejor, llevados 
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â otra parte, degeneran en el primer ano 
de fructificaciôn. Recientemente se tra- 
jeron arbolitos injertados â Brandzen, 
se cuidaron con todo esmero, pero no 
pudo evitarse su inmediata degeneraciôn. 
El fruto résulté desabrido, pâlido de 
color, como una especie de carne muerta. 

Otra especialidad es la cereza, la. va- 
riedad conocida por «Grafion de Dolo- 
res». Se llama asi porque solo en Dolo- 
res se da y prospéra. La introdujo hace 
muchos anos una senora, tia de los Maza, 
antigua familia de Dolores. La trajo de 
Génova, y en el acto tomô la nueva es- 
pecie carta de naturaleza. Con tal es- 
plendor ha llegado â producir y tan 
esquisito es su fruto, que se ha vendido 
â très pesos el kilo al pie del ârbol, y el 
senor Pirovano me refirio el caso de un 
ârbol que produjo 125 kilos de cereza en 
un ano, vendidos, kilo â kilo, â 2 pesos 
cada uno. Pirovano mismo fué quien 
comprô esta fruta â un quintero vecino, 
dueno de aquel ârbol admirable, que daba 
250 pesos de renta, sin pedir por la ha- 
zana mâs que la brutal caricia de una 
poda y algunos tragos de agua en los 
meses de mucho calori 

Los ùnicos bacilos de las quintas de 
Dolores, son: el flete ferroviario, y el fisco 
municipal. Entre uno y otro vienen â 
gravar en un peso el canasto de fruta. 
Entre tanto, de San Nicolas, distante de 
Buenos Aires 70 kilometros mâs que 
Dolores, el flete por canasto es de 30 cen- 
tavos, y de Tucumân — lo que es un colmo! 



viene el canasto de fruta por 80 centavos 
â Buenos Aires. Con todo, el producto es 
tan noble que aguanta el tarascon. El 
ano pasado, solo Pirovano mando 6.000 
canastos de duraznos y peras â los mer- 
cados de Buenos Aires, cuyo paladar 
los distingue y los paga bien. 

Bien quisiera seguir, encantado con 
este tema, tan de mis intimas predilec- 
ciones. Pero es fuerza acabar la crônica, 
y al fin, para quien quiera ver, ya queda 
bien bocetado el porvenir y el rumbo 
del trabajo rural en Dolores. Qui n ta, 
quinta, monte de frutal â todos los rum- 
bos; el chacarero y el estanciero, por 
ahora, quinta, pero seleccionando, cui- 
dando, y en grande; y manana, cuando 
la evolucion léchera, que ya empieza â 
despertar actividades al otro lado del 
Salado, se acentûe, monte frutal junto al 
tambo, para dar dos trabajos y dos tetas 
de riqueza â ordenar al tambero. Cada 
région debe entender la lecheria â su 
modo, segûn su peculiaridad: En Santa 
Fe, en Cordoba, en média Pampa, en 
todo el Oeste y casi todo el vSur de Bue- 
nos Aires, en las grandes zonas del 
cereal, el tambo y la chacra; en Dolores 
el tambo y la quinta. Y asi, especiali- 
zando y adaptando, Basta aplicar al éxito 
las infinitas mercedes que la naturaleza, 
sin duda en la plâcida hora de la ninez 
del mundo americano, se entretuvo en 
sembrar, sobre la tierra virgen que debia 
de ser la Xacion Argentina, cuando fue- 
sen llegadoslos Tiempos. 
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Gira por las obras y las Ideas 



Los desagûes del Sur de Buenos Aires 



Como lia solido acaecer en las croni- 
cas de este libro, la ejocuciôn de las 
obras pûblicas dé que él informa, ha pi- 
sado los talones k sus propias jomadas 
inaugurales. La instalaciôn nacional ca- 
mina â prisa, aunque su ritmo suela pa- 
recer lerdo. â veces, â nuestra ansiedad, 
algo enferma del vértigo. En las obras 
de desagiie de la provincia de Bueuns 
Aires, como en las de algunas ferrovias, 
sucediô que la inauguracion de varias 
sccciones entregadas al servîcio llegô 
râpida, avaiizando el trabajo â un com- 
pas, que, si ha sido retardado en los ùl- 
timos meses por dificultades de l'ndole 
varia, volverà à retomar su tiempo enér- 
gico, y llevarâ la grande 
obra, dcntro del término, â 
sus fecundasfinalidades, Por 
que es justo decir. al dejar 
en esta erônica constancia 
del primer fruto de los tra- 
bajos, que este proyecto de 
correcciôn y enmienda â la 
naturaleza. es un proyecto 
magno — es la obra m as vasta 
y trascendental en su géne- 
ro, que en cuaiquier parte del 
mundo haya echado una ge- 
neraciôn sobre su economia 
y su responsabilidad. Las 
inundaciones del Sur, origi- 
nadas en una vasti'sima pla- 
nicie â bajo nivel, por el 
rebalse de las aguas de lluvia 
en las zonas circunferentes 
— alzadas en un piano ô me- 
seta superior, de suerte que 



rebosan como en un desmesurado reci- 
piente, y se vuelcan en las pampas bajas, 
imposibilitadas de descargarse, por sus 
recursos ordinarios de desague, de se- 
mejantes avalanchas — -esas inundaciones, 
que trad ici onal mente han venido asolan- 
do, porperiodos mas ô menos frecuentes. 
la région central de la rica provincia de 
Buenos Aires, abriendo en su prosperi- 
dad laboriosa de gran pais productor, 
sombrios paréntesis de desolaciôn y rui- 
na, han revestido el carâcter de vastas 
calamidades, cuya magnitud apenas po- 
drâ apreciarse sabiendo que la pampa 
de agua formada en aquellos campos, 
asolaba el trabajo y la riqueza semoviente 
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de seis inillones de liectàreas pastoriles y 
agricolas; seis inillones de hectâreas de 
los campos inâs ricos, centrales y po- 
blados de haciendas de toda la provincia 
de Buenos Aires.. La inundaciôn de igoo. 
â través de cuya inmensa desolaciôn 
hice iina gira, viajandn oclio di'as en 
tren y en balsa, por campos de pas- 
toreo crmvertidos en un mar de ho- 
rizonte à horizontc, costô â la provin- 
cia pérdidas que llegaron â calcularse 



doloroso pasmo de que la obra de sal- 
vaciôn, sabida, conocida, exigida por tan 
cruelesevidencias, no fuese ya nn hecho 
consumado de largos afios antes... 

Los obstâculos que este pensamiento 
de sano altruisme, mâs, de defensa co- 
mûn, de verdaderoegoismo preservativo, 
tuvo que vencer, antes de arribar â su 
encarnaciôn material. son enojosos de 
contar y han pasado al archivo de los 
cargados en cuenta de la rutina 




en 20 millones de ovejas y dos millo- 
nes de vacunos, sin sumar los sembra- 
dos arrasados, la poblacîôn agrîcolaaven- 
tada, las casas derribadas, los hogares 
desliechos, la miseria sentada en el fo- 
gôn apagado del pobre gaucho campe- 
ro, cuyo ranclio se iba con la corriente, 
nâufragas en e! techo pajizo las galli- 
nas ateridas y el gato domcstico--mien- 
tras los indiecitns niedio en cueros y 
los perros fieles. confundian sus liantes 
y sus aullidos, aterradns por la catâs- 
trofe. Vi en aquella gira ciiadros de lln- 
rar, Y de vuolta, con e! horror de la 
escona presenciada, traia en el aima cl 



y la ignorancia fatalista, Una doeena de 
hombres de fe vigorosa y sana, tiene 
el honor de haber trafdo el pensamiento 
de los desagues. â través de diez anos 
de vlcisitudes, hasta su hora de definitiva 
transformacion en obra. Y esto es loque 
importa. — *Dejemos la triste gloria de 
sus negativos triunfos â los que conspi- 
raron, tanto contra el propio interés co- 
mo contra la idea civilîzadora que el 
propôsito entrailaba. Dejémosles la 
responsabilidad de su conducta en 
presencia de la campana obstruccio- 
nista. y la de su fnistrada tentativa 
contra el fnndo de los propietarlos. 
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que habria alejado îndefinîdamente la 
posibitidad futura de los desagties, 
sin la firme actitud defensiva del doc- 
tor Pérez y de la comision que presî- 
dia. Honremos màs bien, coii justisimo 
uplauso, al Gobernador Costa, que iniciô 
la idea; al Interventor Lôpez, que con- 
tratô la rectificaciôn del Ajô, la que ha 
venido â servir de base al desagùe de 
aquella région; al gobernador Udaondo, 
bajo cuva recta administraciôn se diô 
forma definitiva al grandioso pensamien- 
to, y al gobernador Ugarte, que lo sal- 
vô del naufragio con decisiva energîa.» 
Quîen asi habla, y que es. â su voz, uno de 
los beneméritos del fecundo 
propôsito, '■' va â mostrar- 
iios tainbién, habiando co- 
mo un poeta. frente al pri- 
mer resultado de la obra 
que contribuyô â defender 
con la acciôn del funciona- 
rio enérgico y del escritor 
de convicciones profundas, 
— en una brève sintesis de 
las obras, su sabia concep- 
ciôn y las colosaîes magni- 
tudes de su conjunto: — 
'Este hermoso canal que 
lleva el nombre de «Alivia- 
dor dfl Salado* esta destî- 
nado, como se comprende, 
à Uevaral mar, directamen- 
te. la masa de agua de esc 
gran rîo central que no cabe 
dentro de sus tortuosas inâr- y un ir.in>D...u. 
gènes, Tomarâ, desde una 
altura algo superior à su foiido, para no 
secarlo, unos diez y ocho millones de to- 
neladas de agua en cada 24 horas, que 
conducirà aprisionadas entre los terra- 
plenes, levantados â distancia variable 
de la parte excavada. Salta â la vista 

que sera un énorme alivio, diremos, 

à la acciôn del rio, que lleva en gran- 
des crecientes el triple de esa cantidad. 
Pero, â pesar de su évidente importan- 
cia, este canal no es mas que una par- 
te de la obra correspondiente à la ex- 
tensa région del Salado; la otra le trae- 
ri aûn mayor ayuda. porque desviarâ 



cerca de la mitad de las aguas que hoy 
afluyen â ese rio, buscando por él la 
iinica salida actualmente existente. Es- 
ta destinado â producir ese efecto el 
gran canal â abrirse desde el arroyo 
Tapalqué, y que, con su desarrollo de 
casi trescientos kilomètres, va al mar, 
pasando por el Norte de Dolores. Co- 
rriendo en dîreccion paralela al otro, 
sera este un segundo Salado, encargado 
de recoger las aguas que de las regio- 
nes Sud y Sudoeste, le aportan un co- 
pioso caudal. Asi dividida la carga â 
recibir, y reducida îgualmente !a carga 
recibida, lasdisminuidas tareasdel temido 
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gigante de la pampa bonaerense, no po- 
drian ya justificar el exceslvo sacrilîcio 
de vacas y de ovejas que se traga sin 
piodad, en cada excursion â los siempre 
amenazados campos vecinos. 

«El canal de Tapalqué, sera, â su vez, 
ayudado en sus funciones por otro canal 
casi paralelo. que arrancando de los arro- 
yos Eangueyû y el Perdido, correrâ mâs 
al Sut. recogiendo los desbordes que 
en parte se dirigen también al Salado. 
y en parte van â fonnar los extensos 
caftadones del Vecino. Y contributràn 
ademâs, al mismo resultado, aunque en 
menor proporciôn, los otros canales de 
Ajo y del arroyo Chico; porque en la 
complicaciôn indescriptible c^ todas esas 
avenidas que se afectan reciprocamente 
en el dédalo de sus variables trayecto- 
rias, el resultado gênerai no lo determi- 
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na en niiiguna parte un canal ûnico, sino 
el conjunto del sistema total, que defi- 
nido en dos palabras, mâs que el desagiie 
propiamente hablando, tiene por objeto 
et evitar las inundaciones. Reonociendo 
ellas como causa, el desborde, sobre la 
planicie baja, de los caiidalosos arroyos 
que caen desde la région elevada, se 
propone el sistema adoptado, aprisionar 
entre diques esos desbordes en el punto 
mismo en que se derraman, y llevarlos 



estos delicados trabajos es el aima mis- 
ma de la empresa y la mejor garantia 
para todos. île refiero al eminente in- 
geniero D. Carlos NystrOmer.» 

Y concluia diciendo el senor Ramos 
Mexia: «ns decia al empezar, que hasta 
hace poco me parecia un suefto esto que 
estamos viendo hoy, y ha de pareceros 
otro, aun màs febril. la profecia que voy 
â haceral terminar, Acaso antes de un 
lustro hemos de ver por aqui trilladoras. 




directamente al mar. por caminos obli- 
gados. 

«Tal es la grandiosa obra, en pocos 
rasgos explicada. Su bosquejo es sim- 
ple, como toda formula cientifica; pero 
su misma simplicidad, habrà de revelar 
larguisimos estudios y concienzudas in- 
vestigaciones, porque la expresiôn neta 
no nace sino del concepto claro, que en 
este caso ha surgido de un hermoso ta- 
lento, puesto al servicio de una gran 
ilustraciôn: del hombre que al frente de 



en vez de dragas y escavadoras; y en el 
tugar de los juncales y de las ciénagas 
insalubres, en que apenas se aventuran 
los pâjaros, encontraremos campos de 
espigas, doradas como sus promesas. 
Entonces habrâ llegado la oportunidad 
de entrar en la segunda etapa del vasto 
pensamiento, y. convertida en agricola 
la insegura région pastoril de ahora, po- 
dremos preocuparnos de abaratar sus 
transportes, haciendo navegables estos 
canales de desagùes.» 
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He ahi otra idea que germina, saliendo. 
como de una larva, de la idea matriz y 
primordial, ya florecida, Y este nuevo 
proposito, que vamos â ver muy pronto 
cuajado en frutos positivos, hacia otros 
rumbos de la provincla, pasa ràpldamente 
al ambiente y se insinua en la concien- 
tia colectiva, Ya es un postulado que 
se concreta y se afirma. El doctor Enri- 
que S. Pérez, bajo cuya presldencia sal- 
vô la comisiôn de desagûes su tesoro de 
una ai^agaza gubernativa, terminô tam- 



porvenir de estas regiones, surgQ ante 
mi espîritu una sucesiôn de imâgenes 
seductoras. Al principio, son estos cana- 
les serpenteando sobre la pampa por 
cientos de kilômetros, y llevando silen- 
ciosos las aguas encharcadas hacia el 
mar; después, pasa sobre las que fueron 
tierras de espadanas el arado, cae en el 
surco la semilla fecunda y brota la mies; 
crece lujurioso el frutal que hoy ya da 
fama à esta zona; la cria del ganado se 
alterna con la agricultura, complemen- 




bién su discurso, en la misma ocasiôn 
y ante el mismo fortalecedorespectâculo, 
con palabras ïnspiradas en el mismo en- 
sueno patriôtico que animaba el espîritu 
del sefior Ramos Mexia. Contempla el 
doctor Pérez la triste lejania de las pam- 
pas anegadas, la inercia de! fatalisme 
crioUo cruzado de brazos ante el desas- 
tre silencioso que lo atropella y lo arrui- 
na, y luego trae los ojos y laesperanza 
â las horas présentes: «Mas esto era 
hasta ayer. En mis visiones sobre el 



tândose la una â la otra, y la pobla- 
ciôn se aumenta y se enriquece. Enton- 
ces, el propietario feliz, no olvidando que 
él mismo, con su esfuerzo, se labrô su 
fortuna, y penetrado de las ventajas de 
la accîôn colectiva, aspira â mâs y lo rea- 
liza: transforma los canales de desagûe en 
vias de cabotaje, construye ferrocarriles 
economicos donde no llegan los canales, 
independiza su producciôn, abarata su 
transporte, y por fin, descienden las 
aguas, en su marcha regularizada, tra- 
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yendo los frutos y las cosechas hacia un de la rogiôn beneficiada, conforme â una 

î^ran puerto recostado sobre la espalda escala de equidad que gradua el iin- 

de esta bahi'a de Samborombôn ! » piiesto por el beneficio. Este impuesto 

La prosa de las cifras muestra muy se cobrarâ por cuotas semestrales, du- 

pdco inâs que esos conceptos; pero ofrece rante los ocho afios que tardarân en cons- 

sin embargo, otro perfil de la altruista truirse las obras, habiéndose ya cobrado 




empresa, qne es grato consignar: los i8 
millones de pesos argentines que cos- 
tarân las obraa de desagùes, salen ex- 
clusivamente de la economia provincial, 
del tributo de salvamento que una ley 
sabiay justa crcô sobre las propiedades 



cuatro cuotas, que han producîdo alrede- 
dor de cinco millones de pesos. Esta 
carga, aparentemente onerosa, no essino 
dinero que los estancieros colocan à alto 
interés; pues el beneficio â lograr no 
esta solo representado por la supresiôn 
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de las calamidades periodicas que arra- 
saban los campos, sino por la valoriza- 
cion que estos alcanzarân con el hecho 
de su saneamiento y drenaje, que secarâ 
el bafiado y la marisma, para dejar en 
su sitio praderas de pastos tiernos, 
inagotablemente fecundas, gracias a lo 
que en otro tiempo ha sido su desgra- 
cia — gracias a las inundaciones, que acu- 
mulando alli, entre capas de limo, va- 
rias generaciones de plantas herbâceas, 
hanformadocon sus vastas podredumbres, 
un verdadero horizonte humifero sobre la 
capa de tierra arable, elevando en térmi- 
nosextraordinarios el coeficiente de su ca- 
pacidad pastoril. Tal es, en brève esque- 



ma, la entidad y proyecciones de estas 
obras, sin disputa las mas grandes del 
mundo consagradas a anâlogo destine. La 
longitud de los canales a construirse es de 
mil trescientos kilômetros; la extension 
de campos anegadizos à drenar con las 
obras, alcanza la enormidad de très mil 
léguas superficiales, cuyo valor actual, 
de cien mil pesos légua, se calcula que 
sera elevado por el drenaje en un 70 
por ciento. Es decir, que las obras de 
desagûe provocarân una creaciôn de ri- 
queza équivalente a doscientos millones 
de pesos, sacados de entre el estéril fan- 
go de las marismas, con un gasto ape- 
nas igual al 10 por ciento del beneficio! 
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Escuelas y Canales 



De la accion que ya esta, a la accion 
que viene en marcha. El actual gobierno 
de Buenos Aires tomô su tarea de admi- 
nistracion por su raiz econômica y moral, 
y se encontre con dos necesidades esen- 
ciales, a abordar sin demora: educar y 
poblar. A la una no se podi'a ir sino 
por un camino, el derecho — a la nece- 
sidad escolar, abandonada a lo insufi- 
ciente y precario. El mensaje en que 
el gobernador Ugarte delata este mal 
a la faz de la provincia y de la nacion, 
es uno de aquellos docurhentos que hon- 
ran historicamente el pensamiento de un 
estadista. El gobernante recuenta y mi- 
de la educaciôn que administra oficial- 
mente la provincia a su poblaciôn es- 
colar, y, al volver de su severa indaga- 
cion, déclara que entrô en ella con 
inquietud y Uegô a su término con dolor, 
habiéndose encontrado «con la aparien- 
cia de la educaciôn, pero sin la educa- 
ciôn misma». Mientras la ley consagra 
el principio de la asistencia obligatoria 
a la escuela pûblica, esta escuela solo 
es proveida en termino insuficiente, 
apenas del 50 por ciento, en relacion a 
la necesidad. Se obliga a ir y no se dan 
los medios. Y resultan los hijos y los 
entenados, los hartos y los hambrientos. 



"Educar y poblar." 

El gobernador se aboca resueltamente 
el caso grave y penoso. Répudia el 
odioso privilegio de los que logran un 
tiempo excesivo de escuela, a costa de 
los que no la obtienen en ninguna me- 
dida. «El problema» déclara, «debe re- 
solverse en su cabal integridad, dentro 
de un limite infranqueable: lo que pue- 
de gastarse». Y da cifras: «la poblaciôn 
escolar que debe recibir educaciôn, al- 
canza a 240.000 ninos, comprendidos en 
la edad escolar de siete a catorce anos. 
Se educan en escuelas comunes 96.26,^ 
y en las particulares 20.166; en las ane- 
xas normales 1742; a domicilio 2886, — ô 
sea un total de 121.059 ninos dentro del 
ciclo actual, quedando 1 18.941 conde- 
nados a vivir en anhelante indigencia 
intelectual.» No es posible admitir este 
hecho; y como no tiene la provincia re- 
cursos para duplicar sus escuelas dentro 
de los actuales términos del programa 
docente, se busca el medio de ir al fin, 
al beneficio comûn, en medida suficiente 
y para todos; y ahondando en el pro- 
blema se evidencia este hecho esencial: 
que la mitad del tiempo de escuela que 
se paga, se pierde, porque la inmensa 
mayoria de la poblaciôn infantil no pa- 
sa del tercer grado. El resultado esta- 
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ESCUELAS Y CANAI.ES 




di'stico, que no hace sîno r^fleja^ un fe- 
nômeno econômico esencial, révéla que, 
en las condiciones actuales de la vida, 
la niftez educanda en la provîncia no 
asiste mâs que de très â cuatro aftos â 
la escuela — -très los mâs— cuatro los me- 
nos. — El director de escuelas informa: 
«no se pudo formar tercer grado en 



cuatrocientas veinticinco escuelas infan- 
tiles, ni cuarto en once elementales.» Y 
de ahi toma su base el gobernador y 
construye su plan: tomar las cosas como 
son. prâctîcamente, y educar toda la 
poblaciôn escolar en los seis anos ac- 
tuales dol periodo, pero dando solo très 
afios de escuela â cada nino; es decir: 
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que 1 20.000 ninos se educan en très 
aftos y 1 20.000 en los otros très. 

La soluciôn es audaz y esta llamada 
â revolucionar el concepto oficial vigen- 
te, desde el punto de vista fundamental 
del tiempo de escuela â dar en los ins- 
titutos pùblicos. Es évidente que la rea- 
lidad de las cosas esta con la tesis del 
gobernador Ugarte: la gran mayoria de 
las familias, especialmente en las clases 
trabajadoras, que son las que pueblan en 
su casi tntalidad la escuela pûblica, no 



tinos, que han venîdo â resultarmis crô- 
nicas, Pero no es lo ùnico que por la educa- 
ciôn de la provincia, y en cumplimîento 
de su programa de gobierno, va â llevar 
â término el doctor Ugarte. De las 963 
escuelas de aquel Estado, solo funcio- 
nan 207 en casas de propiedad escolar. 
Hay ahi un doble pasivo: de alquileres 
pagos â fondo perdido y de locales ina- 
decuados. Y en ese scntido fundamental. 
ha resuelto llevar también su acciôn vi- 
gorosa aquel gobierno. Se necesitan 1,200 




dejan â sus hijos mâs alla de dos 6 très 
anos. Los pedagogos van â tirar piedras! 
Pero no sera dîficil mostrar como, en 
un ciclo concreto de très anos, se pue- 
den encerrar muchas mâs nocîones utiles 
que las que sacan hoy los niflos, dejando 
â mitad de camino un programa des- 
leido â lo largo de seis anos de escuela. 
hasta cuyo fin no IJega casi nadie. 

Esta es, pues, una obra pûblica que 
no podia dejar de ir incluida en este 
evcntual inventarin de progresns argen- 



csciielas. Hay 200. Scharân i.ooo, â 6.000 
pesos cada una. Seis millones. Las mu- 
nicipalidades deben cuatro â las escue- 
las. No los podrian pagar sin extorsivo 
sacrificio, pero pueden. .si, ser\'ir un eni- 
préstito de edificaciôn escolar. Y esa es 
la base, El servicio de los dos millones 
mâs, hasta los seis que hacen faJta, lo 
harâ el gobierno de la provincia. 

Esta hermosa idea — construir, de un 
golpe, mil escuelasi — albergar,de un solo 
impetu, toda laninez educandade Japro- 
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Canal de Mar Chiquita al Baradero. — Secoiôn del Canal, con dotalle de uno de Io«î 22 puertos dol trayetto, y de una di^ 

las embarcacinncs que haràn la navegacién. 



vincia en tccho propio!, — va llevado de 
frente y entrarâ a ejecutarse en este ano 
mismo, quiza antes de Septiembre. Ahora 
se esta planeando la ubicacion, pues es sa- 
bido que, ordinariamente, las escuelas se 
han ubicado como Dios y algun caudillejo 
del pago han querido. Ahora se busca, 
por medio de un cuidadoso trabajo cen- 
sal, distrito por distrito y cuartel por 
cuartel, lapoblacionpara la escuela. Asi, 
el noble pensamiento saldrâ integro, ca- 
bal, pleno, en sus dos aspectos esencia- 
les — borrando de un solo ademân la ra- 
ya negra del analfabetismo, y alojando 
con un solo esfuerzo, digno de un puno 
hercûleo, la escuela provincial, toda en- 
tera, bajo la dignidad del techo propio. 
Educar y poblar. Acaso estân inverti- 
dos los termines. Pero su urgencia tira 
parejo. El gobierno de la provincia de 
Buenos Aires ha ido en sus deliberacio- 
nes, con igual eficacia, al fondo esencial 
de este problema: atraer inmigracion; 
radicar gente; originar trabajo. ^Como? 
Por aqui es ocioso empenarse en tomar 
el camino aparentemente derecho. La 
experiencia, — desde los pasajes subsidia- 
rios aqui y en el Brasil, hasta las empre- 
sas privadas de colonizacion, — ha proba- 
do io estéril del intente que se cifra en 
transportar grandes masas humanas. Las 
corrientes inmigratorias no pueden ser 
atraidas a tirones; se mueven obedeciendo 
a leyes econômicas, tan irréductibles, tan 
imposibles de violentarôde torcer, como 
las leyes fisicas que rigen el fenômeno de 
la gravitaciôn. Hay que cavar el cauce 
previamente; hay que determinar la atrac- 



cion econômica, crear el medio propicio. 
La accion es del todo indirecta y tiene va- 
ries medios de concretarse. El gobernador 
Ugarte halla que su principal exponente 
es el abaratamiento de los transportes, 
para impulsar el desarrollo de la riqueza. 
dando al propio tiempo estabilidad a la 
funcion esencial de producir. He aqui 
su raciocinio: — «actualmente, ningunain- 
dustria, por su estado precario, puede 
retribuir ampliamente el trabajo — no 
hablo de la ganaderia, que solo emplea 
natives — y entretanto, es évidente que 
la poblacien busca el camino de la me- 
ner resistencia. ^Perqué no afluye aho- 
ra? Por que no encuentra estado econô- 
mico propicio. Hay, pues, que crearlo, 
aumentande el margen de utilidad que 
rinde la agricultura, ùnica industria que 
por su naturaleza y magnitud, demanda 
mucho trabajo. En la actualidad, esta 
industria sole déjà utilidades apreciables 
en anos extraerdinaries; pero, si se toma 
en cuenta el rendimiento medio, en una 
série de cosechas, dista de la prosperi- 
dad. Hay, pues, que reselver el proble- 
ma en sus termines esenciales: fletes 
terrestres y maritimes, régimen impesi- 
tive y costo de la vida, crédite agricela, 
etc. En realidad, deliberando, se llega 
a la persuasion de que estâmes en pre- 
sencia de un problema eminentemente 
nacional, y habria cenveniencia en sus- 
citar, para solucionarlo, la accion con- 
junta de ambes gebiernes. vSi en vez 
de difundir en diferentes ebras les clé- 
mentes disponibles, se concentraran deci- 
didamente en esta direccion, se habria 
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servido el mas grande interés nacional 
que pueda debatirse. Resuelto el pro- 
blema de los fletes y de la agricultura 
en el litoral, quedaria resuelto, indirec- 
tamente, también, el de la poblacion, 
cigrandado el mercado de consumo para 
los productos del interior, y soluciona- 
dos los que se refieren a la renta, dis- 
minucion de impuestos, cultura, riqueza, 
etc. El mecanismo prâctico de la ope- 
racion séria bien sencillo: haciéndose 
mas lucrativa la in du stria agricola, el 
capital afluiria de preferencia al negocio, 
se sembraria una extension mayor y el 
salario, fuertemente demandado, habria 
de subir. Puede observarse que el desarro- 
llo del proceso quedaria interrumpidopor 
la excesiva valorizaciôn de la tierra. No, 
porque la construccion de canales, de 
lineas de trocha angosta y caminos gé- 
nérales, iria aumentando en la medida 
que fuera conveniente: todo esto puede 
regularse: — la zona de cultivo y la tierra 
ofrecida». 

Dentro de estas ideas générales, el 
Poder Ejecutivo del estado de Buenos 
Aires se ha preocupado de estudiar la 
grande obra, en los très términos que 
comprende: 

— Caminos générales. El carretaje es 
dîez veces mas caro que el ferrocarril, 
y veinte veces mas caro que la via flu- 
vial. Esta es, pues, cuestiôn improrro- 
gable; y conforme al pensamiento oficial, 
el laborioso ministro de Obras Pûblicas 
de la provincia, ingeniero Etcheverry, 
dâ los ûltimos toques a un plan gênerai 
de caminos, cuya primera seccion a 
arreglar y construir comprende 8.000 ki- 
lometros de carreteras y vias vecinales; 
debiendo llegar a 20.000 kilômetros la 
red gênerai de caminos a construir en 
toda la provincia. Esta obra trascenden- 
tal se realiza ya sobre bases definitivas, 
pues con el camino abierto ira instalado 
y rentado su correspondiente servicio 
de conservacion, que es el ùnico siste- 
ma racional de tener caminos. La pri- 
mera seccion 6 série de vias carreteras 
empezarâ a ser construida este ano mis- 
mo, con todas sus obras de arte, y so- 
bre un presupuesto de dos millones de 
pesos, cuyo servicio se busca, dentro de 
formulas de equidad, por el gobierno 
del Estado. 

— T.ineas de concentracion. Canales y 
ferrocarriles economicos 6 de trocha 



angosta, con terminal en los puertos. 

— Fletes maritimos. 

Ahî concreta su tesis el gobernador de 
Buenos Aires. Y dentro de estas lineas 
générales, en su calidad de hombre de 
la idea précisa y la acciôn inmediata, 
abordé el estudio directo de los térmi- 
nos que el problema pone a su alcance, 
a saber: caminos y lineas de concentra- 
cion, representados por canales y ferro- 
carriles economicos. — De los fletes ma- 
ritimos, solo indirectamente le ha sido 
dado ocuparse, y a tal fin gestiona el 
traspaso del puerto de la Plata a la na- 
ciôn, para que sirva de antepuerto al de 
Buenos Aires y pueda, ahondado en sus 
fondos, dar entrada a barcos de 28 pies 
y resolver asi el problema del flete ma- 
ritimo barato. De los ferrocarriles eco- 
nomicos, proyectados también y a cons- 
truir con los fondos que se obtengan de 
la venta del puerto de La Plata, da 
buena idea el piano destinado a demos- 
trar grâficamente el desarrollo de ese 
util propôsito, concordante en el plan de 
gobierno que venimos detallando. Esos 
ferrocarriles, ademâs de su importancia 
propia como ôrganos extractivos de la 
producciôn, tendrân la ventaja de salir 
por el puerto de La Plata, cuya vida 
econômica y prôspero porvenir quedan 
asi a salvo, después de tantos anos de 
agonia, y aun cuando la nacionalizaciôn 
y sus fecundas final idades no llegasen a 
término. Ya se ve, pues, que todo va 
marchando armonicamente, al objetivo 
economico esencial, — preparar beneficios 
al trabajo agricola, poblar las tierras de- 
siertas. — Ahora, hablemos un poco mas 
despacio del otro modo de concurrir al 
mismo fin. Hablemos de los canales na- 
vegables. 

Es poco menos que una sorpresa, y 
es mucho mas que una mera satisfaccion 
de curiosidad. Encontramos ya fruc- 
tificado el idéal de los canales, el prin- 
cipio de la era del transporte barato, 
en la cual Uegarâ la edad de oro de 
nuestra agricultura y la olimpiada feliz 
de la prosperidad argentina. Desde que 
el enunciado fué echado a luz en docu- 
mentos de gobierno, han pasado apenas 
dos anos, nutridos por cierto de varonil 
agitacion y luchas incesantes, que pu- 
sieron a prueba la fibra del gobernante. 
Y y a la obra esta en marcha. El go- 
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biemo estudiô los canales en dos gru- 
pos. esto es: aquellos cuya ejecuciôn 
estaba - dentro de su capacidad econô- 
mica y otros que, completando el sis- 
lema y ofreciendo seguros pro\'entos al 
capital de empresa, excedian, no obstan- 
te, los discrètes recursos financières de 
la provincia. Aquellos estân ya en obra. 
Estos estàn estudiados desde su doble 



punto de vista técnico y financiero, con 
cl fin de ofrecerlos, ya en calidad de 
empresas segiiras y sôlidas. al capital 
privado; realizando asî el doble objetivo 
de no retardar el advenimiento de obras ' 
necesarias, y de empiear, ya que no es 
posible el dinero pûblico en ellas, los ele- 
mentos oficiales de estudio, para reve- 
larlas y ponerlas al alcance del capital 
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que busca empleo. Ya que no hay pol- 
vora suficiente para rematar la caza de los 
utiles propositos, por lo menos levantar 
la perdiz, y que cace à la vista, por sus 
cabales y a escote, el capital, que, de 
desconfiado y ganoso, suele hasta andar 
sin perro. 

El primer canal estudiado, que es 
también el que esta ya en obra, es el 
que aprovecha el énorme caudal de agua 
de la lagunade MarChiquita, verdadera 
mare dansa, que es un dolor ver toda- 
via estéril, la cual, con un simple taja- 
mar de contencion en su ùnica boca de 
desagûe, — que puede considerarse el ori- 
gen del rio Salado — cubrirâ una super- 
ficie de I i.2 2ohectâreas, almacenando un 
caudal de agua de estiaje superior a la 
enormidad de 150 millones de métros 
cùbicos. Con este tajamar, la cota de 
altura de la laguna sobre el Paranâ, que 
y a es de 74 m. 10 en nivel de estiaje, 
subira a 75 m. 25; de modo que se ensan- 
charà enormemente la extension y el 
fondo navegable del gran lago interior, 
con'beneficio para todo el trabajo y la 
riqueza de su contorno, que podrâ salir 
entonces por el canal que se abre y que 
el lago alimentarâ por gravi taci on, gra- 
cias a su alto nivel. Este canal, que sera 
navegado por chatas a sirga de 0.50 m. 
de calado, construidas de âlamo mendo- 
cino, cruzarâ los partidos de Junin, Per- 
gamino y Salto, en donde em pal m ara 
con el rio de este ùltimo nombre, para 
aprovechar su caudal y su curso, con- 
venientemente rectificado; usarâ luego 
los cauces de los nos Arrecifes y Ba- 
radero, y terminarâ por fin en el Para- 
nâ, obteniendo asi un desarrollo de 308 
kilômetros, por tierras feraci'simas, emi- 
nentemente agricolas y densamente po- 
bladas, que se van a convertir en una 
inmensa chacra, sin solucion de continui- 
dad. Costarâ el canal cinco y medio mi- 
llones de pesos, con todos sus cortes, 
sus correcciones de rios a utilizar, sus 
17 tajamares para retener un caudal fijo 
de aguas en Mar Chiquita, lagunas de 
(Tomez y del Carpincho, y para escalo- 
nar, en los nos y en el mismo canal, 
la pendiente del curso de agua; sus es- 
clusas, construidas, como los tajamares, 
con madera dura del pais y mamposte- 
ri'a; sus quince puentes carreteros sobre 
el canal, para servir los caminos que lo 
cruzan, amén de otros dos puentes fe- 



rroviarios, giratorios, para las Hneas del 
Pacifico que atraviesan el canal; sus 22 
puertos, a lo largo del trayecto, de 20 
en 20 kilômetros, con galpones, muelles, 
corrales, brete y jaula para embarcar 
animales en pié, grûa correspondiente, 
casa para el jefe del puerto y dependen- 
cias; sus 18 caballerizas, escalonadas de 
15 en 15 kilômetros, para los animales 
a emplearse en la traccion, cada una con 
capacidad, comodidades y servicios pa- 
ra 56 caballos; su puerto de exportaciôn 
sobre el Paranâ, con todos los servicios 
anexos, y capaz, por de pronto, para que 
atraquen y operen en él, â la vez, dos 
buques de ultramar y seis chatas del 
canal con sus remolques; su astillero 
para la construcciôn y reparaciôn de cha- 
tas, y en fin, su tren de transporte, que 
debe iniciarse con 60 chatas y su co- 
rrespondiente dotaciôn de caballos. 

Tal es, en sintesis, el proyecto que 
se esta ejecutando, sobre la base de un 
concluyente estudio técnico y financière, 
contenido en la hermosa Memoria del 
Ministro de Obras Pûblicas de la pro- 
vincia, ingeniero senor Angel Etche- 
verry. T.o he descripto, porque es una 
novedad en el pais y debe conocerse con 
algùn detenimiento, que bien vale la pe- 
na — por que esta especie de obras trae 
consigo la solucion de nuestros mas in- 
tensos problemas de economia, pobla- 
cion y trabajo. Ese canajl, que costarâ 
cinco millones y medio, producirâ, segûn 
los ampliamente fundados câlculos del 
estudio economico, una entrada bruta 
anual de dos millones ciento cincuenta 
mil pesos, fijando â la tonelada la mi- 
tad del flete ferroviario. Los gastos de 
explotacion, intereses y amortizacion. 
montarân â 777.000 pesos, redondeando 
las cifras del câlculo, — de modo que re- 
sultarâ el canal, ademâs de su énorme 
beneficio como solucion del transporte 
barato, una fuente de renta importante. — 
Aun castigando rudamente el câlculo y 
trayéndolo â la mitad, para los comien- 
zos, resultan 300.000 pesos de utilidades 
liquidas, que el incremento del trâfico 
ensancharâ râpidamente. Y ha de ser 
asi, no mâs. En Estados Unidos, las em- 
presas de transporte mâs prospéras son 
las de los canales navegables. 

El pensamiento que me ocupa no se 
ha parado en su primer desarrollo, sina 
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que ha tendido râpidamente a comple- 
tarse, realizando una obra de encamaciôn 
armônica y sistemada. Es un rasgo ex- 
pansivo del mismo plan la série de ca- 
nales que se estân excavando en las 
islas del Paranâ, para conectar diverses 
rios, regularizar y abaratar el cabotaje 
â través de todo el Delta— todo lo cual 



tierra fiscal en Patagones — grâficame 
te historiados ambos, en su trascende 
cia, en los pianos que les atanen — a 
giiia desenvolviendo el pensamiento ( 
los canales navegables. Los tajaman 
de represamiento para elevar los niv 
les de las lagunas de Mar Chiquita. < 
Gômez y del Carpincho, tienen el pr 



^^y^^^iig» 
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se ve bastante, con su împortancia es- 
pecifica, en el piano de las îslas que va 
mâs adelante, en la excursion fruticola. 
Pero aqui en tierra firme, hacia los mis- 
mos rumbos del primer canal, el go- 
bier no, mi entras ejecutaba otros estudios, 
concordantes también con su plan fun- 
damental. y de tan bello interés como el 
de los ferrocarriles econômîcos y el de 
la irrigaciôn de 300.000 hectâreas de 



pôsito de ensanchar su superficie na 
gable; pero tienen también el mâs tl 
cendental de asegurar grandes reser' 
de agua para ser\*ir toda una red 
canales sistemados, destinada â ext 
der â todo el Norte de la provincîa 
bien inapreciable y evocador del transj 
te barato. Para proveer el del Ban 
ro ténia ya la Mar Chiquita, con su rt 
va ordinaria, un caudal 4.4g veces m( 
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del necesario; pero se ha aumentado aûn, 
y se alzan igualmente las cotas de ni- 
vel de las otras dos lagunas, aprove- 
chando la felîz circunstancia de su gran 
elevacion sobre el nivel del Paranâ, pa- 
ra formar nuestra région de los grandes 
lagos navegables, desde luego, — y para 
poder ir extrayendo de esos vastos de- 
positos, alimente para nuevos cursos de 
navegacion, que se irân derivando hacia 
diversos rumbos. Asi, se han estudiado ya 
esos otros très canales, cuya importancia 
y porvenir puede apreciarse con una 
simple ojeada al piano gênerai. Con 
estos nuevos caminos fluviales, la red 



planeada y estudiada alcanza a 959 ki- 
lometros, sin contar los canales de las 
islas. Es todo un programa y toda una 
obra, cuya dificultad estriba en empe- 
zarla, en construir la primera secciôn, 
en romper el encanto y el miedo del 
capital recel oso y tomado de nue vas, en 
demostrar el negocio. Esto es lo que 
hace el gobierno de Buenos Aires, cons- 
truyendo el primer canal. I.o demâs ven- 
dra, como las aguas de laMarChiquita al 
Paranâ, asi que le abran el cauce: por 
gravitaciôn, — por la gravi taciôn natural 
de los intereses persuadidos y de las 
ev-idencias demostradas. 
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no 5°, con un desarroUo de 700 kUômetros, 



El huerto de las fiespérides 



La mesa de Buenos Aires 



ExcuKSiôx A LAS rSLAS. — La fruta. — Las aves.— La pesca. — Las industrias del cerdo.— Cuest£OXes del 

COMERCIO Y DEL CO.SSUMO. — LoS MONOPOLIOS PREMATUROS.— El PASADO FRUTI'COLA. — ViSITAS Y 

DURAZNOS. -^TlEXE UD. CORTAPLUMAS? — InDUSTRIAS ABANDONADAS FAISANES Y POLLOS GORDOS.— 

La fruta y LA SALUD. - {QUIEX NOS PONE LAS PERAS A CUARTO? — La cFERME» PORTERA. (1) 



He hecho un brève viaje a las islas 
del Delta, para echar una ojeada a fon- 
de a un tema de esencial interés bonae- 
rense: el tema de la fruta, como pro- 
ducto de gran consume y gran comercio 
posible. He vuelto asombrado y empie- 
zo a escribir perplejo, porque al primer 
examen han subido a la superficie ricas 
vetasdenegocio ârevelar, cuestiones inte- 
resantes, de consumo y de salud pûblica, a 
tener présentes. Buscando el ruso he en- 
contrado un escuadrôn de cosacos; si- 
guiendo el tôpico de la fruta en las fuentes 
de su produccion, su comercio y su consu- 
mo, han ido saltando, como de atrâs de 
las matas, anomalias igualmente énor- 
mes en otros varios articules de alimen- 
to pùblico, no menos interesantes y esen- 
ciales. Las aves y los hue vos, el pescado, 
las facturas de cerdo, los quesos, todo 
un cuadro de nutricion noble y preciosa, 
esta desorbitado, fuera de carriles nor- 
males de produccion, de comercio, de 
precio. Se siente, — a poco que se estudia 
la economia de cada uno de esos comer- 
cios abastecedores de la mesa bonaeren- 



(z) Como un recuerdo y un punto de refcr«>ncia, que tendra 
su interés cuando la fruta sea un gran negocio argent! no, 
van aqni los primeros articules de la campana fruticola cmpc- 
zada en «El Dîario» hace dos ados y continuada todavia. De 
entonces aci, mucho hemos aprendtdo, todos, — y estos articu- 
les podrian scr correjidos en numerosas àpreciaciones y datos, 
entonces avanzados al tanteo. Pcro no quiero. Hallo agradable 
rntalogar aqui csos primeros esfuec^os, eso& impulsos do la hora 
inicîal, con todos -sus errores, j^évo también con la intuicion 
vi vaz de la verdad f undamental que sostenian y con la fo en 
et éxito, que alimentaba su tcuaz entusiasmo. 



se, — se siente la presiôn de monopolios 
aviesos, de rings madrugadores, queestân 
estrangulando angurrientamente esas for- 
mas del trabajo productor; y esta demasîa 
aparece verdaderamente criminal, pidien- 
do que siquiera la embozalen... 



Buenos Aires era, en afios no lejanos to- 
davia, el pais de la fruta. En la estaciôn 
propicia — el fructidor del calendario crio- 
llo — la fruta, especialmente el durazno, 
fragante y jugoso, constituia, por lo me- 
nos, la mitad del alimente total de la 
poblaciôn portena. Desde luego, la pro- 
duccion de las islas era una inundacion, 
un desbordamiente colosal de canastos 
atestados de pavias, pelones, prisées, 
amarillos, de la virgen, de cuanto Dies 
criaba en el desmesurado duraznal del 
Delta. Pero no era eso solo: la quinta do- 
méstica, el monte frutal familiar, es algo 
clasicamente care a los viejos recuerdos 
portenes. Las visitas obsequiadas con du- 
raznes, forman un capitule encantader de 
nuestra sociabilidad caracteristica. Muy 
cerquita del centre, elvergel fruticola ofre- 

ria Q11R tpntaHnrPR arrapima^ piTP^^tr^ s. «i lie- 

ne usted certaplumas? » Si no ténia, se le 
aviaba al visitante con una navaja, faca ô 
lo que fuera, y a la carga, a la fuente, cuan- 
do ne al ârbel misme, en una bizarra 
invasion «al fonde». Les pestres de fruta 
eran épices; prendérsele hasta dejar en 
el plate carezes bastantes para sembrar 
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una hectârea! jY las rabonas â base de 
incursiones a las quintas? Era la gran 
época para la andantina caterva escolar, 
el asalto â los montes frutales, — dos arrî- 
ba y dos abajo! â llenar bolsillos, senos, 
gorras, todos los huecos, y luego, el atra- 
-c6n formidable detrâs de un muro, 6 al 
rayo del sol, sin sentir jamâs molestia 
ni daAo, criândosc los rapaces con mâs 
mûsculos y mâs sales de vida... 

Es sabido que la fruta entra en la 
economfa humana como el agente nutri- 



mente, al punto de que todavia hoy 
después de dos meses de estaciôn duraz- 
nera, no es posible comer buen durazno 
sinpagarlo â6o ù 80 centavos docena, y 
eso, teniendo la paciencia de irlo a bus- 
car al mercado. — y no à cualquier mer- 
cado! 

Entre tanto, al productor, al quintero, 
al frutero' isleflo, le pagan el canasto co- 
mo quieren — â dos pesos !o mejor, y â 
veces, aprovechando apuros, valiéndose 
de que la fruta madura no puede esperar. 




tivo mâs noble, mâs propio para alimen- 
tar întegramente las energi'as fisiojôgicas. 
Carne y fruta, es la formula de salud, de 
fuerza y de alegria expansiva y varonil, 
Nosotros teniamos eso à patadas, y lo 
vamos perdiendo neciamente. — Ya hemos 
hecho de la carne un alimento de ricos, 
y ahora llevamos la fruta pot el mismo 
camino... 

Es este el fenômeno que me propon- 
go despejar: por que razones, siendo la 
fruta baratisima y extraordinariamente 
abundante en su primera faz,— la produc- 
tion— se alambica su comercio bnisca- 



hacen unos baratillajes bârbaros: sabe- 
mos de partidas énormes de fruta fior, 
que ha sido pagada en el Tigre â 20 
centavos el canasto de 300 duraznos! 

■ — Y si no quiere, don Patricio, déje- 
los que se pudran! 

Hay ahi toda una série de anomalias 
que hemos de analîzar, paseando con el 
pùbiico lector, interesado directamente 
en el asunto, â través de las diversas fa- 
ces de esta interesantisima industria, pro- 
veedora de lo mâs atrayente de nuestra 
mesa, en cinco meses del arto. Es preciso 
despejar ese negocio, para que, en vez 
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de restringirse, se estimule y propague; 
hay que hacer con el durazno lo que ya 
se ha hecho con la lèche; hay que fun- 
dar martonas y granjas blancas de buena 
fruta! Y se habrâ hecho con este un tras- 
cendental servicio â la salud, al bîenes- 
tar y â la energia de la po.blaciçn me- 
tropolitana. 

De refilôn. interesa hacer resaltar la 
anômala suerte del comercio de los otros 
productos mencionados al principio, por 
que todos ellos tienen capital împortan- 
cia. Las aves y los huevos son arti'culos 
verdaderamente preciosos, casi vitales, 
que debian estar al alcance de todo el 
mundo, aqui donde el mîsmo Dorkîng, 
tandelicado en criar mientras no suelta 
la pelusa de polio, se reproduce â monte. 
En la estancia del seflor Leonardo Pe- 
reirahemos vîsto ban dadas decentenares 
de Dorkings dorados, plateados, bellisi- 
nios,campando en libertad, como faisanes, 
entre los inmensos arbolados, casi aptos 
para fantasear una caceria condal de 
gallos sîivestres. Pues bien: çl ave de 
mesano es un comercio, nies una indus- 
tria. desde luego, en el pais. Es un sport. 
Hay criaderos magnificos, parquecillos 
modelo; y la 'ûlCim'a exposiciôn de gana- 
deria acreditô las nobles aficlones en este 
sentido, de un grupo distinguido de es- 
tan cieros, 4^ u«- hacencmatopara susresi- 
dencias con aristocrâticas especies galli- 
nâceas. Pero el gran criadero. la gran 
industria normal, falta. En los mercados 
bonaerenses hay aves y huevos en abun- 
dancia en ciertos meses, cuando la pro- 
ducciôn, dejada â su atbcdri'o, viene de 
per si. De modo que cuando uno tiene, 



todos tienen; y résulta el negocio desas- 
troso, porque baja â precios infimos, pa- 
ra volver â subir â disparates. Una ga- 
llina gorda. cuando se halla, llega â 
1.50 y hastaâ 2 pesos. Uncapôn, ni por 
lujo. El renglôn del capôn esta desier- 
to. Entre tanto, algunos propietarios de 
buen gusto los tienen con la mayor fa- 
cilidad. El senor Enrique Fynn, de la 
Granja Blanca, Uena todos los aiios un 
parquecillo especial de su estancia de 
J-as lîeras, con algunos cientos de es- 
quisitos capones para consume de su 
mesa, y résulta fâcîl, sin mortalidad, 
gracias al clima excelente. ^Cuantos po- 
drian hacer otro tanto, con fines comer- 
ciales? Lo absurdo es que la industria 
del capôn no exista absolu tamente! 

;Y los huevos? Una calamidadl Hay 
épocas del aiîo en que la docena de hue- 
vos se propasa â valer un peso, 1.20, 
hasta 1.40. Casi es un delitol 

El huevo es, no solo un elemento in- 
dispensable, base capital de toda buena 
mesa, de todo menu entendido seria- 
mente, interviniendo, desde el caldo 
hasta los postres, en numerosos platos,^ 
sino que es et remedio por excelencia, el 
sustente irreemplazable, como la buena 
lèche, para enfermos. niflos, viejos, para 
vencidos y débiles. 

La inestabilidad del comercio del huevo 
résulta calamitosa. Y luego, su calidad: 
el llamado «huevo de campo» esatroz! 
Un sabor ingrate, por lo menos insipido, 
cuando no répulsive, porque viven las 
aves con lo que pescan por ahi, y suelen 
aficionarse â la înmundicia; y hasta el 
tamaiîo, apenas de 3e 6 40 gramos cada 
huevo, â causa de la degeneracién y ma- 
la nutriciôn de las gallinas. 

Luego, el avecebada. (Halla usted, se- 
flora, por casualidad, para su mesa, una 
yuntade polios cebado s, que le Inspiren 
confianza? Xi con candill Entre tanto, na- 
da mâs facil ni productive; quince dias 
de hàrina de avena en lèche desnatada. 
costarân diez ô quince centavos, y le 
aumentan el valor del ave en cincuenta. 
en cuanto se haga notar su condiciôn. 

Confiemos en que la difusiôn de la in- 
dustria léchera va â darle un empujén â 
esto: el tambo debe ser el gran provee- 
dor de aves suculentas y huevos baratos 
y esquisitos. Es un refinamiento que 
Buenos Aires ya puede pagarse. El estan- 
ciero que entienda el tambo como mero 
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productor de lèche ô crema, no lo entien-. 
de, absolutamente. Lo interesante del 
tambo es que da base para la granja, pa- 
ra la alqueria, para la «ferme», industrio- 
sa y compleja. Da para el cerdo, que 
ha de ser un negocio soberbio, cuando 
se le crie con decencia, a base de des- 
perdicios de lecherîa y de maiz, que es 
barato, cuando lo planta el mismo tam- 
bero, que puede y debe hacerlo; da 
para el ave y el huevo, producidos, no 
cuando Dios quiere, sino oportuna- 
mente, siguiendo la demanda del mer- 
cado; da para el negocio de la ternera 



cebada, que todavia no existé y sera 
un negocio magnifico cuando se haga 
bien, porqiie la came de ternera que corne 
Buenos Aires es simplemente una inmun- 
dicia; da para.el palomar, que produce 
casi tanto como un rebano y no c.uesta 
nada; da para la colnlena, que vive del 
alfalfar vecino; da... en fin, da para 
crear un mundo de pequeàos renglo- 
nes de riqueza, que se armonizan y 
se completan, . y forman el producto 
intensive del trabajo, inteligentemen- 
te entendido y laboxiosamente gober- 
nado. 



II 



Anunciaciân de ta era de la fruta 



Una ENORME RIQUEZA QUE ACUARDA.— MaRAVILLA DEL MUNDO DE LAS ISLAS. — En EL REINO DE LA FRUTA. — 
Los DURAZNOS. — Su MAGESTAD EL PavIA. TrASATLÀXTICOS DE FRUTA FRESCA. — La RIQUEZA MA- 
DERABLE DEL DeLTA. — TiERRA CONEJA.— La POBLACIÔN Y EL PORVBNIR DE LAS ISLAS. — La CaLI- 

FORNiA DE Sud América. 



Ya es hora de que nos intememos. un 
poco en las islas.... 

En primer lugar, ustedes no saben — 
que digo saberl no sospechan siqui^ra 
lo que hay en ese mundo infinito y ex- 
trano de las islas del Delta, tan fervoro- 
samente cantadas por don Marcos Sastre, 
tan lindas, tan llenas de ingenuos mis- 
terios, tan eternamente risuenas, tan inau- 
ditamente ricasi Es curioso en grado su- 
mo el hecho de que toda la aspiraciôn, 
la atenciôn, las ambiciones, el ansia de for- 
tuna, tiendan a clavar la pezufia en tierra 
firme, aunque sea en un peladar, donde 
el rancho, huérfano de abrigo, es zama- 
rreado por los vientos é injuriado por 
los soles, y la falta de agua tiene a los 
perros ansiando, con tamana lengua — y 
no se animan, sino por excepciôn, casi por 
gracia, a ir a tomar lafortuna — sudando, 
naturalmente! — aiii no mâs, en las islas, 
donde la tierra es una formidable coneja, 
en perpétua é inagotable paricion. La 
selva, frutal y maderable, da abrigo, 
alimente y comercio; y el Paranâ, ese 
buen aguatero, acarrea desde el trôpico 
y reparte a domicilio, agua para todas 
las necesidades, para todos los usos, para 
todas las sedes humanas! 



En ese extrano mundo islefio hay un 
escenario de trabajo inmenso. Todos los 
gérmenes . de fortuna dormitan alli: el 
dia que una poWacion activa y capaz 
los despierte, se van a quedar ustedes 
con la boca asi, entre admirados y arre- 
pentidos! 

Es la maravillosa condicion de este 
pais, infinitamente prôdigo y providen- 
cialmente dotado. La gente indecisa, que 
es la mayoria, se queda los anos encan- 
dilada, mirando a derecha é izquierda, 
çomo el asno de Buridân, entre las ten- 
tàciones que se le brindan, desconfiando 
de tahta sùgestiôn, tratando de distingiiir 
bien cual es la paja y cual es el granol 

Pero desgraciadosi, si todo es grano! 

se lo paisan zonceando para elegir bien! 

y entre tanto, irremediablemente, sutil- 

mente, neciamente, se les van los dias, 

jse les van los. anos, se les. _va la vida! 

En todos los prados florecen aqui las 
yerbas de salud. Pero esas islasi que ad- 
mirable situacion, que condicion esplén- 
dida para arraigar alli una estupenda 
cosecha de trabajo!;. 

^Cùântas son las islas? iQuién lo sabe! 
pero se calcula que pueden dar campo 
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de actividad para 200.000 trabajadores. 
Apenas la pueblan seis mil aimas, y 
una buena parte es gente ociosa, apâ- 
tica, que abusa de la facilidad con que 
la mantiene la naturaleza, Pero eso cam- 
bîarâ. Tierra estupendamonte fértil; la 
providencia del riego gratis y sin limi- 
te; bosques frutales y maderables en una 
inaudita riqueza de calidad y cantidad, 
y el rioenla puerta, el forzudo aguatero, 
que vîene desdeel trôpico, convertido â la 
vez en changador incansable y gratuite 
para acarrear cuanto le echen en el lo- 



ïodavia vamos â descubrir las islas 
del Delta — descubrir, ni mâs ni menos, y 
Buenos Aires nos lo va â agradecer. 
Ahora solo nos lleva â sus verjeles, 11e- 
nos de fragancia salvaje y de misterio, 
el propôsito de estudiar el .comercio de 
fruta, que es de un interés vital y esta 
envenenado — pero no se pueden poner 
los ojos en las islas, sin sentir, cada nue- 
va vez, un nuevo asombro, jCômo es 
eso de rico, de opulento! jCômo esta pre- 
flado de fortuna, de capacidad economi- 




mo! Es decir: las islas del Delta ofrecen 
al trabajo condiciones anâlogas â las 
que ofrece Misiones, con las énormes 
ventajas de tener un clima mâs manso 
y estar ahi, tan cerca, que, de noche, los 
isleilos de barbas embarulladas y ojos 
sortadores, mientras paternalmente los 
arrulla el rio, escuchan un poco y sien- 
ten Uegar hasta ellos el resuello de la 
ciudad, que con su millôn de luces apa- 
rece estrellada — y se les antoja — ^los is- 
lefios son necesariamente un poco poe- 
tas — que aquello que brilla asi es el cielo 
reflejado en el agua..,. 



ca, de porvenir! jY cômo esta abando- 
nado, dejado — peor todavia: [cômo esta 
olvidado! 

Porque la fruta es un renglôn mâs ô 
menos sabido de la riqueza islena; pe- 
ro solo es un detalle, aunque el mâs 
esencial, y esta apenas en el carozo în- 
dustrial. Pero las islas lo dan todo, 
cuanto se les pida, con una generosidad 
de princesas de cuento. Céréales, legum- 
bres, ârboles maderables, y fruta de to- 
dos los climas. Todas las frutas dan, 
magnificamente, como donde se den 
mejor: pero algunas, como son la man- 
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zana, el membrîllo, el nîspero, vienen 
como en nînguna parte, gracias â la 
privilegiada condiciôn de su tierra, de 
su rieg-o, de su atmôsfera envolvente, que 
es câlida y hûmeda, extranrdinariamen- 
te propicia para la actîvidad germinal- 
J-a naranja y el limon, que en tierra, 
por estas alturas, se producen con difi- 
cultad, en las islas prosperan perfecta- 
mente, El durazno, que es la caracteris- 
tica del monte isleno, nace y crece co- 
mo proie de pobre, solo, silvestre, â la 
buena de Dios; y los ârboles, desde chi- 
quitos, se cargan como burrosi Se dice 
que el durazno de tierra firme es mâs 
substancioso, de carne mâs compacta, en 
razôn quizâs de la menor cantidad de 
agua que bebe el ârbol; pero esto, en 
rigor, puede ser apenas un matiz de sa- 
bor, parecido â la sutil difcrencia que 
hallan los orientales entre la carne de 
vaca de su pais y la de Buenos Aires. 
Pero el hecho abultado y colosal es la 
abundancia énorme y la esquisita con- 
diciôn del durazno isleno, proverbial en 
en el Piata. Ademâs, esta cuestîôn del 
sabor, esta influida por la seleccion, que 
se ha venido haciendo â tientas y â veces 
al rêvés por los isleflos, sin previa ave- 
riguaciôn cientîfica de cuales eran las 
variedades convenientes. para hacer, en 
los duraznales criollos, el mestizaje que 
ha hecho ei Durham en los rodéos. Se 
han mezclado los ptantios con carozos 
importados bajo nombres ingleses 6 la- 
tines, que, después de mucho gasto, re- 
sultaban îguales à otros criollos, ya 
abandonados por inservibles, . . El etemo 
cuento del palurdo que va al restaurant y 
pîde una cosa que vé en la lista, para 
saber lo que es: «champignons aux hari- 
cots». Y le resultan hongos y chicharros! 
Maldita sea mi suertel Asi se han ido 
fundiendo variedades inadecuadas en las 
islas, y de ahi quizâs la dîferencia, Por- 
que aquel pavia blanco, que comiéndo- 
lo â la cri ol la — ^con câscara yâdentella- 
das — le chorreaba â usted el jugo hasta 
el ombligo, no puede tener rival como 
postre de mesa, esquisito, delicado, to- 
do sabor y aroma, Ese es el durazno 
sin rival, ei gran durazno para gran co- 
mercio, de came densa, muy adherida al 
carozo^el cual es de un hermoso car- 
min obscuro, asi como toda la came que 
lo rodea — de suerte que se empieza mor- 
diendo en deliciosa came blanca, que 



mâs adentro se va sonrojando, hasta que 
al llegar al corazôn sangra una sangre 
divina, que es toda aroma y miell 

Desgraciadamente, este clâsico y no- 
ble pavia se va perdiendo, porque vis- 
to de afuera no es «bonito»; es sobrio 
y reservado; no es de esas frutas desco- 
cadas, que se le estân metiendo â usted 
por los ojosl El, réserva, bajo la fina 
câscara, todas sus dulzuras suculentas. 
el encanto inesperado de su came ro- 
sada, cuyo descubrimiento agrega al 
placer gastronomico, no se que fina y 
misteriosa voluptuosidad. 

Pero los comerciantes de fruta no 
saben mucho de esto, y combaten al 
pavia, lo desdeflan, lo tratan, como de- 
cia Sarmiento, con modales de Atila... 
Buscan la fruta de vistar rosadita por 
fuera y alegre al ojo, aunque le den un 
chasco al paladar. El consumidor euro- 
peo procède â la inversa. Asi, para ex- 
portar fruta fresca, que es précise ha- 
cerlo, bien y en grande, que es un 
negocio pingile, maduro, inminente, tan 
grande como cl trigo, come la manteca, 
como la carne de vaca — para ese, hay 
que volver al pavia, sin perjuicio de cul- 
tivar otras variedades, pero estudiândolas 
primero en una chacra expérimental, 
que â ese solo y capital objeto debe 
crearse en las islas. I.a expertaciôn de 
fmta fresca va â ser, dentro de poco ô de 
mucho, pero va à ser, sin duda ninguna, 
un ramo de comercio énorme, Califomia 
ha hecho olvidarla fiebre de sus minas 
con la mina de sus bosques de fruta, que 
la han hecho înmensamente rica. Pues 
sépase esto: el Delta es una Califor- 
nîa fruticola, con la ventaj'a înmensa del 
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embarque fâcil y del flete barato. Las 
islas pueden inundar el mundo de fruta 
însuperable, ellas solas— principalmente 
de manzanas, duraznos,> damascos, que 
son las de mas universal consume — y 
-en frutas secas, confitadàs, acarameladas, 
azucaradas, almibaradas, hay un campo 
industrial inaudito, del que las fâbricas 
actuales de dulce, de esta capital y otras, 
<:on ser y a importantes, no dan si no una 
îdea que hace sonreir. Va a pasar con 
esto como con el tambo, desde que hay 
vacas aqui, se ordefian, y se hace man- 
teca: pero la lecheria en el sentido in- 



dustrial, no habia sido sospechada si- 
quiera. Le llegô la hora, emboco, se 
abrieron sûbitamente los cauces, salto 
el torrente, y dentro de diez afios mas, 
nuestras tablas de exportacion dirân esto: 
manteca, cien millones de pesos oro... 
Pues el negocio de fruta, que es tan 
grande como ese, ha de saltar asi. Xos 
proponemos apurarlo, para poder decir. 
dentro de algunos anos, al hacer la cro- 
nica de los trasatlânticos que cargaran 
frutas en el Delta: esa nue va riquezaha 
prendido de gajo; pero una vez, nos- 
otros plantamos un carozo... 



III 
Churrascos y pavias 

Propucciôn y comkrcio de la fruta.— La vida y el trabajo en las islas.— Causas del énorme exca- 

KECIMI^NTO. — CONSUMO BONAERENSE. — Un DURAZNO POR CABEZA Y... POR DJA. La FSUTA EN LA 
NUTRICIÔN HUMANA.- DlME LO QUE COMES Y TE DIRE LO QUE PUEDES. - RuiNA DEL PHODUCTOR Y DEL 
CONSUMO. ~ MeDIDA POR medida! 



Admirense ustedes : Buenos Aires, a 
dos horas de la isla del Delta, donde la 
selva fruticola, se desgaja bajo el peso 
de los duraznos maduros, que se pudren 
esperando compradores; Buenos Aires, ro- 
deado de pueblitos de quintas, desbordan- 
tes de duraznos suculentos, a cuatro ho- 
ras de tren de Dolores, ese otro empo- 
rio del durazno, que se senala por la es- 
quisitez insuperable de su producciôn fru- 
tal; Buenos Aires, donde era tradicional 
hace veinte anos la abundancia de duraz- 
nos en carretadas énormes, vendiéndose 
por las calles, a cientos y casi de balde, 
y en canastos de 500 frutas que se com- 
praban en los mercados a 60 centavos el 
canasto — de donde venian las épi cas pan- 
zadas de la chiquilinada voraz, abatida à 
diente y ufta sobre la fragante montaâa 
de fruta; Buenos Aires, en tal condiciôn 
y con taies antécédentes, solo consume 
hoy <«jun durazno por habitante y por 
dial» El dato es de una compania de se- 
guros extranjera, en las que se hacen con 
seriedad las estadisticas. Un durazno por 
dia y por cabezai Y si del consumo pa- 
samos al precio, la proporciôn no es me- 
nos estupenda; résulta que el durazno, 
en su viaje desde el ârbol hasta la mesa 



bonaerense, sextuplica su precio origi- 
nario; es decir, que dos horas después 
de arrancado, pagamos aquî por él, seis 
veces mas que lo que le acaban de pa- 
gar al productor, en la isla, en el mer- 
cado del Tigre, en San Isidro, 6 donde 
quiera que haya posado el vuelo la ban- 
dada rampante del ring de comerciantes 
de fruta. Este séxtuplo de aumento en 
el precio esta calculado sobre el total, to 
mando los términos medios mas discre- 
tos. Pero hay casos atroces, no raros por 
cierto, en que esa diferencia, ya brutal 
se duplica y triplica todavia. 

Depende ello de dos causas: de la com- 
binaciôn de los mercaderes de fruta, sin- 
dicados taci*aniej|te cn^riog para no es- 
torbarse en las compras y presionar en 
el mercado consumidor, y de la carencia 
de exportaciones regulares. El ring se 
satisface con las ganancias del negocio- 
local, y no se esfuerza en abrir cauces 
hacia los mercados exteriores, que séria 
un trabajo tan lindo, tan fecundo y tan 
fâcil I 

Esta es su culpa principal, pues el ha- 
berse puesto de acuerdo para acaparar 
la fruta, es, hasta cierto punto, un recurso 
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comercial admisible. sino por su morali- 
dad, por lo mucho que se usai Todo po- 
tier tiende al abuso. Ahi estàn ciertos go- 
bîernos de Sud America que no me deja- 
rân mentirl Los comerciantes de frutas, 
al unirse, han formado un poder, un pe- 
queiio gobierno, y tallan à su gusto y 
provecho. \o es este el ùnico consumo 
acaparado: ahi andan los matarifes y con- 
sigfnatarios federados en ring, para impe- 
dir que la carne vaya à todas las ollas 



ta podrian achurarlos, cambiando la ora- 
ciôn por pasiva — pues al productor no 
le importa perdcr média cosecha para po- 
der apretar el precio en la otra média, 
mientras que' el comerciante necesîta la 
mercancia todos los dias. La mejor situa- 
ciôn era la de los productores: pero es- 
tos criollos nuestros, tan altaneros y cos- 
quillosos, en el fondo son unos infelices. 
Ahi los tiene usted esquilmados hace 
aAos, de un modo cada vez mâs extor- 




de Buenos Aires! En el comercio de fru- 
ta, el que tiene la culpa del perjulcio que 
sufre el consumo, y de su propio clavo, 
es principal m ente el productor, maravi- 
ilosamente imprevisor y apàtico. La union 
de los comerciantes debîo determinar en 
el acto la union de los productores. ile- 
dida por medida! ^ «Hemos resuelto 
no pagar sino tanto!» — «Ah, si? pues 
nosotros hemos resuelto no vender sino 
âtantol» Y no aflojar, morderse elcodo, 
empacarse en montôn, hacer la pata 
ancha de una vez, que la demanda apu- 
raria, séria indispensable la fruta y los 
compradores tendrian que hocicar, y has- 



sîvo, que ha llegado â traer este alar- 
mante estado de cosas que nos propone- 
mosdesbaratar. Los comerciantes defm- 
ta no pasan de la docena; los producto- 
res importantes serân un par de cien- 
tos, en un radio no extenso, en sitios co- 
nocidos — y sin embargo, repiten todos 
los afios la grotesca historieta de los 
ochenta marusos, que agredidos por dos 
brigantes, se dejaron robar «porque iban 
solosi* 

Esta situaciôn respectiva, tan desven- 
tajosa para los productores, indefensos â 
causa de su aislamiento frente â los co- 
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merciantes coalîgados, es la que produce 
el profundo trastorno que vengo denun- 
ciando en el coniercîo de fruta, con di- 
rectes y graves perjuicios para la alimen- 
taciôn de Buenos Aires, que se ve poco 
menos que privada de ese elemento pre- 
cioso de nutricîôn y reparaciôn fisiolô- 
gica, recomendado por los especialistas 
con tanto empefio como la carne, para 
sustentar, y hasta para sanear la econo- 
mia humana. Carne y fruta en abundan- 
cia, es el idéal, la formula proclamada 
en el dia, después de comparar los sis- 
temas alimenticios de los diversos pue- 
blos y ponderar los coeficientes de su 
energiapotencial. La fruta, principalmen- 
te, es el gran agente de nutriciôn inté- 
gral. I-a cameda mâs fuerza muscu- 
lar, pero, predominando en demasia, 
détermina en el individuo cierta irri- 
tabilidad fâcîlmente agresiva: la fru- 
ta ileva substàncias mâs nobles â 
la nutriciôn del cerebro, enriquece 
la sangre, influye notable y bené- 
ficamente sobre la salud y el ca- 
râcter, propendiendo â aquel her- 
moso equilibrio fisico-moral, en 
cuya posesiôn plena recién puede 
decirse que es el hombre el arque- 
tipo de la soberania visible en lo 
creado, .. En este orden de ideas se 
podria ir muy lejos, pero la tesis, 
elevada y abstracta, no condice ex- 
cesivamente con la indole pédes- 
tre de este estudio liso y Itano, 



père ntori amen te enderezado 
â desobstruir los eau ces 
del comercio de fruta, pa- 
ra que Buenos Aires no 
pierda neciamente ese ele- 
mento de tan alla y positi- 
va influencia en la econo- 
mia fisiolôgica de su mi- 
llôn de habitantes, y para 
que esa industria estancada, 
estrangulada al nacer, se li- 
berté, se persuada de su pro- 
pia importancia y se ponga 
de una vez sobre la via de 
una énorme expansion eco- 
nômica, Éque esta claramente 
destinada. 

El proceso que sigue va â 
a PLACER DE poner en evidencia la causa, 
^"* va â echar al sol el orîgen 

de estas singulares anoma- 
lias, merced â las cuales, y â favor de un 
montôn de circunstancias complices, el co- 
mercio de fruta en Buenos Aires Uega â 
este monstruoso atentado econômico: 
dejar podrir el 70 "^/q de la fruta que se 
produce, para mantener los precios y 
hacer su agosto con el resto, reventan- 
do de un viaje âla poblaciôn productora, 
al consumo metropoHtano y â la indus- 
tria fruticola, que ni se siente ahora en 
la economia nacional. pero que, en cuan- 
to la liberten y encaucen, va â surgir, 
en una eclosiôn espléndida, opulenta y 
juvenil, como una de esas princesitas de 
cuento, cautivas de un mal genio que las 
tiene ahos y anos feuchas y desmedra- 
das — hasta que un buen dîa las liberta un 
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principe hermoso y se casa con ellas... 
El prosaïsme de los tîempos y nuestro 
estado civil no nos permiten aspirar a 
este final conmovedor — pero de cualquier 



modo, lucharemos por libertar a la joven 
y apetitosa industria del durazno — que 
sino nos casamos con ella, aunque sea el 
carozo le hemos de pelar! 



IV 



La Odisea del durazno 

XUEVOS Y VASTOS ASPECTOS ECOXÔMICOS. — Lo PINTORESCO. — MaNEAS Y ACICATES. — El TRANSPORTE. — La 
FRUTA DE DOLORES, SaX NiCOLAs Y TUCUMÂN. — MaRTIROLOGIO DE LA FRUTA, DESDE EL ÀRBOL À LA 
MESA. — Los MERCADOS ABSURDOS. — El PEQUESO PROBLEMA DEL CAXASTO. — HORIZONTE INDUSTRIAL. 



Vamos a eso, precisamente — al trans- 
porte de la fruta y fenômenos conco- 
mitantes de enredo y encarecimiento, 
— vamos a incidir ese perfil que apunta 
hoy La Naciôn, poniendo su presti- 
g*iosa autoridad al compas de este vivo 
y palpable interés pùblico, con un altruis- 
me no usado todos los dias en nuestras 
ang'ostas trochas periodisticas. Nos place 
rendirle al gentil colega este homenaje, 
de refilôn — y agradados con tan exce- 
lente compania, nos dirigimos a los 
aspectos intrinsecos de la industria fru- 
ticola — al carozo de la cuestion, se pue- 
de decir, ya que se trata de duraznos. 

Para dar la sensaciôn de estas cosas, 
no hay como enhebrar ■ hechos. Esta 
manana, al venir a la imprenta, nos 
hallamos un frutero, robuste méridional 
de esos de sobrepaso, voceadores — ar- 
tistas del pregôn, que penen al servicie 
de su comercio andariego una bella voz, 
atenorada y caracteristica, de esas que 
hasta cuando gritan jbasuraaaal parecen 
filar amorosamente el calderon final de 
una romanza de Tosti. Llevaba buena 
fruta. Lo interregamos. Hace su provi- 
sion en el mercade viejo. Le pregunta- 
mes precios. Una barbaridad! Los pe- 
lenes, regulares, 90 centavos, — prisées 
de médiane aspecto, 50, — todavia 50! Y 
asi le demâs. Comida para ricos! Lleva- 
ba en un rincôn de la canasta la me- 
rralla, unes duraznitos achuchados que 
daban lâstima, a 20. . . . 

— Pero y perqué compran en el mer- 
cade viejo? 

Le explicô en su lengua: — Eh, mar- 
chante! la bruta da guesto mercato es 
a mecora, y stâ vicine ... (la fruta de 



este mercade es mejor y esta cerca. . .) 
Esta cerca. Bueno. Es la razon prin- 
cipal. El mercade proveeder esta mal 
ubicado para el surtide de les pequenes 
vendederes. Séria soportable, si todavia 
la fruta estuviese barata alli. Pero ya, 
cuando cae en aquel mercade, cae baje 
la garra del ring, que la acapara en el 
Tigre, a donde vamos a ir en seguida. . . 

Sin embargo, daremos un rodée, que 
quizâs ne canse, para entrar a la manipu- 
lacion del durazno desde que se le toma 
del ârbol. Es toda una odisea. Primero, el 
peôn duraznero, vistiende sobre la carne 
una especie de gran camison de arpi- 
Uera, ceôide a la cintura, pero caido por 
delante — a manera de una gran boisa ô 
sene, con una abertura — trepa en dos 
zancadas al ârbol, que, ya cargado a 
caerse, escila y gime con aquel peso que 
brutalmente se le enanca; se afirma con 
las piernas, horquetândese diestramente, 
y a dos mânes, a tirpnes, a punados, 
interrumpiéndese solamente de vez en 
cuando para dar un sopapo a les mes- 
quites, va echande fruta en el énorme 
bûche de lona. Si ha acabado con el 
ârbol, se baja, sino, vacia, desde arriba 
ne mâs, en los canastos y a dejades aba- 
jo, haciende escapar de un tiron el 
extrême del camison de arpillera, — 
con le cual la fruta se derrama brusca- 
mente, golpeândese y machucândese. 
Primera barbaridad, â cuenta del pro- 
ducter, â quien le toca un buen lete del 
mal estado de la industria, porque, con 
raras excepcienes, es abandenado, apâti- 
co y de un rutinarisme que da fiebre. 

El encanastado se hace asi, poco mâs 
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6 menos, mechando con algunos puna- 
dos de pasto y acomodando un poco las 
camadas de arriba. Y vamos contando: 
del ârbol al canasto, 6 al suelo, primera 
série de machucones; de alli al barquî- 
c^vuelo ô al vaporcito: — el peôn lleva al 
hombro ol canasto, que han caîdo en 
la zoncera de hacerlo ya demasiado 
grande y penoso de trasiadar — lo lle- 
va al hombro, y del hombro, bumbn! 
al fondo del barco: segniido porra- 
zol Del barco â tierra. tercero! de la 
Costa al mercado local, cuartol del mer- 
cado al vagôn. quinto! del vagôn al 
suelo, del suelo al carro, sexto y sépti- 
mol del carro at mer- 
cado proveedor, don- 
de no cae entre algo- 
dones, octavo! Resul- 
tado final, muy fre- 
cuente; cataplasmal 

Esto concurre â ex- 
cusar un poco â los 
compradores de frota, 
que se descargan 
lo mucho que se pjer- 
de y con la carestia 
del transporte. Pero 
no hay que engreirse, 
porque es llegado e! 
momento de. detener- 
nos un poco en los 
trucs é interîoridades 
del comercio de fruta 
y del modus operan- 
di de los compr ado- 



La grey islefla ha llegado 
â primera hora al puerto del 
Tigre, con su mercanci'a, em- 
banastada y madura, rezu- 
mando un aroma que embal- 
sama el aire, en muchas cua- 
dras â la redonda. El grupo 
de compradores— que aguai- 
ta en tierra, y que entre si 
se ensena loscolmillos â cada 
rato. combina, con una con- 
movedora armonia, el precio 
â pagar. Esta combinacicn, 
previa â toda tentativa de 
compra, suele hacerse en el 
café vecino al mercado, ami- 
gablemente. Los términos del 
concordato son lacônicos. — 
;Y? que hacemos hoy?— Psch. 
la verdad... casi casi...— ;Usted tiene 
fruta, todavia? — Bastante. .. digo. . . en 
fin... casi casi... — (Y.usted? — Yo? jestoy 
podrido! (quiere decir que tiene mucha 
fruta). Se hace un silencio reflexivo. Los 
que fuman en pito, que son ^os ô très, 
lo han dejado apagar; sacudeiîtla ceniza, 
preparândose. Esta por proni^nciarse la. 
terrible consigna y parece que' flotase en 
el grupo cierta cortedad, ante jla comùn 
intenciôn de tirar demasiado! Empîezan 
â levantarse. se d espérez an, mirândose de 
reojo. Uno hace que va â salir, — se para 
en la puerta, estira el pescuezo, escudri- 
nando los barquitos cargados de fruta. . _ 




T>ORE.— Se HtU DESOUBrcRTO 



LA ODISEA DEL DURAZNO 



-(Y? 



Nutivas miradas; uno ■ esta por hablar, 
pero se arrepiente, se pone Colorado y 
suspira,— otro medio sonrie. Por fin, el 
que ha quedado sentado da un golpe en 
la mesa, y dice, levantândose: 

— Eh, que carambal pagamo trenta! 

Y nadie agrega nada. Queda resuelto. 
El grupo se disuelve, toma posîciones, 
entra en acciôn, como el teru, escondlen- 
do el nido con falsas alarmas. Desde 
luego, hay barquitos que todos codician; 



la. El comprador llega como por casua- 
lidad, con todo el aire de quîen iba â 
otra parte. Mira adentro, hace una mue- 
ca, empieza como à Irse... El productor 
se da cuenta, y entre si le echa unas 
zafadurias tremendas; pero no tiene mâs 
remédie que hacerse el inocente y 11a- 
marlo. 

— Y...? por que no dentra, don Jacopol 
Don Jacopo saca el pito con calma y 
lo empieza à cargar. Mira distraido, ha- 
ce un ademân vago, y de vez en cuan- 




pero no se atropellan, para no dar indi- 
cio de gran interés; y el que llega pri- 
mero y pone el pîé en la borda, ese se 
queda solo en la carniza, porque el le- 
ma del ring es no estorbarl Asi, desde 
luego, se ladea la competencîa y hasta 
la esperanza de que venga otro y ofrez- 
ca mas. Cuando por casualidad entra 
uno â bordo y se va sin coraprar por- 
que el productor, angustiado, se retarda 
y no afloja, ya ese barquito queda co- 
mo apestado, y nadie se le arrima ese 
dta... 
Esa escena de à bordo es de contar- 



do estira bruscamente el pescuezo en 
otro rumbo, como si le interesase mucho 
cierta balandrita que esta mas alla, y 
francamente, parece que esta por irse 
sin entrar... El isleflo le ruega, insinuan- 
te, abre un canasto, se permite tirarle 
un durazno magnifico, que el otro ladea 
con el pîé... Por fin, entra â bordo. 

Un largo rato de silencio. El criollo, 
con las tripas roncândole de ansiedad, 
hace el articulo â su manera. Por fin, el 
comprador, sin decir palabra, se va, con 
aire de fastidio, como de quien ha per- 
dido su tiempo... 
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— ^Y, don Jacopo? que me dice, pues, 
de la fruta? 

Don Jacopo sube, se aleja un po- 
co; evidentemente, ni piensa contestar; 
pero, como por indulgencia, medio se de- 
tiene: 

— Una linda porqueria! 

Es un decir corriente, pero siempre 
cae como cascotazo sobre el pobre isle- 
no. Un criollo nos ha dicho, hablando 
de esto: «le garanto que hay momentos 
en que la mano me jiede a cuchillo!» 
Sigue un diâlogo râpido, en tono de 
enojo. Como accediendo a hacer un fa- 
vor, don Jacopo emite, secamente: 

— Trental 

Esta dicho y no hay vuelta de hoja. 
El vendedor se subleva, tironea, suele 
avanzar conjeturas fantâsticas, como 
esta: «ustedes lo que hacen es robar el 
sudor de los pobresl» Don Jacopo aca- 
ba por fastidiarse de veras, ante aque- 
Uas rebeldias zafadas: 

— Eh, bueno ! lasciate di embromar I 
Si no la querés vender, tirala al riol 

Claro es que don Jacopo es un tipo 
de fantasia, porque no tengo interés 
en hacer retratos. Pero con modales mas 
6 menos gentiles, el negocio de fruta 
en el Tigre se hace de esta manera, es 
decir, estando uno de los gremios, el 
'endedor, enteramente a merced del 
otro... 

Hay todavia otra manera de vender, 
que es tratando toda la fruta de la co- 
secha. Aparentemente, esta forma es la 
mas facil y conveniente. Pero tiene unas 



hendijas de mala fé, que la hacen suma- 
mente peligrosa. 

— ^Cuanto quiere por toda su fruta? 

— Seis mil pesos. 

— Es mia... 

Y entrega, por ejemplo, 600 pesos en 
sena. Llega la madurez; el comprador 
que opéra en esta forma se comprome- 
te a mandar los canastos. Manda una 
cantidad, vuelve a mandar... Pero suce- 
de, por ejemplo, que la fruta abunda. El 
productor habrâ entregado por valor de 
mil pesos de fruta, al precio corriente; y 
de pronto résulta que los canastos no 
vienen... La fruta no espéra: madura, se 
pasa! El isleno escribe apurando: «man- 
de canastos!» nadal Repite el pedido, 
hasta que, al fin, como por favor, le con- 
testan: «vea: la fruta esta muy barata... 
no conviene... si quiere, mândeme al pre- 
cio de plaza...» 

En esto, como en todo, hay hombres 
décentes y hay pillos profesos. Pero el 
caso tipico es este: por un lado ô por 
otro, el productor esta a merced del in- 
termediario, que se lo churraspuea mas 
6 menos correctamente... 

El tiempo se me ha ido en estos as- 
pectos primarios del mecanismo comer- 
cial. Ya veremos lo que hay por den- 
tro, en orden a transportes de tierra y 
de rio, a la anômala ubicacion de los 
mercados y a la énorme desidia y de- 
ficiencia industrial, que echa al agua mi- 
Uones en fruta, tan facil de convertir 
en una mercaderia exportable de primer 
ôrdeni 



La California del Plata 

Expansion del comercio de fruta.— Extraordixaria resonaxcia de la propaganda. — El tema de la 
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La campana en pro de la fruta argen- 
tina — revelando su extraordinaria impor- 
tancia como articulo de gran comercio, 
de gran industria, de gran exportaciôn, 
ha tenido y sigue teniendo una resonan- 
cia vasta y persistente en todo el pais, 
y aun fuera de él, pues los grandes dia- 



rios de Montevideo agregan el prestigio 
de su propaganda al esfuerzo, y aplican 
al vecino pais, tambien gran productor de 
frutas esquisitas, las conclusiones que 
hemos venido sustanciando. Esta reso- 
nancia de la propaganda complace sin- 
gularmente, no por banal prurito de 
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amor propio, sino porque es grato ver 
que la intenciôo y el esfuerzo no se 
pierden — todo cuaja, todo prende de ga- 
jo en esta tierra dîlecta del trabajo y 
la fortuna, — la fortuna, que hay que po- 
darla de abajo, pero que esta â todos 
los rumbos; como una veta de oro puro 
â flor de tierra. El impulse â esta gran 
in du stria, susceptible de improvisarse 
en un desdoblamiento de expansion in- 
calculable, llega en su hora psicolôgica. 
Puede decîrse ahora que la cuestiôn de 
la fruta era una cosa que estaba ma- 
dura... 

La venta del mercado I,orea y su ad- 
quisiciôn por la municipal id ad, parece 
providenciat, para redondear la campa- 
fia de la fruta argen- 
tina. En efecto: po- 
cos locales como ese 
se prestarian para 
ubicar un grande, 
hermoso, atrayente, 
insuperable mercado 
de f ru tas. 

No solo de frutas. 
Ahi deberia fundar- 
se un mercado de 
frutas y flores — mcr- 
c an ci as selectas, fra- 
gantes, esquisitas, 
que pueden ser mer- 
cadas en un salon 
sin desprestigio, an- 
tes con realce y em- 

bellecimiento del recinto. Es una ano- 
malia que las flores no sean tampoco 
aqui un comercio fâcil, difundido — que 
una dama matinal que pasea 6 vuelve 
de misa, se halle perpleja si le viene la 
gentil ocurrencia de comprar una maceta 
con una rosa! 

El mercado de frutas y flores, cuya 
idea enunciaré simplemente ahora, sin 
perjuicio de seguirla y ampliarla hasta 
que se haga carne, substancia y obra— 
lejos de ser, como casi todos nuestros 
mercados, untropiezo, un foco ambiguo, 
uningrato accidente edilicio, séria el gran 
ornato de la Avenida, et paseo domini- 
cal de las damas después de misa, y 
el gran exponente caracteristico de es- 
ta ciudad, fraternalmente grata â Flora 
y â Pomona— esas dos deidades dilectas 
y graciosas de la teogonia pagana, que 
son como la juventud y la maternidad 




de la Naturaleza. Bastan'a que el mer- 
cado de frutas y flores se hiciera con arte: 
dos 6 très pisos hacia abajo, con câma- 
ras frigorificas, con vias subterrâneas de 
acceso, — y arriba. entre jardines, gra- 
ciosos pabellones de venta, en que la 
mujer sera sin duda el vendedor ama- 
ble, por su ahnidad de atma con esas 
deltcadas mercancias. Esto darâ â Bue- 
nos Aires un perfil ùnico, y â esas gran- 
des riquezas de la tierra opulenta — â 
esas inauditas riquezas virgenes, un de- 
sarrollo inmediato, sôlido, colosal. 

El senor don Eduardo Olivera, prési- 
dente honorario de la Sociedad Rural 
Argentina. respetado patriarca del tra- 
bajo agrario en esta tierra, â cuyo pro- 
greso y cultura él 
ha cooperado nota- 
blemente con la con- 
sagraciôn de una 
vasta vida de labor 
meritoria é incesan- 
te, favorece, entre 
otros muchos, esta 
propaganda, con una 
hermosa carta, que 
trae los entusias- 
mos de aquel belle 
espîritu, siempre jo 
ven para la accic 
y el bien pùblico / 
secunda briosamcn- 
te la campana inî- 
ciada en prô de la in- 
dustria y el comercio de la fruta argen- 
tina. Como bien lo supone el senor Oli- 
vera, la forma de encarar el problema 
econômico-industrial de la fruta, es in- 
tencionalmente dejada para cerrar con 
ella la camparta, en el interés de no 
complicar las cosas y tratar de que se 
resuelva, ante todo, el problema, inme- 
diato y fâcil, de la exportacion de fruta 
fresca. 

He aqui algunos pârrafos de la carta 
del senor Olivera: 

«Las Acacias, Febrerc 4 de 1903. — 
Seflor don Manuel Bernârdez: De mi 
estimaciôn. — llabia por costumbre, en 
la campafia de Buenos Aires, plantar en 
toda nueva poblacion, conjuntamente con 
un ombù, algunos ârboles de duraznos: 
luego vino el «zanjeado», de una cua- 
dra de tierra, donde se plantaba «fruta», 
como se deci'a entonces: cercado que, 
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con la invasion de las nuevas ideas, se enfermedad, estoy segiiro que conclui- 
agrando y se perfecciono, hasta el gra- râ usted proponiendo la fundaciôn de 
do de tener hoy verdaderos criaderos algunos establecimientos industriales, 
de los duraznos y peras mas ricas que a donde se reciba la producciôn anual 
puedan apetecerse. Asi vinieron los gran- de nuestros montes; se clasifique, se apar- 
des montes de Lomas de Zamora, aire- te y escoja, escrupulosamente: la apta 
dedor de la colonia Parish Robertson, y para la exportacion de fruta fresca a los 
todos los grandes viveros de ricas fru- mercados de las grandes capitales euro- 
tas en las habitaciones de nuestros lu- peas — la que se destina a estos merca- 
josos estancieros. Digo «lujosos», porque dos, — y del resto, se fabriquen dulces en 
hasta ahora, generalmente hablando, no almibar, en conservas, y todos los de- 
eran sino gastos hechos en pura pérdi- mas productos de este género, destinân- 
da; pues ademâs de la exorbitancia de dose el desecho a la destilaciôn, fabri- 
los fletes, los productos excedian a las cando el rico aguardiente de duraznos, 
necesidades del mercado, lleno con las que hace célèbre al Kentucky en Esta- 
frutas y productos de las islas del Paranâ. dos Unidos, entre la producciôn univer- 

«Todos los anos se veian perdidos para sal; pudiéndose engordar cerdos con los 

la riqueza del pais, millones de pesos en residuos, cuya carne, perfumada por la 

la fruta, y se podria é inutilizaba, sin fragancia de las almendras amargas de 

hallar consumidores. Una que otra fâbri- los duraznos, la hace tan buscada y ape- 

ca de conservas de frutas, nada impor- titosa.» 

taba para la producciôn, que era inmen- 

sa; y el pobre arboricultor plan taba mas Hemos pasado un delicioso dia de re- 

por capricho que con miras comerciales, creo, visitando, en compania del seflor 

los frutales en que anualmente aumen- Juan S. Millier, algunas islas de la Plan- 

taba la riqueza forestal de nuestra Pam- tadora Islena — sociedad anônima, funda- 

pa. Los millones se perdian, aun se da hace una cosa de dos anos, y ya en 

pierden anualmente hoy, sin que ningiin pleno y vigoroso florecimiento econômi- 

industrial viniera a levantarlos del suelo, co. La Plantadora Islena, que es la ûnica 

en que, pudriéndose, venian a devolver sociedad creada hasta ahora para la ex- 

â la tierra, la riqueza que le habian ab- plotacion industrial de aquel mundo riquî- 

sorbido. simo y virgen, ha extendido râpidamente 

«Pero hace dias que una esperanza ha su esfera de operaciones, y abarca ya los 

venido a despertar en mi, la idea de que ramos de madera de las islas, fruta y 

hay alguien que se ocupa en levantar plantaciôn de ârboles por cuenta de ter- 

una industria del medio de aquella «po- cero, que es también un negocio. Sus pro- 

dredumbre» en que yacîan nuestras fru- ductos, sumariamente expresados, son: 

tas al fin de cada ano. Los articulos que lena de sauce, postes, estacones, esta- 

hace dias publica usted en £1 Diario,,. cas y latas de la misma madera; frutas 

islenas, especialmente duraznos, de los 

que manda al mercado de 30 a 40 

mil canastos durante la estacion. En el ra- 

«No ha mucho, ^quién pensaba que ha- mo de cesteria, para dar empleo al mim- 

bia de crearse una industria con la lèche bre que crece como peste en las islas: 

de nuestras vacas? Y sin embargo, vino, canastos para fruta, uva 6 maiz, y mim- 

se fundaron algunas fâbricas de quesos bres pelados, para la industria, ya mas 

y de manteca, las cremerias vinieron a refinada, de muebles de vestibulo, co- 

auxiliarlas, y podemos ver hoy con pla- checitos, cestos, canastillas, y los mil 

cer, un nuevo valor que viene a incor- objetos que salen del mimbre. Vende 

porarse a nuestra riqueza, figurando ya también, la sociedad, vinos, si sefior, ex- 

con setecientos mil pesos fuertes el afio celentes vinos de uva, sidra, grappa y 

anterior, en nuestra exportacion. alcohol de uva. Vende almâcigos de âr- 

«Tal puede suceder con los duraznos. boles forestales y frutales, y finalmente. 

Me parece, y espero con ansiedad, sus hace en grande el negocio de aserrade- 

ûltimos articulos sobre la fruta; porque ro y torneria, trabajando la madera de 

después de haber analizado el estado ac- sus bosques de sauce y âlamo... 
tuai de ese ramo de producciôn y su Porque hasta ahora no hemos hablado 
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sino de la friita. Pero ;y las maderas de 
las islas? El âlamo y el sauce crecen 
allî con tal vig-or y presteza, que el pri- 
mero llega â ser ârbol maderable, de 
los seis â los siete afios, cuando el àla- 
mo de tierra firme es apenas una ende- 
ble alfajia. A los siete artos un âlamo 
vale, en pié, de uno â dos pesos. Pero 
cortado y hccho tablas vale très veces 
mâs. De suerte que un millon de âlamos, 
que se pueden plantar en trescientas 
hectâreas, con un costo, entre plantaciôn 
y cuidado, de unos 30.000 pesos, repre- 
sentan. siete aflos después de plantados, 
es decir, mientras un nifto lle- 
ga â cambiar los dientes de 
lèche, de dos â seis mîllones 
de pesosi La Plantadoralsle- 
iia tiene actualmente alrede- 
dor de seis millones de âla- 

Pero esta sociedad, hâbil- 
mente gobemada, no se limita 
â plantar, como dice su nom- 
bre. Tiene su sede en la isla 
Union, sobre el hermosisimo 
Carapachay. Pero extiende 
sus dominios en todos senti- 
dos de la red dol Delta. En 
el dia posée ya 46 kilomètres 
de frente, en sus tierras, sobre 
diverses rîosi Y alla, en el pin- 
toresco Cacique, tiene mon- 
tado un gran aserradero, don- 
de da à sus maderas la pri- 
mera preparaciôn — porque convertir un 
âlamo en tablas cuesta muy poco y el 
ârbol sale valiendo très veces mâsl 

El aserradero Cacique es tambiéntor- 
neria, para mandar listas las patas de 
mesa y otras piezas elementales de mo- 
biliario econômico. Tiene también fâbri- 
ca de cajones; y aqui viene este dato: 
la Plantadora Islefia acaba de contratar 
con la Refinerîa Argentina 300.000 ca- 
jones de âlamo, para envase de aziicar. 
Por aqui se déjà ver el vuelo de esta 
industria de las maderas isleilas, que re- 
cîén ensaya sus energîasi La cajoneria 
no mâs, le darâ una expansion énorme. 
Es casi seguro que la madera de âlamo 
servira para envasar la manteca. El se- 
fior Uribe, gerente de la Union Argen- 
tina, con quien hablamos de este, nos 
informa de que se han hecho ensayos mé- 
dianes, â causa de no haberse podido 
emplear la madera bien seca; pero que 



es cosa â estudiar, con buenas probabi- 
Hdades. Esta empresa mantequera con- 
trata 20Q.000 cajones al afio, que trae 
de Boston y Stockolmo. De modo que, 
una vez adoptado el âlamo, habrâ mc- 
dio milIôn en cajones â proveer, solo 
para manteca. 

Y â esto habrâ que agregar, â su tiem- 
po, la pasta de madera para fabricar pa- 
pel, Hoy se hace el papel argentino con 
pino noruego... 

La vina viene en las islas de un modo 
extraordinario. La Plantadora Islefla tiene 
20 hectâreas de vifiedo, del que sacade 




300 â 400 bordalesas de buen vino ge- 
neroso, que vende fâcilmente â un 25 
por ciento mâs de precio - que el que 
obtiene el vino de Mendoza, llevândole, 
ademâs, la ventaja énorme del flete. Usan 
vid americana y la cultivan en zarzo, 
porque la espaldera séria anegada y 
danada, en el caso no raro de înundaciôn. 
La de zarzo no sufre nada, He admira- 
do aquellas parras. Vienen con un vicio 
increible, y se cargan de racimos desde 
chicas, â no poder mâs, como estas chi- 
nas fortachas y fecundas de nuestras 
chacras, que las ve usted pîntonas, y 
cuando vuelve â pasar por alli, casi al 
rato, ya las encuentra con diez hijosl 

I^a explicaciôn de esta poderosa fecun- 
didad de la tierra islefla, no esta solo 
en la abundancia de riego natural, en 
la etema imbibiciôn de humedad y en 
el ambiente câlido y saturado de vapor 
de agua que envuelve toda la région 
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del Delta. Esas son causas concomitan- 
tes: la razon esencial esta en la tierra 
misma, en su calidad, en el origen de 
toda esa formacion islena, criada a pe- 
chos del viejo Paranâ, que ha venido 
acarreando humus rico y virgen desde 
los trôpicos, aranando las costas de sus 
cinco mil kilomètres de camino y de sus 
cincuenta mil kilometros de afluencias, 
para irhaciéndose ahi, al fin del homéri- 
co viaje, un almohadon de albardones, 
suave y verde, donde reposar la véné- 
rable cabeza adornada de flores de ca- 
malote. Esos albardones, de opulenta 
tierra humifera, son las islas del Delta, 
y esa tierra asi atesora una riqueza ger- 
minal estupenda. Es una tierra negra, 
untuosa y gorda como mulata de estan- 
cia — espesa y maleable como una masa, 
desbordante de savias. Al palpar los te- 
rrones, de una plasticidad consistente, 



parece que los hubiesen amasado con 
sebo. Es humus puro, desde la flor de 
la tierra hasta el misterioso y recondi- 
to coréizon de las islas; de modo que su 
potencia agrolôgica no corre riesgo de 
agotarse jamâs. 

, Y aqui termina el libro — manteniendo 
hasta la ùltima pagina su tarea de pro- 
pagacion de nociones, acerca de todo lo 
que se puede hacer, para ganar fortu- 
nas y enriquecer pueblos enteros, en 
esta tierra de promisiôn — en la cual 
basta aplicar al éxito, con fe y honrada 
energia, las infini tas mercedes que la 
naturaleza, sin duda en la plâcida hora 
de la ninez del mundo americano, se 
entretuvo en sembrar sobre la tierra 
virgen que debia de ser la Nacion Ar- 
gentina, cuando fuesen llegados los 
Tiempos. 
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